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INTRODUCCIÓN 

Los años posteriores a la Segunda Guerra Mundial han 
sido todo nienos tranquilos. Fueron marcados por la tur- 
bulencia mundial y el cambio revolucionario. Un conjun- 
to de países nuevos tomaron el camino de la revolución 
socialista, y el viejo sistema colonial :e derrumbó bajo el 
vendaval de los pueblos oprimidos. 

En los Estados Unidos, también, a la crisis siguió la cri- 
sis. Las temiones de la guerra fría condujeron a que se 
involucrara en la guerra caliente de Corea y posterior- 
mente en la guerra más larg-a en la historia de los Estados 
Unidos: la que tuvo lugar en Vietnam e Indochina. La 
opresión de las minorías raciales en casa dio lugar a po- 
derosos movimientos por la igualdad y los derechos ciu- 
dadanos, en tanto que el incremento de la pobreza y la 
brutalidad policial provocó agitación en los ghettos e 
insurrección en los barrios. También, fueron los años en 
que una generación joven se rebeló contra la guerra en 
Indochina, la hipocresía y el engaño en la sociedad norte? 
americana. 

Sin embargo el periodo posterior a la Segunda Guerra 
Mundial fue también de crecimiento econjmico y prospe- 
ridad relativos para el capitalismo de los EUA. Las depre- 
siones fueron, por lo general, más moderadas y breves 
que las de los años anteriores a la guerra. Hubo muchas 
huelgas, pero no eran las batallas a muerte de los periodos 
anteriores, ni el movimiento obrero organizado era la fuer- 
za militante que había sido en la década de 1930. Por 
tanto, a mediados de la década de 1950 enrai76 la ilusión 
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de que el capitalismo norteamericano había triunfado al 
dominar el ciclo augedepresión, y que la lucha de clases, 
aunque aún existía, era inocua, anémica y estaba cómoda- 
mente institucionalizada. Parecía que Marx se había equi- 
vocado respecto del capitalismo moderno y que la interven- 
ción del gobierno en la economía y el gasto deficitario en 
gran escala- particularmente para armamentos y gue- 
rra-l había armonizado las desproporciones del sistema 
económico capitalista. 

La frase «el fin de la ;deología», acuñada por el so- 
ciólogo Daniel Bell de la Universidad de Columbia, en un 
libro con el miario título que apareció en 1950, resumía 
el mo~nento.~ Be11 no quería decir el fin de toda ideología, 
sino sólo de la ideología que desafiaba el sfatzss quo y 
señalaba la necesidad de una reconstrucción radical de la 
~ociedad. De~piiés de todo, ;quií.n necesitaba la ideología 
revolucionaria del marxismo cuando el capitalismo había 
aprendido a cuadrar el círculo económico? 

No todos estaban de acuerdo con Bell, pero un sorpren- 
dente número de gente inteligente aceptó su punto de 
vista de que la lucha de clases estaba disminuyendo, que 
la anti'gua guerra entre el capital y el trabajo estaba ter- 
minando. Alcgun3s intelectuales descubrieron los e~critos 
tempranos de Marx sobre la alienación y los consideraron 
como «el verdadero marxismo» que estaban buscando. El 
joven hlarx «el filósofo», era contrapuesto al Marx más 
viejo, «el economista». 

El psicoanalista Erich Fromm reimprimió secciones de 
I A ~  manu~rri tos econórnl,or y filosóficos dc 1844 de Marx 
con una introducción debida a su pluma.3 Pero había una 

1 De 1948 a 1956 el llamado gasto de defensa aumentó 22.4% 
al año, comparado con el aumento aniial de sólo 3.1% en inver- 
siones privadas domésticas. Alvin H. Hansen, T h e  postuiar eco- 
nomy .  W .  W .  Norton Inc., N. Y., 1964, p. 24. 

2 Daniel Bell, T h e  end of idcology. The Free Press, 1960. 
3 Erich Froinrn, Marx's roncrpt  of m a n .  Ungar, N .  Y . ,  1961. 

Ver también Dirk J. Struik. introducción a T h e  economic and 
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omisión. Fueron reproducidas las secciones que trataban 
de la alienación, pero fueron eliminadas las que destacaban 
la lucha de clases. De este modo una versión incompleta 
de Los manuscritor fue usada contra el propio Marx que 
escribió El capital dos década? después. La teoría de Marx 
de la plusvalía, con su concomitante explotación y lucha de 
clases, en la que descansaba todo su análisis de la socie- 
dad capitalista, fue sustituida por la alienación. 

Desde luego. hay razones válida., para qiie brote un 
serio interés respecto de la alienación. La  qente nunca h a  
estado más aleiada de los objetos de su trabajo y de la so- 
ciedad que los produce. Los urtesanos drl pasado estaban 
muy orgullosos de su destreza y de su producto final. 
Parte de él era un trabajo creador. P ~ r o  la mayoría de 
los trabajadores de hoy tienen poco qué decir acerca del 
trabaio que hacen Trabajan para Sanarse la vida, no 
qara crear. Las herr2mient~s que ellos. alquna ve7, mani- 
nularon hábilmente son ahora mostnlosas máquinas que los 
manipulan a ellos. I,a importancia de la alienación es por 
tanto comprensible. 

Pero su cubstitución por la explotación no puede ser se- 
p ~ r a d a  del hecha de que la explotación presuDone la exis- 
tencia de los explotadore., mientras qiie la alienación no. 
«4lienzción» es un concepto muy vaw,  poco fácil de de- 
finir  un sentimirnto de extrañe~a del trabaio de uno o 
de otros aspectos de la r~istencia social. "La alien3ci6n ha 
~uolantado a la explntación como la crítica cl?\7e de 1-1 
<ocindad indii~trial". ini,;ca un e-critor. pero, añade- "De- 
~afortun3damente, el coqcepto de alienación es obscuro y 
fofo. se emplea frecuentemente para abarcar cualquier ac- 
titud y conducta que disgusta a un ~r í t ico" .~ 

En el New York Timcr del 3 de junio de 1973, bajo el 
encabrmdo: «El fracaqo del éxito», se publicaron los re- 

philosophical t~lantcr~tipts  of 1844 International Publishers, N. Y., 
1964. 

4 S .  M. Millcr, Labor History, invierno de 1966. 
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12 MOVIMIENTO OBRERO EN EUA 

sultados de una encuesta entre 2,800 «directores de em- 
presas». La indagación mostró que la alienación del tra- 
bajo "no solamente se ha extendido a, sino incluso pros- 
pera en los despachos administrativos de los hombres de 
negocios norteamericanos". Se asegura "que el ejecutivo 
puede estar tan insatisfecho como los hombres que trabajan 
para él." El escritor indica que mientras las compaííías gi- 
gantescas están experimentando con métodos que alivien 
la alienación del trabajador, "los síntomas y posibles curas 
para el mal del ejecutivo son más evasiv~s."~ Por tanto, 
MTall Street también sufre de alienación, en incluso en for- 
mas i más agudas! 

Cómo tratar de hacer frente a la alienación depende, 
por tanto, de la percepción de la causa. Si es vista como 
un producto de la sociedad clasista y de la explotación 
clasi~ta, es un poderoso estímulo a la lucha por el cambio 
social. Pero si es vista como algo que se origina en algún 
antagonismo inherente entre el individuo y la sociedad, O 

el individuo y la sociedad industrial, ello conduce a un 
callejón sin salida: a los intentos individualistas de «esca- 
par» por medio de idílicas comunas pastorales. el misticis- 
mo religioso o la cultura de la droga. 

Daniel Be11 no estaba de acuerdo con aquellos que uti- 
lizaron el concepto de alienación como una forma de 
"insistir en el símbolo de Marx". El no reclama parte de 
Marx, viejo o joven, símbolo o cualquier otra cosa. De 
acuerdo con él, el Marx joven "no fue el Marx histórico. 
En realidad, el Marx histórico había repudiado la idea 
de la alienación." [El subrayado corresponde al ~r iginal] .~ 
Uno sólo necesita leer El capital, volumen 1 (1867) 
para ver que Marx nunca abandonó su punto de vista 
sobre la alienación. Lo que hizo fue fundamentarlo de un 
modo más consistente dentro de su teoría de la explota- 

5 Caroline B. Harron, New York Times, 3 de junio de 1973. 
Daniel Bell, op. cit., segunda edicien revisada. Collier Books, 

N. Y., 1962, p. 365. 
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INTRODUCCION 13 

ción. Para Marx, la apropiación de la mente de una per- 
sona y de sus capacidades físicas para crear, así como tam- 
bién de los frutos de su trabajo, por alguien, es la causa 
radical de la alienación como lo es de la explotación. 

C. Wright Mills, el sociólogo radical, rechazó la opi- 
nión de que la ideología había llegado a su fin. No 
cometió el error de contraponer al lMarx joven con el 
Marx maduro. Sin embargo, también influyó en él la at- 
mósfera del momento. En el mismo libro en el que reco- 
noció que el marxismo es el único fundamento sólido 
de la ciencia de la sociedad humana, Mills expresó dudas 
acerca de la teoría de Marx de la explotacijn y de la 
lucha de clases. Opinó que Marx había llegado a ser la 
víctima de su propia dialéctica; era culpable de lo que 
Mills llamó "una labor metafísica." La conclusión de 
Marx de que la explotación es parte de la estructura 
misma del sistema capitalista, Mills la caracterizó como 
"un juicio moral disfrazado de afirmación e~onómica."~ 

Por tanto, incluso el más fecundo de los sociólogos nor- 
teamericanos, un hombre que hizo grandes contribuciones 
al pensamiento radical de posguerra, que se colocó al 
lado del socialismo y abrazó como propia la causa de la 
revolución cubana, no piido trascender las limitaciones de 
la experiencia personal y el estado de cosas del m* 
mento. 

Mills depositó su esperanza de un cambio en los in- 
telectuales y la comunidad universitaria. Incitó a éstos a 
que tomaran decisiones temerarias respecto de la guerra 
fría y su indocto clima intelectual y desafiaran de frente 
la noción del fin de la ideología. La nueva izquierda que 
él exigía comenzó a aparecer, aunque el no vivió para 
tener el gusto de verla. 

Dentro de la limitación del momento y de sus propios 
orígenes de clase, la nueva izquierda jugó un papel no- 

C. Wright Mills, The marxists. Del1 Publishers, N. Y., 1962, 
pp. 108-9. 
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14 h1OVIMIENTO OBRERO EN EUA 

table. Volvió a encender las llamas del radicalirmo me- 
diante el ataque al sistema en su lado moral vulnerable, 
se incorporó a la batalla por los dereclios civiles en el 
sur y participó de un modo importante en la lucha contra 
la guerra de Vietnam. 

La nueva izquierda aceptó la valoración que hizo Mills 
de la clase obrera. Pensar de otro modo pareció volar 
frente a la realidad según lo experimentado por ella. 
Provenientes en gran parte de familias acomodadas, o 
al menos de aquéllas que vivían un poco bien, los miem- 
bros de la nueva izquierda fácilmente sucumbieron a la 
visión de Hebert Marcuse de que el capitalismo avanzado 
transformó a la clase obrera en una fuerza conservadora. 
Estuvieron de acuerdo con él en que el capitalismo era 
capaz ahora de proporcionar bienestar material a los 
trabajadores "de una manera que engendra sumisión y 
debilita la racionalidad de la prote~ta."~ También cre- 
yeron que la única esperanza para el cambio -aunque 
por momentos Alarcuse no estaba muy seguro de que 
había alguna esperanza- se localizaba dentro de los s ec  
tores de la población no obrera. 

Por consiguiente apareció 13 opinión de que AIarx tuvo 
razón respecto de la clase obrera de su tiempo, pero se 
equivocó respecto de la clase obrera moderna. Lo mismo 
que en la actualidad los obreros son vistos como total- 
mente conservadores, los de hace un siglo son vistos como 
completamente revolucionarios. Pero si la nueva izquierda 
hubiera leído a Marx más cuidadosamente habrían llega- 
do a conclusiones totalmente distintas. 

Marx no era un sociólogo con su libreta de apuntes 
en la mano que registró el pensamiento del momento e 
hizo proyecciones directamente hacia el futuro. Al con- 
trario, subrayó que no importaba lo que los trabajadores 
pensaran en algún momento dado, sino lo que las circuns- 

8 Herbert Marcuse, One di7nensional man, Beacon Press, Ros- 
ton, 1967, p. 109. 
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INTRODUCCION 15 

tancias históricas obligarían a ellos a hacer. En su libro La  
sagrada familia, Carlos Marx y Federico Engels afirmaron: 

El problema no es lo que éste o aquel proletario, o 
incluso el proletariado en su conjunto, imagine por el 
momento sobre lo que es su finalidad. La cuestión es lo 
que el proletariado realmente es y lo que estará obligado 
a hacer históricamente como resultado de este ser." 

Marx distingue entre lo que llanió «clase en sí» y «c la  
se para sí», esto es, entre una clase que existe en un sis- 
tema histórico determinado de producción social pero 
todavía no tiene conipletamente conciencia de su lugar 
en la historia y de sus propios intereses de clase y obje- 
tivos, y una clase que ya ha alcanzado tal conciencia. 

En numerosas ocasiones Marx y Engels encontraron que 
era necesario criticar a los trabajadores de uno u otro país, 
y a sus movimientos, por rendirse ante la ideología de 
la burguesía. Fueron los que más criticaron a la clase 
obrera de su propio país adoptivo: Inglaterra. La acu- 
saron de "estar llegando a ser inás y más burguesa", y, 
en 1890, Engels se refirió a los 40 arios de "largo reposo 
invernal" de la clase obrera inglesa.'' 

Aun durante este largo periodo y a pesar de innumera 
bles decepciones Marx y Engels nunca se apartaron de sus 
análisis básicos. Para ellos la clase obrera seguía siendo 
la clase m á ~  revolucionaria de la sociedad moderna. Esta 
consideración nada tenía que ver con la mitología o la 
labor metafísica. Tenía que ver con un anjlisis científico 
de la dinámica interna de la sociedad capitalista. La pro- 
ducción capitalista, señalaron, tenía un carácter cada vez 
más social, pero la propiedad y la acumulación se con- 
centraban en unas cuantas manos. Era una contradicción 

9 Carlos hlarx y Federico Engels, ?'he holy fnnzily en Obras 
escogidas, t. 4. International Publishers, N. Y., 1975, p. 37. 

10 Carlos hlarx y Federico Engels, Selected correspondence. 
International Publishers, N. Y. 1935, p. 115, p. 469. 
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que el capitalismo no resolvería. Ello conduciría nece- 
sariamente a un creciente antagonismo entre los muchos 
y los pocos, entre los que poseían la riqueza productiva de 
la sociedad y los que trabajaban para éstos. La larga y 
profunda crisis resultante sólo podría ser superada cuan- 
do la propia sociedad tome posesion de las fuerzas pro- 
ductivas y las ponga al servicio de los intereses de la 
gran mayoría en lugar de enriquecer a unos cuantos. La 
crisis se sostendrá hasta que los trabajadores, la gran 
clase productiva de la sociedad, lleguen a tener la concien- 
cia revolucionaria de sepultureros del capitalismo. 

Los jóvenes izquierdistas radicales de la década de 1930 
no tuvieron dificultades para entender este análisis y acep  
tar sus premisas y conclusiones. Cierto, los trabajadores 
de aquel tiempo ni eran revolucionarios ni se inclinaban 
masivamente al socialismo. Aun en la profundidad de la 
crisis era muy obvio que nadie creía en el fin de la ideolo- 
gía, y había poca duda de que la clase obrera era el ariete 
del cambio social. 

Esta conciencia era reforzada diariamente por las tu- 
multuosas luchas de la época -las batallas de los desem- 
pleado~; las dramáticas marchas del hambre; el comba- 
tivo movimiento hueguístico; las concentraciones en la 
General Motors que rompieron con la resistencia de esta 
gran empresa al sindicalismo industrial; las decenas de 
mártires de la clase obrera; la fogosa retórica de clase-; 
todo reforzaba la convicción de que los trabajadores es- 
taban a la cabeza y seguirían ahí. 

 qué pasó después de la Segunda Guerra Mundial que 
tan rápidamente empañó esta irngen? El Congreso de 
Organizaciones de Industria (cIo)", que nació del dolor 
y la agonía de la década de 1930 como respuesta comba- 
tiente a la esclerótica Federación Americana del Trabajo 
(AFL) también cedió al ablandamiento y a la seducción 

* Ver al final del libro la lista de siglas tal y como se usan 
en inglés. 
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de las políticas de la colaboración de clares. Se unió a la 
guerra fría y a la cacería anticomunista de brujas y lim- 
pió sus filas de aquellos militantes que más habían contri- 
buido a hacer de la CIO una organización de lucha. "Mu- 
chos de los líderes verdaderos y democráticos del movi- 
miento obrero fueron expulsados o amorda~ados."~~ 

U n a  dirección sindical reaccionaria 

La c ~ o  perdió el sentido de su misión y esprit de corps. 
En 1955, la diferencia entre ella y la AFL llegó a ser 
tan pequeíía que fue posible reunirlas en una feder* 
ción. Fue un matrimonio por conveniencia que demos- 
tró su esterilidad. En lugar del crecimiento, el estanca- 
miento burocrático llegó a ser el orden normal y perma- 
nente de cosas. En los problenias políticos críticos- par- 
ticularmente los relativos a los asuntos exteriores- la 
posición oficial del movimiento sindical organizado no 
fue muy distinta a la de los círculos gobernantes. En el 
problema de la guerra fría, de las guerras calientes de 
Corea y Vietnam, como en la cuestión del gasto militar, 
los altos funcionarios estaban a la derecha del espectro 
político. No era una posición conservadora sino completa- 
mente reaccionaria. De esta manera, los líderes sindicales 
se unieron al coro de aquellos que canturrean el fin de 
la ideología. Philip Murray, entonces presidente de la 
CIO, declaró: "En este país no tenemos clases. Aquí todos 
somos trabajadores."12 Poco después, George Meany rei- 
teró la mismo profunda observación. Sin embargo, no se 
molestó en explicar por qué si esto era así ellos todavía 
cobran cuotas sindicales a los trabajadores. 

Murray y Meany siempre fueron defensores de lo que 

1' Carl Ferris, "National Labor Coordinator of the Southern 
Christian Leadership Conference", en Labor Today ,  agostesep- 
tiembre de 1972. 

12 Arnerican Magazine, junio d e  1948. 
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aquellos a quienes era difícil pronunciar la palabra capi- 
talismo llamaron eufemísticamente «el sistema de libre 
empresa». Pero Walter Reuther, el presidente del Sindi- 
cato de Trabajadores de la Industria Automotriz, estaba 
niejor enterado. El nació y creció en el seno de una 
vieja familia socialista, durante muchos años fue miembro 
activo del Partido Socialista y en múltiples ocasiones de- 
fendió al socialismo. Lo que dijo durante la guerra fría, 
en la década de 1950, fue un barómetro del cambio con- 
servador que había ocurrido. 

Durante una conferencia que dictó en el año de 1955 
sobre "El reto de la automatización", Reuther tuvo la 
ocasión de lanzar reproches a los comunistas. Al referirse 
a la opinión comunista acerca de un proceso de lucha de 
clases en los Estados Unidos, Reuther dijo: "Creo que 
los comunistas están equivocados. Podemos probarlo, no 
mediante declaraciones piadosas, sino trabajando simul- 
táneamente por el trabajo y la administración libres, por 
el pueblo libre, el gobierno y la sociedad libres, encon- 
trando las respuestas a nuestros problemas básicos."18 

Esta fue la declaración piadosa de Reuther que puso fin a 
las declaraciones piadosas. Era como si su repetición de la 
palabra «libre» realmente hiciera las cosas así. Podría 
añadir con la misma justificación: «pobreza libre», «ra- 
cismo libre» y cmonopolio libre». 

La cola que hizo que todo esto pegara, lo que lo hizo 
razonable, fue la relativa prosperidad de la época. Para 
muchos esto fue más ficticio que real, aunque para la 
mayoría parecía que el sistema funcionaba. No había teni- 
do lugar el esperado hundimiento económico de posgue- 
rra. El desempleo, muy elevado comparado con otros paí- 
Les capitalistas desarrollados, sin embargo se mantuvo 
dentro de los límites normales. Sus efectos fueron sentidos 
principalmente por la.  minorías raciales, los jóvenes, las 

l3 The challonge of ai<tom<rtion. Public Affairs Press, Washing- 
ton, D. C., 1955. 
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mujeres, los trabajadores  descalificado^ que se emplean 
marginalmente. La mayor parte de los trabajadores ob- 
jetaron a ¡os super-ricos tragones que la mayor parte del 
caldo era para ellos, pero estaban dispuestos a aceptar 
tal glotonería si compartían, también, "parte de la ac- 
ción."14 Especialmente cuando había la esperanza y la 
promesa de que aún habría más acción. 

A muchos de aquellos que alcanzaron el «éxito» les 
pareciG que los que no lo alcanzaron sólo tenían que 
culparse a sí mismos. Eran demasiado flojos, no traba- 
jaron bastante duro, dejaron la escuela muy pronto, no 
eran muy listos o lo que uqtcd quiera. Incluso aquellos 
que no creían en semejantes tonterías hasta querían creer- 
las. Esto suministraba una autojustificación. El prejuicio 
racial que penetra la sociedad norteamericana l-ii~o niás 
fácii desviar la resposabilidad del sistema social hacia las 
minorías raciales; para culpar al pobre de su pobreza. La 
ideología dominante del individualismo también hizo más 
fácil creer que aquellos que vivían en forma acomodada 
eran los que más lo merecían. 

Es en este ambiente en el que arraigó el punto de vista 
de que, ahora, los trabajadores eran «parte del estableci- 
miento» y que el movimiento obrero organizado irreme- 
diablemente era y sería conservador. Pero el carnbio es 
siempre constante. Creer que ha llegado a su fin es ol- 
vidar que cada fin es un nuevo principio. Lo misrno que 
las cambiantes condiciones influyeron en el pensamiento 
de los trabajadores, en la política y en los líderes del movi- 
miento obrero hasta ahora, los cambios más recientes en 

-n su marcha -y aun otros por venir- también dejar: 
huella. 

Debajo de la superficie de las cosas, los cambios conti- 
núan: en cuanto al volumen y la composición de la clase 

l4 Se estimó que de  1948 a 1963 el salario neto de los trabaja- 
dores de las fábricas se elevó 2.1% al año. Frank Rosen, presi- 
dente del distrito número 11 del sindicato de electricistas, Notes 
on US economy (mimeografiado, 1975). 
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obrera, en cuanto a las relaciones racionales, sexuales y, 
étnicas entre los trabajadores, en cuanto a formas más 
modernas de concentración de capital y explotación y a 
problemas de nuevo tipo como consecuencia de esto; en 
cuanto a la estructura organizativa y la dinámica interna 
del movimiento obrero; y en cuanto a la aparición de 
nuevas fuerzas combatientes dentro de él. 

Sobre todo, el sistema capitalisa mundial está en una 
profunda crsis de declinación general, y esto es particular- 
mente cierto para el capitalismo de los EUA. Esto influyó 
profundamente en las relaciones de clases y en la lucha 
de clases. 

Desde la Segunda Guerra Mundial hasta hoy el ca- 
pitalismo norteamericano ha estado involucrado en fútiles 
intentos por detener la corriente del cambio revoluciona- 
rio para evitar que los pueblos rompan sus cadenas opre- 
sivas imperialistas. Éste fue el significado de la larga, cos- 
tosa y bárbara guerra de Vietnam. En nombre de la « s e  
guridad nacional, y del anticomunismo, los Estados Uni- 
dos han apoyado regímenes militares fascistas títeres en 
el exterior; desembolsaron más de 1.5 millones de millones 
de dólares desde la Segunda Guerra Mundial para el gasto 
militar; construyeron cientos de bases militares en suelo 
extranjero; capacitaron a la CIA y a la PBI para conver- 
tirlas en agencias policiacas estatales monstruosas; partici- 
paron en complots para subvertir gobierno y asesinar a 
líderes en el extranjero; y capacitaron a la presidencia 
para usurpar poderes autocráticos. 

Mediante atractivos impuestos especiales, el gobierno ha 
estimulado la exportación de vastas sunias de capital pri- 
vado, en lugar de obligar a este capital -producido por 
el trabajo de los obreros norteamericanos- a ser reinver- 
tido en empresas domésticas necesarias, incluso si son poco 
rentables. Las empresas gargantúas multinacionales fueron, 
por tanto, fecundadas, y cientos de miles de trabajadores 
perdieron su empleo. 

Además de los enormes gastos militares, los gastos del 
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gobierno en la economía nacional también beneficiaron a 
los intereses de las grandes empresas, no al pueblo. Cerca 
del 20 por ciento de los gastos de los gobiernos federal, 
estatal y local fueron para carreteras y construcción de 
caminos, para favorecer directamente a los monopolios de 
la industria automotriz y del petróleo. 1nclu.o de la ayuda 
federal para la zona deprimida de los Montes Apalaches 
el 80 por ciento se destinó a la construcción de caminos.15 

El inmenso desperdicio de recursos humanos y materia- 
les de la nación trajeron consecuencias desagradables: 
mayor inflación y desempleo; suciedad y decadencia ur- 
bana, dentro de un creciente crisis en la vivienda, en la 
salud, en el tránsito público, educación, aire y agua conta- 
minados y en servicios públicos. 

El fin de una era 

En muchos aspectos hemos llegado al fin de la era 
de posguerra y al principio de otra, completamente dife- 
rente. Las condiciones de la expansión económica gene- 
ral que caracterizaron a gran parte del desarrollo capi- 
talista de posguerra ahora, en gran parte, están terminando. 
Todos los países se enfrentan al creciente desempleo e in- 
flación. Sólo los países del bloque socialista están exen- 
tos de esta: sin desempleo, con precios estable y niveles de 
vida y de cultura que avanzan firmemente. 

Nadie sabe exactamente de que depende el avance; 
mucho depende de la acción humana. Pero los contornos 
generales son discernibles. Un periodo de «buenos tiem- 
pos, relativos para muchos cede su lugar a un periodo de 
tiempos malos para la mayoría. Incluso cuando la curva 
de la producción se eleva nuevamente, las cosas no vuelven 

James O'Connor, "The expanding ole of the State", en 
Copitalist sistem. Prentice-Hall. Englewood Cliffs, N. J., 1972, 
p. 193. 
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a «lo normal)). El estancamiento y la inflación todavía 
estarán con nosotros. El gran remedio de Keynes para la 
depresión -el déficit del gasto gubernamental- ha pro- 
ducido ?u propio efecto peligroso. El incremento de la deu- 
da pública además es para dar otra vuelta a la espiral 
inflacionaria. Por tanto, muchas dependencia del gobier- 
no están recortando gastos a pesar de la necesidad de que 
aumenten los servicios públicos. 

Otros factores que alimentaron el largo periodo de ex- 
pansión económica también están agotados. I,a revolución 
rientífico-técnica estimuló la inversión Fn nuevas induc- 
trias y la modernización de las antiguas. Esto las capa- 
citó incluyo para producir más con menos obreros. El 
gran aumento del empleo en el gobierno y en 1% senricios 
ayiidó a absorber a muchos trabajadores que ya no eran 
n-cesitados en las industrias productoras de bienps dp cm- 
sumo. Pero en aquéllas, ahora, también se reducen las po- 
sibilidades. En realidad, los economista5 más destacado. 
del establecimiento consideran como un mal necesario PI 
continuo dpsempleo masivo: iin antidoto a la incontrolablr 
inflación. Por consiguiente, la tendencia en el nivel ?e- 
neral de vida ahora declinp, y el porcentaje de la gente 
que vive en la pobreza se eleva." 

Las enormes salidas de capital de los F U ~  estimularon 
grandemente la exportación de teenolorría norteamericana. 
Pero, ahora. esto también ei iina fuerza negativa, ya que 
las plantas en otros países compiten exitoqament~ con si15 

contrapartes en los EUA. La aparición de cerca de 100 
niievos Estados independientes con di\--rsos nileles de 
de5arrollo económico fue iin ~stimulo para el com~rcio 
mundial. Pero la salvaje inflación, especialmente en lo aue 
respecta a bienes industriales, ha golpeado de manera m.'is 
fuerte a esos países. con la excepción de una cuantas na- 

* Según la Oficina de los Censos, 1.3 millones de norteameri- 
canos se sumaron a la gente pobre durante 1974, v el ingreso 
real de Ini familias de los EVA cayó 4 por ciento más abajo del 
ni\-1 de 1973. 
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ciones que son grandes productoras de petróleo. Los países 
subdesarrollados tienen que hacer todo lo que pueden para 
mantener el actual nivel de compra en los mercados ca- 
pitalistas. 

Los Estados Unidos no son la potencia económica do- 
minante del mundo capitalista que eran cuando terminó 
la Segunda Guerra Mundial. Son presionados fuertemente 
por sus competidores capitalistas, pero mantienen su ven- 
taja principalmente en el terreno militar y en las cxporta- 
ciones agrícolas. Y, como lo mostraron Cuba y Vietnam, 
los Estados Unidos ya no son capaces de impedir a las na- 
ciones más pequeñas que conquisten su libertad cuando 
éstas están decididas a hacerlo y se unen firmemente al- 
rededor de su liderazgo revolucionario. 

Enfrentado con esta situación, el capital de los EUA 

busca descargar el paso de la crisis sobre las espaldas del 
pueblo norteamericano. Hay un empeño deliberado por 
disminuir los niveles de vida mediante una gran inten- 
sificación de la productividad del trabajo, el manteniinien- 
to de bajos salarios y la reducción del qasto gubernamental 
para obras de beneficio social. Las yrandes emprpsai ven 
que el incremento del desempleo les da ventaias en el 
mercado laboral, creyendo que esto reducirá la resisten- 
cia de los obreros a la acelerada intensidad del trabaio. 
Incluso la retórica acerca del fin del trabaio ali~nado 
-tan de moda hace unos cuantos años- en qran medida 
está desapareciendo. A los trabajadores se les ha dicho aue 
si están insatisfechos hay otros que ecp?ran para rempla- 
zarlos. 

A todo esto se añade una aguda lucha de clase?, en una 
escala no vi<ta desde la década de los trpinta. Como la ma- 
yor Darte de los problemas económicos están ligados a la 
política gubernamental, la lucha está a punto de trasla- 
darse a la arena política. La historia del movimiento obre- 
ro mundial ha demostrado que siempre que la demanda 
de trabajo es mayor que la oferta, o aproximadamente 
i<guales, los trabajadores recurren a la acción económica 
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sindical como su arma principal. Pero cuando la demanda 
de trabajo es más grande que la oferta, los trabajadores 
estiín obligados a aumentar su fuerza económica mediante 
el concierto de acciones políticas más grandes. 

En esta situación es muy importante saber más acerca 
de los cambios que han ocurrido en la clase obrera y en 
el movimiento sindical desde la gran guerra, su signifi- 
cado y la dinámica del cambio ahora en proceso. Un 
nuevo ascenso obrero es inevitable. Pero que esto con- 
ducirá a un movimiento obrero muy diferente al actual 
no es inevitable. Mucho depende de una percepción más 
clara de qué funcionó mal, por qué, y qué debe hacerse 
para evitar errores similares en el futuro. 

El trabajador organizado es el movimiento más fuerte 
de la gente común en este país. Aunque una proporción 
más pequeña de trabajadores asalariados pertenecen a los 
sindicatos, si los comparamos con la proporción de los años 
de las décadas de 1930 y 1940, un gran porcentaje de 
obreros de las industrias básicas, el transporte, las comu- 
nicaciones, la construcción y la minería forman parte de 
los sindicatos. La existencia de un movimiento estable 
de más de 20 millones de obreros organizados es una fuer- 
za potencialmente poderosa. Lo que ella haga, la manera 
como comprenda su papel y la clase de líderes que tenga 
determinarán en gran medida si el futuro periodo será 
progresista o reaccionario. 

Como sucede con frecuencia en la historia, la oportu- 
nidad y el peligro aparecen juntos, invariablemente tra- 
bados en combate mortal. El país puede moverse en ar- 
monia con las necesidades de su gente y con el gran 
desarrollo progresista y revolucionario en el resto del mun- 
do, o moverse en conflicto con ellos: esto abrirá la puerta 
al peligro del fascismo y a nuevas guerras, y aplastará las 
esperanzas y aspiraciones democráticas del pueblo norte- 
americano. 

Lo que le pase a este país dependerá en g r q  medida 
de lo que le pase a la, clase obrera orqa~izada,, - 



PRIMERA PARTE 

1: LA CLASE QUE CAMBIA 

Es sabido que la clase obrera de la década de 1930 fue 
bastante combativa, pero que esa combatividad dismi- 
nuyó en los años posteriores. La CIO nació romo un nuevo 
tipo de movimiento obrero pero retrocedió y se convirtió 
virtualmente en la réplica de un sindicato industrial de la 
vieja y pesada AFL. 

Un factor que influyó en esta metamorfosii fue el cam- 
bio que tuvo lugar en cuanto al número y la formación de 
la clase obrera. En 1938, un año antes de la Segunda Gue- 
rra Mundial, el número total de asalariados era de 43 
millones. En 1944. el último año completo de la guerra, 
aumentó a 63 millones,' con una elevación del 62 por 
ciento en el número de empleados en la industria ma- 
nufact~rera.~ Muchos de estos trabajadores adicionales 
procedían de las filas de los desempleados, pero también 
del campo o de los pueblos pequeños, las mujeres venían 
de sus hogares, los jóvenes de las escuelas, los negros de 
los campos de algodón del sur de los EUA y la gente de 
habla hispana del campesinado de México y Puerto Rico. 

Persistió el desempleo, especialmente en áreas no in- 
dustriales y en los ghettos y barrios, pero fue tan reducido 

1 Historic statistic of the Unitcs  States 1789-1945, Departa- 
mento de Comercio de los EUA, Oficina de los Censos, Washing- 
ton, D. C., Govemment Printing Office, 1949, p. 65, cuadra 
No. D 62-76. 

2 I b a .  
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que realmente desapareció de los registros del Departa- 
mento del Trabajo. En 1930 había aún cerca de 10 mi- 
llones registrados como desempleados; en 1944 había 7 
millones más en empleos que el Departamento del Trabajo 
registró dentro del total de la fuerza de t r a b a j ~ . ~  Dos 
hechos explican esto. Cuando el trabajo es escaso se r e  
ducen las estimaciones spbernamentales de la fuerza de 
trahajo y a parte de ésta se le considera «ama de casa)), 
«estudiantes» o «los que no pueden ser empleados». Pero 
cuando aumentan las oportunidades de empleo entran al 
mercado de trabajo muchos que no estaban antes. En 
1914. por ejemplo, el 35 por ciento de la población fe- 
menina estaba anotada dentro de la fuerza de trabajo. 
En 1947, con la guerra terminada, esto declinó 28.9 por 
~ i e n t o . ~  También, cuando el número de empleos crece 
muchas actividades son llenadas con un número de traba- 
jadores mayor que el real debido a que se contabilizan 
a los que tienen empleos dobles. 

Un cambio radical tuvo lunar dentro de la fuer7a de 
trabajo empleada. 1,os 11 millones de miembros de las 
fuerzas armadas. en 1944, no provenían de las filas de los 
desem~leados ni eran trabajadores qu? inqesaban Dor 
ve7 primera en la fuerza de trabajo. Muchos procedían 
de la industria, v la mayoría dc la c13se obrerg. Trabaia- 
dores jóvenes de industrias no militares, o de em~leos 
mengs decisivos de las industrias militares, fueron recluta- 
doi en niimero muy considerable. Por consiguiente, muchm 
antjfascistaq v trabajadores con conciencia de clase fueron 
enrolados. Sus luqares fueron ocupados dentro de los sin- 
dicatos por trabajadores sin el mismo historial de lucha 
militante. También tuvo lugar una considerable miqración 
interna: de la aqicultura a la industria, de las reyiones 
de la induqtria ligera -donde los salarios eran bajos y 

3 Ibid. 
4 Statistical abstract o f  the United Stntes, Departamento de 

Comercio de los EUA, Oficina de los Censos, Washinston, D. C., 
Government Printing Office, 1972, p. 219, cuadro No. 346. 
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había mano de obra exced~nte- a los centros de la indus- 
tria pesada, donde el salario era más alto y había escasez 
de mano de obrz. 

Por consiguiente, al terminar la guerra se había altera- 
do el número, la composición y la ubicacijn geográfica 
de la clase obrera. Lo mismo fue cierto para el movi- 
miento obrero. Fue durante la guerra que la c ~ o  terminií 
de sindicalizar a las industrias automotrices y del acero, 
como Ford y «I-is pequeñas acerías». Por tanto, en el 
curso de la guerra cerca de seis millones de nuevos miem- 
bros in,arcsaron 3 los sindicatos, un millón más que en el 
período de inten~a agitación obrera de 1931 a 1939.5 

Estos cambios estuvieron acompa5ados por una cierta al- 
teración en la perspectiva laboral. Aunque hubo algunas ás- 
peras batallas sindicales durante la pe r r a ,  la mayoría de 10s 
nuevos miembros de los sindicatos ingresaron en condicio- 
nes algo diferentes Con la !ey de la oferta y la demanda 
favoreciendo a los trabajadores a la hora de vender sil 
fuerza de trabajo, y con el esfuerzo bélico que demandaha 
el máximo de producción, se ablandó 13 dura oposición 
de las grandes compañías a la sindicalizaci6n. Además. la 
werra trajo empleo permanente y pro~peridad relativa. 
El apetito insaciable de la máquina b4lica fue visto por 
muchos trabajadores como una bendición enmascarada. 
I ,a muerte en gran escala y la destruccinn nro.-nczdas pnr 
la <perra eran una tragedia que se llevaba al cabo en otro 
lugar, no aquí. 

Todo esto dejó su marca en la clase obrera v en rl movi- 
miento sindical, por ahora ya no eran lo aiie habían sido 
durmte los cruelec años de la década de 1930. 

El procrqo de cambio no terminó con el fin de 12 querra. 
Un elevado proceso de concentración de capital (monopo- 
lización) y la reuoliición científica-técnica, se convirtieron 
en el principal estimulante de más cambioi. En 1947, 
seoíin el Depzrtamento del Trabajo, e! 19 por ciento del 

Ili-l?rirnl statistics, op. cit., p. 72, cuadro D 218-223. 
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total de la fuerza de trabajo estaba autoempleada, en 1974, 
había descendido a menos del 9 por ~ i e n t o . ~  La gente 
negra, morena y los indios nativos tenían el porcentaje 
más bajo de todos: 2 y medio por ciento trabajaban para 
ellos rnismo~.~ 

En otras palabras, cerca del 90 por ciento de aquéllos 
que trabajan o buscan trabajo, ya sea en la agricultura, 
la industria o los servicios, son asalariados. Este es un 
hecho de enorme importancia. El pueblo norteamericano 
hace mucha que dejó de ser el pequeño productor o 
comerciante o profesional independiente. Ahora trabaja 
para alguien, ya sea la <gran compañía. el patrón indivi- 
dual, la institución privada o el gobierno. Los doctores con 
su consultorio y la pequeña familia que tiene una tienda en 
la vecindad todavía existen, pero forman una pequeña y 
declinante minoría; la mayoría abrumadora trabaja para 
alguien. 

El cambio más dramático tuvo lugar en la agricultura. 
En 1940, el 23 por ciento de la población aún vivía en el 
campo. En 1970, ésta constituía menos de1 4 por ciento, 
lo que representa una gran migración interna.* Más de 
22 millones de seres humarios fueron desarraigados de la 
tierra de 1945 a 1972 y obligados a trasladarse a áreas 
urbanas? 

El pueblo negro fue afectado por esta migración más 
que el blanco. El censo de 1930 mostró que la mayoría 
del pueblo negro aún vivía en el campo.1° En 1970 el 

- 
e Manpower rebort of the president. Washington, D. C., Go- 

vernment Printing Officc, 1972, p. 228 and Statistical abstract, 
1975, p .  360. 

7 Statistical ab.rtract of the United States, Departamento de 
Comercio de los EUA, Oficina de los Censos, Washington, D. C., 
Government Printing Office, p. 223 

8 Statistical abstract of the United States, 1972, o$. cit., p .  
584  y Statistical abstract of the United States, 1975, p. 360. 

9 Zbid., p. 584. 
10 Statistical abstract of the United States, 1939, p. 19. 
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censo registró que el 81 por ciento del pueblo negro vivía 
en comunidades urbanas, con un 78 por ciento en ciudades 
centrales. En comparación con esto, el 72 por ciento de la 
población blanca vivía en comunidades urbanas y sólo el 
64 por ciento en ciudades centrales..ll 

La revolución tecnológica en la agricultura fue el prin- 
cipal factor que obligó a la gente a salir del campo. En 
1972, los avances tecnológicos hicieron posible que un t r a  
bajador agrícola -ya sea que trabaje para sí mismo, o 
para otro por un salario- produjera en promedio comida 
suficiente para alimentar a más de 50 personas.12 Hay 
gigantescas granjas fábricas que abarcan miles de hectáreas 
en las que un trabajador puede producir, en promedio, 
comida suficiente para alimentar hasta 100 personas. Co- 
mo la mecanización es costosa, la tendencia es hacia la 
gran empresa agrícola. En 1970, más de la mitad de las 
granjas tenían una extensión superior a las 400 hectáreas.le 

La mecanización agrícola es, por consiguiente, respon- 
sable de los cambios demográficos tanto en lo que respecta 
a la distribución geográfica como a la composición de 
clase. Quienes dejaron el campo no lo hicieron con el fin 
de convertirse en banqueros, industriales, profesores, doc- 
tores o incluso pequeños negociantes. La gran mayoría dejó 
la tierra porque ya no podía conseguir su sustento. Se 
congregaron en las ciudades en busca de trabajo y con la 
esperanza de echar nuevas raíces ellos y sus hijos. Esta 
migración masiva del campo trajo como resultado un 
aumento de la clsse obrera y de su proporción respecto de 
la población total. 

11 Con toda seguridad el porcentaje urbano de gente de color 
es incluso mas alto. La Oficina de los Censos admitió que tanto 
como cinco millones de personas fueron aonlitidas~ de sus re- 
gistros en 1970, y la mayor parte de ellas eran negros. Miichos 
vivían en ghettos superpoblados donde es más difícil hacer un 
recuento que en las comunidades rurales. Statistical Abstract of 
the Unitcd States, 1972, op.  cit., p. 26, 29. 

12 Statistical abstract of the United States, 1975, p. 628 .  
13 Ibid., p. 612. 
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Muchos están de acuerdo en que cada vez más hay una 
mayoría que trabaja por un sueldo o salario, aunque están 
en desacuerdo en que el país está formado cada vez más 
por la clase cbrera. Creen que está llegando a ser cada vez 
más un país de clase media. Para ellos los términos «obre- 
ro» y «clase obrera» se refiere principalmente a la situa- 
ción respecto de los ingresos. Quienes tienen bajos salarios 
son considerados como la clase obrera; aquéllos con ingre- 
sos un poco más altos son juzgados como clase media; o 
aplican el término clase obrera sólo a quienes trabajan 
con sus manos o usan cuello azul. 

Cada persona, desde luego, es ubicada según el sistema 
de clasificación social. Creemos que el método marxista 
es el más científico. De acuerdo con éste, un trabajador 
es aquél que está obligado a vender su fuerza de trabajo 
-la habilidad para trabajar- a un patrón para vivir. 
Si los salarios son altos o bajos es importante, pero no 
tiene relación directa con el hecho de ser obrero. 

No todos los asalarizdos son trabajadores en el sentido 
marxista. El presidente de la General Motors está conside- 
rado en las estadísticas gubernamentales como un emplea- 
do aselariado. Pero su cheque de casi un millón de dólares 
al año es realmente su recompensa por su gran habilidad 
para extruer plusvalía a los trabajadores.14 Si la empresa 
registra una declinación en la ganancia, 61 puede ser reem- 
plazado por alguno más diestro en la obtención de ganan- 
cias. E1 es parte de la dirección de la empresa, no es clase 
obrera. Su salario es tan grande que la mayor parte de él 
se transformaría en acciones y bonos de primera categoría. 

En la naturalera hay formas intermedias de vida que 

14 En 1973, Richard G. Gerstenberg, presidente de la junta 
directiva de la General Motors, recibió una remuneración total 
de 923 000 dólares. El presidente de la compañía, Edward N. 
Cole, recibió 883 000. Thomas A. Murphy, el vicepresiderite de 
la General Motors, obtuvo 832 997, y tres vicepresidentes ga- 
naron 758 976 dólares cada uno. New York Times, 19 de abril 
de 1974. 
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combinan las características de más de un tipo genético. 
La ballena y el pingüino vienen a la mente. También en la 
sociedad humana hay individuos que poseen cualidades 
de más de una categoría socioeconómica o están en tran- 
sición de una a otra. 

Los trabajadores que ganan un sueldo o salario que les 
permite invertir un excedente para obtener un incremento 
adicional -por pequeño que sea- de una fuente que no 
sea su propio trabajo dejan de ser solamente obreros. Y 
pueden dejar sus trabajos y abrir sus propias gasolineras 
o tabernas, y se transforinarían en pequeños negociantes 
que trabajan por su cuenta. Incluso si declinan sus ga- 
nancias, no obstante, son pequeños capitalistas. Y a la 
inversa: si un pequeño propietario comienza a trabajar 
como un asalariado de tiempo parcial - c o m o  lo hacen 
muchos pequeños granjeros o comerciantes, o sus esposas 
o hijos- llega a tener, por tanto, algo de semiproletario, 
un pingüino humano que todavía lleva las alas de un 
comerciante pero que camina como un trabajador. Y si 
finalmente renuncia a su negocio privado para llevar la 
vida de un asalariado, se convierte en miembro completo 
de la clase obrera, incluso si sus aspiraciones son aún, en 
gran parte, las de la clase media. 

La revolución científico-tecnológica también ha alter% 
do la estructura interna y la composición de la clase 
obrera. Ello ha provocado un cambio en las relaciones 
entre trabajadores productivos y no productivos, entre 
aquéllos que usan cuello azul y quienes usan cuello blan- 
co, entre los calificados y los no calificados, cntre hon- 
bres y mujeres y negros, latinos, indios nativos de los EUA 

y trabajadores de Asia. 
Dentro del total de la clase obrera - q u e  aumenta mu- 

chísimo- la proporción de los trabajadores de cuello 
blanco crece firmemente. Entre 1950 y 1970 se elevó en 
70 por ciento el número de cuellos blancos y los cuellos 
azules en 19 por ciento. En la categoría cuello blanco, 
los trabajadores de oficina se incrementaron en 80 por 
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ciento, el personal de ventas en 27 por ciento, y los em- 
pleados técnicos y profesionales en un 148 por ciento.15 
Los científicos, ingenieros y técnicos en la industria pri- 
vada aumentaron más rápidamente que todos -de 553 800 
en 1953 a 1 860 000 en 1969-, el incremento fue más 
del triple.16 

La gran expansión de este último grupo se explica en 
gran medida por el nuevo papel de la ciencia como una 
fuerza productiva más directa. Investigación y desarrollo 
son ahora una especie de nueva rama del conocimiento in- 
dustrial, en la cual la capacidad mental, junto a otras 
formas del trabajo, es una mercancía que se vende en el 
mercado de trabajo. Otro factor es la creciente utilización 
de técnicos e ingenieros en la ~upervisión directa de la 
nueva tecnología en una planta de amplio nivel. 

En la categoría cuello azul, los trabajadores calificados 
registrados en las estadísticas del gobierno como ((artesanos 
y trabajadores similares» crecieron más rápido que todos: 
32 por ciento. Los trabajadores semicalificados (({trabajcc 
dores manuales») aumentaron 14 por ciento, mientras 
que los no calificados («no jornaleros agrícolas») apenas 
aumentaron el uno y medio por ciento. 

Estas cifras indican que la sociedad necesita una fuerza 
de trabajo con un cierto conocimiento científico más gene- 
ral y con un elevado porcentaje de entrenamiento en cam- 
pos y disciplinas especializados. También se necesitan más 
trabajadores con una educación flexible para adaptarlos 
a las fuerzas productivas que están en perpetuo estado de 
efervescencia tecnológica. 

La necesidad de mayores niveles educativos más la falta 
de empleos para la gente joveri explica la expansión sin 
precedente en la matrícula escolar en los años de posgue 
rra. En 1950, menos de 7 millones estaban inscritos en las 

15 Statistical abstrart o í  the L'nited States ,  1972, op.  cit., p. 
230. 

16 Statistical abstract of the  Uni ted  States, 1956, p. 499 y 
Statistical abstract of the Uni ted  States, 1972, o p .  cit., p. 525. 
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escuelas secundarias. En 1974, había más de 15 millones. 
En 1950, 2.5 millones de jóvenes asistían a las universida- 
des e institutos de enseñanza superior; en 1975, eran mjs 
de 11 millones.17 Ahora, la educación superior es un gran 
negocio, en ella trabajan en íntima sociedad el gobierno 
y la industria. Los «trabajadores de los selvicios», de 
acuerdo con la Oficina de Estadísticas del Trabajo, crecie- 
ron 49 por ciento, mientras que «los trabajadores rurales», 
declinaron 56 por ciento. 

Sin embargo, hay buenas razones para objetar algunas 
de las designaciones de cuello hechas por el gobierno. En 
primer lugar, los directivos y los administradores están 
registrados como «trabajadores de cuello blanco», pero 
aquéllos son o propietarios privados, o directivos y eje- 
cutivos de las grandes empresas. 

La separación en los registros de trabajadores de los 
servicios y del canipo también es engañoso, como si éstos 
no usaran cuellos blanco o azul. Pero los asalariados agríco- 
las son trabajadores manuales de cuello azul ya sea que 
manejan un tractor en Illinois, recolecten naranjas en 
Florida, o sigan a las cosecha en California. ('Tradicio- 
nalmente, los marxistas han caracterizado a tales trabaja- 
dores como «proletariado rural»). 

Los empleados de los servicios son un grupo más mez- 
clado. Aunque un vasto porcentaje de ellos lo forman los 
obreros de cuello azul, sirvientes y mantenedores de edi- 
ficios, reparadores de televisiones, automóviles y de otros 
aparatos, empleados de gasolineras, choferes de autobuses, 
rneseras, telefonistas, cocineros y cantineros y cientos de 
otros servicios -sin embargo, en realidad, hay una ten- 
dencia hacia una constante disminución en la propor- 
ción de trabajadores de cuello azul y trabajadores de la 
produccióri. 

1 7  Statistical abstract of the United States, 1972, o p .  cit., p. 
105. 
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Pero unos cuantos hechos deben ser considerados antes 
de llegar a la conclusión apresurada -como hacen al- 
gunos- de que desaparece el trabajador de cuello azul 
norteamericano.l"n 1974, los trabajadores de la produc- 
ción todavía constituían el 82 por ciento de todos los 
empleos privados no agrícolas.lg «Los trabajadores de la 
prducción y similares», seg¿n los define la Oficina de 
Estadísticas del Trabajo, incluye a todos los trabajadores 
no supen-isorcs "ocupadüs eri la fabricación- procesamien- 
to, montaje, inspecci6n, recibiriiiento, almacenaje, manejo, 
empaque, envio, mantenimiento, reparación, portería, servi- 
cio de vigilancia, desarrollo del producto, auxiliares de pro- 
ducción para el uso de la planta eléctrica, registros y otros 
servicios íntimamente relacionados con las operaciones an- 
tes citadas." Son excluidos "los supervisores [por encima 
del nivel de capataces] y otros mieinbros del equipo de 
oficini~tas."'~ 

En general, ésta es una lista completa de las ocupacio- 
nes que forman la categoría de ((trabajadores de la pro- 
ducción». La mayor parrc de &tos son trabajos manuales, 
pero de ninguna manera son todos. No existen bar:cias 
artificiales entre ciertos tipos de funciones de servicios y 
de oficina y el proceso de producción mimlo. La Oficina 
de Estadísticas del Trabajo tarnbitn incluye correctan~eii- 
te a aquellos enipleados que «desarrollan el producto» 
como necesario para la produccihn, evitando la tenden- 
cia a aislar la investigación y el deiarrollo dentro de una 
torre de marfil separada de la mundana producción. Hace 
un siglo, Carlos hfarx señaló que el trabajo manual e 
intelectual separaría «a diferentes personas» aunque esto 

18 Por ejemplo Andrew Levison en T h e  woiking class rnajoritj1. 
Howard McCann & Geoghegari, Inc., N. Y., 1974. 

*a Zbid. 
20 Bureau of labor s ta~ist ic  handbook of metltods, Departa- 

mento del Trabajo de los ECA, Washington, D .  C., Boletín 711, 
p. 5 ,  nota. 
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"no iiilpide que el producto material sea el producto 
común de estas personas", las cuales están "dire~tamente 
ocupadas en la producción de la riqueza material" [las 
cui-ivas corresponden al original].21 

En muchas ocupaciones las viejas distinciones entre 
trabajadores de cuello azul y blanco ahora están desapa- 
reciendo. El cuello azul se está convirtiendo en gris y el 
cuello banco está desilachándoce. La oficina moderna está 
repleta de máquinas, y la moderna fhbrica automatizada o 
semiautomatizada semeja a una oficina. En los nuevos 
tipos de máquinas de oficina se hace mucho trabajo si- 
milar al de la fábrica. El trabajo de una operadora de 
teléfonos, o de una secretaria en una sala mecanográfica, 
no es muy diferente del que maneja una máquiiia en una 
planta textiLZ2 Sólo el hábito y el prejuicio pueden soste- 
ner que la mujer que maneja el teclado de una máquina 
de oficina para hacer listas es menos trabajo manual que 
el hombre que opera el teclado de un linotipo. Se estima 
que las dos terceras partes de la fuerza de trabajo maneja 
alguna máquina y que el 42 por ciento maneja máquinas 
casi constantemente. "Hace cincuenta o incluso veinti- 
cinco años la imagen de un operador de máquinas como 
una persona típicamente con ingresos y logros educativos 
inferiores pudo haber sido correcta: hoy ya no lo es".23 
La oficina ha llegado a ser "una fábrica que elabora docu- 
mentos, con el trabajador ligado a la mAquina."*' 

2 1  ,Carlos Marx, Theories o f  surplus ualue, parte 1 .  Forcign 
Languages Publishing House, Moscú, p. 399. 

' 2  Michael Reich, "The Evolution of the Uriited States Labor 
Force", en The capitalist sistem, op. cit. ,  p. 180. 

23 Eva Mueller, Technological adcance in un expanding eco- 
nomja. University of Michigan Press, 1969, p. 27. 

24 Ben B. Seligman, Forward to a notnrious cictory-man in the 
age of automotion, The Free Press, N. Y., 1966, p. 333. 



36 MOVIMIENTO OBRERO EN EV.4 

Las máquinnr no ttecesitan recesos 

Hay otro factor que debe ser considerado. Si las má- 
quinas están eliminando la necesidad del trabajo manual, 
isobre que bases se supone que no harán lo mismo para 
el trabajo no manual? El hecho es que están haciendo lo 
mismo, incluso si no lo hacen a la misma velocidad. 

El cambio tecnológico lia reducido en gran medida el 
número de empleados en el empaque de carne, en la re- 
finación de petróleo, en la electrónica, en la industria del 
carbón, naviera, acerera, del papel y otras. En algunas de 
ellas la reducción ha sido de más del 50 por ciento. Pero 
la computadora de la oficina está comenzando también a 
cortar cabezas. Está convirtiendo al tenedor de libros y al 
archivista en algo "tan obsoleto como la pluma de ave".25 
Los archivos están automatizados; sólo se aprieta un bo- 
tón y aparece el archivo que uno necesita. En una oficina 
distrital de recaudación dc rentas tanto como el 80 por 
ciento de los tenedores de libros ha sido eliminado por la 
c~mputadora.~" 

El correo tambi¿.n se automatiza. Las máquinas apilan 
y matasellan 30 000 cartas en una hora. Un aparato lee, 
distribuye las direcciones, clasifica y envía directamente 
por correo a razón de 43 000 piezas por hora.27 En los 
bancos, la revisión de cuentas que requería 1 100 horas 
de trabajo ahora se hace en 10 horas por la computadora. 
El presidente de una gran empresa ha dicho: "Te asom- 
brarás si te digo cuántos trabajadores inútiles de cuello 
blanco hay. Nos hemos desembarazado de ellos."2s El re- 

25 Arnold R. Weber, "Collective Bargaining and the Challenge 
of Technological Change", en Industrial relations: challenges 
and responses, editado por John H. Crispo. Univ. of Toronto 
Press, Toronto Canadá, 1966, p. 76. 

as Ibid. ,  p. 7 7 .  
27 B. Seligman, op .  cit., p. 155. 
28 Ibid.,  p. 191. 
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sultado es "la «proletarizaclón» cada vez mayor de los 
trabajadores de la oficina y la imposición de normas de 
trabajo no distintas de aquéllas que rigen en la fábrica."29 
La máquina, después de todo, no necesita de recesos. 

En las ramas de la industria de servicios también la% 
máquinas sustituyen al trabajador. Las llamadas de larga 
distancia ya no requieren de la ayuda del operador u 
operadora. Cada vez hay más estaciones de gasolina de 
autoservicio. Se estimó que para 1980, del 30 al 50 por 
ciento de las ventas de gasolina al menudeo serán hechas 
de ese modo. Desde 1967 son más las gasolineras que se 
han cerrado que las que se han abierto.30 Ahora aumenta 
el número de máquinas vendedoras -no el núinero de 
gente que vende- a las que se les introduce una moneda 
que despacha café, sandwich, sopa caliente, cigarros, So- 
letos para el metro y abonos para el tren. 

La segadora también está comenzando a cortar en las 
profesiones. Una de las expansiones más grandes de pos- 
guerra se registró en el campo de la educación. Esto ter- 
minó. Muchos profesores son necesarios, pero los fondos 
del gobierno han llegado a ser escasos. Los grados de li- 
cenciatura, maestría y doctorado que ayer abAan las 
puertas a los empleos bien pagados y prestigiosos, ya no 
las abren. 

El incremento acelerado de los trabajadores de cuello 
blanco y creó tendencias con.tradictorias. 
Por un lado, los empleados asalariados ya no pueden vivir 
en enclaves autoencerrados. aparentar satisfacción de sus 
cuellos blancos y del derecho a utilizar el baño del jefe. 
No pueden ignorar el hecho de que los salarios de los 
trabajadores de cuello azul calificados a veces son más 
altos que los de los profesionales y de cuello blanco. Se 
calculó que el promedio anual del salario de una enfermera 
en un hospital privado era de 3 900 dólares en 1967, 

28 Ibid., p. 193. 
30 William D. Smith, "Gas Stations: A Way of Life Changing", 

Nem York Times, 27 de mayo de 1973. 
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mientras que el promedio de un trabajador fab~il  era de 
4 730 dólares.31 Desde entonces los salarios de las enfer- 
meras y los profesores se ha? elevado debido a que arran- 
caron una página del libro de las experiencias de los tra- 
bajadores de cue!lo azul: organizaron y participaron en 
huelgas. Al menos en este aspecto ha habido una identi- 
ficación de los cuellos blancos y los trabajadores manuales 
y una elevación de sus conciencias qindicales. 

Pero existe también el otro lado de este proceso. El 
aumento del número de empleados profesionale5 de cue- 
llo blanco ha conducido a que mucho5 hijos e hiias de 
trabajadores manuales lleguen a ser ingenieros, profesorec. 
investigadores. doctores, trabajadores sociales. operadores 
y prog-ramadores de comi>utarlorai. ~tcétera. Por consi- 
cuiente. no es muy cierto como lo fue en otro tiempo que 
~1 hiio del minero también extraería carbón, el hijo del 
metalúrgico trabliaría duro rn la acería. o la hija de la 
costurera maneiaría una máquina d~ cocer. Rfás carbón, 
acero y ropa se producen con menor cantidad de manos. 

Esto ha introducido iin nuevo sentido de fluidez y de 
movimiento ascendente en miichas familias de cuello 
blanco y azul. El viejo trabajador inaniial posiblemente 
está resiynado a realizar un trabajo penoso en la fibrica. 
pero suefia con que sus hijos escaparán de eqto. 

En una encuesta hecha entre trabajadores de fábiicas. 
cuando se lei prequntaba si auerían que sus hijos trabaja- 
ran donde lo hacen ellos. in\ariablemerite 13 respuesta 
fur: "no". John Edward. un empleado de la planta em- 
pacadora de carne Swift en el Aledio Oeste, contestó: "Si 
tuviera que empe7ar de nuevo me saldría de aquí, pero no 
quiciera que mis hijos sipieran mis huellas". La señora 
Larqon, de la misma planta, fue más categórica. ";Dioi 
mío, no! Creo qur aquí me romní e1 alma No. señor. 
incluso no quisiera que olieran a Swift cuaiido pasan . . . 

3' Vinrent Lorri1,ardi y .4ncIrel\ J Grirneq. "A Prinier for a 
Throrv of Whitr Collar Unioni7atiori". Monthly Reviezc, niavn 
de 1967. 
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1 Porque si entran aquí nunca saldrin . . . si vinieran a la 
fábrica los coriería ki~lentamente".?~ La señora Larson era 

I una delegada blanca del sindicato." 
Por tanto, el mismo proceso que lleva a los profesionales 

y cuellos blancos a agrandar a la clase obrera, de tal 
modo que estinlula la sindicalización entre ellos, también 
está creando nilelas ilusiones. Al referirse a los factores 
históricos que niantuvieron atrasada la conciencia de clase 
en los Estados Unidos, J. B. S. Hardman, editor y co- 
mentarista de temas obrero., ohcer~ó que "no podría haber 
genuina conciencia de clasr donde los hombres no se man- 
tienen dentro de clases estratificadas, o al menos no cstán 
convencidos de permanecer en el mismo sitio durante mu- 
cho tiempo; realmente están seguro? de que sus hijos 
no serán proletarios para s i e ~ n p r e " . ~ ~  

Bajo condiciones completamente nueva<, este viejo fac- 
tor histórico de la fluidez de clase -o las ilusiones de 
ella- resucitó en el periodo de posguerra. Los trabajndo- 
res manuales creyeron que qi sus hijos e hijas cambiaban 
los cuellos azules por el blanco eicaparían d? la clase 
obrera. 

Esta ilusión de ninguna manera se limita a los padres. 
Ocurre también a los hijos e hijas que desprecian el tr?- 
bajo manual César Chá~e7 ,  líder del sindicato de trabaja- 
rps agrícolas, puso el dedo en la llaga. ":Sabes cómo crea- 
mos enemigos3 ITn tipo sal? de 12 cecundnria, y <us padres 
han sido peones ag-rícolas, así que consigue un empleo. 
dicymos. como oficinista en el Banco dc Arnérica. De pste 

32 Thendor~  V. Piircell, Blue-collar workers patterns of dual 
01leg:ilnce in industry. Howard University Press, Cambridgr, Mass., 
1960. pp. 158-9, 161. 

* Una qran excepción a la regla anterior es el trabajador 
blanco calificado de la construcción. El lleva a sus propios hijos 
al sindicato y al trabajo bajo la aristocrática siiposición de que 
cl ~ m p l e o  es su propiedad pri\.ada y su progenie masciilina 
piiedc herrdarlo Iegítimameilte. 

:': 1. R. S. Hardman, en la "Tercera Reunión Anual de la 
.\socia<ióii de 1ns.estigaciÓn de Relaciones Industriales", pp. 153-1. 
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modo, usted sabe, entra en el clima, en la atmósfera y seré 
maldito si en dos años no han hecho un tremendo trabajo 
con él, no diciendole algo, sino sólo mediante. . . inmer- 
sión, y antes de que usted lo sepa el tipo realmente está 
diciendo i que no hay discriminación! «i caramba, no hay 
pobreza!» ;Ve? Conoce su lugar. O consigue un empleo 
en una tienda de venta al menudeo y luego se siente 
amenazado porque nuestra gente está siendo más que él. 
«Mire». dice, <<fui a la secundaria durante cuatro año?. 
así que ;cómo llegaron estos jornaleros a hacer más que 
yo? Eso realmente lastima»T4 

Si esto sucede al hijo de un chinaco jornalero con sólo 
uri diploma de ~ecundaria y empleos de oficinista de banco 
o dependiente de una tienda, ello pasa con mayor frecuen- 
cia y en forma más virulenta con los vástagos que obtienen 
grado universitario y empleos profesionales. El mismo sis- 
tema de educación superior frecuentemente da un aire de 
superioridad y de esnobisnlo hacia aquellos que trabajan 
con sus manos. 

Mercado de trabajo dual. 

En lo que se refiere a los efectos de los cambios tecn- 
lógicos desde la Segunda Gue r~a  Mundial hay otro aspec- 
to. El aumento de la demanda de trabajadores con ma- 
yores estudios ha perjudicado particularmente a las mi- 
norías raciales, a las mujeres y a los jóvenes. Los sindi- 
cato5 de pintora y plomeros de muchas ciudades, por 
ejemplo, exigen certificados de secundaria a sus aprendi- 
ces. Pero el corte y la unión de tubos o el manejo d~ una 
brocha o un rodillo, pueden ser dominados sin cuatro 
años de secundaria. 

Los jóvenes negros con diplomas de secundaria en- 

" Peter Mattiesen, Sal si puedes -César Chácez and the nc.v 
anieriran r~i.olzltion. Del Puhlishers, N. Y ,  1969, p. 20. 
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cuentran extraordinariamente difícil conseguir empleos. 
Los que no tienen diploma no pueden  encontrarlo^.^^ O 
cuando los ~onsi~guen es en las industrias que trabajan tem- 
poralmente, en pequeñas unidades de producción, en ocu- 
paciones peligrosas, o en empleos muy mal pagadoi de ser- 
vicio o de venta al menudeo. Incluso antes de la crisis eco- 
nómica que empezó en 1974. se estimó que el 43 por ciento 
de los trabajadores de Harlem estaban empleados en ocu- 
paciones no calificadas, de «callejón sin salida».36 

Esto ha conducido a los expertos laborales a hablar de 
<:un mercado de trabajo dual»: las fuerlas de trabajo 
«principal» y la «secundaria». La «primaria» está com- 
~mesta por los trabajadores con un salario relativamente 
alto, empleos más estables y mejores condiciones de tra- 
bajo. La «secundaria» la forman los pobres de las ciii- 
dades: "la minoría insuficientemente educada, el traba- 
jador potencial no calificado, la mujer ad~ilta que rein- 
gresa al mundo del trabajo, el joven que requiere una 
ayuda especial en el empleo. la madre einpleable que 
recibe ayuda del organismo de beneficencia Lgubernamen- 
tal, los impedidos física y mentalmente pero potencial- 
mente empleables, y grupos esp~ciales como los delincuen- 
tes que go7an de libertad condicional y los prisionercs ex- 
carcelados"." Estos son condenados a aceptar los empleos 
que sobran. 

Por tanto, se ha ensanchado cl abismo que separa a lo\ 
trabajadores que viven relativamente bien y los que vivrri 
rn la pobreza aguda. Mientras muchos traba jadores blan- 
cas tambien están en el lado deprimido de eita divisoria. 
sus efectos sobre el negro, el chicano. el puertorriqueíío. 
el indio nativo de los ~ u . 4  y los asiáticos scn devastadore.;. 

S. M. Miller y Frarik Riessman, Social class and socinl 
policy. Basic Books, N .  Y., 1969, p. 70. 

Kenneth B. Clark, Dark ghet to .  Harper and Ro\\r Publisher;, 
N. Y., 1965, p. 36. 

Russrl R. Nixon. "Ne\\ Lal,oi Force Entiaiits", Kncyclnpedin 
of socinl ruork, pp. 2-3. 
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La opresión racial no es nueva en este país. Pero la 
tormenta tecnológica le ha dado un nuevo empuje. 

Los cambios que ocurrieron en el número y la com- 
posición de la clase obrera afectaron a diferente gente de 
diferente manera, influyendo en la conciencia de las masas 
y en el nivel del movimiento y de la lucha. Lo más impor- 
tante de todas las tendencias de posguerra y un presagio de 
lo que vendrá, es el proceso irreversible de proletarización, 
en el que una creciente mayoría del pueblo norteameri- 
cano tiene que vivir de su fuerza de trabajo. 
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En el auge de la campaña organizativa de la CIO en 1937, 
John L. Lewis en un mitin de masas de los obreros hule- 
ros de Akron planteó en forina retórica la siguiente pre- 
gunta: "2 Qué  han conseguido los trabajadores de la Good- 
year aparte del cieciinienio de la compariía?" Luego, fmn- 
ciendo sus labios, desdeñosamente lanzó la palabra: "i Par- 
ticipación! Bien -anunció- el trabajo y el capital p u e  
den asociarse en tcoiía pero en la realidad son enemigos". 

Diez años después, al atestiguar ante un comité del 
congreso en 1947, el misirio 1,euis al preguntársele si 
favorecía la intervención del gobierno en las minas con- 
testó: "No, Dios nos libre. Yo estoy en favor de la libre 
empresa". 

En 1936, Lewis comparó la insurgencia de los trabajado- 
res en pro del sindicalismo industrial con un poderoso "río 
de sentimiento humano". Una década más tarde su símil 
fue mucho menos dramático y de otra calidad. Comparó a 
los sindicatos con las "organi7aciones dedicadas a los ne- 
jocios". 

La diferencia entre estas obsenaciones es la distancia 
que media entre los años finales de la década de 1930 y los 
finales de la década de 1940. 

Lewis siempre creyó en el capitalismo y en la armonía 
de clases. En la década de 1920 también comparó a los 
vindicatos con las grandes empresas. Su gran combativi- 
dad y fogosidad oratoria de mediados de la década de 1930 
no fue una conversión al radicalismo. Era una amarga 
protesta contra las empresas gigantes de la industria que 
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no querían permitir que los obreros se organizaran, y una 
sagaz comprensión, basada en el nuevo modo de lucha de 
clase obrera, de que en ese momento triunfaría la causa 
de la sindicalización. 

Incluso antes de la guerra, en 1937, varias empresas 
monopolistas comenzaron a modificar ru intransigente opo- 
sición al sindicalisnio industrial. Ida ola de huelgas de sen- 
tados en las que -de septiembre de 1936 a mayo de 
1937- participaron unos $85 000 trabajadores, conven- 
ció finalmente a la General Motors y la United States 
Steel que las concesiones eran necesarias si querían evitar 
un conflicto industrial más agudo. 

Las experiencias patronales durante la Segunda Guerra 
Mundial reforzaron esta tendencia al compromiso. Las 
grandes empresas comprendieron que podían vivir con 
los sindicatos indiistriales y obtener mayores ganancias que 
antes. John T.  Dunlop, ex-Secretario del Trabajo en la 
Administración de Ford, examinó los efectos de la guerra 
en un libro publicado en 1960 : 

Cuatro años de preocupación por un esfuerzo común 
bélico bajo el apoyo a los sindicatos y otras políticas d e  
cididas por las dependencias del gobierno fueron para 
ayudar de un modo firme al establecimiento del contra- 
to colectivo más allá de la seria posibilidad de rompi- 
miento y para permitir por un largo tiempo cambios en 
la actitud básica de ambos partidos. La  gwrra predijo 
transformacionas En las actitudes y las políticas que de 
otro modo habrían tonlado muchos años . .  . Excepto 
para una minoría y para compañías desorganizadas, 
muchos patrones hicieron a un lado su antisindicalismo. 
La oposición fue más sutil [cursivas de GG.]' 

1 John T. Dunlop, "Structural Changes in American Labor 
Movement", en Labor and trade unionism, editado por Walter 
Galenson y Seymour M. 1,ipset. John Wilry and Sons, N. Y., 
1960, p. 113. 
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Estados Unidon serán el centro de gravedad. Hacia el 
sur de nuestro hemisferio y hacia el oeste en el Pacífico 
está trazada la línea del imperio, y en términos modernos 
de fuerza económica como también de prestigio polí- 
tico, el centro pasa por los Estados Unidos. 

En verdad no tenemos mAs alternativa que movernos a 
lo largo del camino por el que hemos estado transitan- 
do en el último cuarto de siglo, en la dirección que to- 
mamos con la conquista de Cuba y las Filipinas y nues- 
tra participación en la últirna Guerra Mundial.? 

Como al final de la guerra aparecieron las implicacio- 
nes prácticas de esta perspectiva, tocó exponerlas a Char- 
les E. Wilson de la General Electric, en aquel tiempo Vi- 
cepresidente ejecutivo de la Junta de Producción de 
Guerra. Al hablar en una reunión de la Acociación de 
Artillería del Ejército en enero de 1941, Wilson instó a 
una alianza de los militares, la rama ejecutiva del gobierno 
y las grandes empresas. Propuso que cada compañía gran- 
de estableciera su propio enlace directo con los militares 
mediante la colocación de un coronel de la reserva en la 
nómina de la empresa. Advirtió, sin embargo, que si la 
industria iba a cumplir su parte del arreglo, no debía 
:er obstaculizada por "la política de cacería de brujas" 
o ser "marcada con el marbete de «negociante de la 

Wilson se refería a las tradiciones antimilitarista del país 
y a los ataques de preguerra a las «regalías económicas» 
y a las ganancias en la producción de armamentos. Por 
trinto se proyectó el plan que más tarde llegaría a ser cono- 
cido como «el complejo industrial militar»; en realidad 

2 Virgil Jordan en la convención anual de la Asociación de 
Banqueros Inversionistas de los EUA, Hollyt\;ood, Florida, 10 de 
diciembre de 1940. 

3 Vernon K. Dibble, "The Garrison Society", N e w  uniuersity 
thought, edición especial, 1966-67. 
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una traida compuesta de la industria. el gobierno y los mi- 
litares." 

Un componente más era esencial a este gran plan impe- 
rial. Debía asegurarse decpués de la guerra, en el interior 
del país, ia paz sindical. Por consiguiente, a :u vez, se 
requirió la cooperación del movimiento sindical, especial- 
mente de los organismos obreros formados en las industrias 
de producción masiva. 

Una vez que terminó la guerra, la administración de 
Truman re apresuró a mitigar el peligro de una gran con- 
frontación trabajo y capital. En noviembre de 1945, se 
efectuó una conferencia obrero patronal en \Yashington. 
La conferencia fue un fiasco. Hubo acuerdos sobre cucs- 
tiones triviales, ambas partes prometieron portarse bien, 
y todos e-tuvieron de acuerdo en que las huelgas deberían 
posponerse "hasta agotar todos los procedimientos pací- 
fico~'. '~ Pero cuando los representes de los sindicatos to- 
caron la sensitiva cuestión del aumento de salarios, los 
voceros de las grandes empresas se hicieron los sordos. 
Le advirtieron al movimiento obrero que no se convir- 
tiera en una fuerza turbulenta y dejaron clara su deter- 
iriinación de anular la legislación laboral Wagner. El pro- 
blenla del aumento de salarios fue trasladado por Truman 
a la recientemente creada Junta de Estabilización Salarial.5 

Sin ambargo, era una conclusión previsible que los sa- 
larios subirían. Los trabajadores estaban decididos a conl- 
pensar los afios de guerra en cjue no habían utilizado el 
derecho de huelga. Los salarios se habían elevado sólo el 
15 por ciento por arriba de la escala de 1941, mientras 
que los precios había subido 45 por ciento y las ganancias 

* No es una coincidencia que este mismo Charles E. Wilson 
fuera nombrado por el presidente Truman, en 1950, jefe de la 
nueva Oficina de Movilización de la Defensa. 

Joseph G. Rayback, A history of american labor. MacMillan 
& Co., N. N., 1959, p. 389. 

Wichard O. Boyer y Herbert M. Morais, Labor's untold 
story. Cameron Associates, N .  Y., 1955, p. 343. 
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45 por c i e n t ~ . ~  Los trabajadores temían otra gran de- 
presión; sentían la dislocación de los efectos de la readap- 
tación, y buscaron aumentar el poder de compra para com- 
pensar los grandes progresos hechos durante la guerra en 
la productividad del trabajo. 

Las grandes empresas no se oponían de un modo inmu- 
table al aumento de salaiios mientras éstos se mantuvie- 
ran "dentro de ciertos límites" y se pagaran mediante un 
aumento de precios más que mediante las ganancias de las 
compañías. Se mantuvieron firmes en su pretensión de 
que "los aumentos de salarios no podían darse sin aumen- 
to de  precio^".^ La Oficina de hlovilización y Adaptación 
de Guerra rechazó permitir el aumento de precios. Sostuvo 
que "la industria en general podía mantener su nivel de 
ganancias de preguerra y elevar los salarios 24 por ciento 
sin afectar a los  precio^."^ Esa fue la posición inicial de 
Truman, quien el 5 de octubre de 1945 declaró que "hay 
lugar en la estructura de precios actual para que los nego- 
cios en conjunto otorguen un aumento en la tasa de sa- 
larios." Incluso sostuvo que esto era imperioso para ate- 
nuar la sacudida de lo readaptación y mantener un ade- 
cuado poder de c0rnpra.O 

La ola hueguística de posguerra 

Este problema llegó a ser el meollo de la disputa en la 
gran ola huelguistica de 1945-1916. En noviembre de 1945, 
los trabajadores de la General Motors fueron a la huelga: 
durante 113 días 18 000 obreros paralizaron sus labores. 
En enero se les unieron los trabajadores de los sindicatos 

6 Ibid., p. 344. 
7 Harry H. Miles y Emily Clark Browil, From the Wagner 

act to Taft-  Hartley. Univ. of Chicago Press, Chicago, 1950, 
p. 30. 

S Rayback, op. cit., p. 389. 
9 Miles-Brown, op. cit., pp. 306-8. 
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de las empacadoras de carnes, de las empresas eléctricas 
y acereras. En 1946 se perdieron más días a causa de las 
huelgas que en cualquier otro año de la historia de los 
EUA; se perdieron más de cuatro veces que en el turba- 
lento año huelguístico de 1937.1° 

Pero en 1945-46 la ola huelguística fue diferente. Un 
historiador del movimiento obrero se refiere a esto como 
aúnicas,. Indica que "hubo poca violencia; las plantas 
fueron cerradas en forma ordenada y estuvieron cerradas 
durante el curso de la huelga."'l Las grandes empresas no 
hicieron intentos por retar a los piquetes de huelga o por 
reanudar la actividad productiva con esquiroles. 

La huelga de la GM fue la que dio el tono. Walter 
Reuther, el presidente de la UAW, exigió un 30 por ciento de 
aumento en los salarios que debían provenir de las ganan- 
cias de las grandes empresas. Sólo de este modo, argu- 
mentó, se podría mantener el poder de compra y se impe- 
diría el aumento de precios. Truman designó una comi- 
sión especial encargada de investigar los hechos y hacer 
recomendaciones. La Comisión encontrá que podían au- 
mentarse los salarios sin elevar 105 precios, y sobre estas 
bases propuso un aumento de 19 centavos y medio de 
dólar por hora. La GM rechazó esto bruscamente. 

La dificultad se superó en febrero cuando la Junta de 
Estabilización del Salario permitió a 10s trabajadores 
metalúrgicos un aumento de 18 centavos y medio de dólar 
por hora y dio a la us Steel Corporation el derecho a 
aumentar el precio del acero cinco dólares por onza. El 
14 de febrero de 1946, Truman expidió un decreto per- 
mitiendo a la industria elevar los precios para compensar 
los incrementos salariales.12 Por consiguiente 'Truman ce- 
dió a las exigencias de las grandes empresas. Más que obli- 
gar a las grandes compañías a pagar los aumentos de sala- 

1" Econonzic handbook. Thomas & Co., N. Y., 1957, p. 84. 
11 Rayback, op. cit., p. 390. 
12 Miles-Brown, op.  cit., p. 313. 
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rios de sus ganancias, se les autori/ó a transferir los in- 
crementos salariales en la forma de mayores alzas de 
precios. En realidad, como conspcuencia de esto, las gran- 
des compañías elevaron la proporción de sus ganancias 
muy por arriba de los niveles anteriores. 

La  primera ola huelguística de la posguerra reprecentó 
una ganancia para los trabajadores. En esta nueva y gran 
prueba de fuerza sus bases se mantuvieron tan firines que 
la patronal no intentó un asalto frontal en contra de 
ellas. Los trabajadores tambi6n ganaron un muy necesario 
y sustancial aumento salarial. 

Pero, en un sentido más profundo, y en retrospectiva, 
los patrones también ganaron algo de gran magnitud. Con- 
siguieron que el gobierno -y el movimiento o b r e r o  diera 
marcha atrás en la cuestión principal en juego: si el 
aumento del salario debía provenir del aumento de precios 
que paga el consumidor o de las arcas de las conipafiías. 
En realidad, las empresas, utilizaron la ola l~uelguíitica 
para conseguir que el gobierno eliminara los controles de 
precios. 

El modelo establecido por este primer retroceso de poc- 
guerra ante el capital se mantuvo descie entonces. En 
muchas industrias de producción masiva con frecuencia 
se adoptó la forma de una confabulaciCn directa entre 
patrones, gobierno y líderes sindicales para permitir iin 
moderado aumento de   al arios que sería cancelado con 
salvajes aumentos en los precios. Los beneficios obtciii- 
dos no fueron a costa de los adversarios de los cindicatos, 
sino, con frecuencia, niediante la opresión del trabajador 
al intensificar la jornada laboral y al incrementarle los 
precios. 

Obviamente los trabajadores de una enipresa o industria 
no pueden realmente exigir que los incrementos del salario 
eviten aumento en los precios, cuando los precios se ele- 
\an por cualquier motivo. Pero si los obrero5 hiibieran 
sido más concientas de c61no les pagaban con una mano y 
les robaban con otra, y si se hubieran unido tanto en la 



OJED.4 RETROSPECTIVA 5 1 

acción política como en la económica, habrían construido 
un poderoso movimiento para restringir y controlar las ga- 
nancias exorbitantes de los monopdios. 

Al rendirse el movimiento obrero de posguerra al gran 
negocio abri6 la caja de Pandora de la espiral inflacio- 
naria. A las dos semanas de que se debilitaron los contro- 

1 

les, los precios de varios artículos básicos subieron el 25 
1 por ciento. Entre junio y diciembre de 1946, los precios 

1 al consumidor se elevaron 15 por ciento y los precio9 de 
los alimentos 28 por ciento. En 1946 los aumentos sala- 
riales se evaporaron casi de inmediato, pero "las ganan- 

I cias netas de las grandes empresas se encumbraron hasta 
1 el punto más alto de la historia.. . 20 por ciento más ele- 

vadas que el mejor año de la guerra."13 
No todas las capas de la clase obrera obtucieron los 

mismos beneficios debido a los incrementos del salario, 
ni sufrieron en la misma proporción por las alzas en los 
precios. Los trabajadores de las industrias dominadas por 
los monopolios y de los sindicatos más fuertes consiguieron 
aumentos de salarios por arriba del promedio y, por con- 
siguiente, fueron menos dañados por los aumentos de pre- 
cios que aquellos que estaban empleado? en industrias o em- 
presas en las que los salarios son bajos. 

De 1947 a 1969, por ejemplo; en la rama del acero 
básico los salarios se elevaron un poco rneiios del 8 por 
ciento anual. Pero en la industria del vestido, donde hay 
menos control monopólico, mayor competencia y sindica- 
tos débiles, en ese mismo periodo los salarios se elevaron 
menos del 3 por ciento anual. Como los salarios son m5s 
bajos en la industria del vestido que en la siderúrgica, se 
advierte luego la gran diferencia que existe en las tasas 
salariales de ambas industrias. En 1930, por ejemplo, un 
trabajador de siderúrgica básica ganaba en promedio 
33 por ciento más por hora que un trabajador de la in- 

l m a y b a c k ,  op. c i t . ,  p. 390. 
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dustria del vestido. En 1973 ese mismo promedio era 89 
por ciento mayor.'4 

La forma escandalosa en que las grandes empresas mo- 
nopolistas fijaron precios arbitrariamente se puede ver en 
otro ejemplo tomado de la industria del acero. En la dé- 
cada de 1950, una de las grandes decisiones que tomaron 
los magnates del acero fue la de modernizar y ampliar la 
capacidad instalada en sus fábricas. Decidieron recabar los 
fondos para esta expansión sin que fuera necesario tocar 
sus ganancias de reserva, es decir mediante la elevación 
de precios.'"or consiguiente, el índice general de p r e  
cios del consumidor de 1946 a 1960 se elevó aproxima 
damente el 40 por ciento, pero el precio del acero se dis- 
paró hasta i 120 por ciento!la 

"Esto es algo irregular --escribe el profesor Jaines R. 
Schlesinger-, semejante tendencia en los precios debía 
manifestarse en las industrias avanzadas y de elevada 
productividad en las que podemos normalmente anticipar 
una caída en los precios relativos."lí Pero lo que era 
normal en el capitalismo juvenil ya no es normal en su 
senectud monopolista, aun cuando las grandes empresas 
culpen a los trabajadores por la elevación de precios en 
lugar de a su propia codicia insaciable. 

Cuando las grandes empresas estaban empeñadas eri 
evitar o destruir a los sindicatos en la industria básica, 

14 La palabi-a cpromedio» es una niveladora que empareja picos 
y eleva los valles a un llano común. Además, el trabajo en la 
industria del vestido es mucho más teniporal que en la del acero. 
Por consiguiente, el abismo entre los salarios más altos y más 
bajos es incluso más grande. No carece de importancia señalar 
que la mayor parte de los trabajadores siderúrgicos son hom- 
bres y que la mayoría de los de la industria del vestido son 
mujeres. Handbook of labor statirtics, 1974, Departamento del 
Trabajo de los EUA, pp. 241-3. 

15 James R. Schlesingcr, "Market Structure, Union Power and 
Inflation", en Labor and Trade  Unionism, o p .  cit. ,  p. 166. 

16 Statistical abstract of the United States, 1975. op. cit. ,  p. 
355. 

1 7  Zbid., p. 166. 
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ello se debía a que temían, entre otras cosas, que cada 
demanda salarial amenazara sus ganancias. Pero donde 
directamente el monopolio o el oligopolio controla el 
medio productivo y predomina en el mercado, el precio 
competitivo es eliminado y "la no reducción en las ganan- 
cias tal vez la exigirían los dóciles sindicatos", dice John 
Kenneth Galbraith. "La empresa madura puede mantener 
su ingreso mediante el aumento de sus precios".18 El con- 
sidera que los sindicatos incluso ayudan a estabilizar el 
precio en una industria determinada mediante la unifor- 
mación de los costos salariales.la 

Hay un grano de verdad aquí, pero Galbraith debe 
saber que las grandes empresas elevan los precios median- 
te prácticas monopolistas que no toman en cuenta las de- 
mandas de los sindicatos. Por ejemplo, en 1973 el incre 
mento de los salarios fue sumamente modesto pero el 
aumento de los precios rompió todos los precedentes. 

La Ley Taft-Hartley 

POCO después de que las ganancias obtenidas en las pri- 
eras huelgas de la posguerra fueron ahogadas en gran 
medida por la inundación inflacionaria, se alzó el grito 
de la base del movimiento obrero en favor de una segun- 
da tanda de incrementos de salarios. Lai grandes empre- 
sas y el gobierno eran cada vez más recelosos de la in- 
terminable agitacibn obrera y paros laborales. Cuando 
los mineros fueron a la huelga en noviembre de 1946, 
y cuando algunos meses más tarde el sindicato ferrocarri- 
lero rechazó un aumento de 16 centavos de dólar la hora 
e inició una huelga nacional, había llegado la hora de 
cortar las alas al movimiento obrero.20 

18 John Kenneth Galbraith, The nero industrial state. Houghton 
Mifflin Co., Boston, 1967, p. 203. 

19 Zbid., p. 181. 
20 hiiles-Brown, op. cit., p. 313.  
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Truman pidió y recibió del Congreso poderes extraor- 
dinarios para romper la huelga ferroviaria, "incluyendo 
la introducción del ejército dentro de las huelgas y el en- 
carcelamiento de los dirigentes de los sindicatos en huel- 
ga."21 El escenario estaba puesto para la aprobación de la 
Ley Taft-Hartley en junio de 1947. 

Eran tres los propósitoq centrales de esa ley: primero, 
restringir el derecho de huelga al movimiento obrero. Esto 
se hizo imponiendo una prohibición a las huelgas "duran- 
te los 60 días del periodo de notificación anteriores a la 
terminación o inodificacióii de un contrato", y se amplió 
a 80 días el periodo de «calma» en las huelgas que afectan 
el llamado bienestar nacional.22 

Segundo, la ley estableció una red de impedimentos le- 
gales para e~ritar la difusión del qindicalismo a las indus- 
trias y regiones no organizada?. Prohibía el cierre de ta- 
lleres, el boicot y los yrupos masivos de huelpistas frente 
a las fibricas: restableció el uso de arbitraje obliyatorio 
en las disputas laborales; permitió a los patrones entablar 
pleitos contra los sindicatos por «prácticas laborales in- 
justas)); y dio a los patrones el derecho a combatir el sin- 
dicalismo que n2 estuviera bajo la Ley Obrera Wagner. 
Fue debilitada la independencia del Consejo Nacional de 
Relaciones Laborales (NLRB) al darle al presidente la auto- 
ridad para designar un Consrjo General facultado para su- 
pervisar los asuntos del NLRR y con "autoridad definitiva" 
para investigar carTos y quejasz3 

El tercer propósito era el de purgar al movimiento de 
su conciencia de clase radical v. en primer lugar, de la 
influencia comunista. En muchos aspectos ecte objetivo 
era el más importante dc todos, pueL;to que el cumpli- 
miento de los primeros dos propósitos dependían de la 
habilidad de los patrones, el gobierno y de los funciona- 
rios públicos derechistas. 

21 Rayback, op. cit. ,  p. 392. 
8% Miles-Brown, op. cit., p. 470. 
23 Ibid., p. 404. 
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La  ley demandaba que todos y cada uno de los líderes 
del sindicato, desde el piesidente de un sindicato intema- 
cional hasta el ~niembro local del consejo ejecutivo, Ile- 
naran una declaración jurada "recha~ando a los miem- 
bros comunistas o proscribiendo la creencia comunista". La 
falcificación de una declaración jurada estaba sujeta a 
"penas severas de 10 000 dólares de multa o diez años de 
prisión." Incluso si un dirigente del sindicato no llenaba 
la obligada declaración de que no era comunista, todo el 
sindicato perdía su derecho a representar a los trabaja- 
dores en el contrato colectivo.?( En caso de nuevas elec- 
ciones. o que fuera deiafiado por el patrón o el sindicato 
adversario, su nombre no podía figurar en la cédulas de 
votación. Sin embargo. cuando los trabajadores estaban 
decididos a inanter su sindicatos, se enfrentaron al pro- 
cedimiento imposible de la primera votación «no sindi- 
cato» para impedir que e! otro sindicato yane los derechos 
de represent,?ción, y lueqo reciirriendo a la fucr7a econó- 
niica, principalmente a la acción hiie!quística, obligar a 
que el patrón otorgue el reconocimiento. Por tanto, cual- 
quier dirigente que decidiera no firmar una declaración 
jurada parecía estar comprometiendo la propia existencia 
de su sindicato. I~cliiso donde los :indicatos no cumplie- 
ron el requisito porque efectuaron elecciones antes de 
que la nueva ley entrara en viyor. "la NLRR cintió que era 
necesario «realizar una investigación» sin cer t i f ica~ión."~~ 

De este modo la democracia sindical fue dañada por la 
ley, y a los trabajadores \e les nepó el dereclio a eleqir co- 
munista., a los carqos directkos I,a querra fría contra el 
comunismo en el exterior llegó a ser un eilabón de la 
guerra fría contra el comunismo en caia. Pero más que 
el comunismo estaba el objetivo central. Una vez más 
C. E. Wilson de la General Electric, sin rodeos, puso en 
palabras lo que ectaba siendo puesto en lo5 hechos. Más 
de seis meses antes de que se aprobara la Ley Taft-Hartley. 

24 Ibid., p. 545. 
25 Ibid., p. 548. 
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el 14 de octubre de 1946, Wilson planteó la cuestión de 
manera directa con estas palabras: "El problema de los 
Estados Unidos puede ser resumido en dos palabras: «Ru- 
sia en el exterior, el movimiento obrero en el  interior^."^^ 

Los líderes sindicales no estuvieron de acuerdo, desde 
luego, con tal encadenamiento. Si algo buscaban era pro- 
bar lo contrario. Pero la conexión fue muy «lógica» una 
vez que la lógica de la guerra fría fue aceptada. Si era 
cierto que los Estados Unidos vivían bajo la amenaza 
militar soviética; si era cierto que habia que hacer todo 
para preparar a la nación para una nueva guerra, posi- 
blemente atómica, entonces cada huelga, cada paro en la 
producción, era ipso facto una ayuda al «enemigo,.* 

En otro sentido también el movimiento obrero se en- 
cerró en sí mismo. Una vez que aceptó el intercambio 
desigual de salarios más altos por precios y ganancias 
más elevadas, llegó a ser más difícil combatir la acus% 
ción de los patrones de que el aumento de salarios era 
el que habia causado la inflación. Por consiguiente el 
movimiento obrero perdió gradualmente la buena reputa- 
ción que había ganado durante los años de la depresión 
cuando luchaba rontra las grandes empresas y defendía los 
mejores intereses de la gran mayoría del pueblo. De este 
modo, y mediante el apoyo a la guerra fría, el movimiento 
obrero perdió la habilidad para reunir la clase de apoyo 
masivo necesario para bloquear la aprobación de la Ley 
Taft-Hartley. 

Incluso después de que el proyecto se convirtió en ley, 
el movimiento obrero todavía tenía los medios para hacer- 
la ineficaz y forzar su derogación. Esto exigía la simple 
renuncia a firmar los juramentos de que no se era comu- 
nista aun si esto significaba un precedente «que favore- 

26 Boyers-Morais, op. cit., p. 345. 
* El periódico Wall Street Journal del 9 de abril de 1952 re- 

gañó a los "piadosos líderes (sindicales) antocomunistas" porque 
"realmente juegan -esperamos que involuntariamente- el juego 
de los rusos mediante la huelge o la amenaza de huelga". 
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ce, a la NLRB, una confianza más decidida en la propia 
fuerza económica del movimiento obrero y en un potencial 
golpe político. Si la mayor parte de los sindicatos indus- 
triales clave hubieran seguido ese curso, el gobierno y los 
patrones habrían retrocedido de inmediato.* 

Pero esto estaba muy alejado de la mente de la mayor 
parte de los dirigentes sindicales. Fueron vigorosos en su 
condena de la Ley Taft-Hartley y elocuente.; en sus pro- 
mesas de organizar una lucha completa por derogarla. 
Pero cuando llegó la hora de cumplirla, la burocracia de 
la AFL la acató de inmediato: Reuther y los líderes de la 
UAW no se quedaron muy atrás; Murray y el sindicato 
metalúrgico primero se negaron a firmar y luego tam- 
bién capitularon. Sólo los sindicatos de la cro dirigidos por 
la izquierda y por los progresistas, el sindicato de mineros 
y el de tipógrafos llevaron al cabo una lucha seria por 
conseguir la ineficacia de la ley. 

En realidad, muchos líderes sindicales derechistas es- 
taban dispuestos a aceptar las restricciones que imponía 
la nueva ley a cambio de su promesa de limpiar de iz- 
quierdistas las filas del movimiento obrero organizado. 
Una vez concluida la guerra, la cúspide del sindicalismo 
rápidamente perdió la combatividad que había adquirido 
en los tiempos difíciles de la década de 1930. Ahora es- 
taban preparados para descansar, para renunciar a la 
difícil tarea de organizar a grandes masas que aún no 
estaban sindicalizadas, y para retozar en una cama blanda 
con los patrones. Los comunistas y otros obreros de iz- 
quierda y progresistas eran el principal obstáculo a la 
consumación armoniosa de este maridaje. Tenían que 
hacerlos a un lado, y los hicieron a un lado. 

Utilizando la negativa de la izquierda a apoyar la gue- 
rra fría, el Plan Marshall para Europa, y la candidatura 
de Tmman para reelegirlo en 1948 (la izquierda apoyó 

* Como los trabajadores en Inglaterra que .demostraron su 
oposición a la Ley de Relaciones Industriales impuesta por el 
gobierno conservador en 1972. 
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a Henry Wallace, candidato del Partido Progresista In- 
dependiente), los dirigentes de la CIO expulsaron a once 
sindicatos dirigidos por izquierdistas y progresistas en los 
que había cerca de 700 000 trabajadores. 

En los sindicatos bajo liderazgos de derecha, la limpia 
empezó por aquéllos que se rehusaron a cumplir con la 
disposición de la Ley Taft-Hartley de firmar el juramento 
de que no se era comunista, aunque en muchos casos los 
trabajadores de izquierda renunriaron a sus cargos volun- 
tariamente para evitar que peligrara la posición nego- 
ciadora de sus sindicatos. 

El asunto no paró ahí. Aprovechando la histeria anti- 
comunista del mDmento. los  sindicato^ dirigidos por con- 
servadores reforniaron sus estatutos a fin de impedir a 
los comunistas el derecho a ser miembros de la organiza- 
ción, y algunos se apresuraron a invadir los terrenos de 
los sindicatos progresistas. El más uande y el más impor- 
tante de estos sindicatos fue el de los electricistas. Los 
líderes de la cro trataron de destruir a ecte sindicato pri- 
mero mediante la división interna y luego mediante el 
establecimiento de un sindicato paralelo en la industria. 
Esta empresa fue considerada tan importante por el go- 
bierno de Washington y los líderes de la CIO que el men- 
saie del Presidente Truman a la convención d~ la CIO 

aludía a ello e inftaba a respaldar la labor divisioili~ta.~~ 
Dos meses más tardc, James Carcy, P Z  líder estogido del 

nuevo sindicato rin autoridad y re~r:srntnt ividad.  hernlzr- 
tó  las alian:as. "En  la últinza guerra ---dijo- nos rrnimnr 
con los comunistas para licrha con 1~)s fascistas, en otra 
guerra nos uniremos a los fascistas para derrotar a los 
cornuni~tas. '~~ 

27 Un historiador del movimiento obrero caracterizó esta acrión 
como "rara en la historia de la presidencia". Ronald Radosh, 
American Labor and United States foreing policy, Random Hniise, 
N. Y., 1970, pp. 21-26. 

28 hrcui York Herald Tribune, 29 d e  enero de 1950. 
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La caza de brujas 

Por consiguiente fueron eliminados de los consejos ob re  
ros casi toda un2 generación de sus luchadores más com- 
bativo~ y dedicados. La historia del movimiento obrero 
demuestra que cada avance está ligado a los esfuerzos 
de los precursores, a la previsión y al autosacrificio de los 
obreros con conciencia de clase. Éstos ven las diarias es- 
caramuzas dentro del amplio contexto social de un con- 
flicto de clases más grande, reconociendo que las victorias 
se ganan sólo mediante el combate, y que la organización 
militante, la unidad y la conciencia de clase son ingredien- 
te decisivos del triunfo. 

En la turbulenta dCcada de 1930 muchos comunistas 
surgieron como lo5 Iíderes naturales de los trabajadores. 
hluchos antes de que naciera la cro, probaron con el 
ejemplo que el sindicalismo industrial era una idea cuyo 
día finalmente h,ibía llegado. La primera huelga nacional 
de los trabaiadoroq del acero ocurri6 en 1919 y fue diriqi- 
da por William Z. Fostei. qiiien posteriormente I l e~ó  a ser 
comuniqta y líder del Pélrtido Comunista. En la década 
de 1920, frente al adormecimiento, la corrupción y la hos- 
tilidad abierta a la idea del sindicalismo de industria por 
parte de 10s Iíderes de la cro, los comunistas avudaron 
a formar la Liga Sindical de la Educación y lueeo la 
T,iqa de Sindicatos Tinidos, buscando unir a los trabaia- 
dores militantes de base para rl cambio que habría de 
venir. 

En tanto que muy recientemente llegó a qer niiiv ele~an-  
te minimizar el papel de los comuniqtas en la década de 
1930. auienes escribieron sobre aquél periodo en que se 
endureciera por completo el hielo de la euerra fría. aun 
niando estuvieron en oposición al comiinismo, han dicho 
~ l v n  com~letamente diferente. En un libro publicado en 
1954 Six upon the World (Seis en P Z  mundo) ,  Paul F .  
noi1e1a. examina el gran papel de William Z. Foster. En 
s u  opir?iAn, Foster fue uno de los seis hombres que forma- 
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ron y dejaron una huella perdurable en la experiencia 
obrera norteamericana. El autor seííala que incluzo antes 
de que existiera la CIO, los comunistas, en el mwimiento 
obrero, "presionaron con sus líneas teóricas y ~rácticas para 
que avanzara el ~indicalismo industrial." Narra que dentro 
de la fábrica de Ford "un pequeño grupo de militantes 
comunistas había organizado a los trabajadores del auto- 
mbvil, de la construcción de aviones y vehículos de Nor- 
teamérica. Como fue una operación clandestina entre los 
trabajadores de la Ford," estaba íntimamente relaciona- 
da con William Z. Foster, el militante que abogaba por 
el sindicalismo industrial, El Obrero de la Ford, una hoja 
peaueíía pero picante, que valía un centavo d~ dólar y era 
editada por este grupo, primrro fue distribuida a las puer- 
tas de la planta de la Ford, y luego fue difundida por 
canalw subterráneos a 1;i base."2D 

LOS comunistas ayudaron a iniciar y dirigir los movi- 
mientos por el seguro de desempleo, pensiones a los an- 
cianos, ayuda a los granjeros pobres por otros tipos 
de leyislaciin progresista. Estuvieron al frente de la lucha 
por Id i<paldad completa del negro, en un momento en 
ciue esta demanda era mucho menos popular que hoy. El 
director de Relaciones Píiblicas de la Asociación Nacional 
para el Avance de la Gente de Color. rindió tributo. de 
mala gana, al papel de los comunistas en esta lucha. 
Escribió a finales de la década de 1940 lo siguiente: 

Es un hecho que los comunistas, por lo general, han 
luchado por el reconocimiento de los derechos plenos 
del negro. Han realizado esta lucha mediante sus prc- 
pias organizaciones y al través de aquellas organizacio- 
nes en las que ellos tienen influencia. Han empujado 

* Tenia que ser dandestina porque los sindicatos estaban 
prohibidos. 

20 Paul F. Dougla~, Six upon the world. Little, Brown & Co., 
Boston, 1954. 
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al negro al frente del trabajo del partido. De un modo 
firme lo han lanzado como candidato del partido a 
los puestos públicos. Han dramatizado su problema. En 
defensa del negro se han arriesgado al ostracizmo social 
y a la violencia física. Han desafiado la hipocresía 
norteamericana con el fervor, si no el gran principio, 
de los abolicionistas. En todo esto han desempeñado 
una función vital como un irritante de la conciencia 
nortearneri~ana.~~ 

5' 
Otra libro escrito en el mismo periodo dio crédito a los 

comunistas por su habilidad para atraer a la cro a los 
trabajadores negros. El autor afirma: "probablemente los 
dirigentes de aquélla organización no le habrían dado mu- 
cha atención al asunto ni hubieran desarrollado progra- 
mas específicos de no ser por el acicate de los elementos 
comunista. . . los comunistas sirvieron como 

Igualmente en la lucha contra el fascismo los comunistas 
no iban a la zaga. Los comunistas norteamericanos ayu- 
daron a formar la Brigada Abraham Lincoln que luchó 
en defensa de la República Española. Entre los 1 500 
jóvenes que dieron sus vidas y fueron sepultados en suelo 
español hay un gran porcentaje de comunistas. 

Ahora muchos reconocen, incluso quienes participaron 
en las purgas de la era de hlccarthy, que la expulsión 
de los comunistas y de sus aliados de izquierda y progre- 
sistas estropeó al movimiento sindical. Un exfuncionario 
de la UAW, aún vehemente anticomunista hace unos cuan- 
tos años, señaló lo siguiente: 

Creo que cometimos un gran error cuando echamos a 
patadas de la CIO a los comunistas, y, como ustedes sa- 
ben, fui uno de aquellos que lucharon en forma muy beli- 

54 Henry Lee Moon, Balance of power: Tl ie  negro vote. 
Doubleday & Co., N. Y., 1948. 

31 Wilson Record, T h c  negro and the Comunist Pasty. Univ. 
o£ North Carolina Press, Chape1 Hill, 1951. 
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gerante por echarlos. . . 1' cuando lo hicimos, real- 
mente arrojamos al niño junto con el agua, porque es- 
tablecimos un modelo de conformismo, establecimos un 
modrlo de sumisión; establecimos un modelo que se 
niega a romper con el niodo tradicional de pensar.. . 
Es por eso que no podemos exaltar lo que ocurre en 
la convención de la UAW llamándolo «debate». Las cues- 
tiones políticas no son debatidas en la convención de la 
UAW. Se estdn examinando cuestiones administrativas y 
problemas legiqlati~os del sindicato. No hay examen de 
las cuestiones de política exterior o incluso de cuestiones 
de la política domésti~a.'~ 

Es cierto, y la CAW no es de nin<pna manera el peor 
ejemplo de esto. La expulsión de la izquierda de las filas 
de la CIO condujo a su rastración, a la desaparición de 
aquellos rasgos de inilitancia y vitalidad que la distinguió 
del decrépito negocio sindicalista que practicaba la alia 
jerarquía de la AFL. 

32 Paul Jac~bs, Labor looks al labor, some rnenzbers of the 
United Auto U J O T L P ~ Y  i~ndrrtclke a rrlf-exanzination, Centro para 
el Estudio de las Institiicionrs Dem«<rátitas. el Fondo para la 
República, 1963, pp. 13-14. 



3: LAS EXPULSIONES DE LA CIO 

Desde que la izquierda fue expulsada de la cro en la 
década de 1950, las opiniones se han dividido recpecto de 
si este episodio particular en la historia del movimiento 
obrero pudo haberse evitado. Algunos creen que pudo, y 
que la izquierda es responsable de su posterior desmem- 
bramiento y casi aniquiliación. Dos puntos de vista opues- 
tos han sido expresados. 

El primero sostiene que la izquierda no debió entrar 
a una batalla sobre cuestiones condenadas a la derrota. 
No podía detener la guerra fría, evitar la guerra caliente 
de Corea, cambiar el ciima de represión macartista, o 
provocar una diferencia fundamental en el resultado final, 
en 1948, de la candidatura de Henry Wallace por un 
tercer partido. Al levantar el guante de estas cuestiones, 
se afirma, la izquierda sólo consiguió que la hostilizaran; 
debió haber mantenido su fuego y guardado su pólvora 
seca para un día distinto y mejor. 

Una segunda líriea crítica proviene de aquellos que 
creen que la izquierda fue derrotada debido a que no fue 
bastante combativa en la defensa de las demandas de 
los trabajadores. Señalan el apoyo de la izquierda a no 
realizar huelgas durante la guerra, pretendiendo que esto 
trajo como resultado las derrotas posteriores. Otras voces 
van más lejos: dicen que la izquierda nunca debió haber- 
se unido a la edificación de la c~o, sino que debió haber 
construido sus propios sindicatos <<revolucionarios». 

El argumento de que la izquierda no debió luchar por 
su perspectiva realmente dice que la izquierda debió haber- 
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se mantenido a salvo dejando de ser izquierda. Muchos 
sindicatos oficiales recurrieron a este recurso sin peligro. 
Pero en la atmósfera del tiempo de la guerra fría la neu- 
tralidad también era tratada como «subversión», e inclu- 
so de un modo más siniestro. La presión implacable era 
por la conformidad plena. La mayoría de los que pen- 
saron que podían situarse fuera de la batalla terminaron 
en el otro lado. 

;Quién puede decir que aquellos que lucharon de- 
nodadamente lo hicieron en vano? ; Qué habría pasado 
si no hubiera habido oposición al intento rabioso de una 
guerra nuclear «preventiva» contra la Unión Soviética? 
Algunos dicen que la izquierda, particularmente los co- 
munistas, exageraron el peligro de guerra. Posiblemente. 
Pero Corea y Vietnam parecerían validar semejante «exa- 
geración». Hubo un momento durante la guerra de Corea 
en que las fuerzas militares norteamericanas estuvieron a 
un pelo de cmzar el río Yulu para entrar en China. Si 
el general Douglas MacArthur, el comandante de las 
tropas de los EUA en Corea, hubiera llevado a cabo tal cruce 
se hubiera realizado una confrontación más grande, posible- 
mente nuclear, con los paises socialistas. Si el presidente 
Truman detuvo la orden de MacArthur, e incluso lo des- 
tituyó, debe atribuirse en parte a la creciente oposición 
a la aventura militar en Corea y al gran temor de una 
acciCn nuclear. La campaña presidencial de Henry LYalla- 
ce en 1948 tuvo, por tanto, el gran mérito de forzar un 
debate público sobre la guerra y la paz. Obligó a Truman 
a modificar su posición respecto de muchas cuestiones en 
el curso de su propia campaña electoral, buscando demagó- 
gicamente de ese modo que millones de votos no se fueran 
hacia el tercer partido que postulaba a Henry Wallace. 

Aquellos que creen que la división en la CIO pudo haber- 
la evitado la izquierda «rechazando al toro», olvidan la 
atmósfera del momento y los propósitos centrales de las 
clases dominantes. Éstos eran: hacer que retrocedieran las 
tendencias democráticas puestas en acción por la flujo 
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popular de la década de 1930 y por la derrota de las po- 
tencias fascistas durante la guerra; poner al movimiento 
obrero <en su lugar», especialmente a los combativos sin- 
dicatos industriales; conseguir que la nación aceptara 
la guerra fria y la inevitabilidad de una guerra caliente 
con la Unión Soviética; ganar aceptación para la idea de 
un presupuesto militar cada vez mayor y vender la idea de 
que «el modo de vida norteamericano>> es supuestamente 
superior a los otra, dando al imperialismo de los Estados 
Unidos la justificación moral para intervenir en los asun- 
tos de otros pueblos cuando lo considerara necesario." 

La división en la CIO fue parte de una estrategia más 
amplia dirigida a escindir el movimiento obrero mundial 
a lo largo de la guerra fría. Difícilmente puede conside- 
rarse un accidente: sólo mediaron unas cuantas semanas 
entre la expulsión de los sindicatos progresistas de la cro 
y la división que se provocó en la Federación Sindical 
Mundial. Esta federación había sido formada en 1945 
- con tó  con la cooperación entusiasta de la CIO- para 
unir a los sindicatos de 52 países con 64 millones de 
miembros. Incapaces de expulsar a la izquierda de la 
Federación Sindical Mundial, los sindicatos derechistas, 
con los iíderes de la cxo y AFL jugando el papel prin- 
cipal, formaron una contrafederación: la Confederación 

* "Recuerdo como cambió la atmósfera en tres, cuatro sema- 
nas. Una delegación de dirigentes de la CIO encabezada por 
James Carey regresó de un viaje a la Unión Soviética y publicó 
un informe. No decían que era el paraíso de los trabajadores 
pero lo representaban como un país donde se estaba haciendo 
algo por el pueblo. Tuvieron algunas palabras de elogio para 
los sindicatos de alla. Distribuimos el informe en las reuniones de 
nuestro sindicato local. Y luego, un mes más tarde, tuvimos un 

1 banquete y Van Bittner del sindicato metalúrgico se levantó y 
, atacó a la Unión Soviética y todos los dieron la mano. El 
1 clima había cambiado de la noche a la mañana. Esto fue en 

/ 1948, cuando Henry Wallace jugaba para presidente." Mario 
S Manzardo, en Rank and File, editado por Alice y Staughton Lynd, 
1 Beacon Press, 1973, pp. 145-6. 
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Internacional de Organizaciones Sindicales Libres. Divi- 
siones similares tuvieron lugar en Francia e Italia. 

De cara a estos hechos, es difícil creer que una división 
pudo haber sido evitada en la cro, con excepción de la 
rendición completa a la histeria de la guerra fría. La di- 
visión en la CIO no fue provocada por los comunistas o la 
izquierda progresista. Al contrario: se empeñaron en evi- 
tarla. Cuando en 1946 en la convención de la CIO en 
Atlantic City se introdujo una resolución en la que se ex- 
presaba "disgusto y rechazo" por la interferencia del 
llamado Partido Comunista en los asuntos de la cro, la 
izquierda, incluyendo a los comunistas, votaron en favor 
de esa resolución en interés de la unidad. Fue un serio 
error: esto sólo alimentó la arrogancia derechista. 

Escribiendo acerca de este periodo en su importante 
autobigraiía, Labor Radical, Len De Caux, el director del 
periódico CIO News, que también llegó a ser una víctima 
de las purgas anticomunistas, afirma: 

Había algún método para aplacar a las izquierdas. 'Te- 
nían que retroceder bajo la amenaza de una derrota. 
Para mantener la unidad de una cro relativamente pro- 
gresista, continuaron haciendo concesiones como las 
habían hecho desde que se fundó la CIO. Le daban mu- 
cha importancia al status de ellos y de sus sindicatos en 
la CIO. Una cosa fue cierta: i las izquierdas no empeza- 
ron! Toda la agresión vino de la derecha. La izquierda 
hizo concesiones, compromisos, incluso virajes. Para 
romper la unidad, la derecha tenía que hacerlo.= 

La represión de la guerra fría 

Dentro del movimiento obrero el anticomunismo no 
triunfa sólo por sus propios esfuerzos. Todos los medios 

1 Len De Caux, Labor radical. Beacon Press, Boston, 1970, 
p. 475. 
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de que dispone la clase dominante fueron arrojados den- 
tro de la división. La Ley Taft-Hartley, como hemos 
visto, convirtió en crimen el ser comunista -o la sospe- 
cha de serle- para mantener el sindicalismo oficial. En 
la cima de esto, la Ley McCarran de 1950 -reformada 
en 1954 y bautizada como «Ley de Control Comunista)) 
Butler- exigía el registro de todos los comunistas. Estipu- 
laba que los sindicatos acusados de ayudar a los llamados 
frentes comunistas serían llevados ante el Consejo de Con- 
trol de Actividades Subversivas, y si se encontraba que 
había «comunistas infiltrados» perderían tidos los derechos 
a ser representados ante el Consejo Nacional de Relaciones 
Laborales. 

Además, el Comité de Actividades Antinorteamericanas 
de  la cámara de diputados consiguió que se pagara a 
delatores que leían largas listas de nombres que tenían 
en sus registros, iristigando de esta manera la persecución 
de miles. Diez famosos guionistas y directores de cine, y 
otros destacados ciudadanos ligados al movimiento de ayu- 
da  a los refugiados antifascistas españoles, fueron enviados 
a la cárcel por negarse a cooperar con los cazadores de 
brujas. El FBI trabajó muy de cerca con los patrones para 
despedir a militantes obreros; muchos fueron absueltos 
al ampararse en la quinta enmienda de la Constitu- 
ción cuando les preguntaban si eran miembros del Par- 
tido Comunista, y las cortes mantuvieron la absolución; 
pero un ejército de asesinos compuesto por hombres robustos 
se encargaba de arrojar de las fábricas y de los locales sin- 
dicales a los militantes obreros; once de los principales 
líderes del Partido Comunista estuvieron muchos años en 
prisión, y 140 comunistas fueron procesados durante la 
represión. Lo más vergonzoso de todo fue que Julius y 
Ethel Rosenberg pagaron con sus vidas y Morton Sobe11 
se papó 18 años en prisión, sólo porque el gobierno nece- 
sitaba un caso de espionaje -aunque fuera fraudulento- 
para atizar la histeria antic~munista.~ 

2 F. S. O'Brien, Labor History, verano de 1968. Tarnbikn 
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El motivo conciente detrás de todo esto se expresó en 
un comentario que apareció en la revista US New and 
PVorld Report del 17 de febrero de 1950. "Es fácil crear 
el temor a la gu?rra -decía-, y es un seguro pro,ductor 
de dinen, para más armas. . ." 1' precisamente en víspe- 
ras de que estalara la guerra de Corea, en la revista se 
elucidó el tema de manera más amplia: 

Los planificadores del gobierno se figuran que han en- 
contrado la fórmula mágica para que los buenos tiem- 
pos casi no terminen. Ahora se están empezando a pre- 
guntar si no habría, después de todo, algún movimien- 
to perpetuo. . . La guerra fría es el catalizador. La gue- 
rra fría es una bomba automática que succiona fondos 
públicos. Abres la llave y el público clama por más gasto 
en armamento . . . La exigencia de la guerra fría, si se 
explota plenamente, es casi ilimitada.3 

Estos pensamientos encontraron también su reflejo en 
el interior del movimiento obrero. Los trabajadores re- 
cordaron que la gran depresión terminó sólo cuando co- 
menzó la guerra. Con la demanda de más armas muchos 
vieron la seguridad en el empleo y la prosperidad. Y una 
burocracia sindical que había sido comprada por el capital 
se apartó del camino obrero para apoyar a los militares y so- 
brepasar a otros en el griterío chovinista y anticomunista. 

Por tanto las expulsiones de los sindicatos progresistas de 
la cro no se originaron en normales diferencias ideológi- 
cas o tácticas donde un lado gana o pierde sin romper la 
unidad orgánica del movimiento. Fue el producto de una 
campaña de represión en la que el gobierno, los patrones, 

ver John J. Abt, "The Cold War, The Supreme Court and 
Political Liberty in the United States", en Review of Confem-  
porary Law, publicación de la Asociacibn Internacional de Abo- 
gados Demócratas. 

a US News and World Report ,  citado por Boyer-Morais, op.  
cit., p. 239. 
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los dirigentes obreros corruptos y todos los medios de dif~i- 
sión estuvieron envueltos. "Debido a esta hostilidad del go- 
bierno, los negocios y los sindicatos -observa un historiador 
del movimiento obrero-, no es sorprendente que los sindi- 
catos expulsados tuvieran dificultades y que muchos desapa- 
recieran rápidamenteyy. Lo que es más sorprendente para 
él, es que unos mantosi sobrevivieran " y que de éstos, dos 
se hayan mantenido fuertes e impermeables a los ataques 
exteriore~."~ 

El compromiso de no hacer huelgas duranta la guerra 

Aquellos que wstienen que los comunistas y otras fuer- 
zas de izquierda y progresistas perdieron la batalla en la 
cro debido a que dejaron de ser combativos, generalmente 
inician su crítica señalando el compromiso adquirido de 
no hacer huelgas durante la Segunda Guerra Mundial. 
Creen que este compromiso sirvió para anular a la iz- 
quierda. 

Están equivocados. Ganar la guerra era un propósito 
que correspondía a los intereses del pueblo de los Estados 
Unidos como también al de los pueblos del resto del 
mundo. Muchos países estaban ya bajo la bota fascista. Si 
las potencias fascistas hubieran conseguido dectruir a la 
Unión Soviética andando el tiempo, los fascistas habrían 
devorado también este hemisferio. El arrollador movi- 
miento democrático y revolucionario mundial que siquió a 
la guerra -y que continúa hasta nuestros días- no habría 
sido posible si el fascismo alemán y japonés sale victorioso. 

La guerra creó una complicada situación política en 
los Estados Unidos. Por sus propios intereses imperialistas. 
las clases dominantes buscaron la derrota de sus rivales 
fascistas. Para c~nse~guirlo estaban obliyadas a entrar, du- 
rante la guerra, en alianza con la Uni15n Soviética, y es 

F. S. Obrien, op. cit. 
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peraban al mismo tiempo que de algún modo la guerra 
finalizaría sin que la influencia soviética se fortaleciera 
o sin que triunfaran sus m a s . 5  Por consiguiente era 
importante para los trabajadores de los EUA arrojar todo 
su peso tras el esfuerzo de guerra para aplastar a las 
potencias fascistas. De ninguna manera el resultado de 
la guerra era seguro. 

No fue esta la primera vez en la historia de los EUA en 
la que se da una identidad temporal de intereses entre 
clases sociales antagónicas. En la Lguerra de independencia 
norteamericana, mecánicos y granjeros pobres se unieron 
con sectores de gente acomodada y propietarios para ex- 
pulsar al opresor británico. Incluso la situación fue má.: 
parecida durante la guerra civil. Los trabajadores de aquel 
momento se encontraron con un dilema: derrotar la insu- 
rrección de los propietarios de esclavos del sur exigía lu- 
char al lado de sus propios explotadore.;, l o ~  industriales 
del ncrrte. Con todo, muchos trabajadores entendieron que 
una victoria para los confederados del sur extendería el 
sistema de trabaio esclavo, con lo cual drásticamente des- 
cendería el precio de su fuerza de trabajo. 

Los trabajadores in~leces estaban incluso en una situa- 
ción más difícil. La %guerra civil en los Estados Unidos 
siqnificó para ellos desempleo masivo y hambre. Las fá- 
bricas textiles tuvieron que cerrar debido a que el a l~odón~ 
del sur no llegaba a las costa.; ingleyag. Pero' los trabaja- 
dores ingleses no se unieron a los propietarios de las fá- 
bricas que clamaban la intervención militar contra el 
norte. Se mantuvieron firmemente en oposición a los 
estados esclavos y a la esclavitud. Supieron distinguir entre 

Harry Truman expresó este punto de vista miiy claramente. 
Un día despiiks de la invasión nazi a la Unión Soviética, y cinco 
meses antes del ataque japonés a Pearl Harbor, Truman declaró: 
"Si vemos qiie Alemaniu está sanando debemos ayudar a Rusia 

si Rusia está ganando debemos ayudar a Alemania". Nerc 
York Times, 24 de junio de 1941. 
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los intereses fundamentales a largo plazo y los superficia- 
les del momento. 

La expulsión de la izquierda de la CIO no fue motivada 
por su apoyo a que no se realizaran huelgas durante la 
guerra. La mayor parte de los sindicatos apoyaron el com- 
promiso, como la cro en su conjunto. Como un participan- 
te activo en la lucha dentro del Sindicato Nacional Ma- 
rítimo señaló: "la campaña anticomunista fue dirigida du- 
rante un periodo en el que los comunistas apoyaron com- 
bativas acciones de huelga y con una política independien- 
te. Naturalmente esto les creo muchos enemigos tanto 
dentro como fuera del movimiento ~ b r e r o . " ~  Debido a 
esta acción militante fueron expulsados. 

Errores, desde luego, los hubo. Son inevitables en cual- 
quier gran emprrsa, aunque muchos pudieron y debieron 
haber sido evitados. Algunas veces el compromiso de no 
hacer huelgas fue aplicado mecánicamente, sin tener en 
cuenta las circunstancias específicas y si las contrame- 
didas habían sido lo suficiente exitosas para detener al 
patrón que abusaba del compromiso. Fueron errores que 
se cometieron al aplicar una política generalmente correc- 
ta. Pero muy diferente al error cometido en la primera 
etapa del esfuerzo de guerra, fue el de que losi comunistas 
comenzaron a creer que el compromiso de hacer huelgas 
vería aplicable también en el periodo de posguerra. Esta 
siiposición errónea provino de una estimación revisionista 
del capitalismo de los EUA: se consideró que de algún 
modo perdió su naturaleza predatoria por su participación 
rn la guerra contra las potencias fascistas. Fue un nocivo 
y costoso error. Ayudó a alimentar ilusiones acerca del 
del carácter progresivo del capitalismo norteamericano y 
a que se fracasara en lo que respecta a la preparación 
de los trabajadores en los cambios inevitables que vendrían 

6 James R. Prickett, "The Ambiguities of Anticomunism", en 
Autocracy and insurgency in  organited labor, editado por Burton 
Hall. Transaction Books, New Brunswick, N. J., 1972, p. 246. 
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tanto en la clase como en las relaciones del movimiento 
obrero con el fin de la guerra. 

El apoyo de la izquierda a la CIO 

Es un punto de vista muy en boga el que sostiene que 
los comunistas y otras fuerzas de izquierda cometieron un 
error al prestar su ayuda a la construcción de la CIO. Así 
!o consideran varios historiadores de la nueva izquierda, 
quienes creen que el apoyo a la cro fue  una ayuda que 
sinió para que realizaran los planes de lo que ellos Ila- 
man «liberalismo corporativoi>. Estos historiadores crecn 
que los grandes avance del cindicalismo industriai en la 
década de 1030 se debieron menos a la insurgencia de los 
obreros y más a los objetivos concientes de una "dirección 
corporativa sofisticada7', la cual reconocía la necesidad 
de un sindicalismo industrial como la mejor vía para in- 
tegrar a los trabajadores dentro del sisten~a.~ De aquí 
surge la conclusión de que los comunistas y otros radicales, 
que jugaron un papel muy importante al ayudar a or- 
ganizar los nuevos sindicatos, "inconcientemente llegaron 
a cer los aliados de aquéllos que estaban interesados en 
insertar al movimiento obrero en la estructura corpora- 
t i ~ a . " ~  En otras palabras, estaban haciendo lo que las 
grandes compañías querían. 

Pero si ganar el derecho a la organización industrial 
era sólo cuestión de empujar una puerta ya entreabierta, 
e< difícil explicw las décadas de lucha y sacrificio san- 
grientos, la gran cantidad de vidas perdidas en los piquetes 
de huelga, lo3 edu~rzos de la General blotols Corporation 
oor romper la huelga de sentados en 1937, o la necesidad 
de que esa huelga estuviera en primer lugar. 

7 Ver Ronald Radosh, "Corporate Ideology of American La- 
bor", en Fornew America, editores: James Weinstein y David 
W. Eakins. Random House, N. Y., 1970, pp. 125-151. 

8 Ibid., p. 151. 
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Es cierto, desde luego, que cuando los grandes empresa- 
rios aceptaron finalmente el sindicalismo industrial, lo 
hicieron así para favorecer sus propios intereses de clase; 
desde luego que no lo hicieron porque de repente se hayan 
convertido en g-nte bondadosa o tonta. Ellos buscaron 
integrar a los trabajadores de un modo más firme dentro 
de su sistema haciéndoles concesiones. Pero este es un 
peligro inherente al triunfo de cada reforma importante. 

Algunos de aquellos que sostienen que fue un error para 
la izquierda a y u d ~ r  a la edificación de la CIO arpmen-  
tan que en su lugar debió construirse «una central revo- 
lucionaria)). Hay algo erróneo en esta lógica. Si los traba- 
j a d o r ~ ~  eran incapaces de alcanzar mediante sus propios 
esfuerzos cl sindicalismo industrial, si tenían que esperar 
a que se los concedieran «lo? liberales corporativos», 
;por cuál esfuerzo de la imaginación habrían conseguido 
la construcción la llamada central revolucionaria? 

Hay una raz6n importante que explica por qué la iz- 
quierda se unió con hombres como John L. Lewis, Phillip 
Murray, Sidney Millman y otros, aun cuando estos hom- 
bres creían en el capitalismo y con frecuencia practicaban 
la política de colaboración de clases en sus propios sin- 
dicatos. Eita unidad era esencial debido a que esas fuer- 
zas centristas del movimiento obrero comprendieron la ne- 
cesidad de organizar a los no organizados dentro de sin- 
dicatos industriales, estaban dispuestos a trabajar junto 
con los comunistas para conseguir tal propósito y porque 
la izquierda no pudía realizar toda la tarea ella sola. Los 
resultados de esta unidad produjeron la campaña organi- 
zativa más zrande y más exitosa en la historia del movi- 
miento obrero. 

Cierto, las evperanzas de que el nuevo sindicalismo in- 
dustrial se convertiría en el bastión del sindicalismo ra- 
dical, con conciencia de claie, no se materializó. Aunque 
se ganó algo muy importante: de apenas 3 millones de 
trabajadores organizados en 1932, el movimiento obrero 
ha crecido para abarcar a más de 20 millones de trabajado- 
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res en la actualidad. Una gran proporción de éstos labo- 
ran en las industrias de producción masiva. Esto es algo 
sin precedente. Cuando llegue un nuevo flujo -como el 
que vendrá- se iniciará en el punto en donde quedó 
el viejo ascenso. 

Los problemlas de la unidad de la izquierda 
y el centro 

Sin la unidad de las fuerzas de izquierda y del centro no 
se habrían organizado los sindicatos en las industrias de pro- 
ducción masiva. Pero el matrimonio fue por conveniencia 
y necesidad, no un acuerdo ideológico o político de largo 
alcance. El modo dictatorial como Lewis dirigía el sin- 
dicato de mineros no era el método que la izquierda bus- 
caba para construir los sindicatos en los que influía. La 
política de Hillman de una estrecha colaboración con los 
patrones en la industria que confeccionaba ropa para 
hombre, estaba .muy lejos de la política y de la práctica 
de lucha de clases combativa de la izquierda. Y las di- 
ferencias de perspectivas eran básicas. 

Bajo tales circunstancias era esencial para la izquierda 
mantener w propia identidad, perseguir y defender sus 
propias políticas, y discutir abierta y francamente cori 
quienes se estaba en desacuerdo, al mismo tiempo que se 
mantenía la unidad de la alianza en torno a los objeti- 
vos convenidos. Sin embargo se desarrolló una tendencia, 
por parte de los comunistas y otras fuerzas de izquierda, a 
pasar por alto 10s puntos en desacuerdo y destacar sólo 
aquéllos en que había acuerdo. En nombre de la unidad 
la izquierda, frecuentemente, renunció a sus posiciones 
independientes sin hacerlas, incluso, del conocimiento pú- 
blico. Sólo elevando la comprensión de clase de los tra- 
bajadores y mostránddes la diferencia entre los enfoques 
clasistas y los de la colaboración de clases, podía ejercerse 
suficiente presión de masas para mantener la unidzd fren- 
te a las cambiantes condiciones objetivas. 



LAS EXPULSIONES DE LA CIO '15 

.41 examinar los errores que se cometieron en la orga- 
nización del sindicato metalúrgico, Gus Hall, uno de los 
fundadores de dicho sindicato, y quien más tarde llegó a 
ser secretario general del Partido Comunista, escribió en 
septiembre de 1949: 

Nuestra debilidad no consistió en que colaboraramos 
con los actuales líderes sindicales, sino en que mientras 
lo hacíamos no expusimos y criticamos las políticas trai- 
doras y de col.zboración de clases de esos líderes. Nues- 
tro principal esfuerzo debió haber sido dirigido hacia la 
organización de un movimiento combativo en la base, 
activando y uniendo a los afiliados alrededor de un p r e  
grama de acción progresiva. Desafortunadamente este 
no fue el caso en todo   no mento.^ 

Los intentos por corregir tales errores algunas veces 
trajeron resultados opuestos, especialmente en los mo- 
mentos de crisis. Así, los comunistas, algunas veces, pre- 
sionaban a los líderes obreros a que tomaran actitudes 
públicas que los miembros de base no entendían y no es- 
taban preparados para apoyar. Con frecuencia era fácil 
conseguir que se adoptara una buena resolución en una 
reunión sindical, especialmente cuando la dirección la 
proponía, pero el contenido no siempre correspondía al 
nivel de comprensión de los afiliados. Como consecuencia, 
a veces había consideraciones exageradas de lo que era 
pofible y no se hacían esfuerzos suficientes para realmente 
educar a los miembros de base en los temas esenciales 
involucrados. 

Otro error de muchos comunistas fue el de no declararse 
orgullosa y abiertamente como tales. Poco comunistas pu- 
dieron ser electos como dirigentes sindicales, al menos tem- 
poralmente, pues el aire había sido limpiado de mentiras, 
calumnias, sospechas y malentendidos que el enemigo di- 

9 Gus Hall, Political Affairs, septiembre de 1919. 
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fundía asiduamente. Pero tal rumbo no era posible en 
todas partes, porque los comunistas aíin eran despedidos 
del trabajo, y toda la CIO era acusada de ser ~comunis- 
ta,. Por tanto, uno tenía que ser cuidadoso para no hacer- 
le el juego a los enemigos de la cro llevándole agua a sil 
molino. Pero, en retrospectiva, la falta de lucha más vi- 
gorosa por los derechos plenos de los comunistas para ac- 
tuar abiertamente en todos los niveles del movimiento 
obrero, sobre las mismas bases de los otros, fue un error. 
Más tarde, en los años de la p e r r a  fria, los cazadores de 
brujas hicieron aparecer a los comunistas, quienes ocupa- 
ban puestos importantes en el edificio de los nuevos sin- 
dicatos, como a cierta clase de invasores e «infiltrados» 
en ellos. 

La aceptación acrítica por parte de la izquierda del 
sistema de pago de cuotas sindicales consistente en la re- 
tención de éstas por el patrón, quien luego las entregaba 
al sindicato, fue un error.* El sistema de «check-off> se 
originó en los campos mineros cuando a Ios trabajadores 
se les pagaba con vales de la compañía debido a que las 
casas donde vivían y las tiendas donde compraban perte- 
necían a la compañía. Cuando John L. Lewis trajo este 
método a la CIO, pareció un modo ideal de consolidar a 
los nuevos sindicatos, que garantizaba el pago completo 
y regular de las cuotas sin tener que llevar al cabo la 
ardua tarea de recoger las cuotas trabajador por tra- 
bajador y mes tras mes. Y esto ciertamente ayudó a liberar 
fuerzas de la central para destinarlas a organizar obreros 
en nuevas fábricas y territorios. 

Pero en nuestra opinión -y conocemos mucha gente 
buena de la izquierda en desacuerdo con nosotros- se 
pagó un precio muy alto por este «senricio». Permitió 
a los dirigentes desatender a la base, y los trabajadores de- 
jaron de utilizar una palanca que les permitía ejercer in- 

* En la jerga sindical norteamericana este sistema se denomina 
ccheck-off», para simplificar usaremos este término [N. del T.]. 
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iiuencia sobre los líderes. Conlo a la mayor parte de las 
grandes empresas se les pidió que enviaran las cuotas 
a la sede central del sindicato, ello también ayudó a que 
la alta burocracia se atrincherara con un látigo finan- 
ciero ante los dirigentes regionales y locales. Al utilizar a 
las grandes empresas para dar lugar a una rápida con- 
<olidación de los nuevos sindicatos se produjo con esto una 
rápida consolidación de nuevas burocracias. 

La falta de un sistema de «check-off~ no convierte al 
sindicato automáticamente en más democrático. En la 
organización de sindicatos gremiales, en los que los trabaja- 
dores cambiaban de lugar frecuentemente, no se empleó 
el m6todo de «check-off~. Las cuotas se recogían cada 
mes directamente a cada trabajador. Ello no hizo a es- 
tos organismos mLs democráticos, aunque en muchos a s  
pectos los sindicatos gremiales locales tenían más autono- 
niía que los sindicatos industriales locales. En los gremios 
tuvieron que pasar varias generaciones para que se consoli- 
daran las burocracias; en los sindicatos industriales el 
sistema «check-off» ayudó a que esta consolidación se rea- 
lizara de la noche a la mañana. 

No sugerimos que los sindicatos que adoptaron el sir- 
tema de «check-off, ahora deben renunciar a él. Es un mé- 
todo eficiente de recoger las cuotas de todos los traba- 
jadores. Pero esta eficiencia puede ser positiva s610 cuando 
se reconoce su lado negativo y se toman medidas para 
establecer un contacto más intimo y directo con los miem- 
bros de base del sindicato. 

Un ejemplo sería suficiente para mostrar cómo los pa- 
trones reconocieron concientemente que el sistema de 
<check-ofl» puede ser utilizado para fortalecer a la alta 
burocracia en contra de los dirigentes inferiores del sin- 
dicato. En 1956, durante las negociaciones para la con- 
tratación entre la Asociación Internacional de Estibadores 
y los propietarios de barcos de la costa este, los patrones 
ofrecieron el sistema de «check-off» como un medio para 
fortalecer el control de la Asociación Internacional sobre 
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las secciones locales de los sindicatos. Un libro de Vernon 
H. Jensen, Strike on the wuterfront: T h e  port of ,lrew York 
describe este incidente : 

Debido a que éstas (las secciones locales de los sindi- 
catos ) enviaban las cuotas de un modo irregular y sólo 
lo correspondiente a una parte de los miembros reales, 
la sede de la Asociación Internacional de Estibadores 
estaba s iempr~ corta de fondos. Si los cuatro dólares 
m-nsuales de cuotas se enviaran a la Internacional me- 
diante el sistema de «chek-off», la Internacional re- 
troalimentaría a las locales y así ganaría más control. 
Así razonaron los patrones. Ellos no contaban con la 
astucia de los líderes locales, quienes urdieron un arre- 
glo único. En lugar del sistema de cuotas de «check-offw 
de cuatro dólares mensuales, dejaron el viejo sistema 
intacto( mediante el cual la local recogía las cuotas y 
suministraba un sistema «check-off» adicional de un 
centavo de dólar la hora, reformando la constitución 
de la Asociación Internacional de Estibadores para 
permitirlo.1° 

En este sindicato, los jefes locales, algunos de ellos no 
menos deshonestos que los de la Internacional, querían 
mantener sus nianos dentro de la caja de cuotas. Pero 
es importante observar que en un sindicato en el que la 
turbulencia de la base y las huelgas locas son endémicas, 
los patrones ven el s,istema de «check-off» como una ma- 
nera de fortalecer el control de la alta burocracia. 

Valoración histórica 

A pesar de los errores que se cometieron éstos no fue- 
ron la causa de la división ocurrida en la CIO y del debili- 

10 Veron H. Jensen, Str ike  o n  t h e  waterfront:  T h e  port o f '  
New Y o r k .  Cornell Univ. Press, Ithaca, N. Y., 1974, p. 21?. 
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tamiento general de la izquierda en el movimiento obre- 
ro. Evitar los errores habría impedido algunas pérdidas, 
pero no la anulacióri de la tendencia. Los comunistas y 
otras fuerzas de izquierda no eran lo suficientemente 
fuertes para que sus esfuerzos unitarios triunfaran sobre 
las clases dominantes capitalistas, mucho muy poderosas, 
y sus lacayos eri el movirniento obrero en un momento en 
que habían ca~iibiado las condiciones políticas y ecorio- 
micas y la confusión y las ilusiones eran abundantes en- 
tre los trabajadores. Era imposible para la izquierda des- 
cansar en una coiiciencia de clase que aún no existía en la 
clase obrera. Incluso en Francia e Italia, donde los trabaja 
dores tenían conciencia de clase y donde los partidos co- 
munistas tenían influencia y seguidores, fue imposible im- 
pedir que el movimiento obrero se dividiera. Sólo ahora 
esas divisiones son curadas gradualmente. 

Los comunistas y la izquierda, en general, muy bien 
pueden estar orgullosos del papel que jugaron en la his- 
tóricas luchas de las décadas de 1930 y 1940, y de su 
negativa a prosternarse ante los cazadores de brujas de 
la década de 1950. En la organización de los sindicatos 
industriales, en la lucha de los desempleados, los gran js  
ros y la juventud; en la lucha por la igualdad de los ne- 
gros y los derechos de todas las minorías, impulsaron 
los intereses de clase y las condiciones económicas de los 
trabajadores de una manera única en la historia radical 
y socialista de los Estados Unidos. Mediante estas accio- 
nes dejaron una huella imborrable en un periodo histó- 
rico, ayudaron a que se realizaran muchas refonnas pro- 
gresivas del Nuevo Trato, ayudaron a crear un poderoso 
movimiento social que cambió el clima de su tiempo y 
la vida de millones, enriqueciéndoles y ayudándoles a que 
se vieran ellos mismos no sólo como objetos y víctimas 
de la historia, sino también como sus creadores. 

Hasta cierto punto estos modelos del pasado repercu- 
ten en el futuro. El movimiento de la clase obrera nunca 
avanza firme y consistentemente hacia adelante. Algunas 
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veces es lento, incluso se detiene y retrocede, pero sólo 
para lanzarse otra vez al ataque. A veces hay grandes inter- 
valos entre la insurgencia de la clase obrera, porque está 
relacionada con el ciclo económico, los desarrollos sociales 
y políticos y el carácter del liderazgo. Los periodos de 
grandes saltos hacia adelante y grandes acometidas alter- 
nan con largos tramos de estancamiento relativo o de una 
consolidación más amplia. 

Esta peculiaridad fue observada por Marx. La clase 
obrera, señaló, se critica y se interrumpe repetidamente, 
vuelve a las tareas que parecían cumplidas sólo para em- 
pezarlas de nuevo, lanza al suelo a su adversario perió- 
dicamente sólo para verlo levantarse más fuerte que antes 
y "retrocede a menudo" al aceptar las consecuencias 1ó- 
gicas de su propio movimiento y posición histórica, "hasta 
que se crea una situación en la que todo retroceso es 
imposible."ll 

Sí, la izquierda sufre un serio retroceso, pero sólo por 
un tiempo. 

'1 Carlos Marx, T h e  eighteenth brz~maire of Louk  Bonaparte, 
Obras sscopidas, t. 11, International Publishers, N. Y., 1936, p. 
319. 
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La mayor parte de la gente acepta fácilniente que quien 
es obligado a trabajar excesivamente muchas horas por 
menos del salario mínimo es explotado. Pero muchas per- 
sonas no estarían de acuerdo en que un trabajador que 
gana un salario relativamente alto por 40 horas a la 
semana, que tiene automóvil, televisión y algunas veces 
casa, es también explotado. 

Pero si "la obtención de ganancia proveniente del tra- 
bajo de otros" es una definición aceptable de la explota- 
ción económica enronces debemos estar de acuerdo en que 
los patrones por lo general obtienen más ganancia del tra- 
bajo de la gente que obtiene salarios relativamente más 
altos que de la que gana los más bajos. Todo depende 
de la intensidad y la productividad del trabajo. 

Cuando Marx escribió su obra cumbre El capital, los 
salarios de Inglatei~a eran más altos que los de la E u r ~ a  
continental. Sin embargo, para los empresario ingleses 
los salarios representaban una parte menor de los costos 
de producción. Marx explicaba que esto se debía al gran 
desarrollo del capitalismo en Inglaterra y por consiguiente 
a la productividad e intensidad del trabajo más alta. "Es 
evidente -escribió- que conforme se despliega el uso de 
la maquinaria y se acumula la experiencia de una clase 
e-pecial de obreros acostumbrados a la maquinaria, la 
rapidez e intensidad del trabajo se incrementa como una 
consecuencia natura12".l 

1 Carlos Marx, Capital, t. 1. International Publishers, N. Y., 
1967, p. 319. 
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Indudablemente que un trabajador que recibe inenos 
de lo que necesita para sostenerse él y su familia es cruel- 
mente explotado. Pero la intensidad de su explotación o, en 
palabras de Marx, "la tasa de exploltación", esto es, la 
diferencia entre lo que produce en nuevos valores y lo 
que gana como salario, puede ser considerablemente menor 
de lo que es en el caso de un trabajador con un salario 
más alto. 

En las sociedades primitivas la productividad del tra- 
bajo era tan baja que un hombre apenas producía lo su- 
ficiente para cubrir su propio sustento. Como no había 
excedente no podía haber ganancia. En aquellos días los 
prisioneros de guerra eran ejecutados. Nada se ganuba 
con mantenerlos vivos. Pero una vez que se increinentó 
la productividad al punta en que llegó a ser posible un 
excedente -4ncluso pequefi- llegó !a ser «inmoral» 
matar a los adversarios. Lo «moral» era poilerlos a tra- 
bajar como esclavos. La vieja esclavitud era detestable, 
y muchos prefirieron la muerte aunque la tasa de explota- 
ción económica era relativamente baja. 

La producción capitalista cambió esto. El uso cada vez 
mayor de la maquinaria y de una tecnología más complica- 
da elevó la tasa de explotación enormemente. Según las es- 
tadísticas del gobierno, en el aíío de 1972, el trabajador 
norteamericano con una producción promedio recibió 
7 800 dólares anuales. Pero el valor agregado de la pro- 
ducciin por trabajador después de que los costos, inclu- 
yendo salarios, son deducidos, se estimó en 26 200 dólares 
En otras palabras: por cada dólar gastado en producción 
-salario del trabajador- el patrón obtuvo 3.36 dólares 
en valor agregado (plusvalía).' Cuando se considera a 
todos los que son registrados como empleados- incluyendo 
a los ejecutivos de las grandes einpresas y al personal de 
dirección y publicidad- el valor agregado por dólar gas- 
tado en sueldos y salarios fue de 1.99 dólares. Incluso 

2 Statistical abstract,  1975, op. cit. ,  p. 7 2 9 .  
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suponiendo que los salarios exorbitantes que se pagan a los 
ejecutivos de las grandes empresas y los que se pagan al 
personal directivo y de investigación pueda ser considerado 
como salario de los trabajadores, los cuales no pueden serlo, 
aun así la tasa de explotación sería de 200 por ciento. 
Por tanto la gran productividad del trabajo en los EUA 

ha tenido mucho que ver con el nivel de vida y los sala- 
rios relativamente altos. Pero la productividad no es el 
único elemento involucrado. 

En Estados Unidos los salarios eran, por lo general, más 
altos que en Inglaterra incluso cuando la productividad 
era más baja en los EUA. Factores históricos explican esto. 
Desde que se iniciaron las relaciones sociales capitalistas 
en este hemisferio, los vastos y desiertos territorios de Amé- 
rica del Norte estaban en completo contraste con lo pe- 
queño de la población. Eran necesarios millones de brazos 
si el capitalismo quería desarrollar, ampliar, conquistar la 
región interior y surgir como una potencia mundial. En 
este tipo de situación, explicaba Marx, "la ley de la 
oferta y la demanda favoreció a los trabajadores. De ahí 
la relativamente alta nonna salarial de los Estados Uni- 
dos." 

De este modo, continuaba Marx, loc Estados Unidos "no 
podían evitar que el mercado de trabajo fuera debilita- 
do continuamente por la conversión de los asalariados en 
campesinos independientes que se autosostenían. La fun- 
ción de asalariados que cumple una gran parte del pue- 
blo norteamericano no es sino un estado transitorio.. 

Esta situación histórica única, en la que una escasez 
de mano de obra va unida a un cernidor al través del cual 
muchos asalariados se filtran para llegar a ser granjeros 
o comerciantes independientes, hace mucho que pasó a la 
historia. Tuvo niucho que ver con el tradicionalmente ele- 

3 Carlos Marx, "Adress to the General Council of the Inter- 
national Working Men's Association'', 1865, publicada como 
Value, price and profit, e incluida en las Obras escogidas, t. 1. 
International Publishers, N. Y., 1936, p. 334. 
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vado nivel de vida en este país como también tuvieron 
que ver con él las raíces históricas de las profundamente 
imbuidas ideas y representaciones pequeñoburguesas.* 

El cambiante nivel de vida 

El nivel de vida no es fijo y congelado. Está condicio- 
nado histórico y socialmente y varía de país a país y de 
generación en generación. 

Obviamente, un trabajador que posee un automóvil 
es «rico» comparado con los trabajadores en donde tal 
posesión está completamente fuera del alcance de éstos. 
Pero en los Estados Unidos actualmente el coche no es 
necesariamente un lujo; frecuentemente es una lamentable 
necesidad. Para muchos, no hay otra manera de llegar al 
trabajo o de escapar periódicamente del aire sucio y 
de las tensiones de la ciudad. Esta es la doble verdad don- 
de no hay un sistema público de transporte rápido y efi- 
ciente. 

La edad para salir de la escuela también se ha alarga- 
do mucho. Esto ha traído como consecuencia una carga 
adicional sobre los padres. Antiguamente, los jóvenes con- 
tribuían al ingreso familiar antes de dejar el hogar. Hoy, 
aquéllos que no continúan su educación encuentran cada 
vez mayores dificultades para conseguir empleos, mientras 
que los que van a los centros de estudios superiores con 
frecuencia abandonan el hogar antes de tenninar los es- 
tudios, pero esperan que sus padres los sigan sosteniendo. 

* Esto no es válido para toda la mano de obra y de ninguna 
manera para la mano de obra negra. Traídos a los EUA en ca- 
denas como esclavos, los trabajadores negros no recibían sueldo 
o salario. El gran excedente extraído de sus faenas suministró 
una forma de acumulación primitiva para que germinara el ca- 
pitalismo de los EUA, lo que Marx comparó con el pillaje de 
Asia, Africa y América hecho por las potencias capitalistas euro- 
peas. 
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Este cambio debe ser tenido en cuenta al medir los ni- 
veles de vida, Por algíin tiempo el nivel de vida puede 
elevarse y caer, pero no puede caer más abajo de las ne- 
cesidada de mantenimiento de la familia de un trabajador 
y de la educacihn de una nueva generación preparada 
para hacer frente a las condiciones más complejas de su 
propio tiempo, Cuando el descenso es muy hondo la clase 
obrera deja de reproducirse a si misma. 

Por consiguiente, el gran aumento de las inscripciones 
en centros; de educación superior después de la Segunda 
Guerra Mundial ha tenido un efecto adverso sobre el 
nivel de vida de niuchas familias de la clase obrera. 
En Japón, por ejemplo, el salario de un trabajador tien- 
den a incrementme con sus años de empleo. En los Es- 
tados Unidos esto es cierto sólo en el caso de los trabaja- 
dores profesionales. "Los trabajadores de cuello azul ine- 
vitablemente alcanzan un nivel estable en cuanto a su 
capacidad para ~btener  ingresos, no obstante que sus gas- 
tos se elevan constantemente según sus familias maduran."* 

Un economista de la Oficina de Estadísticas del 'Tra- 
bajo considera que la elevación de la educación de los 
hijos no habría sido posible al mismo grado "si las madres 
que trabajan no hubieran agregado sus ingresos al de la 
familia."5 Este es también un factor que influye en el gran 
número de trabajadores ansiosos de trabajar horas extras. 
En 1970 más de 14 millones de trabajadores alargaron las 
semanas de trabajo. 

Una encuesta realizada en 1973 mostró que más de 
cuatro millones de trabajadores tenían dos o más empleos. 

1 El porcentaje era muy alto en el caso de los hombres 
casados con grandes responsabilidades familiares. Había 
medio millón más c m  trabajos dobles que en la década an- 

4 Kenneth Larson, The workers. Bantam Books, N .  Y., 1972, 
p. 7. 

5 Vera C. Perella, "Women and the Labor Force", Monthly 
Labor Review, febrero de 1968. 
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t e r i ~ r . ~  Significativamente, la proporción de los que te- 
nían empleo doble era mayor entre aquéllos que ganan 150 
dólares o más a la semana en el primer trabajo. Cerca 
del 10 por ciento de los empleados del gobierno tenían dos 
empleos. Entre 13s horribres, la tasa de empleos dobles 
de los profesores en escuelas de nivel menor al de los1 es- 
tudios superiores fue de cerca del 17 por ciento -más 
del doble de la tasa para todos los hombres. Son estos gru- 
pos, dentro de la fuena de trabajo, los más interesados en 
enviar a sus hijo; a las instituciones de educación supe- 
rior.? 

Por consiguiente, el nivel de vida debe estar a la altura 
de las nuevas necesidades si se quiere impedir que dexien- 
da. Con una mayoría de esposas que ahora trabajan, al 
menos parte del tiempo, y muchas necesidades nuevas rea. 
les y artificialmente creadas, es indiscutible que el alar- 
deado «alto» nivel de vida en este paíq ha corrido parejo 
con los tiempos. 

El nivel de vida también está socialmente condicionado 
en otras formas. Una choza es un palacio para una fami- 
lia que carece de techo. Sin embargo, una choza es de- 
gradante y humillante si se encuentra cerca de mansiones 
espaciosas y apartamentos lujosos, v si la nueva tecnología 
hace posible niveles de vivienda más altos para todos. 

Nadie se sentía desposeído si carecía de agua potable, 
inodoros, electricidad o lavadoras antes de que estas CO- 

modidades llegaran a ser alto ordinario. Una vez que lo 
fueron, vivir sin ellas parecía un abuso. no sólo la nega- 

6 Handbook o f  labor staticfics, 1975. Departamento del Tra- 
bajo de los E U ~ ,  p. 101 Y Geoffrey H. Moorc Y Janice N. Hedyes, 
"Trends in Labor and Leisure", Afonthly Labor Reuiew, febrero 
de 1971. 

7 Los que tienen trabajo doble por lo general trabaian como 
«extras, con salarios por debaio de la tasa predominante y eier- 
rpn qeneralmente tina presión descendente sobre los salarios Vera 
c. Perella "Moonlighters: Their Motivations and Caracteristics", 
Montlrl?' Labor Review, agosto de  5970. 
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ción de un derecho sino de una necesidad. Y para muchos 
era una necesidad porque la nueva tecnología hizo más 
difíciles los viejos empleos. Algunas veces los lujos se 
convierten en necesidades y algunas necesidades se convier- 
ten en lujos. Llegan a estar investidos del encanto de ser 
raros, antiguos y más caros. Comer bajo la tenue luz de 
las velas, poseer una vieja cabaña en los bosques, montar 
un caballo o un coche ligero, se convirtieron en indicio de 
opulencia culta. Por ~rvnsi~guiente es imposible comparar 
los niveles de vida de diferentes países sin considerar cui- 
dadovimente la historia, la cultura, el nivel de desarrollo 
económico y la psicología. El pobre de Bombay vive bajo 
condiciones mucho peores que el pobre de Harlem. Pero 
en los Estados Unidos la pobreza es siempre más humi- 
llante y degradante ante la vactedad de la riqueza nacional, 
la glotonería de las clases altas y el estribillo burlón de 
la publicidad de comprar, comprar, con~prar. 

La calidad de la vida 

El nivel de vida no se puede separar de la calidad de 
la vida. Un carro nuevo, un gran aparato de televisión a 
colorcs y otros modernos artefactos suministran poca co- 
cia. Se crean hoy más tensiones en 8 ó 9 horas de trabajo 
raído como un trapo, y es una cáscara de~gastada a los 
50 años de edad. Cierto. los trabajadores ya no realizan 
jornadas de 12 horas diarias, o lo hacen con poca frecuen- 
cia. Se crean hoy más tensiones en 8 ó 9 horas de trahaio 
frente a la máquina en marcha que las que se creaban 
antes en 10 ó 12 horas. Físicamente, en el trabaio va no 
se exige una e~palda fuerte, pero los nervios se desyastan 
y pueden debilitarse más que los músculos fatigados. 

Antonio Gramsci, el marxista italiano, observó que "la 
humanidad y la espiritualidad" de un trabajador es rea- 
lizada en la producción creadora. "Existía más en el ar- 
tesano cuando la personalidad del trabajador se reflejaha 
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por entero en el objeto creado y cuando los vínculos entre 
arte y trabajo era aún muy f~er tes ."~  Ese vínculo ahora 
está destruido para la gran mayoría. 

El rápido incremento del ausentismo en el trabajo, es- 
pecialmente en la línea de montaje, es una expresión de la: 
alienación del trabajo y de la inhabilidad de los trabaja-. 
dores para soportar la inhumana opresión de la p r o d u ~ .  
ción industrial contemporánea. De 1957 a 1961, el pro-. 
medio de ausentismo en la producción por traba.jador en1 
la Ford fue de 2.6 por ciento diario. "Desde entonces. 
cada año la cifra se elevó hasta alcanzar el 5.8 por ciento, 
en 1968. Aunque lunes y viernes la cifra llega con frecuen-- 
cia a casi el 15 por ciento." Y en la General Motors,. 
"estas ausencias ocurren en cada área geográfica, y todas las. 
razas y tipos de trabajadores están mezclados. Con frei- 
cuencia faltan uno o dos días a la  emana."^ 

Esta rebelión en el trabajo deja claro que la jornada: 
de trabajo semanal en la industria, especialmente para 
quienes trabajan a gran velocidad e intensidad, es extraor-- 
dinariamente nociva a la salud de los trabajadores y con- 
tribuye a que se eleve el número de víctimas por enfer-. 
medad y accidentes industriales. 

Ralph Nader, 31 dirigirse a la .4sociación Norteamerica-. 
na para el Avance la Ciencia, mordazmente observó que: 
"los crímeiies en las calles" equivalen a sólo la mitad des 
los infortunados y no conocidos "crímenes en las fár 
bricas". Estimó que en 1970 había de 7 a 9 millones de 
lesionados en el trabajo, lo que dio como resultado que 
2.5 millones qupd&an incapadtados t e m p d m m t e  y 
250 000 en formz permanente.1° Cerca de 14 000 muertes 
ocurrieron anualmente debido a accidentes industriales. 

8 A. Gramsci. Prissott hotebooks. International Publishers, New 
York, 1971, p. 303. 

9 Bennett Kremen, "No Pnde in this Dust", The world of the 
blue-collar worker, Editor I ~ n g  Howe. Quadrangle Books, N. Y., 
1972, p. 16. 

lo Daily World. diciembre 28, 1971. 
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No existen estadísticas en las que se pueda confiar 
sobre enfermedades profesionales, pero se sabe que más de : 
40 000 productos químicos son utilizados en la industria- 
y que ni el gobierno ni la industria privada se han preo- 
cupado por determinar los efectos a largo plazo de estos 
productos. Muchos "incluso no han sido probados entre 
los animales."ll La exposición a los peligros de los conta- 
minantes provocó un millón de enfermedades en el tra- 
bajo en 1969. Entre éstas hubo "más de 800 000 casos 
de quemaduras, enfermedades de los ojos, los pulmones 
y cerebro, así como dermatitis."12 

La industria se ha convertido en un enorme y sangrien- 
to campo de batalla, en el que las bajas han sido los tra- 
bajadores. La mayor parte de la gente está conciente, desde 
luego, que los asalarios por hora de los trabajadores de 
la construcción son relativamente altos. Pero ;cuántos 
igualmente están concientes de que el porcentaje de in- 
fortunio~ originados por las lesiones en el trabajo de la 
construcción es considerablemente más alto que en el d e  
la p ~ l i c í a ? ~ V u a n d o  un policía es asesinado durante sin 
trabajo ocupa los encabezados principales de los peri6- 
dicos. Cuando un obrero de la construcción es asesinado, 
en su trabajo no se publica ni siquiera una esquela. Las 
estadísticas del gobierno indican que la tasa de accidentes. 
en la construcción esi dos veces superior a la de metales: 
primarios, y a la tasa de severidad en las lesiones es 2.51 
Leces rnayór. Aunque constituye sólo el 5 por ciento de. 
los empleos no agrícolas, el de la construcción suma el 16 
por ciento de todos los acc iden t~  industriales.lg 

11 Dan Berman, "Health and Safety on the Job", Health right 
news, mano de 1972. 

12 Patricia y Brendon Sexton, Blue collars and hard hats. 
Random House, N. Y., 1971, p. 104. 

13 BLS Bulletin, "Work Injunes in the United States", según la 
reimpresión United States handbook of  facts and statistics, 1964-5. 
Fairfield Publishers, Stanford, Conn., 1965, p. 246. 

l4 Edgar Weinberg, "Reducing Ski11 Shortages in Construction", 
Monthly Labor Review, febrero de 1969. 
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Es difícil creer que en nuestros días los trabajadores de 
las fundiciones de automóviles -~rincipalmente los ne- 
gros-- se enfrentan "a explosiones casi diarias" y que "el 
olor a carne quemada es algo ordinario". Al menos esta 
fue la acusación que hizo la dirección del sindicato al 
centro de seguridad en la fundición de la Ford kíotor 
Company en Michigan.15 

La cuestión de la ~ e ~ p r i d a d  en el trabajo es, por con- 
siguiente, de la mayor importancia pzra los trabajadorps 
de cuello azul. La nación ha aprendido acerca de las en- 
fermedades pulmonares en las minas de carbón; aún tiene 
que aprender acerca de las enfermedades pulmonares en 
las fábricas textiles y acerca del olor a carne asada en 
las fundiciones de automóviles. Sólo la acción de la clace 
obrera puede obligar a las grandes empresas a aplicar me- 
didas de seguridad, pues éstas consideran que las ganancias 
son todo y las vidas humanas nada. 

La jornada de trabajo diaria y semanal también tiene 
relación con la seguridad en el trabajo. Los accidentes 
son inevitables bajo las condicions de rapidez y tensión. 
Estos aumentan geométricamente con cada hora adicional 
de la jornada diaria. Por eso la cuestión de acortar la se- 
mana de trabajo está a la orden del día nuevamente. 

Hace casi cuatro décadas que la semana de cuarenta 
horas se convirtió en ley. Sin embarqo, de acuerdo con 
la Oficina de Estadísticas del Trabaio el total de horas 
trabajadas en mayo de 1970 promedió 45 horas a la Y -  

mana. Y éste no fue un mes excepcional. Aunque la 
jornada semanal de los trabajadores de las manufactriras 
fue reducida a un promedio de 37 horas, esto fue hecho 
íinicamente para aumentar las horas extras. Sólo 9 por 
ciento de los trabajadores de tiempo completo fueron em- 
pleados menos de 40 horas a la semana; cerca del 50 por 
ciento trabajó 40 horas; y el resto -cerca dgl 41 por ciento 

16 Daily World, 31 de julio de 1973. 
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de las fuerzas de trabajo de tiempo completo- trabajó 
niucho más.'6 

Los trabajadores de la planta de Lordstown, Ohio, de 
la General Motors, aplicaron su propio mktodo para ven- 
cer la inhumana monotonía y sofocante tensión de repetir 
la misma operación mecánica una y otra vez. Ellos deci- 
dieron «doblar%, esto es, hacerse cargo del trabajo de 
un compañero y del suyo durante media hora a cambio 
de un favor similar en la siguiente media hora. De este 
modo trabajan doble y duro y la mitad del tiempo para 
conseguir un descanso completo la otra mitad. "La única 
razón por la que comenzamos a «doblar> fue para romper 
con el aburrimiento de la maldita Iínea de montaje", ex- 
plicó Dennis Lawrence, delegado sindical de taller?l 

No es una respuesta real al problema. Doblar la mitad 
del tiempo también coqduce a que se extraiga su libra de 
carne. Pero sobre todo, la compañía presiona m5s fuerte 
a los trabajadores para que doblen todo el tiempo. Esto 
ya sucedió incluso antes de los despidos masivos en las fá- 
bricas de automóviles en 1974. Joe Alfona, operador que 
sustituye a ausentistas en la planta de Lordstown, des- 
cribe el proceso "priniero te dicen: «ponga diez tornilloss, 
y lo haces. Luego, dos semanas más tarde te dicen: «pon 
quince», y al día siguiente: «bueno, ya no lo necesitamos 

La única solución reside en el control de los trabaja- 
dores sobre la velocidad de la Iínea de montaje y en la 
reducción de las horas de trabajo. Toda la pretendida 
administración relativa a la "humanización del proceso del 
trabajo" y a terminar con la alienación de los cuellos 
azules es sólo retórica si se eluden estas soluciones. Y 
están siendo eludidas. 

16 Moore y Hedkes, op. cit. 
17 Benneth Kremen, "Lordstown - Searching a Better Way 

of Work", New York Times, 9 de septiembre de 1973. 
1s Ibid. 
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Las grandes empresas están, desde luego, interesadas en 
reducir el nusentismo y en mantener una fuerza de traba- 
jo estable que produzca en forma eficiente e ininterrum- 
pida (excepto cuando sus intereses aconsejan interrumpir- 
la).  Las compañías se dan cuenta, como señaló Gramsci 
en su estudio del fordismo en la década de 1920, que los 
trabajadores de iina empresa dada son una máquina hu- 
mana colectiva "la cual no puede, sin pérdida considera- 
ble, ser desarmada con mucha frecuencia y renovada con 
simples refacciones nuevas".lg Por consiguiente, la res- 
puesta no puede ser simplemente el despido de los trabaja- 
dores. Los establecimientos deben mantener lo vital: los 
brazos experimentados y calificados, o la máquina humana 
deja de operar en forma eficiente. 

Las grandes empresas tienden a responder a este dilema 
a la manera en que lo hizo Henry Ford cuando introdujo 
por vez primera la línea de montaje. Encontró que la 
masa de trabajadores "se redujo considerablemente" y la 
compañía no podía mantener su fuerza de trabajo intacta. 
Ford admitió h2sta 380 por ciento de mano de obra 
nueva en 1913. Para agregar 100 hombres a la fuerza de 
trabajo necesitó contratar a 963, "así de grande fue el 
disgusto de los trabajadores hacia el nuevo sistema ma- 
q~in izado ' ' .~~  La respuesta de Ford fue la de ofrecer a 
los trabajadores un salario por hora más alto que el pro- 
medio a cambio de que aceptaran la fastidiosa, monóto- 
na e inhumana intensidad del trabajo. 

Desde la Segunda Guerra Mundial ésta llegó a ser la 
política establecida por las gigantescas empresas monopo- 
listas. Hay tres razones para esto: 1) ahora tienen que 
tratar con trabajadores organizados y por consiguiente de- 
ben estar preparados para <dar% algo; 2 )  las grandes 
empresas compensan con mucho el aumento de salarios 
mediante el aumento en la intensidad del trabajo. 3) 

19 Gramxi, op.  cit., p. 303. 
2O.Keith Sward, The legcnd of Henry Ford. Rinehart Co., 

N. Y., 1948, pp. 48-49. 
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con la práctica de fijar precios y con la inflación general, 
pueden parcialmente cubrir los aumentos de salarios me- 
diante el aumento de precios, De ahí que en las industrias 
de producción masiva bajo control mcmopólico o casi bajo 
control monopólico, los salarios son, por lo general, más 
altos y el margen de ganancias más alto que en las ramas 
más competitivas de la industria. 

Donde los salarios son más  alto^ 

Un esitudio realizado en 1971 mostró que la tasa pro- 
medio de salario más alta tiende a estar ligada con tres 
factores: 'el tamaño del establedimiefitu, el grado de  
concentración de la industria y el grado de organización 
sindical. En empresas relativamente pequerias y desorga- 
nizadas el salario promedio era de 2.58 dólares la hora. 
Donde la empresa manufacturera tenía más de mil em- 
leados, se añadían 50 centavos de dólar por hora. Cuan- 
do el 40 por ciento o más de la producción del total cierta 
industria la engendraban las cuatro ccmpañías más grandes, 
otros 42 centavos de dólar por hora debían agregarse. Y 
donde el 50 por ciento o más de los empleados -no de 
oficina- eran protegidos por contratos sindicales, había 
que añadir otros 72 centavos de dólar por hora.*l 

De modo que un trabajador de un fábrica en la que 
existen las tres características arriba anotadas ganaba un 
promedio de 4.22 dólares por hora, o lo que es lo mismo: 
un 60 por ciento más que en las fábricas que no tienen 
ninguna de esas características. (Los trabajadores del sur 
ganaban por hora 41 centavos de dólar menm que el 
promedio nacional). Si tenemos en cuenta que los más 
grandes monopolios tambikn tienen a los sindicatos mejor 

21 William R. Bailey y Albert E. Schwenk, "Wage Diffe- 
rentials Among Manufacturing Establishments", Monthly Labor 
Review, mayo de 1971. 
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organizados, los tres factores mencionados por lo general 
se encuentran juntos. 

La diferencia en los salarios promedios entre el más alto 
y el más bajo dentro de las industrias es incluso más 
grande. En 1969 el salario promedio de un obrero textil 
sólo era la mitad del de un trabajador de la industria 
automovilística. En 1947, él o ella, habían ganado las 
tres cuartas partm cuando Por consiguiente, la 
tendencia ha sido hacia la ampliación de la brecha. Habría 
que recordar que muchos trabajadores reciben por arriba 
del «promedio superior» o por abajo del «promedio in- 
ferior,. 

Es cIaro que los trabajadores de las industrias dominadas 
por los monopolios están mucho mejor que aquéllos que 
laboran en las industrias más ligeras o más competitivas. 
Desde luego, hay excepciones a esta regla. Donde la cali- 
ficación es un requisito clave, donde el ritmo del equipo 
de trabajo exige una fueiza de trabajo muy estable, expe- 
rimentada e interdependiente; donde trabajos específicos 
tienen que ser realizada de acuerdo con un programa de 
tiempo inflexible; y donde los sindicatos mantienen el 
monopolio sobre la fuerza de trabajo calificada y son los 
que la suministran, los salarios promedios pueden ser in- 
cluso más altos que en las industrias monopólicas. En las 
rxnas de la construcción, de la impresión, la minería y 
la marina mercante, los salarios por ahora están por arriba 
de los de la manufactura, aun cuando en muchas de esas 
áreas el deempleo tiende también a ser m& grande. 
A la inversa: en las industrias y ocupaciones en las que pre- 
doihinan mujeres generalmente se paga menos. 

P W a n p o w u r  report of the President, 1972, Departamento del 
Trabajo de los EUA, p. 27 1. 
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El papel clave de los trabajadores en 
las industrias bhicm 

Sería erróneo concluir que los trabajadores de las gran- 
des industrias monopolistas frenan la militancia y la con- 
ciencia de clase del resto de la clase. Ya se indicó que 
esos trabajadores son los más explotados en cuanto a pro- 
ductores de plusvalía. Además, los trabajadores de la 
producción en las industrias básicas son los mejor organi- 
zados, con la confianza que les da la experiencia en la 
lucha y las pruebas de fuerza a que han sido sometidos en 
numerosas ocasiones. Por el hecho de estar concentrados 
en gran número están obligados a pensar más en términos 
de acción colectiva que los trabajadores de las empresas 
más pequeñas. Encontrándose ellos mismos en las entrañas 
del monstruo monopolista pueden captar de manera más 
fácil la naturaleza del sistema monopolista como un todo. 
Para ellos «el jefe» no es un solo individuo sino un vasto 
e impersonal imperio industrial. Un trabajador de la GM, 

por ejemplo, no se codea con el presidente de la compañía 
-cualquiera que sea- ni tiene la ilusión de <elevarse 
hasta la cimas o de abrir una fábrica de automóviles para 
competir. El pintor de casas y el carpintero, por otro lado, 
aún sueñan con llegar a ser pequeños contratistas. 

Los trabajadores de las industrias de producción masi- 
va también son más concientes de las inmensas ganancias 
que recogen las grandes empresas. Incluso la revista o pe- 
riódico sindical más conservador recordarán, de tiempo en 
tiempo, a los trabajadores las enormes ganancias que ob- 
tienen las grandes empresas en sus industrias. Además, la 
intensidad del trabajo es tan grande que esos trabajadores 
sienten su explotación en términos más que monetarios. 
Esto lo confirma la observación de Mam en El capital 
de que el aumento del desgaste de la fuerza de trabajo 
puede ser compensado con salarios más altos sólo husta 
cierto punto. "Pero más allá de este punto el desgaste se 
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incrementa m progresión geométrica y toda condición ade- 
cuada y la reproducción normal y a la función de la fuer- 
za de trabajo es suprimida. El precio de la fuerza de tra- 
bajo y el grado de su explotación dejan de ser cantidades 
conrn~nsurable~."~~ 

Ahora esto ocurre en una escala mucho mayor que en el 
pasado. Ello explica la nueva conciencia acerca de la ne- 
cesidad de cambiar las condiciones de trabajo y la calidad 
.de la vida. Ello también explica las nuevas demandas 
de control obrero sobre la velocidad de la máquina y del 
*derecho a desafiar las prerrogativas patronales en el lu- 
gar de trabajo. Aunque las grandes empresas están tra- 
tando de detener este descontento con miniconcesiones -y 
fueron obligados a hacer otras más importantes- la ten- 
sión en el trabajo probablemente se incrementa. Los patro- 
nes están decididos a intensificar la explotación aún más, 
y a utilizar el creciente número de desempleados como 
un garrote sobre las cabezas, de aquéllos que todavía tra- 
bajan. Se opondrán a la interferencia en lo que ellos con- 
sideran su derecho sacrosanto a dirigir las fábricas como 
quieran. 

Las brechas entre calificados y no calificados 

Simultáneamente con el desarrollo anterior está la re- 
ducción de los salarios diferenciales entre trabajadores 
calificados y no calificados. Un estudio de los salarios en 
el ramo de la construcción indica que la brecha salarial 
entre calificados y no calificados ha sido "reducida subs- 
tancialmente al empezar el siglo." En 1907, el primer 
aíío del que existen estadísticas disponibles, la tasa de 
salario promedio para los oficiales artesanos era casi el 
doble de la de los peones y los ayudantes. En 1950, era 
48 por ciento más alta, y en 1971 32 por ciento más 

23 Carlos Maní, Capital, o p .  c i t . ,  p. 537 .  
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alta.24 La misma tendencia se aprecia en la manufactura. 
En 1907, las tasas salariales de los calificados eran del 
doble de los no calificados. En 1947 eran sólo el 50 por 
ciento más alta. Esta tendencia se mantiene en cada in- 
dustria donde hay datos disponibles. En la construcción, 
los centavos de dólar por hora diferenciales crecieron de 
80 centavos a 2.02 en 1974, pero la diferencia de porcen- 
taje declinó. También en la manufactura aumentaron los 
centavos por hora diferenciales pero la diferencia de por- 
centaje también "se estrechó sub~tancialmente".~~ 

Sin embargo, habría que observar que en comparación 
con los países de Europa el salario diferencial entre tra- 
bajadores calificados y no calificados aún es grande. Eve- 
rett M. Kassalow, en su estudio comparativo de los mo- 
vimientos obreros nacionales, publicado en 1969, estima 
que el salario diferencial en ~ u r o ~ a  es entre 15 y 20 por 
ciento. Significativamente, Kassalow encuentra que una ra- 
zón de esta "aproximación más igualitaria" se debe a la 
gran influencia del pensamiento socialista y a la existen- 
cia de una "solidaridad obrera más am~l ia" .~"  

La reducción de la brecha salarial dentro de las indus- 
trias ocurre al mismo tiempo que se amplia la brecha 
entre los grandes sindicatos y los más pequeños y desorga- 
nizados. También hay que considerar que son millones los 
empleados en los así llamados empleos marginales, y en 
trabajos de tiempo parcial y temporal. En éstos se pagan 
salarios muy bajos y en gran parte los obtienen menores 
de edad, mujeres y jóvenes. 

Además, mientras los salarios diferenciales entre el tra- 
bajador de la producción calificado y no calificado se 

24 Arthur Rose, "Wage Differentials in the Building Trades", 
Monthly Labor Review, octubre de 1969. 

25 Ibid, p. 369 y Harry Ober, "Occupational Wage Differen- 
tials", Monthly Labor Review, julio de 1965. 

26 Everett M .  Kassalow, Trade unions and industrial reliltions: 
An inlernational comparison, Random House, N .  Y., 1969, pp. 
238-9. 
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reduce, la revolución en la ciencia y la tecnología ha ele- 
vado los ingresos de una élite técnica y profesional más 
arriba del promedio del trabajador. Dos tendencias ac- 
túan. Muchos ingenieros, tCcnicos y personal de investiga- 
ción se encuentran ellos mismos más y más dentro de la 
categoría de «asalariados» -o quizás «asalariados intelec- 
tuales»- que llegan a ser parte de la clase que vende su 
fuerza de trabajo para vivir. Al carecer de organización 
muchos de éstos tienen menos protección que los trabaja- 
dores sindicalizados de la producción. A ello contribuye 
el hecho de que muchos que fueron calificados ahora son 
eliminados mediante la introducción de tecnología más 
moderna. 

Por otro lado, el mismo proceso realza el papel de un 
n:ímero más limitado de técnicy altamente especiali- 
zados. Hay evidencia de que los patrones buscan librarse 
de esta élite recurriendo al inmensamente más grande ma- 
nantial de la automatización para obtener ganancias.27 
Existen unas cuantas empresas manufactureras donde los 
costos de mano de obra han descendido aproximadamente 
el 7 por ciento del total de los co~tos.~"n tales condicio- 
nes el intento de sobornar a los técnicos altamente pre- 
parados es una conclusión inevitable. Esto casi ya se ve en 
la química, el petróleo, la electricidad, la marina y en los 
muelles. 

La explotación en los Estados Unidos es un hecho, no 
una ficción. Lo que los trabajadores ganan con las como- 
didades modernas con frecuencia lo pierden en la calidad 
de la vida, la relación con la naturaleza y la habilidad 
para encontrar un reflejo de sus propias personalidades 
en el trabajo que hacen. 
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27 Norman Bimbaum, Thc crisis of industrial society, Oxford 
Univ. Press, 1969, p. 33. 

28 James R. Bright, "Automation and Wage Determination", 
Industrial ~ e l a t i o n s :  challenges and responses, editada por John 
H. Crispo. Univ. of Toronto Press, 1966, p. 59. 
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5 :  OBREROS TODOS, MAS NO IGUALES 

La propia atmósfera de nuestra sociedad engendra la 
competencia y la animosidad incluso entre los trabajado- 
res. Esta característica de la sociedad capitalista fue ob- 
servada por Federico Engels en su estudio de la situación 
de la clase obrera en Inglaterra. La lucha por la existen- 
cia, escribió, "se emprende no sólo entre diferentes clases 
de la sociedad sino también entre diferentes individuos 
dentro de esos gmpos sociales. De alguna manera todos 
compiten contra todos y consecuentemente cada individuo 
trata de hacer a un lado a quien le estorba para conse- 
guir su propio avance." 

"La competencia entre los trabajadores -subrayó- es 
el arma más poderosa" de los patrones contra el t rabajs  
dor. 'Esto explica la aparición de los sindicatos, los cuales 
representan un htento por eliminar tales conflictos fra- 
ticidas entre los mismos trabajado re^."^ 

Los sindicatos han hecho inucho por eliminar los peores 
rasgos de este conflicto, pero sólo una minoría de la clase 
obrera está organizada. Y la competencia entre los traba- 
jadores aún existe, junto con y dentro del mismo marco 
de! sindicalisino; las disputas sindicales jurisdiccionales son 
un ejemplo de esto. 

El enorme retraso en la organización de los cuellos 
blancos, irónicamente, debe encontrarse en las propias fá- 
bricas industriales donde los trabajadores de cuello azul 

1 Federico Engels, The condi t ion of tlie working clarr of 
England, 1844. Stanford Univ. Press, 1938, pp. 88-89. 
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están fuertemente atrincherados. La razón i~iiís importante 
de esto reside en la medida especial tomada por las gran- 
des empresas para dar a los trabajadores de oficina el sen- 
Lirniento de que son «diferentes», «mejores», y que son 
de mayor categoría que los trabajadores a sueldo por hora. 
Incluso cuando los trabajadores de oficina y técnicos ven 
las ventajas del sindicalismo, con frecuencia se resisten 
a entrar a los sindicatos localei. Temen que sus propios 
y especiales intereses sean desatendidos, y se oponen a 
mezclarse con los trabajadores manuales, ya que los des- 
precian. A su vez, los trabajadores de cuello azul con fre- 
cuencia muestran desdén por aquellos que manejan lápi- 
ces, máquinas de escribir y calculadoras dentro de ofici- 
nas con aire acondicionado. Igualmente, las actitudes de 
supremacía machista son obstáculo para la organización 
de los trabajadores de cuello blanco. El resultado es que 
los trabajadores manuales y de oficina con frecuencia 
están divididos al enfrentarse a la compañía. 

Incluso las propias discordias se expresan entre diferen- 
tes categorías cie trabajadores del mismo sindicato. En la 
industria automotriz, por ejemplo, los trabajadores de los 
oficios calificados tiene su propia sección. Aunque son una 
minoría dentro del sindicato y de la industria, tienen gran 
influencia al firmar los contratos para su ratificación. Este 
derecho fue ganado mediante una amenaza a desafiliar- 
se del sindicato de automovilistas. Los trabajadores que ga- 
nan menos quieren que los incrementos salariales sean los 
mismos para todos, centavo por centavo. Los trabajadores 
calificados con salarios más altos quieren que estos aumen- 
tos se concedan sobre la base de un porcentaje. 

A veces !a hostilidad se desarrolla entre trabajadores que 
se les paga pcr hora y aquellos individuos o grupos que 
se les paga por pieza. Los trabajadores del turno noctur- 
no creen, y es comprensible, que tienen derecho a un sa- 
lario más alto que losi trabajadores del turno de día. Los 
trabajadores jbvenes con frecuencia tienen un enfoque dis- 
tinto, en lo que se refiere a antigüedad, prestaciones y 

t iz  

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



OBREROS TODOS, MAS NO IGUALES 101 

tiempo extra al de los trabajadores más viejos. Quieren un 
contrato que les dé más ahora, ya que a ellos les impor- 
ta poco asuntos tales como las pensiones de r e t i r ~ . ~  Y los 
trabajadores en empleos peligrosos, donde la vida, alguna 
parte del cuerpo o la salud son amenazados, creen, y con 
buenas razones, que merecen las más altas compensaciones 
de todos. 

Algunos veces los intereses momentáneos de los traba- 
jadores públicos y privados parecen entrar en conflicto. 
Por ejemplo los choferes de autobuses urbanos demandan 
salarios más altosi para hacer frente al aumento del co~to 
de la vida, pero los usuarios, principalmente los trabaja- 
dores, temen que esto signifique otra elevación en la tari- 
fa. Y cuando los choferes van a la huelga son los trabaja- 
dores del municipio los que padecen las mayores molestias. 

Frecuentemente la fricción se desarrolla entre trabaja- 
dores masculinos y fenieninos. Con frecuencia los hom- 
bres resienten que las mujeres hagan lo que la mente 
estrecha de ellos considera «trabajo de hombre». Muchos 
creen que las mujeres deben de retirarse del trabajo y 
que su lugar natural está «en el hogar». Los sueldos y 
salarios de las mujeres son constantemente más bajos y 
pocos sindicatos colocan a las mujeres en puestos de direc- 
ción o luchan por su completa igualdad en el trabajo y 
en el sindicato. 

Una de las zonas de mayor fricción es la que existe 
entre los empleados más estables principalmente trabaja- 
dores blancos, y aquéllos que están en el welfare (los que 
reciben ayuda del gobierno porque viven en la pobreza. 
están desempleados, etcétera) . Los trabajadores propie- 
tarios de casas con frecuencia acusan a la gente pobre 
que está en el welfare de ser culpables de q u ~  se paguen 
altos impuestos por el salario y la propiedad. Envenenados 
por el prejuicio racial y engañados por los medios masivos 
de comunicación, muchos de esos trabajadores creen que 

m o b e r t  Tilove, Chalenges to collectiue bargaining. Lloyd 
Ulman, Editor. Prentice Hall, Englewood, N J., 1967. pp 45-46. 
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todos los que utilizan el welfare son negros, aun cuando la 
gran mayoría son blancos.* Aceptan el mito de que aquéllos 
que están en el welfare no quieren trabajar y viven como 
ricos ociosos. 

Existe hostilidad entre los trabajadores de la? empresas 
con sindicatos y sin sindicatos. Los descobados trabajado- 
res de un taller del sur de los EUA dijeron que mantenían 
sus empleos con la única eqperanza de permitir a la com- 
pañía competir exitosamente con la industria del norte. Al 
mismo tiempo, los trabajadores sindicalizados del norte di- 
jeron que sus sa!arios no pueden subir debido a la compe- 
tencia de los trabajadore del w r  que carecen de organi- 
zación sindical. Y con frecuencia son los intereses de la 
misma empresa l a  que juegan a ambos lados de la calle 

Dirpnridad en los ingresos 

Los diferentes niveles de ingreios entre los trabajadorei 
con frecuencia ocasionan diferentes enfoques. Los niveles de 
vida de 1m trabn jadores varían coniiderablemente, depen- 
den del número de miembros de iina familia; si trabajan 
el esposo y la esposa, si los hijo? mayores van a Ics centros 
de e~tudio siiperiores: la naturale7a de la ocunación o de 
la industria: si hnv o no sindicato: en el norte o en el sur: 
y si el emp!po es de tiempo compl~to, de tiempo parcial. 
temporal, o con pago de horas eutrns. En enero de 1975 
el salario pronledio por hora osciló d ~ s d e  los más altos de 
7.13 dólares en Iri construcción, 5.63 en la minería. y 5.74 
en el transporte de equipo, hasta el más bajo de 3.15 en 
el vestido y otros productos te~ t i les .~  Estos son promedios, 
obviamente muchos trabajadores ganan más del nivel <<su- 
perior» y menos del nivel «inferior». 

3 U .  S. riot Cotnmission Report. Bantam Books, N .  Y., 1968, 
p. 258.  

4 Statistical abstract, 1972, op. cit., p. 228-9. 



OBREROS TODOS, MÁS N O  IGUALES 103 

Cuando uno toma en cuenta que las familias pobres tien- 
den a tener más hijos y pagar precios más elevados en 
compras, iguales o en muchos casos inferiores, a las de 
los trabajadores que viven en comunidades con mejores 
ingresos,' las diferencias en la escala salarial puede signi- 
ficar la diferenci~ entre vivir razonablemente bien, con 
agobios o sin tener absolutamente nada. 

Las agudas disparidade3 en el ingreso no sólo se rela- 
cionan con los salarios. Si la familia de un trabajador tie- 
ne derecho a atención médica y hospitalización, y a com- 
pensaciones en caso de enfermedad, lesiones, despidos y 
retiro, esto tambign tiene mucho que ver con el nivel de 
vida. Los sindicatos más fuertes en las industrias de pro- 
ducción masilfa, algunos sindicatos de la administración 
pública y unos cuantos sindicatos de artesanos, han sido 
capaces de hacer frente a estas necesidades en un grado 
mucho más grande que la mayoría. Semejante protección 
es considerablemente menor o inexistente en las ramas 
m& competitivas de la industria y en los sectore~ de la venta 
al menudeo y de los servicios, o donde los sindicatos son dé- 
b i le~  y los trahajador~s se emplean a tiempo parcial o es- 
porádicamente. 

El sistema de seguridad social fue inadecuado dcsde el 
principio, pero nada comparado con lo que la inflación 
de posguerra le ha hecho. Los pagos del seguro social se 
basan en el salario promedio devengado durante un pe- 
riodo de quince años, cuando los sal<a.rios y el costo de 
la. vida s6l0 representan una fracción de lo que fueron. 
SP estima que un trabajador jubilado recibió en 1971 
"menos del 25 por ciento de su último sueldo o salario 
n~áximo."~ Desde entonces el Congreso aumentó los pagos 
del seguro social, y en 1974 comen7aron a considerarse 

Phyllis Groom, "Prices in Poor Neighborhoods,", Monthly 
Labor Reviertt, octubre de 1966. 

6 Gilbert Burck, "The Ever Expandiiig Pension Ralloon", For- 
t ~ i n e *  octubre de 1971. 
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ajustes en el costo de la vida, pero es dudoso que el por- 
centzije del último salario se haya incrementado ba~ tan t e .~  

Las prestaciones 

Cuando los trabajadores organizados comenzaron a im- 
pulsar las llamadas prestaciones la situación comenzó a 
cambiar; pero sGlo para los trabajadores cuyos sindicatos 
eran lo hastante poderosos para ganar beneficios sustan- 
ciles suplementarios. En 1971 cerca de 28 millones de 
trabajadores estaban amparados por el plan de pensión 
privado patróni-enlpkado. Las suma$ recibidas varían 
de acuerdo con el níimero de años de empleo que se 
exigen para ser e!egido Pero ha creado una nueva si- 
tuación: el ingreso de algunos trabajadores ya jubilados 
es mayor que el de miichos que siguen trabajando. El 
plan de jubilación en el sindicato de trabajadores de la 
industria automotriz, correspondiente a 1973, "permite a 
un trabajador con 30 años de servicio retirarse a la edad 
de 56 años con 500 dólares mensuale~."~ 

La diferencia en la compensación de los desempleados 
es tarnbién grande. La General Motors, por ejemplo, ga- 
rantiza a ~ u s  trabajadores despedidos, con dos años de an- 
tigüedad, el pago, durante 52 semanas, del 95 por ciento 
de su sa!ario devengado durante la jornada normal, in- 
cluyendo la compensación gubernamental de desempleo. 
1,a us Steel Corporation afíadió un máximo de 52.50 dó- 
lares por semana en beneficios suplementarios para el 
desemple~.~ 

Hay una dificiiltad en todo esto. Los pagos suplementa- 
rios duran mientras hay excedente de fondos. El periodo 

7 Ewan Clague, Balraj Palli y Leo Kramer, The ageing w o r k e ~  
and the union, Praeger, N. Y., 1971, p. 5. 

Nc~u  York  Times, 26 de agosto de 1973. 
9 Comparative survey o j  major collective bargaining agrae- 

mentr, Departamento de Sindicatos Industriales, AFL-CIO, Was- 
;iingt<;n: D. C., mayo de 1971. 
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de largo desempleo que empezó en 1973-74 en gran rne- 
dida ha evaporado esos fondos. 

No obstante, representan ganancias importantes obte- 
nidas mediante la contratación colectiva. Pero no han sido 
pura bendición. A1 grado de que donde las prestaciones 
fueron ganadas los sindicatos perdieron interés en la lucha 
por conseguir leyes actualizadas relativas al desempleo y 
la seguridad social y por el establecimiento de un amplio 
sistema federal de hospitali7ación v atención médica cra- 
tuitos para todos. Como sólo los sindicatos fuertes podían 
gan-ir las mejores prestaciones, su retirada de la batalla por 
un sistema federal de sequridad social más efectivo ha da- 
ííado mucho a esa lucha. 

En lo que se refiere a ese tipo de reformai los Estqdns 
Unido., están muv atrás de otros paícei capitaliqtas. En la 
Eurona occidental la mayoría de los iubilados "sanan del 
50 al 70 por ciento del salario máximo que recibieron antes 
de retirarse."1° En Canadá. precisamente al otro lado de 
la frontera, todos los trabaiadores están am~arados  por 
un sictema nacional de hospitales y atenciíin médica v a -  
tuitos. Por lo que toca a loi ~a í ses  socialistas, incluso la 
pequeña y todavía económicamente subdesarrollada Cuba 
tiene un sistema de atención médica y hospitali~ación ge- 
neral y gratuita que pone en vergüen7a a los CUA. Y esto 
es incluso más cierto en la LTnión Soviética y otros países 
socialistas del este de Europa. 

1 ~ s  prestaciones con frecuencia también lian sido utili- 
;ladas para vincular más estrechainente 105 trabajadores a 
los patrones. Los trabajadores temen que la pérdida de SU 

trabajo signifique la pérdida de sus prestaciones, y, sobre 
todo, de sus peniiones de jubilación. Habría que recor- 
dar que las compañías que patrocinan planes de pensión son 
anteriores al sindicalismo. En las d é c a d ~ s  de 1910 y 1920 
las empresas deliberadamente desarrollaron tales planes 

lo Cilbert Burck, o$. cit .  
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para impedir que los trabajadores se organizaran o fueran 
a la huelga.ll 

Puesto que en la actualidad los planes de pensión son 
patrocinados por los sindicatos y las compañías, se ha ob- 
servado agudamente que "ellos crearon una atmósfera en 
la que la gente del trabajo y la patronal viven juntos y 
hacen causa común".12 Esto ha llegado a ser una fuente 
de corrupción en más de un sindicato. 

I A  tensión más aguda en la base obrera es racial. Esto 
es así no obstantr la constante solidaridad entre traba- 
jadores blancos y negros cuando se enfrentan a la patrona!. 

Antes liemos indicado c6mo los cambios tecnológicos 
unidos a las prácticas discriminatorias han ayudado a que 
se forme una fuerza de trabajo primaria, con salarios más 
altos, mejor calificada y más estable en su empleo, y una 
fuerza de trabajo secundaria, con salarios m& bajos, no 
calificada y que trabaja temporalmente o a tiempo par- 
cial. Un gran niímero de trabajadores negros y de otras 
minorías se encuentran dentro de esta fuerza de trabajo 
periférica. Es esta discriminación racial estructural en el 
mercado de trabajo lo que explica la gran pobreza que 
esistc entre las minorías raciales. 

hfientras más yravitaban los jín-enes blancos en torno a 
los empleados de cuello blanco y profesionaler, menos se 
d2seaba que los empleos de cuello azul llegaran por des- 
cuido a los trabnjadores de la minoría. Industrias tales 
como la del acero, automóvil, hule, naval, vestido y del 
transporte público tienen muchos trabajadores negros. In- 

11 Robert W. Dunn, "The Welfare Offensive", in J. B. S. Hard- 
man, American Labor Dynanzics. Harcourt Brace Jovanovich. 
N. Y., 1938, p. 218. 

12 Robert Tilove, "Ptnsions, Health and Welfare Plans", in 
Challenge to collcctirle bargaining, op. cit., p. 5 6 .  
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CIUSO en las industrias donde hay menos empleos margina- 
les y iriá; trabajos estab!es, y algunos crean antigüedad, 
r:hí los trabajadores negros aún están relegados a las tareas 
niA> pespdas, más sucias, más peligrosas, menos calificadas 
y nial pagadas. Por ejemplo, casi todos los trabajadores 
c?c las fundidoras son negros. En la industria de la confec- 
ción de ropa para mujer las puertorriqueñas, negras y chi- 
canas son las encargadas de hacer la ropa más barata, 
donde el pago por pieza es el más bajo y se trabaja con 
la mayor intensidad. Y en la agricultura, los peones chi- 
canos, haitianos, dominicanos y asiáticos -hombres, mu- 
jeres y niños- son tratados peor que bestias de carga. 

Por consiguiente la discriminación racial es un hecho al 
contratar, al distribuir puestos, salarios y ascensos, y al 
negarse los sindicatos a reconocer la naturaleza del pro- 
blema y a coinbatirlo de manera seria. I,a mayor paste 
de los sindicatos de la construcción practican abierta- 
mente políticas de excluiión. Otros sindicatos o colabo- 
ran con el patrón en la discriminación o, lo que significa 
la misina coqa, libran de palabra la lucha contra la dis- 
criminación. Sólo una minoría de sindicatos luchan vigo- 
rosamente por, y practican, la igualdad plena, en sus pro- 
pias filas, incliiyendo la elección de negros y otros tr* 
bajadores de las minorías a los puestos de dirección más 
altos. 

I A muchos trabajadores negros se les ha hecho creer que 
el pueblo negro !la conseguido mucho en los años recien- 

i 
tes. Algunos sostienen que el pueblo negro es ahora el 
privilegiado, mirntras que ellos, los trabajadores blancos 
carecen de privilegios. Un estudio realizado en un barrio 
blanco de Filadelfia indicó que la mayoría sentía que los 
negros estaban «consiguiendo demasiado». Cuando se les 
presionó para que presentaran alguna prueba señalaron 
las noticias acerca de los programas contra la pobreza en 
las comunidades negras mientras que para ello no se 
había destinado ningún programa similar. R4uchos de los 
mismos tr~bajadores, la mayoría de ellos de origen italia- 
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no, polaco y ucraniano, en el que los italianos forman el 
grupo más numeroso, trabajaban en dos grandes fábricas 
eléctricas de la zona. En esas fábricas los trabajadores 
blancos y negros estuvieron hombro con hombro en pro- 
longadas huelgas efectuadas recientemente. No obstante, 
casi al mismo tiempo, la comunidad blanca dio muchos 
votos a George 1Vallace.l3 

Los trabajadores blancos realmente no creen que los tra- 
bajadores negros estén niejor que ellos. La irracionalidad 
de todo esto se explica por algo más: el prejuicio racista 
combinado con un creciente sentimiento de inseguridad. 
Estos trabajadores ven que la automatización y la depre- 
sión eliminan má? y más empleos de cuello azul. También 
ven que el pueblo negro lucha combativamente por su 
plena igualdad, incluyendo el accero a todos los empleos. 
Temen que debido a estas dos presiones puedan perder 
un poco de su ~osición miis privilegiada comparada con 
la del pueblo negro. Por eso, "al exagerar los resultados 
de la agresividad del negro, el trabajador blanco dice: 
«Por qué nadie habla por mí?>>"?4 Conforme crecen el 
precio de los alimentos y el desempleo, el descontento 
aumenta. Pero como no identifican la fuente real de sus 
males, el prejuicio racial los conduce a que el pueblo negro 
sea la víctima propiciatoria. 

Esta situación indica una vez más cómo el capitalismo 
enfrenta a un trabajador con otro y por qué esta compe- 
tencia, en palabras de Engels es "el arma más poderosa" 
de la clase dominante. 

13 De una entrevista con un organizador de la comunidad, 25 
de julio de 1973. 

1 4  Irving M. Levine, "A Strategy for White Ethnic America", 
citado en Andrew M. Greeley, W h y  can't be like us? Institute 
of Human Relations Press, 1969, p, 64. 
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Diferencias c'tnica~ 

Otro aspecto de este problema es la presencia continua 
de prejuicios y diferencias religiosas y étnicas. A pesar de 
las teorías de la malgama de razas, y de la reducción 
en gran escala de la inmigración, los trabajadores con di- 
ferentes antecedentes europeos, incluyendo a la segunda 
y tercera generaciones nacida en los EUA, continúan con- 
siderándose ellos mismos como ciudadanos norteamerica- 
nos de origen extranjero, es decir «étnicos-norteamericanos», 
o de doble nacionalidad. Frecuentemente viven en sus 
propias comunidades étnicas, pertenecen a organizaciones 
religiosas y cultiirales que son cosa aparte, a menudo 
gravitan sobre la misma clase de ocupaciones, y frecuen- 
temente votan en bloque, especialmente por razones de 
vínculo étnico, ya sea por el alcalde, el diputado o el pre- 
sidente de la sección local del sindicato. 

Este modelo de conducta se explica por diversos fac- 
tores interelacionados. Sentimientos de orgullo (y pre- 
juicio) nacional y tradiciones culturales y religiosas son 
transmitidas a las generaciones que hace mucho se trasla- 
daron de la tierra de sus familiares. Particularmente esto 
es así donde predomina un sentimiento de desigualdad e 
inseguridad. Y este sentimiento subsiste a pesar de cierto 
grado de ascenso y asimilación cultural. Entre otras cosas, 
la cultura protestante dominante anglosajona no les per- 
mite a aquéllos de otro origen olvidar su condición más 
«baja». Y, ademas, la inseguridad es endémica al capi- 
talismo, especialmente a sus trabajadores manuales. La 
cohesión y la práctica de la asistencia mutua de los «ét- 
nico~>> son, por consiguiente, reacciones naturales al sen- 
timiento de inseguridad del grupo. 

También surgen conflictos entre los grupos étnicos por 
el control de los empleos, de los sindicatos o de los pues- 
tos políticos. Cuando esto involucra a grupos o individuos 
judíos a menudo los conflictos se expresan en el antisemi- 
tismo. En los sindicatos donde la mayoría de los trabaja- 
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dores fueron una vez irlandeses, alemanes o judíos, el 
cambio racial y la mezcla étnica de la fuerza de trabajo 
conduce frecuentemente a enfrentamientos entre un viejo 
liderazgo, que ya no representa a la base, y los nuevos 
trabajadores. En muchísimos casos, los viejos dirigentes 
:e mantienen como tales hasta que la muerte los separa 
de su poder. 

Los inmigrantes europeos que llegaron a los EUA desde 
la Segunda Guerra Miindial son diferentes de los del 
periodo más temprano. Entre los millones que vinieron 
a los EUA antes de la Primera Guerra Mundial, había 
muchos revolucionarios de pensamiento socialista. Los pri- 
meros marxistas de este país fueron compañeros de Mam 
y Engels que huyeron de Alemania después del fracaso 
de la revolución burguesa de 1948-49 y durante el pe- 
riodo de Bismasck de leyes antisocialictas en la década 
de 1880. 

Los inmigrantos alemanes formaron las primeras ligas 
comunistas, encabezaron el Partido Socialista del Traba- 
jo y crearon muchos sindicatos. Bajo la dirección de ellos 
el sindicato de cerveceros fue uno de los primeros sindi- 
catos industriales y se organizó sobre los principios de la 
lucha de clases.15 A principios de 1900 los inmigrantes 
judíos e italianos fueron 19s que organizaron a las costure- 
ras. Las judías formaban el 60 por ciento y las italianas 
el 30 por ciento de los miembros del sindicato.16 Las dos 
secciones sindicales más grandes de habla italiana del sin- 
dicato de trabajadoras de la industria del vestido -las 

-- 
1 5  John H. M. Laslett, Labor and  the l e f t .  Basic Books, N. Y., 

1970, p. 99, 1 1  

16 Isaac H. Hourwich, Immigrat ion and labor, primera edición, 
1912. AMS Press, N. Y., 1972, p. 321. 
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seccioneh 4 8  y 89- llevaban los nombres 1848 y 1789 en 
honor de esos años  revolucionario^.^^ 

En 1910, los judíos del este de Europa constituían la 
cuarta parte de la poblaci6n.ls En la década de 1920, la 
mayoría de los trabajadores 'del vestido eran judíos. Los 
judíos también constituían "más de la sexta parte de los 
impresores, cerca de la cuarta parte de los trabajadores 
del ramo de la construcción, la tercera parte de los em- 
pleados en las ramas de la joyería, diversiones y ornamen- 
tación, más de la mitad de la fuerza de trabajo en el 
negocio de pieles y virtualmente todos los miembros de 
los sindicatos de vendedores al menudeo." Muchos de sus 
líderes trataban de crear un inovimiento obrero con una 
imagen soc ia l i~ ta .~~  Los inrnigrantes socialistas finlandeses 
crearon los primeros sindicatos metalúrgicos en Minnesota, 
y los trabajadores del sur y del este europeo crearon los 
primeros sindicatos estables de mineros en la región car- 
bonífera de Pennsyl~ania .~~  

Pero los inmigrantes europeos que vinieron a los EUA 

de-pués de la Segunda Guerra Mundial eran por lo general 
de una estirpe opuesta. Un sello de bienvenida era ex- 
tendido por el Departamento de Estado sólo para antico- 
munistas probados y ~ e r d a d e ~ ~ s ,  lo cual realmente sig- 
nificaba antidemócratas de todas las vendimias. Por eso 
el influjo de los inmigrantes europeos de posguerra tuvo un 
efecto opuesto al de las primeras épocas. 

Recientemente ha tenido lugar alglin cambio. La mo- 
dificación de las leyes ha incrementzdo la inmigración en 
gran escala de muchos países de Europa tales como Gre- 
cia, Italia y Portugal. Estos inmigrantes pertenecen a las 
más variadas corrientes ideológicas y políticas, aunque el 
í?epartamento de Estado aún pone obstáculos a quienes 

17 El año de 1789 fue el de la gran revolución francesa y el de 
1848 el de la revolución burguesa alemana. 

18 Moses Rischin, "The Jewish Labor Movement in America", 
Labor History, otoño de 1963, p. 233. 

19 Zbid., p. 233, p. 241. 
U> Isaac H. Hounvich, op. cit., p. 455. 
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cstuvieron asociados de algún modo con los partidos co- 
munistas. Incluso ha habido gran afluencia de trabajado- 
res de América Latina y de Asia. Los que vienen de Cuba, 
Indochina, Corea del Sur y Taiwan son reaccionarios. Los 
de Puerto Rico -la inmigración más grande de todas- 
México y países del Caribe ordinariamente son gente que 
procede, en gran medida, del campo y carecen de tradi- 
ciones socialistas. hluchos están adquiriendo ahora una 
conciencia socialista, especialmente por el impacto de la 
revolución cubana. 

En vista de lo anterior, se puede ver que la clase obrera 
de ninguna manera es una masa homogénea. Los traba- 
jadores no con todos iguales. Forman una clase común eco- 
nómica y social debido a que carecen de medios de vida 
independientes y están obligados a vender su habilidad 
para trabajar al mejor postor. 

Como la mayoría de la gente, por lo general los trabaja- 
dores actúan movidos por su propio interés. Debido a las 
diferencias de ingreso, educación, tipo de trabajo, antece- 
dentes culturales y nacionales, problemas personales y los 
diversos niveles de conciencia social y de clase, sus propios 
intereses se ven de modo diferente por diferentes traba- 
jadores y algunas veces entran en colisón unos con otros. 

Estas diferencias tienden a menudo a oscurecer los in- 
tereses comunes más importantes de los trabajadores y a 
evitar que la claie obrera llegue a ser una clase «para 
sí>>. Los trabajadores norteamericanos son muy prácticos 
y con frecuencia tienen una visión estrecha, momentánea 
de sus propios intereses y estrictamente en términos eco- 
nómicos. Pero los intereses básicos a largo plazo no siem- 
pre son idénticos a los de corto plazo. 

Cuando los trabajadores van a la huelga violan un in- 
terés momentjneo importante: la necesidad de obtener el 
salario semanal. Si pierden la huelga pueden perder sus 
empleos. Incluso cuando la ganan, necesitan muchos años 
de empleo permanente para compensar los salarios per- 
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didos durante un paro prolongado. Los ideólogos capi- 
talistas han tratado de convencer a los trabajadores de 
muchas generaciones que las huelgas «no pagan» en tér- 
minos de dólares y centavos. Pero la mayoría de los traba- 
jadores saben más. Ellos no utilizan el arma de la huelga 
ligeramente. Sin embargo, la experiencia les ha enseñado a 
ellos que los sacrificios temporales son necesarios si dejan 
algunas ganancias perdurables. Si retrocedieran ante el 
temor de los sacrificios: d a n  rebajados al nivel de 
esclavos. 

Los intereses de los obreros pueden ser determinados 
exactamente, por consiguiente, sólo con un cierto grado de 
conocimiento y previsión. Los trabajadores blancos del. 
sur, por ejemplo, saben bien que ellos tienen ciertas ven- 
tajas sobre los trabajadores negros. Tienen acceso a los 
mejores trabajos, a los salarios más elevados, a mayores 
oportunidades y mayores libertades. Pero el promedio 
de los sialarios en el sur es todavía cerca del 20 por ciento 
más bajo que en rl norte, precisamente por la misma razón 
que los blancos del sur piensan que tienen ventajas. Car- 
los Marx tenían mucha razón cuando dijo que los traba- 
jadores de piel blanca no pueden ser libres mientras los 
trabajadores de piel negra permanezcan oprimidos. 

Al hacerse un lado los intereses comunes de clase, las 
cosas no han sido fáciles para los trabajadores de este 
país. Toda la historia del capitalismo norteamericano ha 
sido reforzada con ideas pequeño-burguesas dentro de la 
clase obrera. La gran fluidez de clase y los niveles de 
vida generalmente más elevados han presionado contra 
las conciencias socialistas y de clase. Mientras el sistema 
parecía estar funcionando normalmente había pocos mo- 
tivos para atacar sus peores aspectos. Pero en la déca- 
da de 1930, cuando las condiciones de la declinación 
general y el crecimiento de los elementos de la crisis lle- 
garon a ser claros, lo que no podía atribuirse sólo a fallas 
individuales o de grupo, el pueblo trabajador encontró 
entonces un terreno más común; las diferencias secun- 
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darias y los prejuicios fueron hechos a un lado, y la uni- 
dad y la conciencia crecieron en la lucha. Para la gran 
mayoría los tiempos eran malos y la responsabilidad, de- 
finitivamente, no fue vista como propia. 

Hoy estamos al principio de un fenómeno similar. Todo 
el mundo capitalista está en crisis y el movimiento contra 
el capitalismo cr2cr a pasos agigantados en todas partes. 
En los Estados Unidos, la inflación sin control, el desem- 
pleo en gran escala y los intentos de controlar los salarios 
están desgastando rápidamente los ingresos de la clase 
obrera. El nivel de vida en este país ahora se desliza hacia 
abajo tanto absoluta como relativamente en comparación 
con otros países. A pesar de la constante competencia 
entre los trabajadores, ellos están obligados cada vez más 
a actuar como una clase en defensa de sus niveles de 
vida y de sus derechos. 



SEGUNDA PARTE 

6: EL ALTO PRECIO DE MONOPOLIO 

Desde la Segunda Guerra Mundial las condiciones de 
lucha de la clase obrera en los Estados Unidos se han 
alterado considerablemente. La forma clásica de ataque 
del patrón consistía en la reducción directa del salario. 
Muchas de las batallas más combativas de los trabajadores 
durante las décadas de 1920 y 1930 las precipitaron la 
reducción de los salarios o el aumento de la duración de la 
jornada de trabajo, o ambas. Hubo un tiempo en que esos 
motivos dieron lugar a más del 50 por ciento de todas las 
huelgas. Pero sólo dos años después de la Segunda Gue- 
rra Mundial no representaron más del uno por ciento de 
todas las huelgas. Por tanto, según un escritor esas causas 
"casi han de~aparecido."~ 

La reducción de salarios todavía tiene lugar, pero en 
una forma menos directa y más sutil. Una ojeada a los 
diferentes modelos de precios en los periodos de posguerra 
tanto de la primera como de la segunda conflagración bé- 
lica mundial señalarán el problema. Después de la 1 Guerra 
Mundial los precios subieron Iiasta 1920,, cayeron brusca- 
mente con la depresión de 1921, se tambalearon y descen- 
dieron en los años posteriores, pero nunca volvieron a al- 

1 Joseph M. Bloch, "The Strike and Discontent", Montlily 
Labor Review, junio de 1963. 
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canzar el nivel de 1920 sino hasta 1946, un cuarto de siglo 
y una nueva guerra desp~és .~  

Sin embargo, desde la Segunda Guerra Mundial los 
precios se han elevado cada año, con excepción de uno. 
Y el aumento ha sido acelerado. Incluso la mayor d e  
presión que comenzó en 1973-4 no trajo una caída en 
los precios, sino que continuaron aumentando.' Por con- 
siguiente, los patrones no han sentido la misma necesidad 
de reducir los salarios directamente. Bajo la presión de los 
trabajadores hasta han accedido a elevarlos. La mayoría 
de los nuevos contratos colectivos contienen algún aumen- 
to salarial. Pero en la mayoría de los casos éste fue devo- 
rado rápidamente por la inflación. 

La razón prinripal de la inflación crónica es la cre- 
ciente concentración del poder económico en muy pocas 
manos. En 1969, las 200 empresas más importantes pc+ 
seían más del 60 por ciento de todos los activos de las 
manufacturas, una participación mucho mayor que la que 
tenían las principales 1 000 empresas en 1941. El subcomi- 
té del %nado de los EUA que investiga a los monopolios 
y vigila la aplicación de la ley antitrust considera que in- 
cluso esas cifras "subestiman significativamente el nivel 
de concentración en la economía"? 

Por tanto, menos y menos empresas dominan más y más 
la econcmía nacional.** El proceso de concentración ha 

2 Handbook of labor statiztical, 1970, Departamento del Trabajo 
de los EVA, p. 285. 

El índice de precios al consumidor elaborado por el go- 
bierno - q u e  toma a los precios del año de 1967 como 100- se 
elevaron de 42 en 1940 a 72.1 en 1950, a 88.7 en 1960, a 116.3 
en 1970, y a 158.6 en abril de 1975. Handbook of labor statistics, 
1974; Handbook of  basic ~conomic  stastistics, p. 102, mayo de 
1975, Bureau of Ewnomic Research, Washington, D. C. 

3 E c o m i c  report on corporate mergers, audiencias ante la 
Subcomisión del Senado encargada de los asuntos antimonope 
listas, us Printing Office, Washington, D. C., 1969, p. 212. 

** "De las 500 empresas industriales más importantes hay 167 
en el club de los mil millones de dólares, 27 más que en el ú1- 
timo año, y sus ventas representan el 75 por ciento del total. Diez 



EL ALTO PRECIO DE MONOPOLIO 117 

tenido lugar mediante fusiones masivas en las que el 21 
por ciento de todos los activos de las manufactur& fueron 
engullidos de 1953 a 1968.4 Estas fusiones fueron diferen- 
tes de las del pasado. Antes, lai fusionesi eran ~vertica- 
les», esto es, las empresas compraban a sus competidores 
líneas de productos afines. Las fusiones de la posguerra 
fueron más uharizontales~ y también de un tipo completa- 
mente nuevo, al fundirse empresas con Iíneas de productos 
no afines en gigantescas organizaciones monopolistas. Los 
tentáculos de estos conglomerados alcanzaron incluso a 
las ramas industriales menores de la competencia, consi- 
deradas antes fuera de la esfera directa de conquista de 
los monopolios. Pero mediante la computadora que reco- 
ge, almacena y analiza datos al instante, es posible vigilar 
y dirigir cientos de diferentes clases de empresas disemi- 
nadas en extensas áreas. Un ejecutivo de un conglome- 
rado sostiene que un equipo de 90 expertos podría "dirigir 
cualquier compaiiía en el mundo, cualquier ~ompañía".~ 

Manteniendo una posición de monopolio en una o más 
líneas de productos, los grandes conylomerados pueden 
utilizar su elevada producción de ganancia para financiar 
sus correrías rn otros campos. Además, debido a sus rel* 
ciones de compra y venta con otra5 empresas gigantes, 
"los grandes c&nglomerados intercambian favores recípro- 
cos en detrimento de las empresas más peq~eñas.' '~ 

La revista Fortune observa que "las relaciones comer- 
ciales entre los conglomerados gigantes tienden a hacer 
más estrecho el círculo de negocios." La economía de los 
EUA "terniinó dominada completamente por los conglo- 

y siete compañías pertenecen ahora a club más exclusivo de los 
5 mil millones de dólares". Revista Fortune, mayo de 1974, 
p. 230. 

Ibid., p. 37. 
5 Richard Barber, The american corporation, its power, its 

money, its politics. E. P .  Dutton & Co., N. Y., 1970, p. 45. 
Williard F. Mueller, "Conglomerates Mergers", en Collectioe 

bargainin today. Actas del Foro sobre Contratos Colectivos, Ofi- 
cinas de Asuntos Nacionales, Washington, D .  C., 1970, pp. 105-6. 
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merados que negocian alegremente unos con otros en un 
nuevo tipo de sistema cártel."? 

Estas actividades no sólo van en "detrimento de las 
empresas más pequeñas", sino también del público en ge- 
neral. Las grandes empresas monopolistas constituyen una 
autocracia en crecimiento, un feudo antisocial por encima 
del país. Los efectos más inmediatos son desastrosos, con- 
tribuyen muchísimo al constante aumento en el costo de 
la vida. 

Como indicamos, el precio de competencia tiende a 
desaparecer en los más altos niveles de concentración 
económica. Si la Ford, por ejemplo, redujera sus precios 
substanc'ialmente, casi de inmediato qa~a r í a  la mayor 
parte del mercado de automóviles. Pero no sería por 
mucho tiempo porque la GM y la Chrysler harían lo mismo. 
El resultado sería que todas estarían vendiendo con una 
ganancia más baja. '<Por consiguiente -dice el subcomité 
del Senado- las empresas que actúan en  mercados alta- 
mente concentrados son las más aptas para fijar precios 
n ~ á s  como monopolistas que como com$etidores, esto es, 
vendern'n a precios Que maximicen sus ganancias nolec- 
ti va^.''^ 

El resultado es más que una elevación en el precio de 
monopolio de bienes producidos. Todos  los precios se dis- 
paran hacia arriba. Los pequeños productores y las empresas 
de venia al menudeo deben pagar precios más altos por su 
maquinaria y bienes durables. Luego, como el monopolio 
penetra en el campo de la venta al menudeo mediante 
inmensas cadenas de tiendas y supern~ercados, fija los m* 
delos de precios. Además, una elevación en el precio de los 
productos de monopolio obliga a los trabajadores a exigir 
aumento de salarios. Como los trabajadores de las indus- 
trias de producción masiva están mejor organizados, y 
romo las emprens monopolistas son capaces de  absorber 

7 Portune, febrero de 1969. 
3 Informe del Subcomité del Senado, o$. cit., p. 458. 
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el incremento qalarial tra~pasándolo al consumidor, se 
elevan los salarios. 

Con el tiempo esto tiene un efecto sobre los salarios en 
general. Los trabijadores de las ramas competitivas de la 
industria, de los servicios y del gobierno encuentran que 
es más difícil vivir can lo que ganan, se inquietan y tam- 
bién presionan por un aumento de salarios. Las combati- 
vas luchas de los maestros, los trabajadores de sanidad, los 
empleados de hospitales y de los jornaleros agrícolas, son 
ejemplo de esto. Por tanto. la causa principal de la in- 
flación no ha sido la presión por salarios más altos, sino 
las inmensas ganancias de las gigantescas empresas mo- 
nopolistas. Pensar de otro modo es como pensar que se 
puede empe7ar la casa por el techo. 

Además del precio que fijan los monopolios, los gastos 
deficitarios del ~obierno, particularmente los crecientes 
gastos militares v de <perra, han subido los precios año 
tras año.* Por consiguiente, con cada año que pasa. más 
trabajadores se dan cuenta que son víctimas de un juego 
de prestidigitación: nada por aquí, nada por allá, y mien- 
tras una mano muestra la bolita otra la retira rápidamente. 
La mano que exhibe la bolita parece que puede ser vista 
y cogida, pero la que se retira parece apartarse del cuer- 
po, algo difícil de ver e incluso mác, difícil de agarrar. 

Es comprensible que la lucha de clases, en el sentido de 
batalla directa entre trabajadores y patrón. pare7ca alr?;o 
tonta comparada con el pasado, pero sólo porque la lucha 
ha llegado a ser más compleja y toma más de una forma. 
La mano que se retira no pertenece a un solo patrón sino 
al conjunto del sistema del capitalismo monopolista y su 

El déficit gubernamental alimenta la inflación aumentando 
artificialmente la cantidad de dinero en circulación. El gasto 
militar confecciona esta inflación extrayendo de la economía na- 
cional grandes cantidades de fuerza de trabajo, recursos natura- 
les y productos terminados, pero sin compensar con valores equi- 
valentes. Es como si, para hacer una comparación, el 20 por r i ~ n t o  
de toda la producción de trigo fuera arrojada al océano. Natu- 
ralmente el precio del pan subiría. 
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poder gubernamental. Para controlar precios y ganancias 
se requiere una lucha política, no sólo económica. Por con- 
siguiente, los trabajadores necesitan ampliar su visión del 
sistema bajo el que viven y aprenden a luchar juntos como 
una clase, no sólo como contingentes separados. 

La aparición de los conglomerados creó nuevos y com- 
plejos problemas. Los sindicatos aparecieron por v a  pri- 
mera cuando la relación entre el oficial y el aprendiz se 
destruyó y se convirtió en relación entre empleados y pa- 
trón. La aparición de la industria moderna requirió un 
cambio de la estrecha forma de unión gremial a las am- 
plias organizaciones de las fábricas y plantas. Aún des- 
pués, para crear un sindicalismo industrial real hubo que 
construir grandes sindicatos de industrias nacionales. Ahora 
este marw también está llegando a ser estrecho. Una 
huelga que paraliza sólo uno de los muchos tentáculos del 
conglomerado ya no es capaz de herir a la bestia lo su- 
ficiente para hacerla entrar en razón. 

Por ejemplo, la ITT, en 1961, tenía activos por mil mi- 
llones de dólares, principalmente en telecomunicaciones. 
Desde entonces ha adquirido más de 100 grandes empre- 
sas. Los activos de todas ellas se aproximan a los 4 mil 
millones de dólares, más 50 empresas que operan en el 
extranjero. Consecuentemente, sólo el 17 por ciento de 10s 
ingresos de la ITT en 1969 provinieron de telecomuni- 
c ione~ .~  Ahora la ITT contrata con 15 grandes sindicatos; 
de los EUA, entre los que se incluyen los de la electricidad,. 
automóvil, transporte, comunicaciones, metalúrgicos, me- 
cánicos, químicos, de panaderos y plomeros. 

El director de investigación del sindicato de metalúr- 
gicos informó que ocho de Igs mayor@ empresas producto- 

0 Mueller, of. cit., pp. 112-13.. 
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ras de acero estuvieron involucradas en fusiones en sólo 
dos años. Seis de ellas fueron absorbidas por compañías 
ajenas al negocio del acero. Jones y Laughlin fue devora- 
da por la Ling-Temco-Vwght, y la Yuongstown Sheet 
y Tube por la Lykes Corporatian, una compañia naviera. 
Las otras fueron engullidas por corporaciones similares. 
Pero, "al mismo tiempo, todos las empresas siderúrgicas 
se convirtieron en conglomerados. No existe hoy una gran 
compañía productora de acero que np sea ella misma un 
conglomerado. En realidad muchas de ellas están orgullo- 
sas de serlo. . . aunque no utilizan el nombre porque se 
desacreditarían". La us Steel se llama a sí misma "una 
compañía divemificada". Ahora está vinculada a la pro- 
duccih de plásticm, productos químicbs, fertilizantes, 
aluminio, cemento, titanio y viviendas?O 

Como los conglomerados tienen el poder para absorber 
la presión sindical dentro de una sola línea de acción, en 
la base del sindicato se destaca la necesidad "de coordi- 
nar las contrataciones". Pero esto no es fácil de conseguir 
incluso en plantas únicas o múltiples de una sola gran 
empresa industrial en la que opera más de un sindicato. 
A este respecto un gran avance fue la acción coordinada 
de once sindicatos internacionales durante la huelga en 
las platas de la General Motors en 1969. Pero esta uni- 
dad es mil veces más difícil de conseguir entre veintenas 
de diversos sindicatos en industrias que no están relacio- 
nadas. 

El conglomerado de la Ling-TemceVought dice que 
tiene minadas de intereses que van "desde caballitos de 
feria hasta jet de combate, desde salsas hasta vehículos 
espaciales, y desde píldoras hasta guantes de beisbol".'l La 
planta de acero de la empresa Jones y Laughlin es un in- 
grediente de esta extraña mezcla de conglomerado, así 

10 Otis F. Brubaker, "An appraisal of unions", Collective bar- 
gaining today, op. cit., p. 124. 

11 Magazine of Wall Strest, 29 de abril de 1967, citado en cl 
Informe de la Subcomisión del Senado, op. cit., p. 513.  
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que sus trabajadores tienen algo en común con los traba- 
jadores de las otras industrias, pero están muy apartados 
de los que producen acero. No obstante, la relación de 
los trabaiadores de la Jones y Laughlin con respecto a otras 
nlantas arereras -aunque kstas son ingredientes del po- 
taie de otros conglomerados- es necesariamente estrecha, 
y la coordinación de sus esfuerzos incluso decisivos'. 

El presidente de un conglomerado predijo que sólo habría 
200 grandes empresas manufactureras 'en los Estados 
Unidos en 1980.12 Como la conglomeración renresenta iin 
eqfileno decidido v sofisticado para mantener la completa 
dominación del monopolio sobre toda la economía, es 
claro que los problemas nlanteados al movimiento ohrero 
son cada vez más comnleios. Alqunos observadores con- 
sideran riue este desarrollo finalmente obli~ará a una rec- 
tnictiiración completa del movimiento sindical. La forma 
de orcranización en sindicato industrial va es inconveniente. 
T os con~lomerados exiqen alguna forma de coordinación 
sindical que vaya m á ~ ,  allá de las líneas gremial e indus- 
trial. a lwna forma de amplios contactos y coordinación 
de diferentes cindicatos de diversas industrias y empresas. 

Coordinación en la contrataddn 

T,a coordinación en la contratación ha exiqtido entre 
mfiltiples asociaciones de patrones y sindicatos finicos. El 
transporte, la industria naval. la estiba. la industria del 
vestido y el ramo de la construcción son sólo unos de 
los pocos que emplean este método. Favorece tanto a los 
trahaiadores como a los patrones. Los ~a t rones  creen aiie 
los fortalece a ellos -ya que la división m sli.: filas les 
crearía más dificultades- y les garantiza que el costo de 
mano de obra de todos ellos se empareje. 

12 Gilbert Burck. "The Merger Movement Rides ni@', FOT- 
tune, febrero de 1969. 
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1 Pero la contratación sindical múltiple con un solo pa- 
1 trón no es el eslabonamiento dc los c&nglomerados porque 

permite a los trabajadores de todas las ramas de la 
industria propiedad de los conglemerados actuar al uní- 
sono. Incluso donde los patrones son obligados a aceptar 
esta forma de contratación es muy difícil coordinar los 
intereses y demandas de miles y aÍwnas veces decenas y 
cientos de miles de trabajadores empleados en cientos de 
plantas diferentes y en muy diversas industrias. 

Aún cuando todos sindicatos de un conglomerado hayan 
reunido a qus representantes en una sala para discutir el 
contrato, pueden encontrarse con la noved~d  de que la 
gran empresa ha sido adquirida o Fe ha fundido con otra 
compañía si510 unas cuantas horas antes, o incluro en el 
CURO de las deliberaciones mismas. Esto realmente ha ocu- 
rrido más de una vez.ls 

T,a cección industrial de la AFL-CIO ha emprendido la 
difícil tarea de mantener informados a los sindicatos de 
los rápidos cambios que ocurren en la propiedad de las 
grandes empresas. Ha  instalado iin centro de información 
al minuto. 'También a l a n o s  sindicatos han tomado medi- 
das para que sus contratos expiren al mismo tiempo y de 
esta manera facilitar que .e coordine la contratación. . 

Pero todo esto para ser realmente efectivo exiqe un 
tipo de movimiento obrero distinto. Paul Tenninqs. me- 
sidente del Sindicato 1nternac;onal de Trabaiadores Elec- 
tricistas (IUE). dijo qne se aplicarán nuevos métodos para 
tratar con lo aue cl llama "el nilevo asDecto de los ne- 
gocios", y que "la coordinación. si alcan7a todo s u  poten- 
cial, debe abarcar alrededor de un año de  esfuerzo^."^' 
Esto demanda la más estrecha cooperación entre los sindi- 
catos, y la organización de la unidad de 109 trabajadores 
m una escala y en un grado nunca antes vistos. 

Cuando un conglomerado toma posesión de iina em- 
presa o cuando una nueva o radical tecnología es intro- 

lWuel l er ,  op. cit., p. 110. 
'4 Jennings, op. cit., p. 274. 
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ducida, también se plantean grandes cuestiones relativas al 
tamaño y a la situación de la unidad de producción dada. 
Esto lo plantea la naturaleza misma de la nueva tecnolo- 
gía que permite una mayor centralización del control y una 
mayor descentralización de la producción. Debido a que 
muchas de las nuevas y más automatizadas plantas exigen 
una fuerza de trabajo más reducida, algunos de las an- 
tiguas y enormes plantas en las que hay una gran concen- 
tración de la producción encuentran que su mantenimiento 
ha llegado a ser muy caro. "Por eso, cuando se introduce 
la tecnología avanzada probablemente será en una nueva 
planta que se localiza en una zona que llena una amplia 
escala de requisitos económicos."16 

Ls plantas más modernas son más especializadas, están 
más próximas a las fuentes de materias primas y de los 
mercados de consumo regional, y se localizan en pequeños 
pueblos donde la mano de obra y la tierra son más bara- 
tas. Por consiguiente, la migración no es sólo de las ciu- 
dades centrales a los suburbios, sino también de las me- 
trópolis a las comunidades rurales y semirurales. 

Esto lo ilustra de un modo sorprendente el proceso de 
industrialización del sur, donde el crecimiento industrial 
más acelerado se registra en el campo. Un estudio mues- 
tra que "los empleos en la manufactura aumentaron el 
43.7 por ciento en las zonas metropolitanas del sur durante 
la década de 1960, pero en los condados rurales situados 
a 80 o más kilómetros de las zonas metropolitanas los 
empleos en las manufacturas aumentaron el 61 por 
ciepto."16 

Por tanto, en la industria empacadora de carne, los t r a  
dicionales y gigantescos corrales para la ganadería, antes 
en Chicago y Kansas City, han cedido ahora su lugar a 
una multitud de plantas más pequeñas y especializadas. Ya 

15 Arnold R. Weber, "Collective Bargaining and the Challenge 
of Technological Change", in Industrial relations: Challenge and 
responses, op. cit., p. 77. 

16 NUW York Timas, 2 de julio de 1973. 
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no están concentradas en un solo lugar, sino diseminadas 
en muchos pueblos pequeños, cada una ligada a su propia 
ganadería y mercado de consumo. "Cambios similares han 
tenido lugar en las industrias del automóvil, papelera y 
textil.>'lT 

Esto también plantea a los trabajadores y a los sindica- 
tos muchos problemas nuevos. Incluso cuando la empre- 
sa está de acuerdo con reconocer al sindicato en la nueva 
localidad, ello no resuelve los problemas de los trabajado- 
res despedid& en las viejas plantas. Muchos no pueden 
desarraigarse y moverse a las nuevas comunidades incluso 
cuando el contrato sindical les da la opción de emplearlos, 
en las nuevas localidades, en trabajos similares a los que t e  
n í q .  Para los viejos trabajadores y los de edad mediana 
los resultados bien pueden ser trágicos. Son derribados 
como los fierros de la planta desmantelada. Muchas de las 
áreas en desgracia de la nación son consecuencia de esta 
redistribución de las oportunidades de empleo.ls 

Problemas también existen en las nuevas plantas. Donde 
los trabajadores ce encuentran ellos mismos unidos median- 
te un acuerdo obrero-patronal, ciertas condiciones básicas 
de unidad son aseguradas. Pero un sindicato local creado 
sin la activa participación de los propios trabajadores es 
por lo menos una organización deformada. Y cuando en 
la nueva planta hay tránsfugas del sindicalismo, como 
suele suceder en el sur, el sindicato nacional se debilita 
más y se socavan las condiciones de trabajo en la industria. 

La aparición de la empresa multinacional ha creado 
más problemas nuevos que el surgimiento del conglome 
rado. La misma tecnología que permite a los conglome- 
rados centralizar el control de las empresas en todo el país, 

17 Weber, op. cit., pp. 77-8. 
18 Ibid., p. 78. 
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les permite vigilar las plantas industriales diseminadas por 
todo el globo. 

Empresas gigantescas como la GM, la ITT, la GE, la IBM, 

la Exxon y otras son «nacionales» sólo en el sentido de 
que los nacionalei de los euA son los propietarios mayo- 
ritarios de las acciones de éstas; pero desde otros puntos 
de vista son trasnacionales. Esxon Mobil, \Voolworth, 
National Cash Register, entre otras, obtienen más de la 
mitad de sus ingresos de las ventas en el extranjero. East- 
man Kodak, Caterpillar Tractor, International Harverster, 
para nombrar unriicuantas, venden del 30 al 50 por ciento 
de sus productos en el extranjero.lg 

Antes de la Secunda Guerra Mundial las inversiones - 
extranjeras se dirigieron principalmente a la explotación y 
a construir las necesarias infraestructuras de transporte y 
comunicación. Sin embargo, después de la Se,gunda Guerra 
Mundial un porc-ntaje cada vez mAs grande de inversiones 
norteamericanas fueron a dar a la manufactura. En 1950, 
una tercera parte de la inversión directa norteamericana 
en el extranjero" se colocó en plantas de producción; en 
1970. esto se había elevado al 43 por ciento." La inversión 
directa en manufacturas en el exterior saltó de mil mi- 
llcnes de dólares en 1950 a 32 mil millones en 1970.21 En 
1970, Ford produjo el 40 por ciento de sus carros en el 
extranjero; la Chrysler, e1 30 por ciento; GM, el 25 por 
ciento.'"Desde el punto de vista de loi negocios esto es 
bueno, pero también significa que hay menos exportacio- 
nes de los Estados  unido^."'^ 

l 9  Barber, op.  cit., p. 251. 
" Iní~ersiones directas, según el Departamento de Comercio, son 

las inversiones a largo plazo que van sólo a las empresas extran- 
jeras controladas o dirigidas por intereses norteamericanos. Por 
tanto, no están incluídas las inversiones en empresas extranjeras 
no controladas o dirigidas por intereses nortcarnericanos. 

20 Statktical abstract, 1956, p. 889, también Stntistical abstract, 
1972, p. 767. 

z1 Zbid. 
22 Barber, o@. cit., pp  236-7. 
2s Zbid., p. 252. 
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Si bien los EUA 110 dependen tanto del comercio mun- 
dial como Inglaterra y Japón, las exportaciones tienen 
toda\-ía mucho importancia. En 1969, el 20 por ciento 
del carbón bituminoso, el 41 por ciento del tabaco, el 
37 por ciento de la medicina, el 19 por ciento de los pro- 
ductos químicos, el 10 por ciento de los automóiles, el 29 
por ciento de la maquinaria y el 16 por ciento de las má- 
quinas de oficini se e x p ~ r t a r o n . ~ ~  Sin embargo, en los 
años recientes la participación mundial de los Estados Uni- 
dos en la exportación de manufacturas ha estado decli- 
nado: del 25.3 par ciento en 1960 al 18.2 en 1973.26 

Las grandes empresas multinacionales redujeron las ex- 
portaciones y el mercado doméstico. Uno puede comprar 
un radio portátil marca General Electric en la creencia 
de que fue hecho en los EUA para encontrarse con que 
fue hecho en Hong Kong. Pudo haber sido producido en 
cualquiera de los 98 países diferentes en los que la General 
Electric tiene plantas. Las empresas multinacionales no 
han tenido que llevar un rótulo norteamericano. La Oli- 
vetti, por ejemplo, se considera italiana. Pero hay una 
Olivetti General Electric, una Olivetti Undenvood, Oli- 
vettis inglesas, francesas y alemanas, y sucursales de la 
Olivetti en 23 paísesz6 

El New York Tintes del 7 de mayo de 1970 informa que 
el director norteamericano de la planta de ensamblado 
electrónico de Motorola, instalada en las afueras de Seúl, 
declaró que los costos de producción eran la décima parte 
de los de la planta similar que  motoro ola tenía Phoenix, 
Arizona. 

24 Statistical abstract,  1972, o p .  cit . ,  p. 785. 
Z W b i d . ,  p. 700. 
26 Paul Jennings, op. cit., p. 275. 
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La competencia de <la mano de obra barata, 

En un artículo que publicó la revista Fortuna en abril 
de 1970 se informó que las grandes empresas multinacio- 
nales mantenían, una actitud «de reserva, acerca del 
nuevo modelo de inversión en los países subdesarrollados. 
Esto quería decir que tienen un importante recurso que 
escasea en los países industriales: la mano de obra barata. 

Lo que se entiende por emano de obra barata, quedó 
muy claro al dar un vistazo al promedio de salarios por 
hora en el sureste de Asia. En 1969 éstos fluctuaba de 
41 a 35 centavos de dólar para 1 d  trabajadores cali- 
ficados de la construcción en Hong Kong, Vietnam del 
Sur y Singapur, e iban de 17 a 13 centavos de dólar para 
un trabajador ordinario en Taiwan, Tailandia y Corea 
del Sur.*? En un informe del Departamento de Comercio 
se observa lo siguiente: 

El aumento de las importaciones de manufacturas es 
consecuencia, en parte, del establecimiento de plantas 
norteamericanas en países donde se pagan salarios bajos 
para producir para el mercado de los EUA como en el 
caso de los bulbos para la TV. . . el aumento más rá- 
pido de las imwortaciones que de las exportaciones im- 
plica un gran problema en el futuro. Algunas de estas 
importaciones vendrán de sucursales extranjeras o afi- 
liadas a las empresas de los EUA.'~ 

Edto es lo que está pasando. Las estimaciones indican 

27 Boletín Mensual de estadística de la ONU, National yearbook 
organization. Quarterly Bulletin, Yearbook, 1966-70. 
" Por consiguiente es en beneficio directo de los intereses de 

los trabajadores de los EUA que los países extranjeros nacionalicen 
las propiedades de las grandes empresas norteamericanas. Esto 
permite elevar el nivel de vida en dichos países y poner fin a la 
competencia de la amano de obra barata,. Hamy Weiss, "The 
Multinational Corporation and Its Impact,", en Collective Bargai- 
ning Today,  op. cit., p. 300. 
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que en 1 Y 7 1 las in~portaciones representaron cerca del 
18 por ciento de las ventas de acero en los Estados Unidos; 
aproxiinadamente el 24 por ciento de los automóviles; 
algo así corno el 35 por ciento de los aparatos de tele- 
visión; más del 60 por ciento de los fonógrafos; cerca del 
U6 por ciento de casi todas las cintas para grabar; cerca del 
ti0 por ciento de las máquinas de coser; el 80 por ciento 
de los niicroscopios electrónicos y el 53 por ciento de los 
z<ipatos. "El beisbol es un juego norteamericano, pero 
cerca del 95 por ciento de los guantes de beisbol que se 
compraron en los EUA efi 1971 fueron i rnportado~."~~ 

La gravedad del problema puede ser apreciada c,uando 
ohserv;imos que entre 1945 y 1970 las empresas de los 
i:n.4 eqtablecieron 8 000 subsidiarias en el estranjero, la 
mayor parte de el!as manufactureras." Aquí no se inclu- 
gen cientos de plantas manufactureras establecidas en 
Puerro Rico, las cuales no son consideradas como instala- 
das en un país extranjero porque la isla es una colonia de 
los Estados Unidos. Pero tambiEn es una fuente de «mano 
de obra barata». 

En 1070 la sección industrial de la AFL-CIO convocó a 
una conferencia nacional especial sobre "El desarrollo de 
la crisis en el comercio internacional". Asistieron 625 de- 
legados, de los cuales 525 procedían de sindicatos nacio- 
nales, estatales y locales. El tema que todos tenían en la 
mente era el de las grandes empresas multinacionales. 

Muchos ejemplos de los efectos de aquéllas. fueron da- 
dos. Lna  planta electrónica de la Zenith estaldecida en 
Sileva Jersey fue cerrada de~pués de que una planta si- 
milar se abrió en Taiwan en la que se empleó a 6 500 
trabajadores. Sucursales de las corporaciones norteameri- 
canas fueron establecidas a lo largo de la frontera ine- 
sicann g en el lejano oriente para "producir partes de pro- 
ductos Ilechos en los EUA." Una planta de aluminio en 

' ' J  Nathaniel Goldfinger, director de Información, AYL-CIO, Nezv 
1-ork Times, 3 de mano de 1973. 

.,o Weiss, op. cit., p. 299. 
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Crclinn, %irnilar a una que manejaba la misma compañía en 
lo., Lst.idos Unidos, pagaba sólo "una pequeña fracción 
de lcc \alario\ de los EUA". 

Los delegadm criticaron duramente el efecto actual del 
coniercio interriacional sobre los trabajadores, "Pero no 
se formuló un programa viable y c ~ n c r e t o . " ~ ~  

Ninguna YO/ se alzó en contra de la política exterior 
proirnperialista que s ine  a los intereses de las grandes 
empresas rnultinacionaies, puesto cjue es iinposible opo- 
nerce a la competencia de la mano de obra barata en 
Corea, Taiwan e Indochina en tanto se apoye el papel 
opresivo del imperialismo norteamericano en cualquiera 
de esas áreas. 

Sin embargo, en la conferencia se elevaron voces en 
nombre de una campaña bajo la divisa "Compre lo hecho 
en r ~ 4 " .  Algunos sindicatos tales como la ILGWC. que ha 
sido mu) golpeado por las importaciones extranjeras, han 
hecho de lo anterior su principal respuesta al problema. 
Pero es unJ respuesta falsa. Una campaña chovinista, ra- 
cista, dirigida contra la producción de otras tierras, sólo 
cngendrarA respuestas sirnilares en el exterior. Es más que 
Tina autoderrota; es inflamatoria y peliyroca. Incita a que 
105 tr~ibnladoic\ de un país se pelen contra los de otro. Los 
!,atienes utili/an rsto pala que la ira de los trabajadores 
no se dirija lincia 105 patrones. No obtante el hecho de 
que el 20 r,«r ciento de los actiloi de la General hlotorb 
est'ín en el e\tianjero, y su Opel que se hace en Alemania 
ocupa e1 tercer pn lo que se refiere a la importación de 
carros, la GM acusa a los capitalistas y trabajadores eu- 
tranjeros por la pérdida de empleos en casa. Hace esto 
para estimular a los trabajadores norteamericanos a que 
clel en la p r o d u ~ t i v i d a d . ~ ~  

" Williain C. Shelton, "The Changing Attitude of us  Labor 
Unions Toliard World Trade", Monthly Labor Rev ie~u,  mayo 
de 1970. 

3 2  Steve Babson, "The Multinational Corporation and Labor", 
i'he review of radtcal political economists, primavera de 1973. 
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Las empresas :nultinacionales no son «extranjeras». Son 
tan «norteamericanas» como Nelson Rockefeller. Por con- 
siguiente, el enemigo debe ser batido aquí, no en el exte- 
rior. Pero precisamente como el capital es internacional, 
ací debe ser el molimiento obrero. Este debe ser interna- 
cional para llevar al miximo la lucha común contra la 
explotación y para unir a los obreros cle todo el mundo 
en la paz y la amistad. 

L a  n~l-esiclad d e  la coordinación mu?zdial 
del moziimiento obrero 

En años recientes incluso los sindicatos dirigidos por 
conservadores han tenido que encarar la necesidad de al- 
guna forma de coordinación mundial del mo~imiento 
obrero para hacer frente a las grandes empresas multina- 
cionales. La  UAW fue una de las primeras en reconocer esta 
necesidad. Al través de la Federación Internacional de los 
Trabajadores M~talúrgicos han tenido lugar reunionei 
de representantes de los trabajadores de la induitria auto- 
motriz de diferentes países. Han estado de acuerdo en 
cooperar para reducir las diferencias salariales entre dis- 
tintos países y en ayudarse mutuamente en caso de huelga 
para evitar el traslado de la fábrica de un país a otro. 

A fines de 1973 la Federación internacional de Traba- 
jadores hletalúrgicos ( I V M )  convocó a una reunión, en 
San Francisco, FUA, de dirigentes sindicales de 23 dife- 
rentes países. Se delinearon planes para conseguir con- 
tratos a nivel mundial ron nue\e conglomerados gigan- 
tes, seis de ellos de los EUA, entre los que se incluyen E'ord, 
Chrysler, GM y SE. La  gran delegación de la UAW favo- 
reció un salario rr,ínimo internacional. En la reunión se 
acordó que si un sindicato de un país es capaz de ir a la 
huelga en apoyo de los trabajadores de otros países ste le 
debía dar ayuda económica y unirse a un boycot a los 
productos que se elaboran en la empresa en huelga. Un 
dirigente de la federación de metalurgistas concluyó de 
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una manera optimista que la reunión había "sentado las 
bases para el contrato multinacional con nueve empresas 
interna~ionales."~~ 

Una conferencia de tres días de la IMF se efectuó en 
Nueva York en la piimavera de 1973 para examinar el 
enfoque que debía darse a la contratación entre los sin- 
dicatos de los EUA y la GE. Patrocinado por el Coinité 
Coordinador de Contratación (CBC) de los trabajadores 
norteamericanos de la GE-Ivestinghouse, en la reunión se 
discutieron los modos y medios de una cooperación iiiter- 
nacional más efectiva. Un panfleto de la cuc titulado "iEn 
qué parte del mundo están sus compañíar?", terminaba 
con una observación llena de esperanzas: "Tal ve7, en 
el futuro, la CBC también será mundial, y las grandes em- 
presas multinacionales como la GE y la Westinghoiise nr- 
gociarán sus contratos con un comité formado por elemen- 
tos de todo el globo".34 

Por tanto, se h.111 dado los primeros pasos dirigidos hacia 
la coordinación mundial. Pero todavía distantes del día 
en que la contratación internacional realmente tenga lu- 
gar. El principal obstáculo es la alta jerarquía de la AFI.- 

CIO que se ha opuesto a la unidad sindical internacional 
con una decisión y consistencia digna de rnejores causaq. 
Cuando estalló la guerra fría, los dirigentes de  la AFL 

instigaron y dirigieron la división en la Federación Sindi- 
cal hliindial. Tanto la AFL como la CIO ayudaron a formar 
una contrafederación : la Confederación Internacional de 
Organi~aciones Sindicales Libres. Pero la AFL-CIO ahora 
ha roto también gus relaciones con la Confederación 
Iiiternacional de Organizaciones Sindicales Libres porque 
ésta se ha visto obligada a realizar acciones unitarias con 
la Federación Sindical Mundial y sus sindicatos afiliados. 

No podría coordinarse en forma completa la lucha con- 
tra lai empresas multinacionales y por la paz mundial sin 
terminar con la división mundial en el movimiento obrero. 

33 Daily World, 6 de diciembre de 1972. 
34 Daily World, 21 de marzo de 1973. 
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Esto exige que la AFL-CIO deje de colaborar con la cu en 
su labor escisionista dentro de los sindicatos de otros países 
(aquéllos que no están vinculados al Departamento de 
Estado y a sus patrones multinacionales). En Europa, la 
herida de la división cicatriza gradualmente. Una primera 
reunión critre representantes de la Federación Sindical 
Mundial y de la Confederación Internacional de Organi- 
zaciones Siiidicalcs Libres se efectuó en enero de 1974 
en Ginebra. Pero la posición reaccionaria de George Meany 
todavía determina la política sindical en los EUA. 

Sin una cooperación internacional más amplia que ten- 
ga coino meta la clevación del salario y de los niveles de 
vida de los trabajadores de todas partes, es imposible lu- 
char efectivamente contra las multinacionales. En nombre 
de la lucha contra la competencia de la «mano de obra 
barata» del exterior, el sindicato de los trabajadores del 
acero ha renunci~do al derecho de huelga, y colaborado 
con las empresas siderúrgicas en el incremento de la pro- 
ductividad. Esto sólo puede conducir a que se trabaje con 
un intensidad incluso mayor, a accidentes en el trabajo, a 
que nueva mano de obra ahorre maquinaria, al aumento 
del desempleo y a la constante erosión de los niveles de 
vida de los trabajadores. No son los sindicatos que exigen 
limitaciones a la cuota de importación los que luchan de 
un modo realista y efectivo. Tales esfuerzos sólo agudiza- 
rán la guerra comercial internacional. 

El Sindicato Unido de Trabajadores Electricistas (inde- 
dependiente) ha forniulado un enfoque orientado más hacia 
la lucha para hacer frente a lo que llama "la amenaza de 
la huida al exterior". Favorecen una completa prohibición 
a que las plantas se fugen a otros países y exigen que se 
graven las ganancias excesivas de las empresas nortcanie- 
ricanas que son propietarias de plantas en el extranjero y 
en las que los salarios y las condiciones de trabajo son 
inferiores a las de sus similares en los EUA. Este sindicato 
también demanda que se termine con el régimen que da 
a las coinpallías de los EVA exenciones especiales sobre 
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impuestos de importacióri en bienc, producidos fuera de 
los ~ u . 4 .  También exigen una drástica rducción en el 
gasto militar como uri paso importante en la lucha contra 
la i n f l a ~ i ó n . ~ ~  

La creciente concienci:t de que la\ eiripicsas iiiultiii,icio- 
nales son csportadoras de einpleoi fue tomada en cuen- 
ta en la Le) de Comercio de 1974. Esto hace posible el 
coriiunto de reclan~aciones en i a ~ o r  de "una bonificación 
por los ieajiistes conierciales" a los tiabajadores que per- 
dieron sus empleos debido al incremento de las importa- 
ciones. El primer grupo de trabajadore., que recibió tal 
bonificación fueron 300 empleados de 1.1 .\llen Quimb) 
Vcneer Coiiipany de Binghairi, ;\lassachusetts.'" Vna de- 
nianda mucho mayor fue presentada por la U A ~ V  en nom- 
bre de 39 000 trabajador~s de la Chq-sler que quedarori 
dere~npleados en 10 plantas debido a tiii aumento en la 
irnparfnción de cnrros de la Chrysler. Si se qan? esta de- 
manda se obtendrá11 :iiCís d., 103 niillone\ de dólares en 
beneficios adi~ionalei dc cesantía para eitos trabajado- 
resií  Un dirigente de la .\sociación Inteinricional de Ma- 
quiniqtas predijo aue en 12 meses. contados a partir de 
junio de 1975, mis  de 600 plantas que emplean a 100 000 
trabajadores nortnr?mericanos cerrarán debido a las impor- 
taciones." Por t a ~ t o ,  muchos 1115, sindicatos estarjn recla- 
niando búnificaciones por los despidos de sus miembros:* 

La lucha es doble: arrancar a los patrones las superga- 
nancias que sirven de base a la exportr,ción de capital, y 

H O ~ C  foreign i s  "fot.ci,qil" c o n i p ~ t i t ~ o n .  i-L Piil,licaii<m. 1971. 
1971, hT. Y., 

'fi Tlie Mc~rhini ,! ,  pii!~licnti;ín drl  I.J\I: jiiiiio d r  1975. 
:" Labor Iiclnlio71c 12rporter.  
" h  Tllc Mnch ln l s t ,  o!, cit . ,  junio dc 1975. 
* Cuando se concede, tal asistencia prrfiiitc a un trabajador 

despeclido recibir hasta c1 70 por ciento de su íiltirno salario pcro 
no más del salario promedio semanario que se pagaban a los 
tiabajadores de la manufactiira. Como sólo 3.50 millones d: dó- 
lares f11rrr11 asignados para este propósito. ésta es una medida 
pr&isional. 
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! unir a los trabajadores de todos lo\ paises para <IUC I ~ r h n i  
cn un solo frente contra los enemi~ns comunii. 

aiFrrabajadores de todos los paíwq, irnío\!a, recoiiieii- 
darnn hfarx y Engels en el A l a n i f i ~ ~ t o  Coii~unict/l Est,i 
ccnsigiia es tan actual ahora corno lo fur cuando se 1ani.ó 1 por L P I  primera. La ainrnara del rapitalisino muliiiiucio- 

1 nl l  la ha hecho una neceyidad prictica. 
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Es difícil ci eer que 1~ 11al:ibi a «autoiiiati/acóii>\ fiiei a 
aí111 desconocida cuando tcrininó la Segunda Guerin l fun-  
dial, cuando el piiriier sistenia de contiol por cornpu- 
tadora estaba por instalarse y el t6riniilo /<cibernética>> 
todavía no se acuííaba. Tan asornbrosos han .ido loi avan- 
ces tecnológicos posteriores que por lo general se les de- 
signa como «la revolución científico-tecnológica». 

Cuando comenLaroii a adkertirse I n \  itri~~licaciones de la 
nue\a tecnología, mucha gente siipu\o que cii una década 
o dos decenas de iuillones quedarían enfermos de modo 
permanente.' Norbert M'iener. el «padre» de la ciberné- 
tica, en su libro 7'hc hzirnnn ILSP of h u n ~ n n  beings, estimó 
en 1930 que se necesitarían "de 10 a 20 años para que 
comenzaran a aparecer las nuevas herramientas". Si esta- 
lla la guerra, supuso, In era automática llegaría "dentro de 
menos de cinco años". 'remía. que el desempleo creciera 
tan rápidamente que ''la depresión de la dí.cada de 
1930 parecerá una broma agradable".' 

En enero de 1962, ante el auiiiento del desempleo, el 
comité de asesores sobre política obrero-patronal del Pre- 
sidente hizo su informe sobie problemas concornitdntes 
a la. autonlati7ación y otros cambio? tecnolcígicoi. El comitG 

1 Donald N. Michael, Cyberneticr, the  szlent conqucst,  Centro 
para el Estudio de la Sociedad Norteamericana, Santa Bárbara, 
Calif., 1962. 

Worber t  Wiener, The Human Use of Hzcman Beinqs. Dou- 
bledav Anchor Books, Garden City, N. Y., 1950, pp. 160-2 



lo componían representantes destacados de los patrones, 
d ~ l  mocimiento obrero organizado, del gobierno y de los 
centros acad6niicos. Concluyó que cn kerdad la automati- 
71ció11 era i:na amena7a para el ernpleo. Dos años de.- 
pués un giupo d~ prestigiado., individuos publicó una de- 
claración cobre l ?  «triple ievolución», en la cual de un 
iliodo alariii,inte predecía cpie la a~1to11ldti7ación rt-ducirín 
<;1~1i1 p.irte de 105 eriipleos en un corto periodo de tiempo.' 

C:oiiio loi augurios c:itasti5fitos 110 \e ~nateriali~aion. 
L I ~  L \ i\iÓ11 opuect 3, la que rriiiiinii/a los efecto, de la nueva 
tecnología, ganó predoiriinio oficial. I,a invención de la 
~iiáquina de lapor  y gasolina, se aseguró, tuvo un impacto 
injs grande .obre la sociedad que el rliie probahleinente 
e taba teniendo los nuevos procesos autorii5ticos. 

En el ~rioiricnto del inforrne del comité de asesores del 
I'icsideiite, dos de sus mienihros hicieron público su desa- 
(u-ido tntal con las ievelaciones del infornie. Henry Ford 
r r  desafió la suposición del comité de que "los avances 
tecnol6gicos ron rausa de deseinpleo". Aceptaba qiie la 
;iiitoinatización desplaza a algunos individuos de sus em- 
pleos, pero "su efecto general es hacia la elevación del 
ingre-o y la ampliación de las oportunidades de empleo".' 
Arthur F. Rurns, el experto rn econoinía, igtialinente es- 
tu lo  en desacuerdo. Deploró "que se añada algo ~ n á s  a: 
esrigerado temor qiie muclie gente tiene n lo que vaga- 
mente se llama automati~ación."~ 

C:oriin la aprehensión de los trabajadores continuaba 
rle\áridose, una campaña de alto nile1 fue iniciada para 
disipai tales ternores. En unos cuanto<; díac. a principios de 
1%3. "Looil, Forlz~ne , ,Yew York Times .\lagn:ir~e publi- 
caron resplandeci~ntes historias sobre las virtudes de la 
nueva te~nología.' '~ Dio el tono r1 artículo del profesor 

~ e c l a r a c i ó i i  cic.1 Coiiiits atl hoc pdra la triple Revolución, 
Nerv YorX Times, 23 de marzo de 1964. 

"Iial~or Management Policy Conlmission Report an Autsma- 
ti('n", Xfonthly Labor Review, febrero de 1962. 

"bid. 
'' Ben B. Seligman, o p .  cit., p. 333. 
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Peter Drucker en el New York Times i2.1aga-.ine que ?e 
tituló: "La automatización no es, el villano",' Muchas em- 
presas también decidieron, como política, etitar el uso de 
la palabra automatización. Fue considerada como "infla- 
matoria. engañosa e inexacta."' 

Superficialmente, Ford, Rurns, Drucker y otros que es- 
tuvieron de  cuerdo con ellos parecían tener razón. El 
nuevo cataclismo tecnológico no trajo el desempleo masivo 
en la eccala originalm~nte profetiiada. Pero es demasiado 
pronto para regocijarse. Cuando la economía mejora es 
posible que se contrarreste una pérdida de empleos de- 
bido al cambio tecnológico con un aumento total en el 
empleo. Esto fue el caso. por ejemplo. en la tipografía por 
10 menos durante dos décadas. Pero cuando el país se 
enfrenta a un largo periodo de declinación crónica o de 
estancamiento, 103 efectos acumulaticos de la nueva tec- 
nología golpean con fuerza devastadora. 

Hav razones adicionales de por qué los tenipranos y 
oscuros pronósticos no se iiiateriali7aron. L a  producción 
bajo el capitalismo, debe recordarse. es para la ganancia. 
no es filantrópica. Donde los costor de la automatiración 
Fon más baratos que la compra de fuerza de trabajo, las 
grandes empresas invertirán hoy grandes sumas de dine- 
ro fresco para aumentar sus ganancias totales mediante 
la reducción, mañana, de la fueria de trabajo. Pero la 
ampliación de la automati7ación llega a ser i~npráctica 
donde el trabajo humano es mis barato que la nueva tec- 
nolcgía. o donde la empresa es demasiado pequeíía para 
utilizarla económicamente. 

La automatización también puede ser 1 ista coirio uri 
proceso que marcha hacia adelante. no limitado a los si$- 
temas cornputadori7ados de rctroalinientación. En rralidad. 
toda la innol ación tecnolóyica que lia traspasado algun,~ 
parte del tiabajo liuniano ;I la indquiria (autoinAtica) es 

7 New York Times Magazine, 10 de enero de 1965. 
a James R. Bright, "Aiitomation and Wake Determination", 

Industrial relntions. C h a l l e n ~ e  and responses, op .  cit., p. 4 7 ,  
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parte del pi-aceso de automatización. Como la nueva tec- 
nología tiende a ser muy cara al principio, sólo está al 
alcance de las unidades de producción inás grandes. Pero 
como aparect-n modelos relativamente más baratos en la 
segunda y tercera generación, y coino la conipetencia se 
i~itensifica, las empresas más pequeíías encuentran 10% 
niedios para autoniati7arse antes que enfrentarse a la eli- 
minación. 

A pesar de las afirmaciones en contra, la autornatiza- 
ción ya ha cobrado sus ~íctimas. No se puede confiar en 
las estadísticas del gobierno. Esconden la existencia de un 
vasto ejército de desempleados. En una investigación rea- 
l i~ada  en 1962 se encontró que el 31.5 por ciento de los 
enlistador como empleados estaban trabajando a tiempo 
parcial o esp~rádicamente.~ En otra investigación efec- 
tuada en 1966 se encontró que más de cinco millones de 
personas que buicaban un empleo no estaban incluidas 
cn las estadísticas conio fuerza de trabajo desernpleada 
debido a que esas personas no buscaban trabajo «activa- 
mente». Cerca del millón y medio de éstas eran mujeres.1° 
Por tanto, en los hogares de la clase obrera, en la.; calles 
del ghetto, en los caminos apartados del campo, en los 
salones de clase de las preparatorias y de los centros de 
enseñanza superior hay millones que podían estar traba- 
jando si hubiera trabajos remunerativos disponibles. Estos 
ahora son enlistados como anias de casa o estudiantes que 
no puede Cer empleados o no se les enlista como a los 
jóvenes desempleados del ghetto. Las estadísticas del de- 
sempleo tampoco incluyen a más de cuatro millones de 
Fersonas en las fuer~as armadas y que trabajan para los 
militares.'' 

9 Facts and statistics, 1964-5, o*. cit., Departamento d e  Co- 
mercio de los EI'A, p. 219. 

10 Robert L. Stern, "Reason for Nonparticipation in the Labor 
Force", M o n t h l y  Labor  Review, julio d e  1967. 

11 Statistical Abstract ,  1972, op.  cit., p. 259. 
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Creciente productividad del trabajo 

El engaño también es ampliamente practicado en lo 
que se refiere a los datos de la productividad del tra- 
bajo. Para «probar» que no hay nada que temer en lo 
referente al carnbio tecnológico y que el desempleo tecno- 
lógico es sólo un fantasma, hasta cc asegura - a  pesar 
de 1:1\ e'tadíhcas del Departaitierito del Tr¿ibajo-- que la 
1mductivid;id del trabajo ha estado declinando en lugar 
de crecer. 

La productividad de hombre-hola eri las industrias Ina- 
nufacturerai durante los años 1917-1957 aumentó a una 
tasa anual de 2.5 por ciento. Pero desde 1960 hasta 1973 
el aumento anual fue de 3.4 por ciento.12 Como un 1 por 
ciento de aumcnto en la productividad anual duplica la 
productividad en aproximad:~inente 72 años, un 2 por 
ciento la aumenta cn 36 años. y un 3 por ciento la eleva 
en 23 años. el aunlento adicional es inuy con~iderable.'~ 

Pero ésta no es la narracijn de toda la historia. Los ín- 
dices de producti\-idad liechos por el gobierno mezclan 
la producción de los trabajadores con la de los ejecutivos, 
los funcionarios, el personal de publicidad y otros estra- 
tos no productiv3s.14 La cosa se en-ibrolla 1115s porque el 
Departamento del Trabajo incluye "a los que trabajan 
por su cuenta y a los trabajadores de la familia como 
asalariados" en sus ~álculos.'~ Por tanto? los costos de la 
niano de obra son inflados artificialmentc y la produc- 
ti\.idad reducida. 
. El promedio de la productividad del trabajo se deter- 

inina mezclando e igualaiido cifras de industrias con muy 

Handbook of labor statistics 1974. Departamento del Tra- 
bajo de los EUA, p. 156 y Handbook of labor statistics, 1975, 
p. 184. 

l.? Seligman. op.  cit., p. 341. 
14 Victor Perlo, The  Unstable Economy. International Pu- 

blishers, New York, 1973, p. 62. 
1' Hnttdbook of labor statistics, op. cit., pie de página, p. 158. 



diversos aumentos y disminuciones. En 1973, por ejemplo. 
de acuerdo con las cifras oficiales, en el sector privado la 
productividad del trabajo se elevó 3 por ciento. Pero este 
promedio ocultaba el hecho de que en algunas industrias 
hubo una declinación durante el aíío mientras que en 
otras hubo un grzn incremento. Por ejemplo, la produc- 
tividad en la industria del acero creció 10.8 por ciento 
y en la de láminas de aluminio, 12.3 por ciento.'" 

Igualmente existe una gran variedad de producción 
entre las unidades de la misma industria. La tecnología 
más avanzada la aplican los empresas con las mayores 
reservas financieras. Por tanto, la productividad del tra- 
bajo varía muchísimo: depende del nivel de la tecnología. 
Por ejemplo, la industria textil ha tenido rápidos cam- 
bios tecnológicos. De 1949 a 1937 la productividad anual 
de una mujer o un hombre por hora se elevó a 2.9 por 
ciento. Pero sdtó a 7.3 por ciento al año entre 1960 y 
1965. Este desarrollo no fue uniforme. La diferencia que 
alcanzó la productividad entre la fábrica textil «mAs efi- 
ciente» y el «promedio» osciló de 40 al 140 por ciento. La 
diferencia entre «la más eficiente» y la «menos eficiente» 
fue niás grande: del doble a 4.5 veces. Por tanto, algunas 
fábricas van muy atrás de las otras. Pero el cambio tec- 
nológico redujo, en la industria textil, el número total 
de empleos en 28 por ciento afectando a cerca de 3.10 000 
trabajadores." 

Por consiguiente la automatización reduce la fuerza de 
trabajo conforme se incrementa la producción. Tejedora. 
rn6s rápidas, máquinas que se autocorrigen para enredar 
el .hilo, que tejen continuamente -todas controladas y 
guiadas por computadoras- son las que realizan el ca~~ib io  
tecnológico en la industria textil. En la minería, un gigante 
mecánico llamado "El minero que aprieta un botón" tiene 

lWews, Boletín del Departamento del Trabajo de los ~ u . 4 ,  
11  de junio da 1974. 

1; Rose N. Zeisel, "Technology and Labor in the Textile 
Industry", Monthly Labor Review, febrero de 1968. 
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tres pisos de alto y pesa más de 700 toneladas. "Corta 
y carga haqta 120 toneladas de carbón mineral por hora 
sin detenerse, sin barrenar y sin hacer explosiones. . . para 
operarlo se necesitan sólo tres hombres y es dirigido a con- 
trol remoto desde un tablero exterior a la mina".Is El 
número de mineros que han sido desplalados va de unos 
600 O00 al final de la Segunda Guerra Mundial hasta 
130 000 en la actualidad. 

En la marina, los barcos muy automatizados ahora na- 
vegan con sólo un puñado de honibresl como complemento, 
en tanto que las modernas técnicas del transporte de 
~nercancías han reducido el número de estibadores, sim- 
plificando grandemente la descarga y la carga de un barco 
y :u transporte tanto en tierra como en el mar. En tipo- 
grafía, las máquinas de foto-offset utilizan cinta perforada 
y nuevas formas dr  impresión electrostática computadori- 
7ada. El rayo laser y el tubo catódico eliminan el contacto 
tecnológico directo. 

En la industria automotriz, las enormes máquinas char- 
gon~atic engullen metal laminado por una boca y arrojan 
puertas y rarroc~rías por la otra. En la metalurgia, el 
horno de oxígeno produce acero seis o siete veces más 
ripido que el horno de reverbero. Y la fundición continua 
"elimina el derrame, el vaciado, el transporte y el reca- 
lentamiento." Es más rápido, ahorra espacio y combus- 
tible, produce un acero más fuerte, reduce la viruta y "la 
mano de obra que se requiere por unidad de produc- 
ción."'"l mismo fenómeno puede ser encontrado en 
una industria tras otra. 

El control por computadora de los procesos industriales 
se introdujo por vez primera en 1958. En 1968, cerca de 
1 700 procesos de computadora han sido instalados u or- 
denados. Cerca de 6 000 se utilizan ahora. Los años ne- 
cesarios para instalar un sistema de computación en 1970 
van de dos años para un sistema simple hasta 21 años 

18 Labor looks uutomation. AFL-CIO, Washington, D. C., p. 3 .  
'"eligman, op. cit., pp. 133, 154. 



para uno muy coniplejo. El costo de la instalación osci- 
la de 200 000 dólares a 1.5 millones. Dos tendencias son 
evidentes: una tiende a la multiplicidad de computadoras 
pequeiias de costo relativamente bajo! capaces de controlar 
un solo proceso, la otra tiende hacia las grandes compu- 
tadora~ aptas para guiar numerosos y complejos procesos 
simultáneamente. Se espera que conforme se difundan los 
procesos de computación en más industrias, sus efectos 
sobre el desplazamiento del empleo serán más pronun- 
c i a d o ~ . ~ ~  

El desempleo estructural debido al cambio tecnológico 
puede ser contratacado parcialmente mediante la expan- 
sión y el crecimiento en gran escala de la industria. Pero 
en un periodo de retroceso económico y estancamiento, el 
desplazamiento tecnológico se funde con, y agrava mu- 
chísimo, los niveles de desempleo. En el periodo actual el 
proceso sólo está en su primera etapa. Las condiciones 
de inflación, retraso y crecimiento de la competencia 
rnundial, presiona a los directivos de las grandes empresas 
a burcar medidas adicionales para aumentar la producti- 
vidad del trabajo. Debido a que las guerras de precios 
entre los gigantes industriales por lo general son hechas n 
un lado como una cuestión de política, la competencia 
se centra en la innovación tecnológica que puede expri- 
mir más a los trabajadores. 

Que los xoceroi de los grandes negocios ven en el incre- 
lncnto de la productividad su «respuesta», puede verse al 
trav6s de sus propias declaraciones. William F. May 
Presidente de la American Can Company, al responder 

:r la cuestión, "2Qué pueden hacer los hombres de nego- 
cios?" dijo: "La única cosa que podemos hacer es em- 
pujar tan fuerte como podamm para incrementar la pro- 
ductividad." Lynn A. Townsend, Presidente de la 
Chrysler Corporation, respondió que el gobierno debe 

20 Arthur S. Herman, "Manpower Irnplications of Computer 
Control of Manufacturing", Monthly Labor Review, octubre de 
1970. 
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liacir alga para "darle a las negccios iina opoltüni- 
dad.'' Robert \V. Sarnoff, entonces Presidente de la RCA 

Corporation, igualmente subrayó : "la n e ~ ~ s i d a d  de gas- 
tar el más grande capital de esfuerzos para ampliar la 
capacidad, reducir costos y aumentar la producti~idad." 
Y Leif Olsen, el principal econonlista del Firrt  Sational 
City Bank de N u a a  York. ~ i o  el impulso hacia 13 produc- 
ti\idad "corno un reinedio a largo plaio coiitln la i r i -  

1 In~i6n. '"~ 

La p r o n l ~ c i d n  del gobierno por uiinlrntnr 
la prodz~ctiridad 

Eri 1972. frentp a un creciente desnixel en la b'ilanza 
del comeicio exterior, la administración de Niuo1-1 comen- 
zó a promol er el tema de la producti~ idad. TJnn Comisión 
Nac~onal especial sobre producti~idad fue establecida jun- 
to con grupos dedicados a tareas específicas para cada 
inmn de la industria. Se les encomendó que buicaran lo 
cuellos de botella que mantenían la producti~idad reza- 
gada. y que hicieran proposiciones para eliminar dicho 
atraso. Cada grupo preparí, su piopio infor~ne para la 
Coniisióri. Los informes ~ar ia ron  de industria a industria 
pero .e entiernetclaron do> cuestiones: el financiartiiento 
de la nuela tecnología y el problema de la «inflexibili- 
dad» que mantenían lor trabajadores en lo que se refieir 
al modo de cambiar las reglas del trabajo. 

C ~ i a  proposición sobre financianiiento sugería que el 
costo de Iris nuetss plantas y la nueL a tecnología se payara 
riied!ante los impuestos; en otrai palabras: hacer cliie el 
público pague la cuenta. Se concedía que esto reduciría 
los ingiehos públicos, pero, se argumentaba. e3to 410 
sería te~nporal, porque "se utili7aría menos mano de obra 
en ~nedios ~ n á s  eficientes." 

?' Thomas E. Mullaney, "Thc Prodiictivity Challeiige", hrerc~ 
I'orl, Times,  7 de octubre de 1974. 
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Las «infle?;ibilidades» discutidas fueron el rechazo de  
los obreros "a xceptar nuevas normas de trabajo", "la 
antigüedad sin considerar la calificación", "la dificultad en 
que terminen los empleos indeseables", y "las restricciones 
en la prueba de nuex os empleos." Las soluciones propuestas 
iricluíari cl salario anual garanti~ado y mayor cooperación 
entre sindicato y patrón mediante el establecimiento de 
un.i l i d  de junta5 de producti\idad (en cada planta) 
conipuestas por los representantes drl patrón, e1 trabajador 
y el píihlico. I,a rneta era la de qiie "no se permitiría nin- 
yíin coiitiztto o práctica de trab'ijo que iestringiera o re- 
clujeia 1 : ~  productividad." Se aseguró que esto nutriría y 
.igraiidaría "la nue\n tecnología" y haría a los Estados 
C'nidos "mis competitilos en los mercados mundiales", 
porque "la mano de obra sería rempla7ada por una tec- 
nología siiperior."" 

Obviamente, la tendencia a remplazar In mano de obra 
c m  tecnología superior est,? bien organizada y coordinada. 
El molimiento ohrero no piiedr. decir lo mismo respecto 
de I~II:I contiarstrategia. Pero la amena73 tanto a los 
trnl~niutlnrrs como a los qindic'itos seguraniente crecerá. 
315s cn,l~leos será11 eliminados. inás norinai de trabajo 
wcavad;is. ) ni'ís sindicatos deiAitados, a menos yiie una 
contraiiis~irgc~lci.i combati\a ) c>fecti\a sca concebida y 
I l r ~  ada a 1'1 piictica. 

El ariiia in6s efectiva de loi trabajadores -la Iiabilidad 
11211 a suspender la producción- nuevamente es amenazada 
en las iridu3trias rn55 automati;.adr,.. A meniido un puñado 
cle r~~iipleado~. por lo general cupei~isores, pueden mririte- 
iler la piodiicción .< niveles cati ~ io rmale~  duiarite largos 
peiiodcis, J pesar (le cjuc las kiu-lgas iri\olucren a la gran 
majoría de los trdbajadoizi. Ahora esto es cierto en in- 

2 R ~ r p o ~ t  to  nntionnl commiirir~n on pr t> i l r l c t r , i t y ,  Sept .  1972 
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dustriasi tales como teléfonos, gas, servicio público de 
electricidad, química y refinería de petróleo. Una huelga 
en la refinería de la Shell Oil de Houston. Texas. duró 
un año, pcro la planta "continuó funcionando a altos ni- 
veles de capacidad." Durante los 28 dias que duró una 
huelga en la Brooklyn Gas Company, "no hubo una sola 
olla de sopa de pollo fría en Brooklyn."?? El servicio de 
conmutador aut6mático mantiene las líneas telefónicas 
abiertas durante una liuelga nacional de operadoras de 
larga distancia. El I'imes de Hammond, Indiana movió 
un nuevo equipo automático al caer la noche, lo mantuvo 
escondido eñ Una bodega del sótano, y cuando estuvo ins- 
talado despidieron a 113 trabajadores del cuarto de corn- ' 

posición. El periódico siguió saliendo sin interr~pciones.~' 
Algunos concluyen que el arma de la huelga es ahora 

anticuada y pussi;.'. George Meany (quien nunca participó 
en una huelga) hace mucho tiempo ha niantenido que la 
huelga va de ralida. Y 1. M'. Abel, Presidente del poderoso 
sindikto nietalúrgico, apremió a rendir el arma de la huel- 
ga aun cuando la industria metalúrgica no está en la ca- 
tegoría de industrias automatiiaclas coirio 1;is iiicricio~iadas 
arriba. No cs quc liaya. iieccsid:icl dc aljandonar las liricl- 
gas inc,luso e11 las industrias iiiiísi nutoinntiiada?, aunque 
las condiciones para cl 6sito dc las huelgas se lian alteia- 
do uii poco. Las huelgas probableiiirrite deberáii ser cle 
larga duracihn, deberán ser luchas si11 barrersi, y reque- 
rirán el apoyo y la participaciíin muy amplia de los tra- 
bajadores. 

Dondequiera que el cambio tecnológico se incline en 
favor del patrón, el moviriiierito obrero debe buscar la 
estrategia y las tácticas adecuadas para inclinarlo a su fa- 
vor. Dondequiera que los sindicatos gremiales, como en 
la i~nprpnta. son muy presionados para ganar batallas con 

2 3  Arnolcl R 1 i e l ) c r .  ' Pollecti\e Bargaining nlid tlie CIiullrnqc= 
of Terhnological Change", Industrial relations: c h a l l e n g ~  and 
r r rpon~es ,  op.  cit., p. 80. 

24 Hamtnond lorkolrt pacts, Strike paprr ,  nociemhre de 1973. 



AUTOMATIZACION 147 

sus propias fuerzas, o donde el desgaste de la automatiza- 
ción ha reducido la fuerza numérica y las reservas finan- 
cieras de un sindicato industrial, es imperioso comkiinar 
las fuerzas de varios sindicatos para enfrentarse a los 
patrones con la acción unificada. 

En 1963, el finado Elmer Brown, entonces Presidente 
del sindicato tipográfico, instb a la iinificacibn de los sin- 
dicatos tipográfico5 para hacer frente sl  reto de la fusión 
de compafiías y el cambio tecnolbgico. Con gran visión 
advirtió: "Confomic las herramientas, los equipos y los 
procesos más nuebos scan ernpleadoc, las líneas jurisdic- 
cionales de demarcación tenderán a desaparecer. . . Tal 
evolución debe venir acornpaíiada de fricciones adicionales 
respecto a jurisdic.ciones, coinpetencia entre los miembros y 
falta de cooperación efectiva entre los gremi~s."~Wesde 
entonces han tenido lugar dos fusiones en la industria ti- 
pográfica. Los prensistas y los linotipistas se unieron para 
formar el nuevo Sindicato Internacional de Imprentas y 
Comunicaciones Gráficas; y los litógrafos, fotograbadores 
y encuadernadores se unieron en el Sindicato Intcrnacio- 
nal de Arte Gráficas. Pero incluso esto no es suficiente 
para detener las transgresiones a la huelga en la industria, 
conio lo reconoce el sindicato tipográfico, el más comba- 
tivo y el mas presionado en las arte gráficas. En su con- 
vención de 1971 llamó a la fusión, a la amalgama o a la - 
federación con otros sindicatos de imprentas o de comu- 
nicaciones. 

El rápido cambio tecnológico en la industria empaca- 
dora de carne fue también un factor muy importante que 
impulsó la entrada del combativo sindicato de plantas 
empacadoras al de cortadores y carniceros. En el mismo 
aíio, en 1968, cuatro hermandades ferroviarias se unieron 
para formar el Sindicato del Transporte Lrnido. El sin- 
dicato de Trabajadores de Minas, hlolinos y Fundiciones, 

2"itado en Craphic Arts Worker,  publicado por los miembros 
del Partido Comunista en los sindicatos de -4rtes Gráficas de 
Nueva York, diciembre de 1974. 
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una organización independiente dirigida por la izquierda, 
minado por los constantes ataques, finalmente fue obligado 
a entrar al sindicato metalúrgico. 

Más fusiones habrían tenido lugar si no fuera por las 
dificultades objetivas y subjetivas. "Ida fusión de sindicatos 
diferentes no es una tarde siinple", obsen-:i. el profesor 
Seligman. E' añade: "Una actitud grerninl debe ser fu- 
sionada con el sinclicalismo iticliistrial, los plieitos di- 
rectivos deben ser redistribuidos, los dereclio de \-oto deben 
ser ajustados? y diversos fondos deben ser sum:idos." Pero 
cree que tales cambios son esenciales, "Si los sindicatos 
quieren encararse al ii-npacto de un constante (~¿iiiibio tec- 
ri01Ógico.''~~ 

A menudo los patrones temen seniejantes fusiones )- sus 
posibles efectos en cuanto a organizar a los no organizados. 
Esto lo muestran las reacciones de los patrones cn la in- 
dustria de la impresión. A principios de 1974 la orga~iiza- 
ción de los patrones de las catas impresoras qiie einplean 
trabajadores sindicalizados y no sindicalizadoy (un agru- 
pamiento antisindical), dirigió una carta a las empresas, 
en la que subrayaba que la industria tipográfica "está 
seriamente amenazada por los movimientos dirigidos a 
establecer un sindicato internacional gigante que abarque 
a toda la industria." Scñalaha que las furiones que lian 
tenido lugar "incrementaron muchísimo el poder [del sin- 
dicato] para organizar a sus einpleados y reforzar sus de- 
inandas en la mesa de iiegociacion~s. Y la fuiión de dos 
de las tres grandes, la 1-ru y lo.; prensistns ); liriotipistas. 
actualmente está en cliscusióri." Finalmente insta "a em- 
prender acciones agresivas para combatir !os esfuerzos de 
los sindicatos de la industria tipográfica dirigido? a la 
unidad plena y al dominio de la ind~stria." '~ 

A pesar de esta exageración do la amena;.? inmediata a 
los talleres que emplean trabajadores sindicalizados y no 

?"eligman, op. cit., p. 243. 
2: Carta de Kurt E. Volk, Jr., President, Master Printers 

of .hilerica. 



sindicalizados -aún ia forma dominante en la industria- 
ello indica los temores justificados que tienen los patrones 
de un moi.imiento obrero unificado y agrandado. 

Fusiones sindicales 

Por tanto, las fusiones están a la orden del día en más 
industrias que la tipográfica. Sin embargo, es necesaria 
una ad\-ertencia. La historia del movimierito obrero nos 
dice que mientras la unidad puede ser necesaria a veces, lo 
que es decisivo es el carácter democrático y de lucha de 
un sindicato. Una multiplicación del tamaño de los sin- 
dicatos subordinados, corruptos, partidarios de la colabo- 
ración de clases no constituye un acrecentamiento de la 
fuerza del moviniiento obrero sino de su debilidad. Por 
ejemplo, los trabajadores metalúrgicos están unidos en un 
solo sindicato, pero esto no impide que sus dirigentes se 
confabulen con los patrones en contra de los mejores in- 
tereses de los trabajadores. La  cuestión no es la unidad 
por la unidad. sino la unidad en aras de mejorar la capa- 
cidad de los trabajadores en la lucha por sus intereses y 
derechos. 

Viia división de opiniones apareció en la base del Sin- 
dicato Internacional de Estibadores y Almacenistas ( i ~ w u )  
respecto de esta cuestión. Harry Rridges, presidente de este 
a ~ncnudo valeroso y combativo sindicato, llegó a la con- 
clusión de que el desgaste de la automatización había de- 
bilitado tanto el poder de negociación sindical que la fu- 
sión para la mejor salida. El jugueteó con la idca de la 
fusión ya sea con la Asociación Internacional de Estib* 
dores (ILA) del Este y de las Costas del Golfo, o con los 
'Transportistas. Ambas proposiciones tenían una cierta 
lógica en su favor. Una fusión con la ILA traería como 
consecuencia casi la completa unificación de los estiba- 
dores a escala nacional. Una fusión con los Transportistas 
uniría a los trabajadores de los muelles, almacenistas y cho- 
feres de camiones, cuyos empleos se entremezclan debido 
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a las modernas técnicas de carga y descarga. Pero los es- 
fuerzos de Bridges por explorar estas posibilidades no fue- 
ron apoyadas por los miembros de su sindicato (el ILWU), 

y con razones vilidas. 
Si la rLwrr era engullida ya $ea por la ILA de 'I'hornas 

Gleason, o los transportista.; de Frank Fitzsimrrions, la 
lucha contra los navieros no se fortalecería qino se debili- 
taría. Los dirigentes de esos sindicatos son reaccionarios y 
notoriamente corruptos. La unidad con los líderes reac- 
cionarios a veces es inevitable, y a veces aconsejable, si 
hay democracia básica sindical interna y por tanto la po- 
sibilidad de cambio. Pero donde el coritrol sindical es de 
tipo gang9terial y la jefatura burocrática se forma con 
quienes se está en desacuerdo, la organización de la unidad 
es contraproducente a la unidad real. 
El problema dr  la unidad no es sólo el de los líderes. 
Exige la acción de la base; la conciencia de que hay que 
alcanzar y forjar vinciilos indestnictibles con los trabaja- 
dores en los otros sindicatos. El punto de partida es la sim- 
ple solidaridad; la ayuda mutua de trabajador a trabaja- 
dor. Para preparar el camino a futuras uniones -o en 
lugar de ellas cuando no son prActicas- es posible concertar 
acuerdos entre los sindicatos. Esto podría eliminar rivali- 
dades jurisdiccionales, coordinar las negociaciones con los 
patrones, sincronizar las fechas de terminación del contra- 
to, establecer juntos la estrategia de huelga, desarrollar 
un enfoque común respecto a la acción política y las 
demandas legislativas y, en al<pnos casos, unir los recur- 
sos para el impulso de acciones masivas. Cuando la uni- 
dad de este tipo se d~wnvuelve alrededor de objetivos 
concretos y específicos. la f u G n  aparece como una conse- 
cuencia natural donde es factible y necesaria. 

La acción coordinada de los trabajadores y de los sin- 
dicatos, incluyendo la cooperación de dos sindicatos bas- 
tante competidores -la UE y la IUE-, al enfrentarse a 
la General Electric, es un ejemplo de semejante unidad, 
aunque todavía limitada. Las secciones canadienses de la 
nwu (estibadores y almacenistas) y de la ILA (estibado- 



res) también habían mostrado cómo la unidad puede 
empezar a forjarse entre los estibadores. Bajo el amparo 
de la Federación Canadiense del Trabajo y del Congreso 
Canadiense del Trabajo, ambos sindicatos formaion un 
Comité Nacional sobre Problemas Comunes de carácter 
permanente. El cambio tecnológico, que se utiliza para 
socavar la seguridad en el empleo y las condiciones de 
trabajo, motivaron esta acción. 

En su reunión de julio de 1974, el Consejo Ejecutivo 
de la ILWU de manera unánime decidió intentar una ac- 
ción similar en los Estados Unidos. El \icepresidente 
\Villiarn Chester rxplicb: "no estoy hablando de fusión. 
Estov hablando de una alianza." También se dieron pasos 
para discutir cueqtiones jurisdiccionales que afectaban tan- 
to a la ILWU como a los transportistas. Ambos sindicatos 
y sus miembros tienen rnucho que ganar de un entendi- 
miento. Una disputa jurisdiccional ha aparecido entre 10s 
trabajadores en las estaciones de carga recientemente crea- 
das, donde las inmensas cajas de carga empacan y desem- 
pacan y dejan todo listo para el camión, el tren, el barco o 
el aeroplano. Estas estaciones se están estableciendo en la 
regibn occidental donde los sindicatos son débiles. U n  
acuerdo entre la ILWU v el Sindicato Occidental de los 
Transportistas dividiría la jurisdicción, y la orqanización 
conjunta de esos puertos reprrsentaría un paso importante 
hacia adelante.D8 

Como los nuevos problemas qiie plantean los conqlome- 
rados v las empresas multinacionale~. los problemas que 
dimanan de la autoinati7ación euiqen la imidad de 109 

qindicatos en una escala y en un grado nunca antes ex- 
perimentado. Esto necesita ir más allá de la unidad d r  
los trabajadores en una sola industria o en industrias co- 
nexas. Los despidos de los trabajadores de la imprenta del 
periódico Tinzes de Harnrnond. por ejemplo. fue también 
un reto y una amenaza n otros trabajadores. I-Tarninond 

?¿.."A Curnmon Strategy for Uockers", Peoples World, 16 de 
iloviembre de 1974. 
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es un pueblo obreio y sindical. Si los otros sindicatos de 
Ilamoiid hubieran decidido frustiar los despidos, estaba en 
su poder liacerlo. Pudi~ron l i a b ~ r  reuriido miles de tra- 
bajadores ])ara formar piquete. de huelga p'ira eJitar que 
los rsrluiro!rs cntraran a la planta. Podían haber detenido 
la distribución la venta del periódico. Podían haber 
organizado uii boicot contra las riiercancías que contiriua- 
raii anunciiíiidoic en el Times.  Pero, coino colneritó ape- 
sadumbrado un tipógrafo: "Una cosa es decir qiie sim- 
patizas con la gente que fuc despedida y otra mostrar tal 
siinpatía precicariiente aquí en la línea de piquete."'" 

L'n enfoque clasista del canzbio tecnológico 

La principal cuestión política a que se enfrentan casi 
todos los sindicatos er quC actitud tomar ante el cambio 
tecnológico corno tal. No es fc7cil responde1 a esta prr- 
qunta. La  oposición a todo akarice tecnológico ei imposi- 
ble. ES fútil y retrógrada. El cainbio tecnológico, por sí 
riiisrno. no c\ cl erie~riigo. La iiutornatiraciíin podría ser 
una bendición si los trabajadores se liberaran del trabajo 
penoso y de la e s p l ~ t ~ c i ó n  Con frecuencia es una nial- 
dirióii porcjue bajo el capitaliimo es utili~ada para intcn- 
sificar la explotación y arrojar a millones clc desenipleados 
al montón de desechos, todo en interí., de la obtención de 
grandes ganancias. 

El enfoque poi paite de los trabajadores de la auto~ria- 
tisacijn requiere, por consiguiente, un atento y corisis- 
tente encoque de clase. Los trabajadores no pueden favo- 
recer la introducción de la nuela tecnología si de algún 
modo ella amenaza sus inteleses de c1a.e. Pero impedir 
tal peligro ei muy difícil, debido a que las grandes ern- 
presas in~ier ten en la nuela tecnología para reducir costos 
por unidad de mano de obra. Y 6sta es también la ra- 

2 B  Iianz~nond lockout facts, op. cit. 



7611 por la cual los trabajadores históricamente han sido 
liostiles a la introducción de nueva maquinaria. 

Donde los sindicatos tienen fuerza para influir en la si- 
tuación, generalmente responden a la mecanización di- 
cirndo «no», con lo que indican su determinación de de- 
tener el proceso o de que éste se realice gradualmente. 
Cuando se eleka la presión y crece el temor de ser re- 
basado, el «no» se cambia por el «tal vez». Los sindicatos 
indican que estjn listos para considerar la automatización 
si hay algo dentro de ella que los beneficie. Aceptan de 
una forma u otra lo que .e ha llamado "la conipra de 
SU parte". 

En las minas de carbón, el sindicato, bajo John L. 
Lewis, hizo m b  que eso. Por ello, la mecanización fue 
también una forma de "compra por cuenta del dueíío". 
Sin el conocimiento de los mineros, los dirigentes del 
UMW (sindicato minero) habían logrado convertirse en 
accionistas mayoritarios en una de las grandes minas de 
carbón. Por tanto, se sentaban a ambos lados de la mesa 
de negociaciones. Desde esta posición ambidiestra daban 
a los operadores del carbón luz verde para mecanizarse. 
En recompensa los mineros consiguieron un alza en el 
salario, algunas prestaciones adicionales. v el pago de una 
r~galía por tonelada para el fondo del sindicato del hos- 
pital y de la beneficencia social. En unos cuantos años 
cerca del 70 por ciento de los mineros hubiera quedado 
deseniplcado y la palabra «apalache» hubiera podido en- 
trar al lenguaje como sinóninio de pobreza masiva y falta 
de espeiSan/a. Pelo eso s r  e.iitó no por los conglomerados 
iriineros, que estaban practicando la alquimia de convertir 
grandes cantidades de carbón en grandes barras de oro. 

Acuerdo de mecanización con los estibadores 

En los muelles la historia es un poco diferente. En 1937 
llegó a ser obvio a los líderes sindicales que la mecaniza- 
ción ectaha ganando terreno a pesar de todos los intentos 
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por evitarlo. Entonces Harry Bridges puso al sindicato 
ante la siguiente alternativa: o luchamos contra la meca- 
nización unos cuantos años más hasta ver quien gana. o 
damos a los patrones manos libres para mecanizar a cam- 
bio de beneficios específicos para los trabajadores. 

Después de un prolongado periodo de discusión y ne- 
gociación, un acuerdo conocido como Convenio de Meca- 
nización y Modernización (M&M) fue firmado en octubre 
de 1960. Duraría cinco años y daba a los propietarios de 
barcos el derecho, dentro de ciertos limites, a reducir la 
fuerza de trabajo conforme avanzara la mecanización. A 
los estibadores con la mayor antigüedad en la división 
cA» se les garantizaban 35 horas de pago a la semana ('in- 
cluqo si no había trabajo para ellos." No podían ser des- 
pepidos. "A fin de dar a los viejos un incentivo para dejar 
el trabajo, en el acuerdo YC estipulaba para los retiros tem- 
pranos una suma global de 7 920 dólares, además de sus 
pensiones sobre retiro a la edad de 65 años." Si se retira- 
ban a los 62, podían comenzar a recoger esa suma a un 
promedio de 200 dólares mensuales. Todo esto era pagado 
de un fondo fiduciario anual de 5.5 millones de dólares 
depositado por los propietarios de barcos. No había dis- 
posiciones para proteger los empleos de hombres con 
menos antigüedad en la división cR», ni para los trabaja- 
dores ocasionales. Ni los propietarios de buques estaban 
obligados a remplazar a los hombres que dejaron la indus- 
tria por retiro, enfermedad a 

La mecanización pagó generosamente a los navieros. 
C n  barco que duraba hasta dos semanas para ser descar- 
gado, ahora podía ser cargado. descargado y regresado 
al mar en ocho horas. "Desde luego, las compañía.; na- 
vieras estaban felicies, pues los nuevos arreglos Ics per- 
mitieron regresar sus barcos r6pidaniente y aliorraise pagos 
por el ticinpo quc estaban cn puerto así como los saia- 
iios de los ~narineros. Pero cl peso dcl de5pla~aniicnto 

3 Charles P. Larroile, Harry Bsidges, the rise and fa11 o f  
radical labor in the U .  S , Lawrence Hill and Co., 1972, p. 354. 



AUTOMATIZACION 1 5.5 

cayó sobre los hombres de clasificación B y sobre los 
eventuales.. Y sobre los trabajadores que se incorpo- 
raban al trabajo en los muelles. 

Doce años después. tras una huelga que duró 134 días 
-la primera huelga de la costa oeste en 23 años- el 
sindicato resumió los resultados de la década 1960-1970: 
"La carga se dobló: de 19 millones de toneladas a cerca 
de 40 millones de toneladas. El trabajo por hora-hom- 
bre . . . bajó 17 por ciento. La cantidad de carga por hora 
se elevó j 138! El costo de la mano de obra por tonelada 
bajó 30 por ciento. . .''3' Y el total de estibadores declinó 
cerca del 50 por ciento. 

La ILA (estibadores) de las costas este y del Golfo si- 
guió un modelo semejante. Estableció una garantía mi- 
nima anual de salario para los hombres registrados, una 
promesa contra los despidos y un incentivo en efectivo 
para los que se retiraran pronto. La reducción en el ta- 
maño de la fuerza de trabajo llegaría por desgaste. 

hlás recientemente, en 1974, el sindicato tipográfico de 
Nueva York arregló su disputa por la automatización en 
los periódicos en forma algo similar a las anteriores. El 
acuerdo consistió principalmente de "una garantia de 
empleo vitalicio y pago de un semestre sabático para todos 
los impresores de tiempo completo y substitutos, derecho 
ilimitado de los editores a automatizar, de salario y aumen- 
to y protección control del costo de la vida, y un contra- 
to a largo plazo f j once años!) con dos fechas para redis- 
c ~ t i r l o " . ~ ~  Fue un considerable avance en relación con 
otros convenios, y suministró protección también a los tra- 
baiadores substitutos. Pero asiniisrno esto se hizo a ex- 
pensas de los trabajadores que entrarían a los talleres en 
los años por venir. Cuando a Harry Rridges se le pre- 

Seligman, op. cit., p. 246. 
32 ILWU, anuncio a plana entera en el New York Times, 13 de 

marzo de 1972. 
33 Joe Higgins, "The Struggle of the Ncw York Printers", 

Political A f f a h ,  agosto de 1974. 
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guilt6 una vez si había una alternativa :L la nlecanización, 
sil respuesta fue: "2Qué esperas? Este es el capitalisirio. 
Para otra alternativa primero tieries que cambiar el si$- 
tema''.34 

Es cierto, no hay respuesta coiiipleta a 1i.r automatizn- 
cióri con excepción del socialismo. Pero estc no evita la 
iiece~idad de un enfoque coherente clasista en la lucha 
bajo el capitalismo. Las grandes cinpresas riavieras cierta- 
niente no consideran los acuerdos sobre mecanizaciói-i y 
modernización como un riesgo a sus intereses. Esto es 1-i~to 
en sus actitudes hacia Wridges. Durante muchos años lo 
trataron como un ogro con disfraz hunlano, pero ahora 
es un "responsable estadista del movimiento obrero". El 
vicepresidente de una compañía naviera dijo: "Acos- 
tumbraba decir qiie tenía cuernos y cola y grandes 
colmillos, pero ahora debo decir quc su palabra es bue- 
na . . ."35 

Una solución parcial 

Reconociendo las inmensas con~plejidades del problema 
de la automati~ación, y la dificultad de encontrar incluso 
una solución pa~cial  a él bajo el capitaliimo, la convciiien- 
cia de los sindicatos de dar a los patronci mano libre par,i 
automati~ar es cuestioriable. -21 renunciar a xigilar y con- 
trolar los procesos, inevitablen~ente crean condiciones en 
las que su posición negociadora llega a ser piogresivaincntc 
peor. Esta es una razón por la que los tipóq-afos de Nuex :i 
York aceptaron un contrato de once aiíos que antes sc 
ronsideraba inconcebible. Teiiiíari que si surgía un coiiflic- 
to básico antes de ese tiempo, podría arriesgarse la g:i- 
rantía de empleo que habían ganado. Para cuando deje de 
estar en vigor el contrato, sin embargo, u n  gran porcenta- 
je de los actuales tipógrafos se habrán retirado, porque el 
promedio de edad en este oficio e> extraordinariamente 

.+ Entrevista con el autor en mayo de 1965. 
" Selig~nan, op.  cit . ,  p. 248. 



ele~ado.  Luego, o el sindicato rccupera parte de su fuera  
perdida mediante la unidad y la fusión con otros sindica- 
tos, o su posición negociadora se atrofiarj. 

Este proceso ya esti en marrlia en los i!iuelle>. Según 
el acuerdo que firinó en 1966 la 11 xvu los patrories pue- 
den introducir una nueva iecribn conorida corno "443'. 
Esto les da  3 ellos el derecho a roiitratar "en forrna ie- 
yular. inecinicos calificados u operadores para el ecluipo 
de fueria motril sin Iírnite de níirneio v de tiriiipo". Esto5 
trnbajadoies regulares pueden ier cairibi,ldo: de un eiiipleo 
a otro \in tener que regresar a la oficina de einpleoc, donclr 
el sindicato distribuye a sus afiliacloi. De ese modo la ofi- 
cina de empleos del rindicato sufre un'i des\i,ición coino 
inedio para que las oportunidades dc crripleo estén di,- 
ponit~les pala todoi los estibadores."YLoi trabajadorci re<gu- 
lares ie convierten un poco en la nuel a aristocracia obicia 
inuy ligada y obediente al patrón. Coiiio el \oluiiien di. 
la fuer7a de trabajo declina rrirdiantr cl decgaste. e\tos 
técnicor, dadas cicrtac, circun~tancias, pueden ser iitili/a- 
dos contia el rerto de los trabajadores y del \inclicato. 

Una iespuesta parcial a la automati~ación reiide en una 
lucha rnás decidida contra una reducción eii el xoluineii 
del tata1 de la fuerxa de trabajo. Esta lucha requiere ii 
rnjs all i  dc la seguridad cn el ciiipleo para quienes mtán 
ernplcados y de lo, incentivo5 pira quienri se retiren inás 
temprano. Es obxio que los patrone\ rst'ín obteniendo ga- 
nancias iiirnensas de la autoiriatia/ción. Pcio .i!guiios he- 
neficios duraderos podiian aqreg,irsr a los iral,aiadoicx~ 
si piensan en tcrrninos de c l a ~ e  y adoptan uii enfoque rnSs 
radical en la cueitión de la duiacióil d~ la jornacl,~ seiiianal. 

Si el nilel de la tecnologí.~ peniiitió a riiediados de la 
d6cada de 1930 la adopción general de la semana de 
cuaie:ita Iior,l\, 2<1ué puede significar esto 40 aiios des- 
puGs cuando la tecnología se ha movido hacia adelante 
a la ve!ocidad de un jet? Es anacrjnico que los mineros 

3" "Somr Words From t h ~  Dockh", P e o p l e s  PVorlL1, 30 de no- 
vitiribre de 1974. 
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sean obligados a trabajar aprosimadainente las mismas 
horas que antes, cuando la mecanización ha hecho posible 
iina producción mucho mayor con sólo la tercera o la 
cuarta parte de la fuena de trabajo anterior. Cuando los 
rieigos de la vida, del individuo y la salud -y las i r i -  
concebibles ganancias de los magnates del combustible y 
del carbón mineral- son considerados, es una cosa bár- 
bara \ e r  la jornada diaria y la jornada semanal como 
sagradas e inviolables. La riue\ a tecnología tarnhién hace 
posible que los barcos carguen y dewarguen en una frar- 
ción del tiempo anterior. En la imprenta los linotipos mis  
avanzados sólo pueden componer de ciete a diez caracteres 
por segundo, pero las nuevas mAquinas computarizadas 
operan a una velocidad de hasta 1000 caracteres por 
segundo.3í Entonces lpor  qué los mineros, los cstibadores 
y los tipógrafos, y todos los que trabajan en empleos arries- 
gados y que arruinan los nervios no piensan en términos de 
20 o 25 horas a la semana sin reducir el salario semanal? 
Esto es po>ible, desde luego: sólo en las industrias que están 
111uy organizadas. 

No se puede esperar que las industrias novísimas ab- 
sorban a los desplazados por la tecnología. Actualmente 
la automatización es diferente de los graduales acances 
tecnológicos hechos desde la primera revolución industrial. 
.\demás las nuevls industrias, tales como las de plásticos y 
cluímicas, tienden a ser más automatizada desde el pnn- 
cipio. El profesor Hen Seligmari estaba en lo justo a1 pre- 
guntar: ",Dónde están las nue\as y mis \astas industrias 
que habíamos prometido para absorber a los flojos?"3u 

Lu jornada semanal  más  corta: zrna solución parcial 

17nx gran reducción de la jornada semanal no puede 
g:innrw de inmediato. Las grandes empresas se resicti- 

" Higgins, op.  cit. 
3s Seliman, op. c i t . ,  p. 353. 



rán a tal reforma debido a que una lez ganada no se 
puede eliminar fácilmente. Se incorpora al nivel de vida 
liist6rico. Los trabajadores metalúrgicos y de las impren- 
t35 consiguieron que se extendiera el permiso sabático para 
los trabajadores con muchos años de antigüedad. Los 
patrones prefirieron esto a la reducción, incluso nominal, 
de la jornada diaria o semanal. Advierten que tal reduc- 
ción seria contagiosa. Si la gana un grupo de trabaja- 
dores, pronto se diseminaría entre otros. 

Tanto la ILWU como el sindicato de tipógrafos de Nue- 
va York plantearon la demanda de una jornada laboral 
más corta durante sus negociaciones. Pero esto nunca sig- 
nificó que sería tratada seriamente. Fue planteada para 
llenar el expediente, para desistir al primer signo de opo- 
sición por parte de los patrones. Si fuera una proposición 
seria, los sindicat~s hubieran heclio campaíía durante mu- 
cho tiempo y preparado a sus bases y al público para una 
larga batalla en su favor. 

I3e tieinpo en tiempo, otros sindicatos, especialmente 
en resolucio~ies de sus convenciones, plantean la cuestión de 
una jorriiida semanal más breve. En las negociaciones que 
llevó a cabo la UAW en 1961, formuló una lista de posibles 
enfoques lespecto de esta cuestión, pero no los puso en 
prktica. Debido a cjue los patrones prefieren pagar tiem- 
po y medio que contratar a otro trabajador, la UAW propueo 
que esto se contara como tiempo doble, con paga triple 
])ara quien trabajara más de diez horas los domingos. 
Nuevamente estas proposiciones nunca se trataron de 
llevar a cabo. 

Con la difusión de la automatización, el creciente de- 
sempleo, las condiciones de trabajo y las normas de salud 
deteriorándose. el tema de una jornada semanal más corta 
sin reducción de la paga semanal aparece otra vez -como 
en los periodos previos de crisis- como una de las luchas 
principales a ser emprendidas en los frentes económico y 
político. 
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La respuesta: el socialismo 

La reducción de la jornada semanal no es la única res- 
puesta al problema de la automntización. Los bienes ma- 
teriales y los servicios aítn son necesarios en grandes can- 
tidades debido a que decenas de millones de personas en 
los Estados Unidos carecen de un riitel de vida decente. 
.\demás, como el profesor Seyinour '\Ielrilan ha subrayado. 
los Est:idos Unidos se convierten rápidamente en una 50- 

ciedad depauperada en servicios sociales esenciales: a r e -  
ce de viviendas decentes, de transporte público rápido, de 
medios adecuados para la salud y la educación, e incluio 
aire y agua adecuados al consumo liumano. Existen tam- 
bién las inmensas necesidades de la humanidad, pues la 
abrumadora mayoría de la población terreitre vite en 
abyecta pobreza. Muchos problemas sociocientíficos nece- 
sitan solución, desde la prevención del cáncer y las en- 
fermedades del corazón hasta la dcsalacióii del mar y el 
nprotecliainiento de la energía ~olar .  

Por tanto, todavía existe una gran necesidad de trabajo 
liumano. Pero el obstáculo para darle un uso apropiado 
es el sistema capitalista de produccián que busca la ga- 
nancia privada para la gran einpreia. En una sociedad 
socialista, donde la producción para la qanancia privada 
\e eliminó, los problemai cjue plantea la aiitornatización 
pueden <er resueltos con relativa facilidad. Hay bastantes 
~~aísee\ socialistas sin desempleo para probar esto de niodo 
irrebatible. 

El cambio de prioridades socinles en las cpie 1ai necc- 
iidades sociales estén antes que las ganancinc; no pueden 
aguardar hasta una futura sociedad sociali3ta: se debe 
luchar por ese cambio ahora mismo. La industria automo- 
triz, por ejemplo, está en una profunda y crónica crisis. 
Es incuestionable que miles de trabajadores despedidas 
jamás encontrarán trabajo en la i~idustria aiitomotriz en 
las coiidiciones actuales. La tendencia en la demanda de 
automóviles es hacia la baja. El aumento del costo de 
la gawlina, el cambio hacia carros ni55 peclueíínc y mis 



económicos, y la continua introducción de tecnología para 
ahorrar mano de obra, significa menos einpleos para los 
trabajadores. Pero las fábricas de automóviles y los traba- 
jadores podrían utilizarse para construir material rodante 
que se utilizara en el muy necesario sistema nacional de 
transporte público rápido, masivo y barato. También po- 
drían ser utilizados para la construcción de casas pre- 
fabricadas o panels. Cuando comenzó la Segunda Guerra 
Mundial, la industria automotriz se convirtió en fábrica 
de aeroplanos, proyectiles y cañones. Esta vez puede 

1 

convertirse en fábricas al servicio de la paz. Pero para 
conseguir esto el movimiento obrero tendría que desafiar 
las políticas de inversión de los magnates de las gigantes- 
cas fábricas de autos y la de los gastos prioritarios del 
gobierno. 

hluchos empleos estarían disponibles para los trabaja- 
dores en los muelles y en las manufacturas si hubiera una 
política exterior que tuviera el propósito de otorgar cré- 
ditos a largo p l a ~ o  a los países subdesarrollados --créditos 
no atados- y si hubiera una gran expansión del comercio 
con los países socialistas. Pero también esto requiere de 
una activa intervención del movimiento obrero en las 
cuestiones de la política exterior, y en una dirección com- 
pletamente nueva de la que han seguido Meany y su 
cohorte. 

La automatización puede suministrar los medios mecá- 
nicos con los cuales liberar a la humanidad del agobio, 
el aburrimiento y la degradaciíln del trabajo, o de ser 
un mero apéndice de la máquina. Hombres y mujeres po- 
drían liberarse de la necesidad de dedicar sus horas de 
vigilia y la mejor parte de sus vidas sólo "en ganarse la 
vida". La revolución técnico-científica está creando las 
posibilidades materiales para el "uso humano de los seres 
humanos". Pero esto nunca podrá suceder mientras las po, 
derosas fuerzas productivas de la sociedad estén equipa- 
das para el enriquecimiento privado. 

La automatización puede ser una bendición en lugar de 
una maldición. 



8: LA TERCERA PERSONA EN LA MESA 
DE NEGOCIACIONES 

El Estado nunca ha sido un observador neutral de la 
lucha de clases en los Estados Unidos. A pesar de la 
fachada de neutralidad gubernamental, nuestra historia 
está llena de ejemplos de huelgas aplastadas por mandatos 
judiciales, los garrotes de la policía y las bayonetas de los 
soldados. Sólo en las décadas más recientes el gobierno 
asumió abiertamente el papel de regulador de las rela- 
ciones entre el capital y el trabajo y del procedimiento y 
función del sindicato. En realidad, el Estado es la tercera 
persona en la mesa de negociaciones. 

Estos trastoca en parte el vicjo axioma jeffersoniano de 
que el mejor gobierno cs el que gobierna menos. El go- 
bierno interviene ahora en la vida económica y política 
en una escala que antes se consideraba imposible. Este 
proceso comenzó con la Gran Depresión, se intensificó du- 
rante la Segunda Guerra Mundial, llegó a ser muy mar- 
cado en los años posteriores y promete acelerarse aíin más 
en el futuro. La raíz de este fenómeno está en la crisis 
crónica del sistema, porque el capitalismo ya no es capaz 
de funcionar al modo antiguo. Su horno económico tiene 
que ser alimentado y resguardado por la intervención del 
gobierno cada vez más directa. 

Los intereses creados siempre esperan, y consiguen, fa- 
vores especiales y dádivas del gobierno: inmensos dominios 
naturales, tarifas proteccionistas, subsidios, leyes comerria- 
les «justas», y exenciones de impuestos. .4ún así ven de un 
modo sospechoso que "el gobierno se mezcle" en los asun- 
tos económicos generales. En realidad, le toma algún 
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tiempo a la ideología de las clases dirigentes reflejar la 
nueva realidad. Ahora sólo los remanantes del hombre del 
Neanderthal se adhieren a la vieja prescripción del laissez 
faire, e incluso quienes adoptan esta posición lo hacen 
por razones demagógicas y como un medio de presión en 
favor o en contra de políticas gubernamentales específicas. 
Mientras el gobierno actúe en nombre de ellos, grata- 
mente le conceden legitimidad. 

Ahora es tan íntimo el entrelazamiento entre el gran 
negocio y el gran gobierno que algunos lo llaman «la nueva 
sociedad», «el Estado de las grandes empresas» y el «nuevo 
Estado industrial». Hace más de un siglo, V. 1. Lenin 
vislumbró la tendencia y adecuadamente la denominó 
«capitalismo monopolista de Estado.» 

Richard Barber, en su obra The american corporation 
-its power, its money, its politics, observa que los monopo- 
lios y el gobierno "acentúan mutuamente que se produce 
una rama única de Estado corporativo en la que el go- 
bierno y sectores privados amenazan unirse de manera tal 
que sería antitético a la democracian.l Es más que una 
amenaza: es una realidad histórica. Esto lo ilustra del 
modo más vívido la persona del vicepresidente Nelson 
Rockefeller, quien es un eslabón viviente entre la Exxon. 
el Chase Manhattan Bank y la Casa Blanca. 

La crisis del sistema exige que el gobierno concentre una 
gran parte del ingreso nacional en sus propias manos para 
intervenir de un modo efectivo en la economía nacional 
y en los asuntos exteriores. Esto se ve en el crecimiento 
del gasto gubernamental. En 1950, el gasto del gobierno 
- e n  todos los niveles: federal, estatal y local representó 
21 por ciento del ingreso nacional. En 1973, fue de 32 
por ciento: saltó de 61 mil millones de dólares en 1950 
a 407 mil millones de dólares en 1974.' El gobierno es 
ahora el más grande canalizador de fondos en la economía 
nacional. 

1 Barber, ofi. cit., pp. 188-9. 
2 Statistical abstract, 1974, p. 373. 
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Esto ha conducido a una situación en la que la tercera 
persona en la mesa de negociaciones es también el huésped 
no invitado al comedor. Las inmensas sumas gastadas por 
el gobierno provienen principalmente de los impuestos que 
pagan los trabajadores y la clase media. El impuesto sobre 
ingresos, originalmente adoptado como una forma de im- 
puesto progresivo de acuerdo con la capacidad para pagar, 
ahora se ha conaertido en regresivo. Antes de la Segunda 
Guerra Mundial la mayor parte de las familias de la clase 
obrera no pagaban impuestos por sus ingresos. En 1928, 
por ejemplo, un año antes de que estallará la Gran De- 
presión, se llenaron sólo cuatro millones de declaraciones 
de impuestos. La población del país era de 120 millones. 
En 1972, con una población de 208 millones, se formula- 
ron 77 millones de declaraciones de impuestos, lo que 
abarcaba más de 120 millones de  contribuyente^.^ Muchos 
estados gravan ahora los ingresos, y en 25 ciudades con 
poblaciones superiores a los 150 000 habitantes, incluyendo 
Nueva York, también se cobran impuestos al ingreso." 

Los super ricos se han hecho peritos en el arte de evadir 
impuestos con cualquier pretexto. Nelson Rockefeller, 
miembro de una de las familias más ricas del mundo, no 
pagó impuestos federales por sus ingresos durante tres años. 
Sin embargo, a los trabajadores se les retiene su impuesto 
deducido de su salario, una forma poco advertida de dis- 
criminación clasista. 

Cuando una gran compañía pierde dinero en una em- 
presa, declara una deducción de impuestos correspondiente. 
Pero cuando un trabajador es despedido, trabaja sólo a 
tiempo parcial o se enferma, no se considera una pérdida 
deducible, sólo se reduce su ingreso. Además, hay veinte- 
nas de impuestos en las ventas y docenas escondidos en 
impuestos sobre el consumo que corroen el dólar de los 
trabajadores y se agregan a la inflación general. 

V t a t i s t i c a l  abstract, 1974, p. 227, y Statistical nbstract, 1939, . . 

1). 184. 
Bolsa de Compensacióii Comercial, State T a x  Cuide ,  junio 

de 1975. 
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El gobierno redistribuye una parte del ingreso pero no 
en favor de los trabajadores. La clase obrera paga mucho 
más por los beneficios sociales que r e ~ i b e . ~  Cientos de miles 
de millones de dólares van a los canales que son regresivos, 
parasitarios y extraordinariamente gravosos para la socie- 
dad, aun cuando benefician mucho a los intereses de los 
monopolistas. 

El gasto militar se multiplicó más de seis veces desde 
1950. También el gobierno paga la cuenta por más del 
50 por ciento de los 34 mil millones de dólares que se 
gastan anualmente en investigación y fomento del desarro- 
llo. "Con~o consecuencia -dice un tratadista- la inves- 
tigación doméstica ha sido «nacionalizada» en el sentido 

I propio de la palabra". Pero es una extraña clase de na- 
cionalización : "una transferencia masiva de fondos del 
Departamento del Tesoro a las universidades, las organi- 
zaciones no lucrativas y especialmente a la ind~str ia" .~ 

Cuando una empresa gigante tienen problemas financie- 
ros, el gobierno federal está listo para ayudarla con cientos 
de millones de dólares. La Lockheed Corporation y luego 
la Penn Central Railroad fueron las beneficiarias de este 

, tipo de «socialismo para el rico». Hay mezquindad, se 
1 escatima. la ayuda a los pobres, a los necesitados y a los 
1 servicios sociales, pero se es pródigo con los poderosos y 
\ opulentos. 
1 Las compras del gobierno tienen lugar, en gran medida, 

j en un mercado de circuito cerrado en el que el gobierno 
es el único comprador. Al pesar de la nacionalización de 
las industria., tales coino la de armamentos, del espacio 
aéreo y la construcción de carreteras, con lo que el público 

' se ahorra miles de millonrs de dólares que tendría que 
pagar en ganancias exorbitantes para las grandes empre- 
sas, el gobierno per~i~gue una política que es exactamente 

V e r  Víctor Perlo, The unstable economjl. International Pu- 
blishers, N. Y., 1973, pp. 38-45. 

G Statistical abstract of the Uni ted  States, 1975. op. cit. ,  pp. 
548-9 y Barber, op .  cit . ,  pp. 133-7. 
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la contraria. La energía atómica, que en un principio se 
desarrolló coma una empresa financiada por el gobierno, 
después pasó a la industria privada. Sin embargo, la in- 
vestigación en este campo aún la paga el gobierno. Asi- 
mismo, cientos de plantas industiiales modernas construi- 
das con dinero del gobierno durante la Segunda Guerra 
Mundial despuks fueron «vendidas» a las grandes compa- 
ñías privadas por una bicoca. Por lo general estas plan- 
tas pasaron a ser propiedad de las empresas más grandes, 
con lo cual se fortalecía el proceso de concentración eco- 
nómica. 

Los miles de billones de dólares que se gastaron en cues- 
tiones militares desde la Segunda Guerra Mundial fueron 
en la producción de bienes que nada agregaban a la ri- 
queza nacional. Esta riqueza se dilapidó. Es como si se 
tiraran miles de miles de millones de dólares de bienes y 
servicios al océano. Nuevamente, el grue5o de los contratm 
militares son para las empresas rnás grandes. Si todas estas 
inmensas cantidades de dinero se hubieran gastado en vi- 
viendas, se habrían construido unos 40. millones de casas 
para otras tantas familias. Se hubieran creado millonps 
de empleos, porque la construcción de casas es iin trabajo 
intensivo, mientras que la producción atómica, de proyec- 
tiles y aeroplanos es de capital intensivo. Esto no se hizo 
porque la producción de armas es más lucrativa para las 
grandes empresas monopolistas y porque una gigantesca 
maquinaria militar es necesaria para el capitalismo que 
persigue sus designios agresivos en el exterior. 

Por tanto el huésped no imitado a la mesa de los tra- 
bajadores tiene el apetito más \.Ora7, pero tarribién roba 
la caja donde la familia tiene guardado el dinero. 

La i n t e r v e n ~ i d n  del gobierno en los asuntos industriales 

Cuando se aprobó la Ley Wagner en 1935, representó 
una victoria importante de los trabajadores. Después de 
generaciones de amargos conflictos, habían ganado el de- 
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recho legal a formar, a unirse y a ser representados por 
los sindicatos de su propia elección en las negociaciones 
con los patrones. La ley también dio al establecimiento 
un Consejo Nacional de Relaciones Laborales (NLRB) para 
reali~ar este derecho y codificar y regular las relaciones 
obrero-patronales. Esto abrió la puerta a la plena inter- 
vención del gobierno en los asuntos industriales. 

Al principio fue ventajoso para los sindicatos industria- 
les recientemente formados que existiera tal consejo. Sus 
miembros eran nombrados por el Presidente, y como la 
administración de Roosevelt dependía del apoyo del mo- 
vimiento obrero para su reelección, sus decisiones eran a 
menudo favorables a los inexpertos sindicatos. 

Sin embargo, con el paso del tiempo esto trajo algunas 
consecuencias negativas. Los sindicatos llegaron a ser mu- 
cho más dependientes que antes de los favores de los 
políticos del partido en el poder. Con la nueva maquinaria 
reguladora crecía un intrincado sistema de reglas y siste- 
mas a menudo contradictorios, lo que trajo como conse- 
cuencia una importancia cada vez mayor al tener influen- 
cia en la Casa Blanca. Esto significaba que te rendías 
ante los llamados amigos políticos -por lo general los 
Demócratas- en el poder al mismo tiempo que nada se 
hacía para que tus no amigos se convirtieran en enemigos 
abiertos. 

Los sindicatos industriales a la CIO cayeron en esta malla 
incluso más que los sindicatos gremiales de la AFL. Des- 
pués, debido a eso los sindicatos gremiales fueron menos 
dependientes del NLRB (Consejo Nacional de Relaciones 
Laborales) y de la legislación federal. Sus tratos fueron, 
por lo general, no con las grandes empresas industriales 
sino con las empresas locales y más pequeñas. Los repre- 
sentantes de los artesanos calificados tuvieron menos pro- 
blemas para ganar el reconocimiento de los patrones por- 
que mantenían 1n5s control sobre los mercados locales de 
trabajo. Los sindicatos greirii;iles, 1)oi ejr~nplo, estaban 
completamente inmerso5 en la politicd de 1). ciudad, del 
condado del estado (LIuchos empleo< de la construcción 
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proveiiían de estas fuentes), pero por lo general se apar- 
taban de la política nacional. 

I,a aprobación de la I,ry 'I'aft-Hartley en 1947, ) 1,l 

Landrum-Griffin en 1959, involiicró aún niis cl rrio~i- 
rriiento obrero cn los legalisrnos federales. Ilr acuerdo con 
Benjamín Aaron, de derecho laboral y ex-director 
de un consejo laboral del gobierno, los Estados Unidos <. ' tiriicn una de las leye5 restrictivas riiás amplias y apara- 
tosas para regular las relaciones entre patrones y sindica- 
tos que cualquier otro país industrializado".' En los paíseq 
industriales de Europa liay mucha4 menos dis~~osiciones 
laborales lesale$, se uqa rniiclio riienos cl arbitraje, y S<- 

u t i l i~a menos a los tribunales en las disputa5 laborales. 
El níirnero de caso5 registrados anualnlente por la NLRU 

dará una indicación de la magnitud del l~roblen~a. En el 
prirner año de la Nr,m -1936- 1 068 casos fueron regis- 
trados. Esto creció a cerca de 7 000 en 1939, 12 000 en 
19 16, 21 000 en 19.iO. y nias de 1 2  000 en 1 9 7 4 . q n  1963. 
el 54 por ciento de toda5 las decisiones de la NLRB fueron 
a la corte de apelacioiles; en 1967, fue el 60 por ciento. 
Por tanto, los procesos tienden a ser más legalistas con- 
forme pasan los años.lo 

Con el establecimiento de «las reglss del juego», la 
mRn y los tribunales detcrminan córiio y cuándo los sin- 
clicatn5 son recoriocidos conlo negociadores, qué constituye 
una eleccián sindical aceptable, dónde y cómo puede se1 
formado un sindicato, y las condiciones bajo las cuales la 
jurisdicción de un sindicato 1)uedc o no 5er impugnada. 
Cientos, incluso miles de reglas contradictorias se lian pro- 

Berila~~;ii Aaarori, ' Lal~or Relations La!\", C'hn l l~nye j  t o  
rol l ic t l ,  c barqaining, op.  cit , p. 113. 

$ D o i ~ ~ l a s  V. Brown, "Legalism in UF, Indiistrial Relations". 
A l o i ~ t h l y  I.abor Rev iew ,  marzo de 1971. 

9 I-lnndbook of labor statistics 1970, Departamento del Trabajo 
de los E U ~ ,  op. c i t ,  pp. 361-2, Douglias R Rrown, M o n t h l y  
Labor R e j i e w ,  marzo de 1971 y Labor relations jearbook,  Wash- 
inqto t l ,  D C . B N A ,  1974 
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ducido. Por tanto, los abogados más hábiles, experimen- 
tados y versados en lo intrincado de la ley laboral y en 
lai prácticas de la NLRB y del Ikpartamento del Trabajo, 
llegan a ser necesarios. Estos abogados hacen que su peso 
se sienta cada vez más en las decisiones que toma el sin- 
dicato, atando a los sindicatos a una camisa de fuerza 
legalista. 

Con el tiempo aparecieron nuevas cuestiones bajo el 
encabezado de «prestaciones». Cada una de éstas requiere 
más reglas. La adopción de la Ley Taft-Hartley y luego 
la Landrum-Griffin embrollaron más el laberinto legal. 
Se le dijo al movimiento obrero cuando podía y cuando 
no podía hacer huelga y el procedimiento exacto para 
hacerla. Apoyar un boicot y una huelga estaban fuera de 
la ley. La  NLRn fue reorganizada, se eliminó su limitada 
independencia de los poderes y se dejó un initrumento ser- 
vil para la administración en turno. El Secretario del Tra- 
bajo fue designado como la única autoridad para juzgar 
si la acción correctiva era necesaria donde las elecciones 
sindicales fueran fraudulentas. 

De este modo, paso a paso, los sindicatos cedieron una 
gran parte de su independencia, y sus líderes llegaron a 
depender de una manera creciente d? la buena voluntad, 
las gracias y los fa\ores de los políticos, especialmente 
de los ocupantes de la Casa Blanca. Los dirigentes sindi- 
cales dudarían irritar al gobierno cuando saben que el 
Secretario del Trabajo tiene el poder para debilitar a sus 
sindicatos en la forma que quiera. 

El gobierno se inmiscuye en la contrataciCn colectiba 
al imponer arbitrarias «pautas» respecto a los acuerdos 
salariales. En otras palabras, los trabajadores ya no están 
autorizados para conseguir lo que sus fuerzas organi~adas 
puedan ganar, sino que el gobierno de Washington decide 
cuánto se permite a los patrones que otor<qcn a los tra- 
bajadores. Pero tal control no se ejerce sobre los precios 
y mucho menoi sobre las ganancicis. 
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Las decisiones del Cons,ejo e n  los conflictos laborales 

Las decisiones del Consejo Laboral con frecuencia han 
tenido un efecto pernicioso sobre el movimiento obrero. 
Algunas decisiones que parecieron ser positivas y necesaria? 
en los años recientes, años después se convirtieron en lo 
contrario cuando las condiciones habían cambiado. Por 
ejemplo, una de las principales tareas políticas que aco- 
metió el Consejo cuando se formó fue la de arregla1 
las disputas jurisdiccionales entre los sindicatos. Esto fue 
tratado de dos maneras. Primero, la doctrina de la «deci- 
sión mayoritaria» que estipulaba que el sindicato que ga- 
nara la mayoría de votos en una elección para designar 
representantes a negociar el contrato colectivo era el único 
que representaba a todos los trabajadores. Este era el de- 
seo de los recientemente formados sindicatos industriales. 
ansiosos de consolidar su fuerza, evitar continuas guerras 
sanguinarias, impedir que la compañía auqpiciara sindi- 
catos paralelos y las «incursiones» de la AFL, y garantizar 
un frente común de los trabajadores en las negociaciones. 
Los patrones que habían decidido llegar a un arreglo 
con los nuevos sindicatos también preferían la fórmula 
de la representación exclusiva para asegurar la mayor es- 
tabilidad en las relaciones laborales. 

En 1942, se adoptó una segunda fórmula: la doctrina 
del «contrato barra», que se proponía dar al sindicato 
una protección por un periodo razonable. después de que 
ganara una elección. Tanto el representantes del sindicato 
como del petrón unánimemente decidían que peticiones 
para una certificación de la elección podían ser registradas 
sólo en un periodo de 30 días anterior a la expiración del 
contrato o dos años después de que fue firmado, cualquiera 
que llegara primero. DespuGs, la regla de los dos años fuc 
reformada a tres años, "no importa el giado de insatis- 
facción que pueda exi\tir".ll rarribién esle cambio tuvo 

l1 George W. Brooks, "The Security of TV xkrr Injtitutinils", 
Monthly Labor Revieru. junio de 1963, 
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el apoyo de los representantes de los sindicatos y de los 
patrones. 

En décadas pasadas el sindicalismo paralelo frecuente- 
mente ha sido una trampa en la que cayeron los trabaja- 
dores militantes y de pensaniiento radical, lo que permi- 
tía clue ellos mismos se aislaran del resto de los trabaja- 
dores. .\hora ya no hay duda de que la doctrina del 
«contrato barra» ha sido usado en forma inescrupulosa 
por los dirigentes sindicales para tratar a sus bases como 
peones desamparados sin casillas a las qué dirigirse. Es 
muy difícil para los trabajadores cambiar la jurisdicción in- 
cluso cuando el periodo de tres años es suficiente. Deben 
primero llenar una petición de apoyo firmada por al me- 
nos el 30 por ciento de los trab~jadores de la unidad de 
contratación. Muchos trabajadores dudaban de poner sus 
nombres en tales peticiones por miedo a las represalias. 

Ni la NLRB ni los tribunales dudaban en contradecirse 
cuando era políticamente conveniente. Una de tales oca- 
siones fue en 1950, durante la incursión de la CIO contra 
los sindicatos dirigidos por las izquierdas y fuerzas progre- 
sistas, particularmente la UE (sindicato de electricistas). 
Como la fórmula del «contrato barra» era un obstáculo 
para que se permitieran nuevas elecciones antes de la ter- 
minación de un contrato, la NLRB sólo hizo esto a un lado. 
Descubrieron cómodamente que en cada contrato de una 
compañía con un sindicato de izquierda estaba implícita 
su afiliación ininterrumpida con la CIO. No siendo éste el 
caso, se argumentaba, había duda razonable respecto de 
quién representaba a b s  trabajadores.12 

Llegó a ser innecesario para los que tomaban los sindi- 
catos por la fuerza probar su vigor mediante la recogida 
de firmas del 30 por ciento de los trabajadores, porque 
la Ley Taft-Hartley también había dado a los patrones el 
derecho a pedir una nueva elección. En 1952, uno de los 
principales abogados de la GE, a1 testificar ante un coniité 

l2  Jack Barbash, Labor grass roots, Harper & Bros., N. Y., 
1961, p. 133,  
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del Senado, admiti6 que la compañía había resuelto el 
problema de la IUE "mediante el registro de una petición 
nuestra a la NLRB para una elección. Esto, bajo las reglas 
de la NLRB -señaló- hacía innecesaria para la IUF-cro 
mostrar alguna afiliación".13 

Los tribunales también decidieron la cuestión de los 
derechos de los sindicatos locales a separarse de un orga- 
nismo internacional bajo la rnisma doctrina del «contrato 
implícito». Hasta 1949 una sección no podía separarse de 
su internacional y llevarse sus bienes. Éstos, sostenían los 
tribunales, pertenecen a la Internacional. Pero cuando se 
intentó estimular e intimidar a las secciones locales para 
que dejaran a las internacionales dirigidas por izquierdistas, 
las reglas del juego cambiaron. Idas locales ahora podían 
llevarse sus bienes.14 

La responsabililad para determinar el tamaño, el alcan- 
ce y el carácter de una unidad de contratación correspon- 
de al Consejo Nacional de Relaciones Laborales (NLRB). 
La unidad puede tener variedad de formas: basada en el 
patrón, el oficio, la planta o la subdivisión de éstos. Se 
puede componer también de trabajadores de plantas que 
tienen patrones múltipleb, o de plantas múltiples de la 
misma empresa. Por consiguiente, el Consejo tiene consi- 
derable libertad al ejercer su discreción para autorizar el 
tipo de unidad de contratación. Y esto, a su vez, determi- 
na algunas veces si un sindicato gana o pierde una elec- 
ción. Y también tiene que ver con el hecho de si una 
unidad es un todo integral o fue construida de un modo 
chapucero y antidemocrático. 

Como las unidades de contratación en las que se mez- 
clan profesionales y no profesionales están prohibidas por 
la Ley Taft-Hartley a menos que los profesionales voten 
por separado para incluirlos en ellas, esto suministra al 
Consejo Laboral más bas- para sus divisiones arbitrarias. 

13 James J. Matles y James Higgins, Them and t is .  Prentice 
Hall Inc., Englewood Cliffs, N. J., 1974, p. 198. 

1 4  Jack Barbaih, op.  cit., p. 133. 
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I El Consejo ha sido acusado de ser «innecesariamente se- 

1 
vera» en su interpretación de estas restricciones, haciendo 
muy difícil la organización de los profesionales y de los 

1 trabajadores de cuello blanco. Durante las elecciones en 
una sección sindical de la industria aeroespacial, por ejem- 

t plo, fue "alarmante enterarse" de que la unidad de con- 
tratación había sido tan di~idida que el 40 por ciento 
de los trabajadores fueron excluidos.15 Por consiguiente 
las decisiones del Consejo Laboral tienen considerable in- 
fluencia en la dirección y el curso del movimiento obrero. 

La Ley Landrum-Griffin 

La Ley Landrum-Griffin ha enredado más al movi- 
miento obrero en el papeleo gubernamental. Ostensible- 
mente adoptada para evitar la corrupción de los dirigentes 
y la falta de democracia sindical, ha dado "a las centra- 
les nacionales una poderosa justificación para intervenir 
en los asuntos locales más directamente qiie nunca antesn.l" 
iZ1 obligar a los sindicatos a que presenten al gobierno sus 
registros financieros, ello ha permitido a los patrones ave- 
riguar la capacidad de los sindicatos para sostener huelgas 
largas.17 Sin embargo, la ley no obliga a las empresas a 
abrir sus libros para un examen público similar. 

Lo más nocivo de todas las disposiciones de la Landrum- 
Ciriffiti es su título IV. Este da al Secretario del Trabajo 
la autoridad exclusiva para determinar, despuks de que sn 
ha efectuado una eleccibn, si ha habido violaciones fla- 
grantes al proceso democrático como para impugnar el 
resultado de la elección. Si considera que éste es el caso, 
puede "anular la elección y ordenar que se repita".ls 

1" Brooks, op .  cit.  
l"rooks, op. cit.  
1; James Youngdahl, "An echange: Law an  the iinions", en 

Autocracy and insurgency in organized labor. Burton Hall, 
editor. Transaction Books, New Brunswick, N. J., 1972, p. 128. 

1s Burton Hall, "Law, democracy and the unions", ibid.,  
p. 111. 
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Esta sección está en conflicto con el título 1, el cual da 
a los miembros del sindicato el derecho de pedir la inter- 
vención directa de los tribunales. Pero en diciembre de 
1964 la Suprema Corte decidió que los miembros del sin- 
dicato no podían proteger sus derechos relativos a eleccio- 
nes de otra manera que mediante la apelación al Secretario 
del Trabajo. 

Esta sección está en conflicto con el título 1. el cual da 
a los miembros del sindicato el derecho de pedir la inter- 
vención directa de los tribunales. Pero en diciembre de 
1964 la Suprema Corte decidió que los miembros del sin. 
dicato no podían proteger sus derechos relativos a elec- 
ciones de otra manera que mediante la apelación al Se- 
cretario del Trabaio. 

La  decisión de la Suprema Corte se eslabonaba con el 
parecer del gobierno y de la alta jerarquía de la AFL-CIO. La 
AFL-CIO ha argumentado que si hubiera alguna interven- 
ci6n de afuera en los asuntos internos del movimiento 
obrero organizado, la mejor sería la del Secretario del Tra- 
bajo, en cuya "experta apreciación" se podría confiar "pa- 
ra evitar interferencias impropias". El Subprocurador ge- 
neral de los EUA opinó también en favor de la intervención 
del Secretario del Trabajo.lg 

La selección del Secretario del Trabajo como garan- 
tía de la democracia interna es lógica desde el punto 
de vista del alto mando gubernamental y sindical. Él es 
producto de una designación política hecha por el gobier- 
no y debe gratitud a éste. Al mismo tiempo se le escoge 
porque es aceptable a los líderes sindicales más próximos 
a1 gobierno, y Se le reconoce habilidad para ganar-el apoyo 
de otros. 

Los líderes sindicales tienen interés en no pelear con 
el gobierno, y el Secretario del Trabajo tiene interés en 
evitar conflictos con aquéllos. Este es ún convenio carac- 
terístico. Ello explica el amor entre Frank Fitzsimmons de 
los Transportistas y Richard Nixon. También explica por 

19  Ibid.,  p. 116. 
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qué el Secretario del Trabajo ignoró los llamamientos de 
los mineros de base a hacer algo en relación con la dicta- 
dura de Tony Boyle en el sindicato de mineros hasta que 
Jock Yablonski, su esposa y su hija fueron asesinados." 

A menudo los mejores planes de los patrones, políticos y 
dirigentes sindicales provocan agitación. Incluso la peor 
burocracia sindical debe mantener, al menos, un ojo sobre 
sus miembros para pulsar los estados de ánimo. Los polí- 
ticos quisieran trabajar estrechamente con los dirigentes 
sindicales, pero ellos también tienen otros compromisos y 
grupos electorales que no pueden ser ignorados. Los pa- 
trones quisieran que sus sindicatos fueran «amigables» para 
jugar con ellos, pero no siempre hay acuerdo pleno sobre 
las reglas del juego y acerca de cuánto debe ganar cada 
equipo. A los patrones no les preocupa cómo son dirigidos 
los sindicatos mientras éstos no interfieran la producción 
y la obtención de ganancias. Algunas veces los sindicatos 
se entremeten en esos terrenos, e incluso los patrones que 
estimulan la corrupción entre los dirigentes sindicales no 
quieren hacerlo por miedo al chantaje. 

Algunas veces es posible para la base aprovechar estas 
contradicciones. Este ha sido el caso de algunos incisos de 
la Ley Landrum-Griffin, la cual, en su texto, refleja la 
presión de algunas fuerzas contradictorias. Como conse- 
cuencia, los grupos de la base, que antes estuvieron prohi- 
bidos por los estatutos del sindicato y/o la dirección sin- 
dical, ahora tienen existencia legal. Las elecciones sindi- 
cales también deben tener lugar regularmente, y entonces 
y ahora el Secretario del Trabajo debe ordenar una nueva 
elección cuando ésta es tan ruidosa que puede suscitar 
una tormenta. 

* Jock Yablonski era el candidato apoyado por la base que se 
oponía a Tony Boyle en la elección del sindicato. 
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Encadenados al sistema bipartidista. 

Este aumento del papel del gobicrno en la economía, en 
las relaciones obrero-patronales y en los asuntos internos 
del sindicato, es el principal factor que mantiene al ino- 
vimiento obrero atado a los viejos políticos y, particular- 
mente, al Partido Demócrata. Como un desaliento a la 
acción política independiente, ésta ocupa el segundo lugar 
en importancia debido sólo a la falta de desarrollo de la 
conciencia de clase en las filas de los trabajadores. 

La necesidad de tener un «influyente» en \Vashington, 
en los palacios de gobierno de los estados o en los ayun- 
tamientos, a menudo es visto por los líderes obreros coino 
lo que tiene prioridad sobre otras consideraciones políticas. 
Ello se considera práctico y lo que es práctico debe ser 
bueno y virtuoso, no importa cuán sin principios y perni- 
cioso pueda ser. Esta opinióil no la monopoliza el ala de- 
recha del movimiento obrero. Algunos dirigentes de iz- 
quierda y sindicatos progresistas tienen la misma posición. 
La combativa sección sindical número 1 199 de hospitales 
y medicamentos de Nueva York con un excelente historial, 
encontró que era convenierite apoyar a Nelson Rockefeller 
cuando jugó para gobernador del estado de Nueva York. 
Fue parte de un convenio para que se legislara en favor 
de la organización de los trabajadores de hospitales. Y 
Harry Bridges ha carribiado de partido varias veces: en 
1960 apoyó la candidatura presidencial de Richard Nixon, 
y tuvo su propio entendimiento con el Alcalde de San 
Francisco, del Partido Demócrata, Joseph Alioto. 

Desde la década de 1930 el grueso del movimiento obre- 
ro -particularmente los sindicatos industriales- había es- 
tado unido al Partido Demócrata. Habiendo obtenido el 
derecho a organizarse durante los días del gobierno de- 
mócrata del Nuevo Trato, los sindicatos confiaron en la 
alianza con los demócratas del norte coino su principal 
forma de conseguir «influencias». A su vez, los demócratas 
vieron el apoyo organizado del movimiento obrero como 
esencial a su victoria en las elecciones. 
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Esto es muy diferente del desen\~olvimiento político de 
la mayoría de los países de Europa occidental. Ahí, los 
derechos políticos, la educación pública gratuita y el de- 
recho de los trabajadores a organizarse fueron ganados 
por la lucha política directa de los trabajadores mediante 
la influencia de sus propios partidos socialdemócrata o la- 
borista. En muchos países de Europa, los partidos políticos 
de la clase obrera aparecieron en la escena nacional antes 
del establecimiento de las confederaciones nacionales sin- 
dicales. En realidad, muchos de los primeros sindicatos se 
afiliaron directamente a, y fueron patrocinados y ayudados 
por los partidos socialdemócratas, y sólo mucho después se 
formaron los centros sindicales propios, pero éstos mantu- 
vieron lazos estrechos y fraternales con los partidos. 

El desarrollo en los Estados Unidos fue muy diferente. 
Por un conjunto de razones históricas, a las que nos refe- 
rimos con anterioridad, la conciencia de clase no alcanzó 
el mismo nivel. Los trabajadores condujeron sus luchas 
en forma muy combativa por el derecho a organizarse, 
por la seguridad social y el seguro de desempleo, pero no 
lo hicieron mediante su propio partido político de masas. 
Ida opinión pública identificó el logro de estas reformas 
con el más liberal de los dos grandes partidos capitalistas: 
el demkcrata. 

Las peculiaridades del sistema electoral de los EUA tam- 
bién crean ~ n á s  dificultades a la política de clase indepen- 
diente. Es un sistema de mayorías; no hay disposiciones 
para la representación proporcional. Esto fue mostrado 
gráficamente en 1912, un año en que dos partidos menores 
recibieron una votación popular considerable. El Partido 
Progresista de Theodore Roosevelt recibió el 27 por ciento 
del voto nacional y el Partido Socialista de Eugene Debs 
recibió el seis por ciento del voto. Pero con el 33 por ciento 
del voto popular logrado entre ellos, sólo ganaron el 4 
por ciento de las curules en la Cámara de Diputados. 

A diferencia de la mayoría de los países de  Europa, el 
gobierno de los EUA es electo por el voto popular directo, 
no por la legislatura. Conio diira cuatro años y mantiene 
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las riendas decisivas del poder político en sus manos, to- 
dos los intereses económicos y sociales tratan de sacar un 
poco del más suculento de todos los puestos políticos. 

Los sistemas de elección presidencial y de mayoría tien- 
den 3 reforzarse mutuamente al hacer de cada uno de los 
principales partidos una coalición de los más variados gm- 
pos de intereses sociales, de clase y regional, esencialmente 
unidos para ganar las elecciones. Esto ha otorgado un pre- 
mio al tipo de política sin principios en la que muchas 
plataformas y promesas electorales son vacías. 

Para la clase dominante las ventajas de este sistema son 
innumerables. Fomenta una flexibilidad política en la que 
el conlpromiso es el nombre del juego. Y debido a que el 
conipromiso es esencial para salir adelante en política, s inc 
como garantía contra «extremismos>> y contra cualquier 
desafío serio al sistema económico y social del capitalismo 
monopolista. 

Esto se ve cn la habilidad dcl sistcrna electoral para 
hacer los ajustes que le permitan saltar sobre los periodos 
tormentosos. Uno de tales ajustes, 105 triunfos de las elec- 
ciones primarias, ha hecho la selección de candidatos un 
poco rnás democrática, lo que permite que liaya mis re- 
presentaciones individuales por ganar. Esto hace dos co- 
sas: refuerza las ilusiones de que el actual sistema 
electoral puede servir al pueblo mediante la reforma de 
cualesquiera de los dos grandes partidos, y al mismo tiempo 
obliga incluso a algunos de los funcionarios electos más 
progresistas a entrar en compromisos con el poder esta- 
blecido. 

Todo esto puede funcionar mientras el sistema capita- 
lista sea capaz de satisfacer las necesidades básicas de la 
mayoría del pueblo. Pero conforme se profundice la crisis 
del capitalismo y el nivel de vida tienda a declinar y el 
desempleo masivo se convierta en una situación «normal» 
-y no sólo de las minorías raciales- el método del com- 
pro~niso político y la negociación también entrará en 
crisis. 
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Esto se puede ver por lo que comenzó a suceder en 
1939. La política de Roosevelt, el Nuevo Trato, entró en 
un atolladero. Las medidas refonnistas que parecieron ra- 
dicales comparadas con las del conservadurismo antedilu- 
viano de Hebert Hoover, ahora aparecieron mezquinas, 
débiles y contradictorias. Esto llegó a ser especialmente 
claro cuando la economía se desplomó nuevamente en 1938 
sin pasar por la fase de prosperidad de un ciclo econ6mico 
normal. La nueva depresión sólo cargó con la anterior. 

La administración de Koosevelt estaba siendo golpeada 
por dos vientos crecientemente poderosos, ambos soplaban 
de polos extremos. Las grandes empresas demandaban que 

erminaran las reformas, a las que consideraban como «so- 
cialismo gradual». Se exigió una actitud más dura hacia el 

1 movimiento obrero, reducción de impuestos a las grandes 

1 empresas, y un alto en los gastos del gobierno. El movimien- 
to obrero, también, demandaba cambios. Su poder de nego- 
ciación no se incrementó lo suficiente para compensar el 
considerable aumento en la productividad del trabajo o el 
constante retraso en los mercados mundiales. Sólo aumen- 
tando en gran medida el poder de negociación de las 
masas podía la economía ser estimulada suficientemente. 
Por consiguiente, el movimiento obrero exigió más refor- 
mas y más radicales. Demandó que el gobierno suminis- 
trara más empleos a los desempleados y diera todo su 
apoyo a la difícil batalla del movimiento obrero contra 
las empresas gigantes. 

La cro había llegado a impacientarse mucho con las 
medidas a medias de Roosevelt. En una reunión del con- 
sejo ejecutivo de la cxo, Lewis expresó su completo desen- 
canto. "El país todavía está en crisis", dijo. "Económica- 
mente ahora estamos un poco adelante de donde estuvimoq 
hace cuatro años". Insistió en que la democracia debe re- 
poner a los hombres en el trabajo si quiere continuar exis- 
tiendo. Confesó "que en verdad estaba interesado en for- 
mar un tercer partido político".20 

?O McFarland, o$. cit . ,  p. 408. 
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C. K. McFarland, un historiador del periodo, cree que 
Leivis se preparó para construir tal coalición política. Se- 
ñala el control de Lewis sobre la Liga del Trabajo no 
Partidaria. su influencia en el Partido Americano del Tra- 
bajo de Nueva York y su esfuerzo activo por atraerse a 
dirigentes agrarios y negros progresistas. 

Nadie puede decir si una nueva coalición política se 
hubiera materializado y a partir de ahí surgido un nuevo 
partido político apoyado en los sindicatos. Hay razones 
para dudar que Lewis intentara llegar muy lejos. Probable- 
mente él buscaba alianzas como medio para ejercer gran 
presión sobre el gobierno de Roosevelt. Sin embargo, una 
cosa parece evidente: las cosas no podían ir más allá de 
donde habían ido. El momento exigía soluciones más ra- - 
dicales y un reagrupamiento de fuerzas y clases sociales 
que trajeran esas soluciones. 

.\lgunos aííos rnAs tarde el historiador Richard Hofstad- 
ter planteó una cuestión retórica:  qué habría pasado 
a la ~ol í t ica  afortunada de Franklin D. Roosevelt si la 
guerra no hubiera creado un nuevo teatro para su lide- 
razgo?"'l 

La  acción politica independiente 

A partir de entonces el moviiniento obrero se ha vin- 
culado incluso más íntimamente al sistema bipartidista. Se 
ha hecho hasta más dependiente de la buena voluntad y 
los favores de los políticos. Como consecuencia, los tra- 
bajadores son el segmento menos representado de nuestra 
sociedad, aun cuando son la mayoría. Teniendo a los lla- 
mados amigos en el gobierno no tiene caso tener repre- 
sentación directa ahí. El pueblo negro entiende esto. En el 
Congreso hay un caurus negro que se reúne regularmente 
para considerar todas las cuestiones. Pero no hay un cau- 

" Richard Hofstadter, The american political tradition: And 
t h e  Tnen who mude it. Alfred A. Knopf, N. Y., 1948, p. 338. 
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I cus obrero porque no hay obreros en el Congreso. Incluso 
los multimillonarios, siempre representados en el go- 
bierno por los abogados de sus empresas, ahora están colo- 
cando a sus propios vástagos en los puestos públicos. Nel- 

1 son Rockefcller ahora ensucia sus manos en la sórdida po- 
lítica, en tanto que antes este era un quehacer que se 
asignaba a los asalariados. El movimiento obrero organi- 
zado no ha llegado incluso al punto de colocar abogados 

l obreros en los puestos públicos. Pero un trabajador mili- 
tante que venga directamente del sitio de trabajo y hable 
por el pueblo trabajador haría más por desbaratar el club 
de abogados que es el Congreso que todos los llamados 
amigos comprados con los votos y e1 dinero de los traba- 
jadores. 

Mucha gente aún cree que el Partido Demócrata puede 
ser transformado en un partido popular y teme que al 
separarse para formar un tercer partido el voto progresista- 
liberal se dividiría en beneficio de la reacción extrema. Este 
temor no puede ser descartado rápidamente. Pero en 
un momento en que una mayoría del pueblo está harta 
de los políticos según los va conociendo, e incluso no se 
toma la molestia de votar, la pasividad y el cinismo pue- 
den producir los mismos resultados y más amenazadores. 

A este respecto debe aprenderse algo de las tácticas 
seguidas por la extrema reacción. Por ejemplo, el Partido 
Conservador de Nueva York está organizado tanto dentro 
como fuera del Partido Republicano. Tiene su propia línea 
dentro de la maquinaria electoral, sus propios voceros po- 
pulares, su propio propaganda y financiamiento, aunque 
también actúa dentro del Partido Republicano mediante 
la participación en las primarias y el uso de su poder de 
veto para presionar a los republicanos a que escojan can- 
didatos más de su agrado. 

Esto es incluso más cierto respecto del movimiento de 
George Wallace. Él mantiene su propia organización, diri- 

F ge su propia campaña financiera, participa en las eleccio- 
nes primarias presidenciales del Partido Demócrata, y 
amenaza -y cumple- con jugar dentro de un tercer par- 
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tido o no participar en la elección si el Partido Demó- 
crata elige a quien no sea de su agrado. 

Si el movimiento obrero y sus aliados hicieran lo mismo, 
inmediatamente comenzaría a cambiar el clima político y 
se añadiría gran peso a la politica del movimiento obrero. 
Pero probablemente esto no ocurrirá mientras los dirigen- 
tes del movimiento obrero estén aliados con algunas de 
las fuerzas más conservadoras, y aquellos que se oponen 
a sus políticas tengan temor de tratar la cuestión abiertü- 
mente y de traer estos desacuerdos a los miembros del sin- 
dicato para debate y resolución. 

El movimiento obrero tiene la fuerza potencial par? 
llegar a ser una fuerza política destacada en el país una 
vez que se decida a hacerlo. Tiene aliados naturales que 
estarían encantados de coligarse con él si siente que el 
movimiento obrero organizado toma un curso más militan- 
te y progresista. Tales aliados son las minorías raciales, 
principalmente trabajadoras; los jóvenes, hastiados de co- 
sas para las que buscan un nuevo sentido; los trabajadores 
rurales que son puestos contra la pared por la agroindus- 
tria; y grandes sectores de intelectuales, profesionistas y 
de la clase media. 

El movimiento obrero también tiene un arma política 
que no posee otro segmento. Tiene muchas y sólidas orga- 
nizaciones, y están tan estratégicamente ubicadas que sus 
demandas legítimas en nombre del pueblo no pueden ser 
ignoradas cuando se deciden a presionar por ellas. Tam- 
bién pueden utilizar su arma más potente -la huelga- 
para propósitos políticos. En Europa éste es un lugar 
común. Por ejemplo, en Italia las huelgas nacionales han 
obligado al gobierno a actuar en lo concerniente a vivien- 
das para el pueblo trabajador, o para reformar y actuali- 
zar la legislación sobre seguridad social y otras cuestiones 
sociales de clase. En los Estados Unidos, sólo los mineros 
del carbón usan esta arma, y con un efecto notable. Fue 
el paro de las minas en Virginia Occidental lo que final- 
mente «convenció» a la legislatura del Estado a aprobar 
la legislación del «pulmón negro» que favorecía a los mi- 
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neros. Los mineros también utilizaron el arma de la huelga 
para obligar a que se terminara con la escasez artificial de 
gas que los afectó en el invierno de 1974. 

Hay muchas razones por las que no se utiliza el poder 
económico para forzar una acción política sobre inflación, 
empleos, impuestos, vivienda o la actualización de la legis- 
lación sobre el desempleo y la seguridad social. Primero, 
hay resistencia a pensar en términos nuevos y más militan- 
tes en consonancia con las necesidades del nuevo periodo. 
Segundo, se carece de una genuina unidad y solidaridad 
entre los sindicatos que podrían realizar acciones políticas 
efectivas en forma conjunta. Tercero, los líderes sindicales 
están temerosos de los legalisnlos que permiten se estipulen 
en los contratos, especialmente el compromiso de no hacer 
huelga. Y finalmente, se ha hecho poco para educar a los 
trabajadores par que actíien por ellos mismos cuando sea 
necesario, ya que los burócratas temen esto más que todo. 
Pero cuando los mineros pararon las minas no pidieron 
permiso para hacerlo, y tanto los tribunales como los pa- 
trones fueron impotentes para hacer algo. 

Actualmente hay una mezcolanza de economía y política, 
del ,gran negocio y el gran gobierno. Las dependencias fe- 
derales intervienen tanto en el propio movimiento obrero 
que para 10s sindicatos dejar de asumir una actitud ante 
los patrones en la arena política como también en la eco- 
nómica es como luchar con un antagonista poderoso con 
una mano amarrada por atrás. Es claro que cualquier pro- 
blema al que se enfrenten los trabajadores es, sobre todo, 
político. 



9: LA CRISIS DEL MOVIMIENTO 
OBRERO ORGANIZADO 

La crisis drl movimiento obrero ha sido reconocida des- 
de hace mucho tiempo. Los síntomas de esta crisis comen- 
zaron a aparecer durante la Segunda Guerra, crecieron 
inmediatamente después, llegaron a ser dominantes durante 
la expulsión de la cro de los sindicatos dirigidos por la iz- 
quierda en 1949 y fueron formalizados y petrificados con 
la fusión de la AFL-CIO en 1955. 

Cuando ocurrió la fusión, naturalmente la mayor parte 
de la gente supuso que una federación reunificada abriría 
el camino a otro gran avance en el movimiento obrero. Se 
intentó crear organizaciones sindicales masivas en el sur 
y elevar el prestigio político del movimiento obrero orga- 
nizado y acrecentar su peso político dentro de la nación. 
Pero en lugar de crecimiento hubo un mayor e irremedia- 
ble estancamiento. 

La cro, durante el apogeo de su militancia, fue más que 
una federación de los principales sindicatos autónomos que 
luchan por su participación en los dominios de su juris- 
dicción. Era un movimiento social -un movimiento de 
clase- dedicado al bienestar de todos los trabajadores. Los 
sindicatos de mineros, la industria del vestido, de tipógra- 
fos y otros, se comprometieron a ayudar a organizar sindi- 
catos en las industrias de producción masiva. Hacia este 
fin unieron recursos y esfuerzos y ayudaron a los sindicatos 
y a los trabajadores involucrados en ásperos conflictos. 
Alguna vez incluso influyeron en la crisis de la fanática 
y conservadora AFL al infundirle nueva vida que terminó 
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con su estancamiento y al obligarla a aceptar las condi- 
ciones del sindicalismo industrial. 

La CIO fue un movimiento sindical que abordó los asun- 
tos económicos pero también algo más que eso. Reaccionó 
ante los problemas nacionales e internacionales. Se opuso 
al fascismo. Luchó por una legislación social progresista. 
Estuvo a la cabeza del movimiento por los derechos civiles. 
Construyó su propia maquinaria política independiente: 
primero, en 1936, la Liga no Partidaria del Trabajo; des- 
pués, en la década de 1940, la red de comités de acción 
política. Aunque tuvo mucho que ver con la elección de 
candidatos del Nueu.0 Trato y prosindicalistas, los comités 
de acción política sirvieron para jugar un papel indepen- 
diente respecto de los dos grandes partidos. Sidney Hill- 
man del Sindicato de Trabajadores del Vestido, el hombre 
en gran medida responsable para dirigir los comités de 
acción política de la CIO, dijo al consejo ejecutivo de su 
sindicato que nadie en la administración de Roosevelt sa- 
bía que sería formada la Liga no Partidaria del Trabajo 
sino hasta que esto fue anunciado públicamente. "Al go- 
bierno no se le notificó -dijo-, porque algunos creímos 
que se utilizaría la presión para evitar su organización".' 
Los sindicatos de la CIO participaron activamente en las 
formaciones políticas independientes tales como el Partido 
Americano del Trabajo de Nueva York, el Partido Obrero 
Campesino de Minnesota, y la Federación del Estado de 
Washington. 

La ao se vio a sí misma y fue vista por otros corno el 
punto de apoyo de un movimiento popular más amplio. 
Concientemente buscó alianzas con los movimientos y or- 
ganizaciones de granjeros, negros y profesionales. Mucha 
gente vio a la cro como la esperanza y la conciencia de 
la nación. Otros la temían como una fuerza potencial ra- 
dical y revolucionaria. Pocos fueron indiferentes a ella. 

1 Matthew Josephson, Sidney Hillman, statesman of american 
labor, Doubleday, N .  Y . ,  1952. 
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Hoy, el movimiento organizado ni inspira a sus amigos 
ni atemoriza a sus enemigos. 

L a  colaboración de clascs 

La crisis del movimiento obrero ha sido el tema de 
muchos libros y artículos. En 1959, Sidney Lens, un líder 
sindical de Chicago, escribió The  crisis of A n ~ c r i c a n  labor." 
Considera en él que el origen de la crisis se encuentra en la 
pérdida del idealismo y en la subsecuente victoria del 
«sindicalismo visto como negocio» en contraste con el «sin- 
dicalismo social». Otros autores, como Paul Jacobs, mos- 
traron, respecto de la crisis, la relación que existe entre 
la cacería de brujas anticomunista de la guerra fría y la 
expulsión, de las filas de la CIO, de los sindicatos progre- 
sistas y de los dirigidos por la izquierda. Daniel Be11 señaló 
la pérdida de «élun» y C. Wright AIills la pérdida del 
<impulso insurgente». Estas caracterizaciones, aunque acep- 
tables, no ponen su acento en el significado de clase de 
lo que ocurrió. 

La década de 1930 fue diferente de la anterior en un 
aspecto principalmente: fue la década de la lucha de 
clases áspera e inflexible. El movimiento obrero en con- 
junto fue afectado por esta lucha, la cual estableció el 
tono y el estilo del periodo. 

Incluso algunos líderes que en lo individual rechazaban 
en teoría la lucha de clases fueron arrastrados a ella. 
Cuando John L. Lewis dijo a los trabajadores huleros de 
Akron que "el trabajo y el capital pueden ser colaboradores 
en teoría pero son enemigos en la práctica", estaba to- 
cando el meollo del asunto. 

Las raíces de la crisis del movimiento obrero actual 
están ocultas bajo la palabra «colaboradores». Como en 
la década de 1920, los dirigentes sindicales ya no ven al 

Sidney Lens, The crisis of american labor. Sagamore Press, 
N. Y., 1959. 
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capital como el enemigo y, como en la década de 1920, 
la crisis interna es la consecuencia inevitable. Las políticas 
de las direcciones chocan con la naturaleza de clase esen- 
cial y con el propósito del movimiento. En palabras de 
Selig Perlam, escritas en 1928 en su libro The theory of 
the labor movcment, "el movimiento obrero debe ser una 
campaña organizada contra los derechos de la propiedad 
privada, incluso cuando se paraliza a falta de un programa 
radical que busque la eliminación, gradual o brusca, «cons- 
titucional» o violenta de la empresa p r i~ada" .~  Cuando el 
movimiento obrero no cumple este papel está en problemas. 

Esto tal vez no aparece claro de momento. Pero con 
el tiempo, especialmente cuando las condiciones económi- 
cas empeoran, se produce una colisión entre la base y los 
líderes. "El miembro del sindicato es extremadameiitr 
sospechoso de una relación íntima entre su dirección y 
los patr~nes".~ 

La pérdida de idealismo, de élan, de impulso insurgente, 
a todo esto se le puede seguir la pista rigurosamente, en 
la teoría y la práctica, hasta llegar a la blanda colaboración 
de clases. Esta tendencia ha llegado a ser tan insidiosa y 
penetrante que incluso muchos dirigentes obreros que pien- 
san que están libres de ella, en realidad son influidos y 
sometidos a ella. 

Mientras algunos líderes pudieran tener un remordi- 
miento de conciencia, la alta jerarquía no experimenta 
semejante problema moral. L11 creer en la colaboración 
de clases, para ellos éste es todavía el mejor de todos los 
mundof posibles. Los salarios y las elásticas cuentas de 
gastos colocan a muchos de ellos en el grupo de ingresos 
de los ejecutivos de las grandes empresas. Algunos real- 
mente piensan de ellos mismos y de los sindicatos que en- 
cabezan como si éstos fueran sus empresas privadas. Ven- 
den al por mayor la paz obrera a los patrones y negocian 
al menudeo los servicios a los trabajadores. 

Selig Perlman, T h e  theory of  the labor mouement, primera 
edición 1928. August M. Kelley, N. Y., 1968, pp. 156-8. 

4 Jack Barbash, 09.  cit., p. 207. 
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Dave Beck, ex-presidente del Sindicato de Transportistas, 
al responder a las críticas respecto a las prácticas antide- 
mocráticas en ese sindicato, dijo: "Los sindicatos son gran- 
des negocios. . . ipodría permitirse a los choferes de camio- 
nes y a los lavabotellas tomar grandes decisiones que afec- 
ten la política sindical? iLo  permitiría alguna empresa".j 

Jimmy Hoffa, su sucesor, no vio nada erróneo en que 
aquél fuera propietario de una flota de camiones en los 
que emplea a niiembros de su propio sindicato. Su argu- 
mento ante un comité del gobierno fue simple: "Si él tenía 
el dinero para imrertir. . . ;Por qué no lo iba a colocar 
en el negocio que conocía mejor?"G 

La mayoría de los miembros de la jerarquía sindical no 
son tan francos, al menos en público. La mayoría no se in- 
volucra en crudezas tan extremas. Muchos incluso se han 
estremecido con tales crudezas. Los dirigentes sindicales que 
se consideran «sindicalistas sociales», están en desacuerdo 
en que el sindicalismo es una especie de negocio. Para ellos 
es una «profesión». Se consideran ellos mismos como pro- 
fesionales que grata y generosamente dan su gran talento 
para elevar al trabajador. Debido que saben qué es lo 
&jor para los trabajadores, creen que tienen el derecho 
a dirigir a los sindicatos sin la interferencia de los traba- 
jadores. Después de todo, piensen, todo lo han hecho y aún 
lo harán por los trabajadores. Aquellos que una vez mantu- 
vieron una posición radical y hasta socialista, rechazan que 
abandonaron su idealismo juvenil. Aseguran que tales me- 
tas ahora se están realizando en diferentes formas e incluso 
de modo más efectivo. 

El sindicato de la industria del vestido 

Algún indicio de este enfoque de «sindicalismo social» 
se puede encontrar en un libro que apareció en 1967. 

5 Charles P. Larrowe, Harry Bridges, the rise and fa11 of ra- 
dical labor in the US, op. cit., pp. 117-1 18. 

" Zbid.. p. 360. 



Escrito por Gus 'I'ylei del r ~ < ; \ v c  {el siiidicato de la indus- 
tria del vestido), The  labor revolution expresa el disgusto 
y la incredulidad de que alguien pueda considerar que el 
movimiento obrero está en crisis. No -dice Tyler- está 
participando en una gran rebolución. 1,a acción masiva 
del movimiento obrero "está cambiando el rostro de la 
nación". 

Pero en este tono alegre hay una rioia luctuosa. "El 
rriomento de la revolución es irónico --afirma Tyler-, 
llega cuando la reputación del movimiento obrero está 
en su nadir entre los intelectuales progresistas y jóvenes 
militantes. Los «amigos» del movimiento obrero en aca- 
demias" vacías de obreros "lamentan el estado de los sin- 
dicatos y pintan la crisis del sindicali~mo".~ 

El "momento de la revolución" no era irónico porque, 
desde luego, semejante revolución no ocurrió. La ironía 
consiste en que este producto hecho por Q l e r  apareció 
cuando nadie lo compraba. Su autor es un dirigente de 
un sindicato cuyo historial en defensa de sus trabajadores 
es triste, para decirlo suavemente. Si Tyler quiere saber 
por qué algunos militantes jóvenes son rechazados por los 
líderes sindicales, sólo necesita echar un vistazo a su pro- 
pio sindicato. 

Una gran parte de los trabajadores de la industria del 
vestido está sin organizar. Aun la veintena de sindicatos 
recientemente organizados es menos que cero. De acuerdo 
con los datos oficiales de la convención del sindicato, éste 
tenía 445 000 miembros en 1956 y 18 000 menos en 1975. 

Es cierto que muchos talleres se trasladaron al sur para 
eludir al sindicalisnlo. Pero ;qué se ha organizado en el 
sur? Y si el sindicato no puede llevar al cabo esta tarea 
por sí mismo, 2qué está haciendo para realizar la lucha 
unida con los sindicatos que pueden efectuarla? El hecho 
es que la dirección prefiere las cosas como están. Eso le 
permite encubrir su fracaso de conseguir condiciones de 

7 Gus Tyler, T h e  labor reuolution Viking Press, N. Y.,  1967, 
p p  4-5. 
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trabajo y salarios decentes para los trabajadores organiza- 
dos, con el argumento de la competencia que se establece 
con los no organizados. 

La dirección del ILGWU han sido una de las que ha apo- 
yado ruidosamente la guerra fría, el anticomunismo y el 
antisovietismo. y toda agresión militar norteamericana en 
el extranjero. Apoyó la intervención armada en Corea, 
r .  lai~van, República Dominicana, Vietnam, Camboya y 
Laos. Pero ahora se quejan de los vestidos que inundan 
el mercado de los EUA que provienen de áreas donde el 
capital norteainericano superexplota a los trabajadores. Y 
no dicen nada contra el stotus colonial de Puerto Rico en 
donde el capital de los EUA obtiene mano de obra barata. 

La mayoría del ILGWU, como en la industria del vesti- 
do, está compuesto de mujeres. Pero los hombres dirigen 
el sindicato de arriba. hasta abajo y sólo hay una mujer 
en el consejo ejecutivo internacional. Un porcentaje cada 
vez mayor del sindicato lo forman puertorriqueñas, negras 
y cliicanas, pero son excluidas de cualquier posición de 
poder en el sindicato y sólo tienen una seña de represen- 
taci6n en el consejo ejecutivo. 

IValter Rezcther y  lo^ trabajadores de la industria 
automotriz 

Miís o menos al mismo tiempo que apareció el libro de 
Tyler, otro <<sindicalista social» se opuso a la eufórica pro- 
clamación de Tyler de que existía "una revolución en el 
movimiento obrero". Walter Reuther, presidente del po- 
deroso sindicato de la industria automotriz, admitió la exis- 
tencia de una crisis sindical. Al romper con sus colegas 
del Consejo Ejecutivo de la AFL-CIO, acusó al Consejo de 
«complacencia», «indiferencia» y «falta de visión social». 
Acusó a sus miembros de convertirse cada vez más "en los 
cómodos custodios del status q ~ o " . ~  

" George hiorris, Rebelion in the unions. NE-w O~~t look  Pu- 
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Reuther habló a partir de un conocimiento íntimo. Él 
había sido miembro del exclusivo club ejecutivo desde 
que las dos federaciones se fusionaron. Estaba en una 
excelente posición para precisar sus acusaciones. Pero en 
lugar de eso expresó críticas muy generales. 

Decir que el Consejo Ejecutivo era complaciente era 
verdad, hablando en general. Pero estaba muy lejos de la 
complacencia o indiferencia hacia los intereses del capi- 
talismo norteamericano tal como lo vieron ellos. Apoyaron 
la guerra fría, el enorme presupuesto bélico y las guerras 
calientes en Corea y Vietnam. El alto mando del Pentá- 
gono no tenía amigos más celosos que el alto mando del 
movimiento sindical. Ni estaba el Consejo totalmente falto 
de visión, de la visión miope de la clase dominante. 

Lo que Reuther dijo acerca de la jerarquía del movi- 
miento sindical también podría +on alguna modifica- 
ción- decirse acerca de él. Reuther fue uno de los pri- 
riieros en saltar al vagón de la guerra fría. Dirigió la lucha 
para expulsar a los comunistas y a la izquierda de la CIO. 

La UAW se apresuró a aprovecharse de la Ley Taft-Har- 
tley mediante el asalto y desmembramiento de los sindi- 
catos que rechazaron cumplirla. Y Reuther se apartó dc 
su camino para probar su lealtad al sistema de la llamada 
libre empresa. En un momento en que se suponía que era 
inminente la guerra entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética, Reuther escribió un artículo para la revista Col- 
liel-'s acerca de cómo el movimiento sindical norteameri- 
cano seguiría a las tropas norteamericanas en la Unión 
Soviética para establecer ahí el sindicalismo «libre».9 

Es verdad que Reuther manejaba su propio y modesto 
automóvil, en lugar montarse en una limousina con chofer. 
Nadie podía acusarlo de vivir como un ejecutivo de una 
gran empresa o de robar dinero a su sindicato. Este lo 
acreditaba. Pero en lo que respecta a los asuntos políticos 

blishing, N. Y., 1971, pp. 102-3, y la U A W  Adminirtrati:'e 
Letter, 8 de febrero de 1967, p. 4. 

Q Colliers, 27 de octubre de 1951. 
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básicos y a las relaciones con las corporaciones, Reuther 
no era diferente a los demás. En el moniento de la trágica 
muerte de Reuther en 1970, Virgil Boyd, vicepresidente 
de la Chrysler, elogió la habilidad de Reuther "para man- 
tener la situación bajo control" y expresó la esperanza de 
que "cualquiera que sea su sucesor quizá pueda ejercer 
igual disciplina interna".'" 

En 1966, cuando su hermano Víctor acusó a la AFL-CIO 

bajo la dirección de Meany de ser un conducto de la CIA 

para canalizar dinero a América Latina a fin de contra- 
rrestar la influencia comunista en los sindicatos, el colum- 
nista Thomas W. Braden descubrió que éi había entregado 
más de 50 000 dólares a Walter Reuther en nombre de 
la CIA. Walter Reuther reconoció que recibió el dinero, 
pero consideró que su falta tenía atenuantes. Era en una 
"situación extraordinaria", dijo, porque la "debilidad de 
los sindicatos europeos" era especialmente "vulnerable a la 
subversión c~mun i s t a " .~~  

La diferencia entre Meany y Reuther se reduce a esto: 
Reuther estaba listo para entrar en tratos con la CIA en 
situaciones «extraordinarias», mientras que Meany creía 
que lo <extraordinario» era permanente. Ninguno vio algo 
incorrecto en subvertir los sindicatos de otros países en 
interés del capital norteamericano. 

William Serrin, en su libro sobre la UAW, The company 
and t i le union, hace una acusación devastadora a la UAW 

bajo el liderazgo de Reuther. La UAW, dice, se convirtió 
en un sindicato de centro-derecha con una reputación de 
centro-izquierda. "Para otros era el guía de las campañas; 
pero el sindicato no estaba al frente, a veces, ni de la ma- 
nifestación". Los hijos de los trabajadores denunciaban 
la guerra de Vietnam, "pero la UA\V no atacó la guerra 
sino hasta que el ataque a la guerra llegó a ser aceptable; 
incluso popular" .12 

' 0  William Serrin, T h e  company and the union. Alfred Knopf, 
K. Y., 1973. 
" Ibid., p. 147. 
12 Ibid., p. 148. 
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Reuther marchó en las demostraciones por los derechos 
civiles, admite Serrin, pero la UAW "no quiso discutir con 
sus miembros la naturaleza del racismo, se negó a expli- 
carles que muchos de los problemas de Norteamérica son 
de clase, no raciales; se negó a demostrarles cómo la clase 
obrera blanca y negra se enfrentan a los mismos enemi- 
gos".13 Aunque cerca del 30 por ciento de los miembros 
del UAW son negros y los trabajadores negros foiman del 
"60 al 70 por ciento de los trabajadores en muchas líneas 
de montaje", sólo dos negros están en el Consejo Ejecu- 
tivo de la UAW y "ambos son  selecto^".^^ Serrin observa 
que muchos trabajadores negros acusan a la UAW de hacer 
poco por ellos. Cita a uno que dice: "Eso es lo que es la 
planta: j una nueva plantación !".15 

Con cerca del 14 por ciento de trabajadores femeninos 
en la industria automotriz, pocas forman parte de la di- 
rección del sindicato y s61o una pertenece al Consejo 
Ejecutivo.16 

En julio de 1968 Reuther separó a la UAW de la AFL- 

cro y entró en coalición con el Sindicato de Transportistas. 
Juntos formaron la Alianza Laboral de Acción ( A L A ) ,  la 
cual sería un nuevo centro sindical, pero no una federacihn. 
La ALA llamó a impulsar la organización masiva de los 
trabajadores, a modernizar la contratación para hacer 
frente a las nuevas condiciones de los conglomerados, a 
apoyar a los trabajadores agrícolas, a explorar las posibi- 
lidades de un gran fondo de defensa mutua para los sin- 
dicatos involucrados en batallas difíciles, y por el estable- 
cimiento de "sindicatos de la comunidad" en áreas mise- 
rables. Se declaró contra la guerra de Vietnam y llamó a 
un cambio de prioridades del militarismo y la guerra a las 
necesidades sociales del tiempo de paz. 

Este programa de principios representó un avance en 
el pensamiento del movimiento obrero. Parecía que al 

13 Ibid., p. 149. 
1 4  Ibid., p. 151. 
15 Ibid., p. 152. 
16 Ibid., p. 150. 
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fin la corriente de Meany estaba siendo desafiada desde 
el seno del movimiento obrero. Ciertamente un gran es- 
fuerzo organizativo pronto estaría en marcha. 

Esas esperanzas nunca se materializaron. La ALA fue un  
barco que nunca abandonó el dique de arena. Reuther 
trató de repetir lo que Lewis cuando éste rompió con la 
AFL en 1933, pero Reuther fracasó. Esto fue evidente in- 
cluso antes de su muerte en 1970. 

c Por qué fracasó Reuther? Las cuestiones planteadas 
por la ALA eran válidas y oportunas. Dos de los sindicatos 
más grandes y más fuertes del país formaron la nueva 
alianza. Unos cuantos más pequeños se unieron y otros 
los habrían seguido si algo hubiera pasado realmente. 

La ALA fracasó porque era un intento burocrático por 
inducir el cambio sin involucrar o tomar en cuenta el 
parecer de la base. La convención que fundó la ALA se 
compuso de unos cientos de delegados selectos. Las seccio- 
nes de la uaw y de los Transportistas no fueron invitadas 
a elegir sus propios delegados. La ALA fue el gran regalo 
de Reuther a los trabajadores, algo para ellos pero no de 
ellos. 

Ésa no fue la forma en que se lanzó el movimiento de 
la CIO. Lewis, el partidario tradicional del Partido Repu- 
blicano, el típico sindicalista no social, el hombre que di- 
rigió su sindicato como un feudo privado, era lo suficien- 
temente astuto para darse cuenta de que sin conseguir el 
apoyo entusiasta de los trabajadores fracasaría; él sabía 
que si no obraba de ese modo no tendría éxito en organi- 
zar a los trabajadores de las industrias de producción 
masiva ni daría al movimiento obrero una nueva y más 
favorable imagen. Por tanto se apartó de su rutina y re- 
currió al sentimiento instintivo de clase de los trabaja- 
dores y a su odio hacia las grandes empresas. Cada paso 
que dio estuvo cuidadosamente planeado en su mente: pa- 
ra llegar a los trabajadores, para agitarlos, para ganar la 
confianza de ellos. 

Saul Alinsky, biógrafo de Lewis, narra la historia del 
puñetazo que estalló en la sala de la convención de la 
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AFL en 1935. En un momento del acalorado y mordaz de- 
bate, Lavis se levantó y dio un puñetazo de frente en la 
nariz a los 150 kilos de William 1-Iutcheson del Sindicato 
de Carpinteros. Fue la noticia principal de los diarios de 
todo el país. 

Años más tarde, Lewis dijo a Alinsky, "nunca caminS 
por el pasillo tan lenta y torvamente como lo hice en la 
convención de 1935. Un acto de alguna manera dramático 
al grado que inspirara y entusiasmara a los trabajadores 
del país era necesario.  dije necesario? Era esencial. Con 
esto en mente trace mi plan.. . Sin saberlo, Bill Hutche- 
son sería uno de los principales actores en el reparto".17 

Lewis pudo haber sido hasta más cándido. Un acto 
dramático era necesario también para rehabilitarse él 
mismo ante los ojos de los trabajadores: para probarles 
que él no era miembro de la vieja pandilla. Cuando su 
puño chocó con la nariz de Hutcheson, un mensaje era 
telegrafiado a los trabajadores: que la lucha era honesta 
y el rompimiento en la dirección, real. 

Pero, a diferencia de Lewis antes de él, Reuther no se 
enfrentó a Meany cara a cara. El no luchó en las reunio- 
nes del Consejo Ejecutivo o en la sala de la con~ención 
de la AFL-CIO. Prefirió elevar sus ataques desde la cómoda 
Casa de la Solidaridad, el cuartel general de la AUW, en 
Detroit. 

Si Reuther pudo haber ganado más apoyo en el Consejo> 
Ejecutivo mediante una lucha abierta en sus sesiones es 
otro aspecto del problema. 1%1 no podía haber ganado, 
aunque varios miembros del Consejo simpatizaban con sus 
opiniones sobre política exterior, sobre la crisis del movi- 
miento obrero y sobre la dirección unipersonal de Meany 
de la federación. El poder de hiieany era grande. Él te- 
nia el control de las riendas de la federación. Él era eI 
intermediario de la federación entre la Casa Blanca y 
el Congreso. Meany era quien veía si un sindicato nece- 

17 Saul Alinsky, John L. Lewir, An unauthorizcd b iograph~.  
Putnam, N. Y., 1949. 
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sitaba apuyo en una huelga, con finanzas o boicot; si 
necesitaba ayuda para realizar negociaciones coordinadas; 
si deseaba la intervención en su nombre con el Secretario 
del Trabajo o conseguir en el Congreso que se elevaran 
barreras a algunas importaciones. Meany podía conseguir 
que se hicieran esas cosas. Éste ha sido el secreto de SU 

éxito. Incluso sus críticos más severos le han dado crédito 
porque sabe cómo actuar dentro de las estrictas reglas 
.del juega de los sindicatos. Es el burócrata de los buró- 
cratas. 

Pero incluso si Reuther no hubiera ganado amplio apo- 
yo en el Comité Ejecutivo, pudo haberlo utilizado, así 
como a la convención de la AFL-CIO, como caja de reso- 
nancia para llegar hasta los trabajadores con los temas 
en discusión. Prefirió no hacer eso. No se dio cuenta que 
los trabajadores sintieron que ésa era sólo otra riña ten las 
alturas» que no tenía gran significado para ellos. 

Es verdad que Reuther tuvo más sensibilidad para cap 
tar el estado de ánimo de la base y el poder latente de 
los trabajadores una vez que despiertan a la acción. Su 
pasado socialista, su elevación al liderato en la turbulen- 
ta revuelta de la década de 1930, y las grandes tradicio- 
nes democráticas del sindicato de la industria automotriz 
dejaron su influencia en él. Pero él no era para fomentar 
rebeliones, especialmente cuando podían influir en su 
propia base. 

Si se hubiera lanzado contra los «contratos vendidos», 
las traiciones y las relaciones íntimas entre los líderes em- 
presariales y sindicales, los trabajadores lo habrían escu- 

t chado. Si hubiera expuesto lo que el ciego anticomunismo 
ha hecho al movimiento obrero y cómo los sindicatos 
fueron sacrificando su independencia para que creciera 
la intervención del gobierno, también habría encontrado 

<eco. Si hubiera hablado de la situación de la minorías 
raciales, de las trabajadoras y los trabajadores jovenes 
y llamado a ellos a unirse en una gran cruzada para hít. 
cer al movimiento obrero más sensible a sus necesidades, 
-habría tenido resonancia. Y si hubiera expuesto la falta 
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de democracia dentro de los sindicatos y llamado a los 
trabajadores a empezar a tomar las cosas con sus propias 
manos, los trabajadores habrían sabido lo que significa 
el asunto. 

Pero ;cómo podía hacer esas cosas cuando su alianza 
con Fitzsimmons del Sindicato de Transportistas era un 
compromiso sin principios que nunca podía conducir a un 
matrimonio? El Sindicato de Transportistas lo ha hecho 
relativamente bien al mejorar a muchos de sus miembros. 
Pero su reputación fue manchada con bastantes cargos 
de corrupción. Los métodos de organización del sindicato 
eran cuestionables. A menudo utilizaban su poder para 
detener a los camiones de reparto no como un medio de 
apoyar las luchas de las trabajadores sino para conseguir 
contratos <vendidos, de los patrones. Esto conducía a un 
sindicalismo deshonesto y sin democracia. Por tanto la 
alianza con los Transportistas no inspiró a los trabajadores 
la imagen de un sindicalismo nuevo, más democrático y 
combativo. 

Reflujo (en la base 

Incluso hay una razón más importante por la que fra- 
casó la ALA. La formacibn de la cro fue una respuesta al 
poderoso ascenso de la clase obrera. La crisis económica 
sacó de su letargo a los trabajadores. Se dieron cuenta de 
que tendrían que organizarse y luchar si querían mejorar 
su situación. Los años de lucha por empleos y por com- 
pensaciones en el desempleo habían creado una militancia 
que desapareció una vez que los empleos comenzaron a 
resurgir. Una ala izquierda, en gran parte organizada y 
dirigida por los comunistas, participó en numerosas huel- 
gas y ayudó a organizar el núcleo del nuevo sindicalismo 
industrial. La histórica huelga general de San Francisco, 
para citar un ejemplo, tuvo lugar en el verano de 1934, 
un año y medio antes de que la nariz de Hutrheson lle- 
gara a ser el blanco de la ira de Lewis. 
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Pero cuando la ALA se formó en 1968, no había un 
ascenso comparable en la base, si exceptuamos al movi- 
miento dirigido por la izquierda. Cierto que hubo crecien- 
tes signos de descontento obrero. Los trabajadores jóvenes 
utilizaban el abstencionismo como un medio de protesta 
contra las insoportables condiciones de trabajo. Donde los 
trabajadores tenían el derecho a votar un nuevo contrato 
un número muy grande los rechazó. Entre los trabajadores 
agrícolas del scroeste existían los inspirados esfuerzos de 
organización dirigidos por César Chávez. Entre los mine- 
ros del carbón s~ fraguaba una revuelta interna. Había 
los signos de una nueva efervescencia, pero aún no la 
cristalización de un movimiento de masas conciente de 
la política de la lucha de clases. 

La ALA pudo haber sido un catalizador para ayudar a 
que tal conciencia y tal movimiento tuvieran realidad, 
pero ello habría exigido un tipo de direccixn diferente y 
una diferente percepción de lo erróneo y de cómo corre- 
girlo. La ALA estaba sentenciada a fracasar. Fue otro sín- 
toma de la creciente crisis del moviiniento obrero orga- 
nizado, no una respuesta a ella. 



10: EL ESTABLECIMIENTO SINDICAL (1) 

La elección de Arnold Miller como presidente del Sin- 
dicato de Trabajadores Mineros (UMWA) en 1972 repre- 
sentó la más importante victoria de la base, en décadas, 
sobre una máquina sindical atrincherada y corrupta. La 
pandilla de Tony Boyle había usurpado el poder. Utilizó 
el sindicato para sus propios fines mercenarios y al servi- 

I cio de los más grandes conglomerados mineros. La elec- 

I 
ción de Miller y de su programa fue un triunfo de la de- 

I mocracia y la integridad sindicales. 

Tony Boyle y loir mineros 

A los mineros les sobraban razones para la revuelta. Las 
víctimas de la enfermedad del «pulmón negro» se habían 
duplicado en dos décadas. Aproximadamente 125 000 mi- 
neros sufrían de ella. Los desastres mineros también cobra- 
ron un gran número de víctimas. Sólo en el año de 1967, 
220 mineros murieron en explosiones y más de 6 000 que- 
daron incapacitados. Cuando en 1968 fueron enterrados 
vivos 78 mineros en Farmington, Virginia Occidental a 
consecuencia de un accidente en un túnel, la nación se 
enteró de que el 82 por ciento de las minas carecían de 
la seguridad adecuada. 

Pero esto no les importaba a los dirigentes del sindicato. 
Tres semanas antes del desastre de Farmington, una corte 
federal de Kentucky encontró que la UMWA junto con la 
Consolidada y otras grandes compañías carboníferas eran 
culpables de conspirar para crear un monopolio en la 
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industria. Incluso después de los trágicos sucesos, Eoyle 
no tuvo sino frases de elogio para la compañía. Dijo que 
la empresa donde ocurrió el accidente, la Consolidada, 
era "una de las mejores compañías en cuanto a que se 
preocupaba por la cooperación y la seguridad". Aiíadió 
que "la compañía ha hecho aquí todo lo que ha podido 
para hacer de ésta una mina segura.. . No entendemos 
por qué ocurren estas cosas, pero ocurren".l En medio 
del dolor de esposas, madres e hijos, el corazón de Boyle 
sufría por la compañía. 

El sindicato despedía un olor desagradable a corrup- 
ción. El salario de Boyle era de 50 000 dólares al año más 
una cuenta de gastos ilimitada. Una suma neta de 850 000 
dólares se reservaba en un fondo especial para suministra1 
el salario completo para todos aquellos dirigentes nacio- 
nales que se retiraran y tuvieran diez o más años de ser- 
vicio en el sindicato. En contraste. los mineros retirados. 
de~pués de una vida en las minas, en ese tiempo recibían 
s6lo 115 dólares mensuales de pensión. Los incapacitados 
por el «pulmón negro» no tenían compensación. 

El nepotismo era desenfrenado. El hermano de Boyle 
fue nombrado presidente del distrito sindical de Montana, 
un puesto que antes había ocupado Tony Boyle. Se le pa- 
gaban 27 000 dólares al año, sin incluir gastos. La her- 
mana de Boyle, una abogada, sacaba 23 000 dólares al 
año, "aunque no se sabía exactamente qué era lo que 
se suponía que hacía". John Clwens, el secretario tesorero 
del sindicato recibía 40 000 dólares como salario, una 
cuenta de gastos ilimitada y una amplia suite, con varios 
cuartos, en el hotel Sheraton-Carlton de Washington. Dos 
hijos de Owens también estaba en la nómina del sindi- 
cato. Un asesor general del consejo del sindicato tenía 
tres miembros de su familia en la nómina, y John Kmetz, 
un miembro de la junta ejecutiva, tenía dos hijos en el 
personal del sindicato. Había también un fondo especial 

Brit Hutnes, Death and the mines: Rebellion and murder 
in the U M W .  Grossrnan Publishers, N. Y., 1971, p. 16. 
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para manejarlo en cuestiones imprevistas además de los 
gastos y salarios regulares. Por ejemplo, Williard, el hijo 
de Owens, recibió una «subvención» de 10000 dólares 
en 1967 para un propósito no estable cid^.^ 

El nepotismo, la corrupción y el gobierno dictatorial 
no eran nuevos para los mineros. Una y otra vez habían 
luchado por la autonomía de sus secciones y por un mayor 
control sobre el sindicato. Pero ahora la cuestión de la 
democracia sindical era un asunto de vida o muerte. Lim- 
piar la casa sindical era imperioso. 

Como el descontento era abundante en el sindicato y 
todas las secciones fueron autorizadas para elegir delegc~ 
dos, la convencibn parecía ser el lugar lógico para-una 
acción definitiva. Sin embargo, los dirigentes tenían al 
respecto otros planes. 

La convención de 1964 fue convocada para efectuarse 
en Miami, Florida, un sitio bastante alejado de las regio- 
nes carboníferas del norte. Esto inmediatamente tuvo el 
efecto de limitar el número de delegados de las secciones 
más grandes, frecuentemente las más militantes. Los es- 
tatutos del sindicato estipulan que se suministren gastos 
de transporte para sólo un delegado por sección, asi que 
al resto de los delegados tiene que cubrirle los gastos su 
sección sindical. Muchas no pueden hacerlo, porque tie- 
nen que asegurar los salarios y los viáticos de los delega- 
dos durante la reunión. 

Otra barrera -incluso ~nás  grande- existía para con- 
seguir la plena representacibn en la convención. Cerca de 
600 secciones se companían exclusivam.ente de mineros 
retirados o inactivos. Aunque el sindicato debía suministrar 
apoyo para esas secciones moribundas, eso no se había 
hecho. Por tanto, esas secciones podían activarse. Era fá- 
cil conseguir que esas secciones enviaran delegados porque 
el sindicato pagaba los gastos de viaje y era raro que se 
tuviera que cubrir salarios por el tiempo que éstos no tra- 
bajaran. El delegado era por lo general "un hombre con 

2 Zbid., pp. 43, 62. 
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el que se podía contar que sería amigable con la jerarquía". 
Cuando un delegado tenía problemas para llegar, los di- 
rigentes del sindicato lo ayudaban de diversas maneras. LO 
empleaban en uno de los siete comités de la convención o 
como uno de los 168 mensajeros, ujieres y encargados de 
guardar el orden. En estos trabajos se pagaban 60 dólares 
diarios. Había 500 de tales empleos que Boyle podía dis- 
tribuir "a quien él quisiera agradar". Si aún así un dele- 
gado no podía llegar, su credencial se endosaba a algún 
mierribro notable de la plana mayor.3 

Estas prácticas violaban por completo los estatutos del 
sindicato, pero una convención formada en gran parte por 
delegados fraudulentos no iba a declararse a si misma 
ilegal. 

Los dirigentes no descuidaban detalles. Todas las vo- 
taciones eran nominales. Un delegado que representaba 
a una sección difunta tenía el mismo voto que el delegado 
de una sección viva que representaba a cientos de mineros 
activos. Los invitados a la convención, las esposas de los 
líderes y de los delegados "e incluso algunos trabajadores 
del carbón", también se sentaban entre los delegados. 

Un delegado se quejó. Señaló que "los delegados y los 
espectadores están juntos, y cuando se llegue la hora de 
votar, los votos de los espectadores pueden ser mayores 
que los de los delegados". 

La respuesta de Boyle fue cáustica: "Permítame asegu- 
rarle que no creo que tengamos que preocupamos dema- 
siado por la demostración que usted vio esta mañana 
aquí, respecto a que pudiera ocurrir una mezcolanza de 
votos". Por tanto, no importa lo que se impugnó ante 
la presidencia de la asamblea ;los votos va habían sido 
contados! Cuando los delegados trataron de alcanzar el 
micrófono para protestar, fueron asaltados físicamente. Un 
delegado de New Eagle, Pensilvania, reconoció a un capa- 
taz de la mina de la us Steel en la cual él mismo trabajó 

3 Ibid. ,  p. 44. 
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sentado precisamente detrás de él. Trató de alcanzar un 
micrófono y fue arrojado de la sala.' 

No es sorprendente que la convención de 1964 sólo 
haya reforzado más la opresión de la máquina sobre el 
sindicato. El término del periodo que podía permanecer 
los dirigentes nacionales se amplió de cuatro a cinco años. 
El número de secciones sindicales necesarias para designar 
a un candidato al comité ejecutivo nacional aumentó de 
5 a 50. 

Cuatro aíos más tzrde la convención fue casi lo mismo. 
A Boyle se le dio poder para llenar las vacantes en la 
dirección, y al consejo ejecutivo se le dio el derecho para 
posponer las convenciones. 

En 1972, la máquina de Boyle fue finalmente destruida. 
Cómo se realizó esto será tratado más adelante. 

Joe Curran y el Sindicato Marítimo 

La situación del sindicato minero bajo el régimen de 
Boyle no era la típica de la mayor parte de los sindicatos. 
Pero no era tan atípica como para ser tratada como el 
único y horrible ejemplo. Los métodos de dirección de Joe 
Curran del Sindicato Nacional Marítimo ( N M U )  no eran 
menos dictatoriales que los de Boyle. Él también sabía 
cómo vivir bien a costa de los afiliados. Su salario llegaba 
a los 100 000 dólares anuales además de los gastos. Viaja- 
ba en una limousina equipada con teléfono y manejada 
por un patrullero que le costaba 15 000 dólares al año 
al sindicato. Era un terrateniente ausente de su sindicato- 
plantación, que vivía la mayor parte del tiempo en su 
suntuosa residencia de invierno en Boca Ratón, Florida, 
o en su residencia de verano en Duchess, Nueva York. 
Un asistente manejaba los asuntos mundanos del sindica- 
to en nombre de Curran y recibia por ello un salario adi- 

4 Ibid.,  p. 48. 
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cional de 30 000 dólare~.~  Cuando Curran se retiró de la 
presidencia del sindicato en la primavera de 1973, se des- 
cubrió que emplumó su nido de retiro con un millón de 
dólares del fondo de pensiones del sindicato." 

Parecería que estos últimos ultrajes desgarradores ori- 
ginarían la condena de Curran por parte de sus camaradas 
en el Consejo Ejecutivo de la AFL-CIO. Pero George Meany, 
riguroso guerrero contra la corrupción, no se movió de 
su cómodo asiento para lanzar una fulminante condena 
contra el errante hermano Joe. En realidad, había un 
poco más que comprensión hacia Curran. Después de todo, 
qué clase de democracia es esa que niega a los presidentes 
de los sindicatos el mismo derecho que Dios dio a los 
jefes de las grandes empresas a hacer sus fortunas. 

Tony Boyle y Joe Curran no mantuvieron el monopolio 
de la corrupción en las direcciones de los sindicatos. Uno 
también necesita mencionar a Tommy Gleason, del sindi- 
cato de estibadores; Jimmy Hoffa del de transportistas 
y, el peor, Frank Fitzsimmons; o el de los carpinteros, 
donde el centro del gobierno del sindicato fue pasado de 
William Hutcheson a su hijo Maurice como si fuera una 
herencia familiar. 

Pero la degeneración de Joe Curran tiene su propia 
moral. Los sindicatos de mineros, estibadores y carpinteros 
tienen largas historias de corrupción y de mando dictato- 
rial. Pero el de los marítimos fue un sindicato que cons- 
truyó la CIO desde los cimientos en la década de 1930. 
Era uno de los sindicatos más combativos y democráticos 
bajo el liderazgo de la izquierda. El envilecimiento de 
Curran y el deterioro del sindicato están ligados con -y 
son el producto de- la cacería de brujas anticomunista 
de la guerra fría. 

La marítima fue considerada una industria de cdefen- 

5 Henry Spira, "Rebel Voices en the NMU", en Autocracy and 
insurgency in organized labor, Burton Hall, editor. Transaction 
Books, New Bninswick, N. Y., 1972, pp. 47-50. 

6 New York Times, 10 de mano de 1973. 
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sa,, y la presión fue lanzada para excluir a todos los mi- 
litantes y radicales en nombre de la «seguridad nacional». 
Joe Curran no perdió tiempo para cambiar de color. Coo- 
peró con el FBI, la CIA y el espionaje naval para quitarse 
de encima - e n  el sindicato y en la industria- a los lla- 
mados indeseables. Un miembro del sindicato describió el 
proceso en la década de 1950: "Cuando un marinero soli- 
citaba empleo, su nombre y el número del marinero se 
enviaba a través de un teletipo a la Oficina de Ficheros 
de la Marina". De este modo se reunían los archivos para 
los propietarios de los barcos con la cooperación del sin- 
dicato. Este también tenía sus propios d~ss i e r s" .~  

Muy pronto Curran acabó con las garantías de control 
democrático. En 1959, comenzó a utilizar los fondos de 
las huelgas para financiar edificios que después puso a 
su nombre. En 1960, impulsó una reforma de los estatutos 
que le daba el poder para nombrar el comité de la con- 
vención. En 1963, los estatutos fueron reformados aún 
más para darle a él el poder para designar patrulleros. 
Antes, estos «agentes de negocios» de los muelles eran 
electos por los afiliados del puerto. Los estatutos fueron 
reformados nuevamente para privar a la base de su de- 
recho al voto en los referendum sobre cuestiones políticas 
importantes y para reformar los estatutos. Los miembros 
del sindicato que no habían cumplido al menos un periodo 
completo como funcionarios asalariados también estaban 
impedidos de aspirar al comité nacional. Con cada conso- 
lidación del poder personal, Curran se rodeó de lacayos 
pagados quienes, como él mismo, utilizaron al sindicato 
para el enriquecimiento personal. 

La cuestión del procedimiento de la elección democrá- 
tica fue planteada ante las cortes por un grupo de la base 
en 1966. Dos años después, la juez federal Constance Ba- 
ker Motley dio su fallo en 57 páginas defendiendo la de- 
cisión de los demandantes. Encontró que los estatutos del 
sindicato se habían estropeado tanto que "ahora se ne- 

5 Henry Spira, o#. cit., p. 55. 
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cesita un mínimo de 10 años para llegar a ser elegible a 
la dirección nacionalvs (Cursivas del original). Derriban- 
do los artículos más antidemocráticos, ordenó una nueva 
elección que tuvo lugar en 1969. 

Una vez más una verdadera expresión del sentimiento 
de la base fue imposible. El tiempo de navegación que se 
requería para votar, que fue de 200 días hasta 1966, se 
elevó a 800 días en 1968. Cerca del 40 por ciento de los 
miembros fueron por tanto despojados de su derecho al 
voto. Incluso entonces, el candidato de oposición, James 
Morrisey, recibió el 43 por ciento de la votación nacional 
y el 54 por ciento de los votos del puerto de Nueva Y ~ r k . ~  

La gran mayoría de los sindicatos no están «currani7a- 
dos». Sólo unos pocos fueron infectados por su bacilo. 
Cuando la juez Motley emitió su opinión sin adornos sobre 
las prácticas del sindicato marítimo, también señaló al sin- 
dicato de trabajadores de la industria del vestido (el . . 
ILGWU) . Dijo que "ningún otro sindicato estudiado, excepto 
el ILGWU requiere tanto tiempo para que sus miembros cali- 
fiquen para el comité nacional".1° 

Esta fue una implicación importante. El ILGWU se au- 
toenorgullece de su «sindicalismo social» y de ser demo- 
crático y respetable. Pero la juez Motley lo vinculó con 
el sindicato marítimo, como un sindicato que ha estable- 
cido garantías institucionales para la autoperpetuación en 
la dirección de una camarilla. 

Para ser electo como candidato a la presidencia o se- 
cretano general tesorero de la m w u ,  el miembro debe 
ser delegado a la convención, afiliado al sindicato durante 
diez años al menos y ser funcionario pagado por el sin- 
dicato durante cinco años al menos. Para ser electo al 
consejo general ejecutivo, hay que ser delegado a la con- 

8 James Morrissey, "Curran Dictatorship Under Fire", en 
Autocracy a n d . .  . op. cit., p. 58.  

Q Henry Spira, "Rule and Ruin in the NMU", en Autocracy. . . , 
ibid, pp. 65-66. 

10 James Morrisey, op.  cit., p. 55. 
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vención, miembro del sindicato en buena posición durante 
cinco años, y ser funcionarios al servicio del sindicato du- 
rante por lo menos tres años.ll 

Por tanto, sólo los burócratas asalariados puede conten- 
der por los altos puestos sindicales o para ser miembros del 
consejo general ejecutivo. Uno debe estar en la nómina 
durante tres a cinco años para brincar un escalón de la 
escalera burocrática. Así, nadie puede elevarse, excepto 
por la gracia de la jerarquía. Un Arnold Miller no tendría 
posibilidades en este sindicato «democrático», no importa 
cuál sea el apoyo de los miembros del mismo. Ni siquiera 
podría inscribirse como candidato. 

Para evitar discrepancias entre los funcionarios pagados 
del ILGWU, otra salvaguarda es impuesta. A los funciona- 
rios se les exige que firmen una renuncia sin fecha, supues- 
tamente para mantener la honestidad de ellos y así "no 
se alienten escándalos que podrían desorganizar al sindi- 
cato".12 Realmente, ello mantiene a todos los funcionarios 
en un escalón inferior para que se porten bien, o si no. . . 

Estas medidas sirven para perpetuar a los altos dirigen- 
tes que hace mucho tiempo perdieron el contacto con la 
base y cuya composición racial, étnica y sexual ya no tiene 
alguna relación con la industria o con el sindicato. 

El uso del antioomunismo 

Muchos otros, como Joe Curran, abrazaron la cacería 
de brujas anticomunista para minar la democracia de los 
sindicatos, aunque no todos en el mismo grado. El Conse- 
jo de la Conferencia Nacional de la Industria encontró que 
las más importantes restricciones en los estatutos de los 
sindicatos eran aquéllas que se relacionaban con los comu- 

11 Herbert Hill, "The ILGU'U today: the decay of labor 
union", en AAutocracy. .  ., ibid., p. 152. 

Dorothy Rabinowitz, "The Case o£ ILGWU", en The 
world of the blue collar worker, Irving Howe, editor. Quadrangle 
Books, N. Y., 1972. 
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nistas. Aseguró que en 156 de 200 sindicatos nacionales 
existían tales barreras estatutarias.13 Una investigación de 
la Oficina de Estadísticas del Trabajo indicó que en los 
estatutos de 100 sindicatos, 55 de ellos, con más de 60 por 
ciento de los miembros de todos los sindicatos del país, po- 
nían barreras a los comunistas para llegar a la dirección, y 
en 40 sindicatos se les ponían restricciones para ser miem- 
bros.14 

Las cláusulas restrictivas varían, la mayorían tiene mor- 
dazas tan grandes que puede abarcar a cualquier militante 
de base no grato a la dirección. Los estatutos del sindica- 
to de la industria automotriz no prohiben a los comunistas 
per se el ser miembros. En vez de eso rechazan a los miem- 
bros "cuyos principios y filosofía son contrarios a los trazcG 
dos en el preámbulo de los estatutos de este sindicato".15 

Uno no necesita sino echar un vistazo al ~reám~buio del 
estatuto para ver qué se quiere decir. Parte de su filosofía es 
que "el movimiento obrero y patronal organizado poseen 
la habilidad y tienen el deber ante la sociedad de mantener 
mediante esfuerzos de cooperación, una mutuamente satis- 
factoria y benéfica relación obrero-patronal". Más adelante 
sostiene que "el trabajador no busca usurpar las funciones 
del patrón o exigir un lugar en la Junta de Directores de 
las empresas donde están organizados". 

Pero iqué pasa si un trabajador automotriz está en . - 

desacuerdo con parte da esto?  qué pasa si él o ella creen 
que los intereses del capital y del trabajo no pueden ar- 
monizarse, o que el trabajo debería desafiar las prerroga- 
tivas empresariales, o que la propiedad pública socialista 
es preferible a la propiedad privada capitalista? De acuerdo 
con una estricta interpretación del preámbulo, tal traba- 
jador podría ser excluido del sindicato. 

1 3  Jack Barbash, Labor's grass ro.ots. Harper & Bros., N. Y., 
1961, p. 21. 

1 4  F. S. O'Brien, "The ucomunist dominate, unions in the 
United States since 195OW, Labor History, primavera de 1968, . .  . 
pp. 190-1. 

15 Estatutos de la uaw, articiilo VI, sección 2, a. 
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Coi10 muchos otros. el estatuto del sindicato de la in- 
dustria automotriz señala específicamente que los miem- 
bros de "las organizaciones comunsita, fascista o nazi" no 
pueden ser designados o electos a los puestos de dirección?= 
Estipulaciones como esa han sido utilizadas en muchos 
sindicatos para despojar a los comunistas -o aquellos a 
quienes :e les acusa de serlo- de sus derechos, pero en 
en un solo caso medidas similares se han aplicado contra 
los miembros de organizaciones racistas o de tipo fascista. 

El resultado ha sido la muerte de la ciisensión, la crea- 
ción de una atmGslera que conduce a embrutecer el pen- 
~amiento y al control burocrático. Con estipulac: lones como 
las de arriba llega a ser más difícil, y en algünos casos 
imposible, discutir los problemas de la clase obrera y de 
los sindicatos de un modo más profundo. La discusión del 
socialismo ha sido proscrita, pórque el propio socialismo 
ha llegado a ser una idea «subversiva». Al examinar el 
problema de la apatía en los sindicatos, un escritor seca- 
laba: "Si destruyes el derecho de una minoría a la disi- 
dencia, la mayoría puede ser manipulada fácilne~lte. Lo 
que aparece como «apatía» en muc!ios sindicatos no es la 
causa sino sólo el resultado de una desintegrzción de  la 
democracia, el producto final de la supresijn del espíritu 
de disidencia que es un ingrediente esencial de la demo- 
cracia".17 

Se ha dicho que la exclusión de 1- comunistas del 
derecho a ocupar puestos directivos en el sindicato era ne- 
cesaria para defender a los sindicatos de la «subversión». 
Pero los mismos sindicatos a los que se acusa de haber es- 
tado «controlados por los comuñistas» estaban entre los 
más democráticos del país. Ellos no oponían restricciones 
por razones de creencia o de filosofía política para que 
alguien se afiliara u ocupara algún puesto directivo. La 
mayoría efectuaba convenciones anuales cada dos años; 

16 Ibid., artículo X, sección 8. 
1 7  H. W. Benson, "Apathy and other axioms", en T h e  urorld 

of the blue cllar worker, op.  cit., p. 219. 
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las reformas a los estatutos eran sometidas a la base para 
ratificación; y las convenciones eran lugares donde se de- 
batían los asuntos políticos, no asambleas festivas donde 
los delegados eran ahogados en oratoria durante el día y 
en licores durante la noche. 

Las sindicatos de electricistas y estibaclcwes 

Al examinar la «milagrosa, supervivencia del Sindicato 
de Trabajadores Electricistas (UE) como un sindicato na- 
cional independiente de importancia, a pesar de todos los 
intentos por destruirlo, el profesor F. S. Oi'Brien, en Labor 
H i s t o y  (primavera de 1968), pregunta cómo es que el 
UE incluso ha conseguido "algo así como una rehabilita- 
ción". Cita un informe de la Oficina de Estadísticas del I 

Trabajo que indica que la UE creció de 115 secciones en 
l 

1955-56 a 140 en 1961-62. Sin intentar una respuesta defi- 
nitiva a su propia pregunta, O'Brien ofrece unas cuantas 
consideraciones: 'Za  UE es un sindicato democrático, y sus 
líderes parecen dedicados y trabajan duro. Emplea sólo 
un número relativamente pequeño de trabajadores, ate- 
niéndose principalmente a la base para diseminar la orga- 
nización en sus alrededores. Atrale a los nuevos miembros 
con razonamientos relativos a los problemas económicos 
locales más que con argumentos ideológicos". 

Len De Cauz el editor de CIO News durante los años 
de la cruzada de la CIO, cita otros ejemplos relativa a la . - 

democracia de la UE:  lección anual de los funcionarios; 
elección de todas las comisiones de negociación, con la 
plena participación de la base; contratos votados por los 
trabajadores; huelgas iniciadas y concluidas sólo por el 
veto de los miembros; un sistema de delegaciones sobre la 
base de un delegado por cada capataz; salarios para las 
funcionarios y los representantes de acuerdo con los salarios 
de los trabajadores calificados", etcétera.18 - 

18 Len De Caux, '%E: democratic unionism at  worY7, en 
World Magazine, 27 de abril de 1974. 
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El Sindicato Internacional de Estibadores y Almacenis- 
t a ~ ,  el otro sindicato importante que resistió exitosamente 
la cacería de brujas anticomunistas, es también uno de los 
más democráticos en el país. Una petición de destitución 
de algún funcionario firmada por el 15 por ciento de los 
miembros puede inmediatamente suspender en sus funcio- 
nes a cualquier dirigente, dejando pendiente una numa 
elección. Y esto puede sucederle a cualquiera: desde cl 
presidente del sindicato, Ilairy firidges, hasta abajo. IJos 
dirigentes del sindicato en todos los niveles son electos cada 
dos años. Las secciones sindicales se reúnen por lo regular 
cada dos semanas. Cada asunto importante de carácter 
político se somete al referendum.  Cuando las cuestiones con- 
trovertidas requieren que se llegue a una rápida detenrii- 
nación, son convocadas reuniones especiales hasta que se 
alcanza un consenso. Cuando el 50 por ciento de los miern- 
bros está en huelga, los salarios de los dirigentes princi- 
pales son retenidos mientras dura el movimiento. 

En la convención de 1971 de este sindicato, Bridges tra- 
tó de convencer al sindicato de la conveniencia de fundine 
con la Asociación Internacional de Estibadores de la Costa 
Este. Más tarde, Bridges vino a Washington para hablar 
de la fusión con los Transportistas. También tuvo que re- 
tirar esa proposición. Sabía que no podía efectuar un re- 
ferendum sindical.lQ 

Por tanto, mientras Bridges es el líder respetado e indis- 
cutido del sindicato, con gran autoridad personal, hay 
vigilancia democrática para e\ itar que se dicte una política 
arbitraria desde arriba. Esta situación es muy diferente de 
la que existe en la mayoría de los otros sindicatos. Estos 
ejemplos de gran democracia en las organizaciones dirigidos 
por elementos progresistas no sugieren que son perfectos. 
Pero son todavía los sindicatos más democráticos del país. 

'"Charles P. Larrowe, Harry Bridges-the rise and foll of 
radical labor in the US.  o p .  cit., pp. 380-81. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



11 : EL ESTABLECIMIENTO SINDICAL (2) 

La principal tendencia en la dirección del sindicato es 
hacia la concentración del poder en manos de los altos 
dirigentes. Es un fenómeno general pero no uniforme. De- 
pende mucho de la naturaleza de la industria, de la his- 
toria y la tradición del sindicato, las características politico- 
ideológicas de sus líderes, y más frecuentemente de la 
combinación de estos factores. 

La tendencia hacia la centralización 

El periodo del laissez {aire del capitalisn~o dio naci- 
miento a una forma correspondiente de sindicalismo. Las 
negociaciones y la toma de decisiones estaban descentrali- 
zadas y regían para cada sección por separado. Actual- 
mente, el capitalismo monopolista extraordinariamente cen- 
tralizado Iia producido una contraparte en un tipo de sin- 
dicalismo extraordinariamente centralizado. El sindicato 
seccional ya no es el íinico o el centro principal de toma 
de decisiones, el lugar donde las negociaciones son condu- 
cidas dentro de una multiplanta a escala nacional, como 
en las industrias básicas de producción masiva, o donde 
esas negociaciones tiene lugar en centros patronales, regio- 
nales o nacionales. Esto se ha trasladado a las estructuras 
interseccionales bajo la égida directa de la direcciú ~n na. 
cional. 

Las secciones sindicales pueden estar representadas en 
Iris comiciones nacionales de contratación. e incluso pueden 
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tener derecho a un referendum en relación a los contratos 
propuestos, pero ya no son entidades independientes que 
toman sus propias decisiones. Ahora son parte de una or- 
ganización más grande en la que cada sección es una 
fracción de un todo y se subordina a él. Cuando cada sec- 
ción negocia por separado y llega con sus propias proposi- 
ciones ante la empresa monolítica, todas las ventajas esta- 
rían del lado del patrón. Podría dividir una sección respecto 
de otra con lo cual empuja a todas ellas hacia un comíin 
denominador mínimo. La unidad del poder de la gran 
empresa dicta la respuesta unitaria del sindicato. Por con- 
siguiente descentralización no puede ser aplicada mecá- 
nicamente, o como un principio abstracto. 

La situación en los sindicatos que operan exclusivamente 
en las condiciones del mercado local es muy diferente. Las 1 

secciones gremiales en el ramo de la construccción, por 
ejemplo, aunque por lo general más conservadoras que las 
secciones industriales, tienen mucha más autonomía en 
materia de contratación. Esto se refleja, a su ve& en reu- I 

niones sindicales más frecuentes, mejor atendidas, y mayor ' 
libertad para la acción incluyendo los paros en el trabajo. 
Desde que los empleos en la construcción son temporales, y 
los proyectos tienen que ser completados en periodos espe- 
cíficos de tiempo, un sindicato que amenaza con desorga- 
nizar el plan es frecuentemente suficiente para hacer que 
los patrones entren en razón. Esto es particularmente así 
donde el sindicato tiene el monopolio de la fuerza de tra- 
bajo y todas las contradicciones son hechas al través de él. 
Una situación similar existe en los talleres de imprenta sin- 
dicalizados, especialmente en las plantas de los periódicos. 
Si un empleo determinado tiene que ser completada du- 
rante una cierta hora del día, es el representante sindical 
del taller quien actúa como «jefe», y el capataz de la 
compañía no tiene derecho a interferir mientras el trabajo 
está en marcha. 

La necesidad de un contrato centralizado apareció tam- 
bién en las industrias muy competidas donde la fuerza de 
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trabajo está fragmentada y el establecimiento de una esta- 
la uniforme de salarios es muy difícil de alcanzar o exigir. 
Tal es la situación en la rama del transporte de carga en 
camiones. Los bajos requerimientos de capital hacen posi- 
bles miles de empresas de transporte grandes y pequeñas. 
Más de 17 000 empresas de carga operaron en 1960. Ade- 
más, había miles más pequeñas que operaban entre las 
ciudades. Con tan difícil competencia y la mano de obra 
que representa un alto porcentaje de los costos de opera- 
ción, las empresas de transporte de  caxga se resistieron 
unilateralmente, o incluso en una ciudad al mismo tiempo, 
a incrementar salarios por miedo a que fueran fijados pre- 
cios fuera del mercado. El sindicato, bajo Hoffa, intentó 
someter al <orden» a las empresas. Presionó a las secciones 
sindicales a que dieran sus derechos de contratación a los 
consejos regionales del sindicato bajo control de Hoffa. 
Convenció a los patrones de que actuando al unísono y en 
cooperación con él podían elevar los precios y más que 
compensar los elevados costos de mano de obra. 

Los efectos corruptores de estos esfuerzos son bien cono- 
cidos. La organización de Hoffa de los cargueros condujo 
a negocios sórdidos. Y la presión de las secciones para que 
siguieran la corriente estuvo acompañada de un  amplio 
deterioro de los derechos del miembro de la sección y de 
las propias secciones. Pero Hoffa no podía fracasar al bus- 
car centralizar el amplia área de contratación para reem- 
plazar las condiciones caóticas que existían antes. La cen- 
tralización de muchos aspectos de la contratación era esen- 
cial si los transportistas querían elevar su nivel de vida.I 

El  carácter de una industria ha tenido mucho que ver 
con la presión en favor o en contra de la centralización. 
Dada la constante aceleración de la concentración e c o 6  
mica, el número de unidades separadas de contratación 
tiende a decrecer mientras que sus tamaños tienden a cre- 

Ver Ralph y Estelle James, Hoffa and the teamsters, a study 
of union power, D.  Van Nostrand Co., Inc., Princenton, N. J., 
1965. 
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I cer. Por tanto, existe el peligro de que pueda llegar a eli- 
minarse cada vez más del proceso de contratación colectiva 
a las secciones sindicales y a la base. 

Este peligro es realzado conforme el agrandamiento de 
1 las unidades de contratación también incrementa el campo 

de acción de los problemas a abordar. Además, los simples 
salarios y horarios ahora incluyen detalles complejos como 
escalas de ajuste al costo de la vida, tarifas de tiempo ex- 
tra, pagos de compensaciones por sábado y domingo, ho- 
ras de trabajo garantizadas, turnos diferenciales, reglamen- 
tos de vacaciones, pagos de días festivos y salidas por 
enfermedad, tiempo para aseo, cambios tecnológicos, re- 
glas de antigüedad, pago de despido y separación, proce- 
dimientos para quejas y arbitrajes, pensiones, salud y se- 
guro de hospital. La contratación también está rodeada 
de múltiples y frecuentes conflictos burocráticos debido a 
que los reglamentos del Consejo Nacional de Relacion~s 
Laborales están escritos en el típicamente confuso lenguaje 
legal. 

Esto conduce a una creciente dependencia de expertos 
profesionales de una clase u otra: abogados, economistas, 
especialistas en estadística y en seguridad. Los procesos de 
contratación llegan a ser cada vez más confusos y difíciles 
para la percepción del trabajador medio. Esto se agrega 
al sentimiento de que el sindicato es una agencia de servi- 
cios profesionales a la que los trabajadores pagan men- 
sualmente honorarios, y no un movimiento de clace de 
los trabajadores mismos. 

Centralización manipulada 

Estos factores han alimentado la tendencia hacia la rre- 
ciente centralización del poder en los asuntos sindicalec. 
Pero aun hay otro factor: el papel del líder mismo. Los 
líderes han manipulado ciertas necesidades objetivas para 
acrecentar la centralización dentro de un modelo que bus- 
ca minar aún más la democracia sindical al destruir todas 
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las formas de descentralización y al acrecentar su propio 
poder personal. 

En un gran número de sindicatos el funcionario ejecu- 
tivo en jefe concentra enormes y arbitrarios poderes en sus 
manos. Por ejemplo, en la Asociación Internacional de Es- 
tibadores, el presidente realiza todas las contrataciones y 
de~pidos de representantes, organizadores y empleados ad- 
ministrativos y técnicos. Estos "mantienen sus posiciones 
a voluntad del presidente del sindicato", dice el estatuto 
del sindicato. También fija los salarios de todo el personal 
emplead9 por él; nombra comisiones que de ninguna ma- 
nera dispone el estatuto; señala los deberes y actividades 
de los funcionarios distritales, organizadores y vicepresi- 
dentes. Tiene poder para examinar, inspeccionar y revisar 
cuentas de todos los libros, archivos, papeles, etcétera, y tie- 
ne además el indefinido poder adicional "que es usual a 
su función". También tiene poder para interpretar los es- 
tatutos, y sus decisiones son obligatorias a menos que sean 
rechazadas por los votos de las dos terceras partes del 
Comité Ejecutivo. El mismo voto puede reformar los pro- 
pios estati~tos.~ 

El presidente del sindicato de metalúrgicos "tiene auto- 
ridad para nombrar, dirigir, suspender o destituir a orga- 
nizadores, representantes, agentes o empleados según lo 
considere necesario. Fijará sus compensaciones, las cuales 
estarán sujetas a la aprobacijn del Consejo Ejecutivo Inter- 
nacional". E,1 nombra a todas las comisiones de las con- 
venciones. Éstas se reúnen por adelantado y consideran 
todas las resoluciones, llamamientos, infcrmes y reformas a* 
los estutoss 

Nombrar comisiones de las convenciones con anticipa- 
ción es una práctica general. Es efectiva para conducir a 
una convención que se desarrolle plácidamente, pero pue- 
de ser utilizada fácilmente para manipular a la convención 
y convertirla en un instrumento al sewiriq dc la dirección. 

Estatutos de la ILA. 

Vstatutos del sindicato de metalúrgicos., 
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Un estudio de las actas de las convenciones de 100 sindi- 
catos efectuadas durante un periodo de 20 años encontró 
que mediante el nombramiento de comisiones de la con- 
vención, los líderes sindicales fueron capaces de controlar 
las convenciones. De 93 sindicatos "en que los procedi- 
mientos utilizados para seleccionar miembros de las comi- 
siones pudieron ser identificados", 85 dieron su autoridad 
al presidente del sindicato o al consejo ejecutivo. 

De cerca de 2 000 apelaciones hechas en las convencio- 
nes en sólo 28 casos 10s delegados favorecieron a los ape- 
lantes y rechazaron la decisión de las comisiones. Sólo en 
dos fue una derrota a la dirección en "apelaciones políti- 
camente decisivas". Y esto ocurrió debido a una división 
faccional en la cúspide del liderazgo mismo. Por otra parte, 
las apelaciones de individuos expulsados como miembros 
del sindicato debido a disensiones políticas fueron "recha- 
zadas de modo uniforme", según fueran "apelaciones por 
acciones disciplinarias debidas a que se involucró o apoyó 
actividades comunistas, realizó huelgas ilegalmente, o co- 
nietió otros actos de «deslealtad» al sindicato y a su di- 
re~ción''.~ 

Al concluir este punto, el autor observa: "Lo defec- 
tuoso de las apelaciones revisadas significa que no hay de- 
fensas internas contra el uso del procedimiento disciplinario 
para eliminar del sindicato a las facciones de la oposición 
. . . Al hacer esto, los dirigentes pueden evitar que la mino- 
ría se convierta en mayoría y por consiguiente frustrar el 
proceso democrático dentro de sus organizaciones". 

En las convenciones se utilizaron muchos otros medios. 
En la de los Transportistas, en 1961, fueron cambiadas 
las reglas para el nombramiento de delegados a las con- 
venciones "para dar categoría de delegado automático a 
todos los dirigentes locales y agentes de negocios". Este 
cambio estuvo dentro de la línea de pensamiento de Hoffa 

4 Charles Craypo, "Tre National Union Convention as an 
Interna1 Appeal Tribunal", en Industrial and Labor Relations 
Revieru, julio de 1969, p. 493. 
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de que los asuntos sindicales eran prerrogativas de los pro- 
fe~ionales.~ 

Tan penetrante es la tendencia a la concentración del 
poder en las manos del principal funcionario ejecutivo, que 
incluso un sindicato formado recientemente y dirigido por 
progresistas, el Sindicato Nacional de Empleados de Hospi- 
tal y del Cuidado de la Salud, tomó una dirección similar. 
Su estatuto establece que el presidente "coordinará y ad- 
ministrará todos los asuntos y actividades del Sindicato Na- 
cional"; designa directores, representantes y organizadores; 
fija salarios, tiene el poder para nombrar vicepresidentes 
adicionales; y nombra a todas las comisiones de la conven- 
ción que sean necesarias. Sin embargo, liay una salvaguar- 
da que no existe en el sindicato de estibadores: todos estos 
poderes en los metalúrgicos y algunos otros sindicatos están 
sujetos a la aprobación del consejo ejecutivo. Pero el con- 
sejo ejecutivo según-los estatutos debe reunirze un mínimo 
de dos veces al año, mientras que el presidente cumple 
con sus deberes todos los días. Además, los estatutos señalan 
que la primera responsabilidad de cada dirigente nacional 
es la de "ayudar y asistir al Presidente" en la administra- 
ción del sindicato. 

Hay razones por las que se destaca en un solo hombre 
la autoridad ejecutiva. La aparición de urgencias. Las pre- 
siones son grandes. Las decisiones tienen que tomarse rá- 
pidamente. El sindicato debe hablar a la patronal con una 
sola voz. Pero la supercentralización tiende a deformar el 
papel cólectivo de la dirección y de los procesos democrá- 
ticos del sindicato. 

Los sindicatos de los Estados unidos tradicionalmente 
tienen demasiado personal dirigente, con una gran propor- 
ción de funcionarios de tiempo completo mayor que en 
cualquier otro país. También los salarios de los funcionarios 
sindicales son mucho más altos. La mayor parte de 10s 
grandes sindicatos no tienen miembros trabajando en SUS 

consejos ejecutivos. Pero en Inglaterra, donde el sindica- 

s Zbid., p. 506, 
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lismo también padece de las prácticas burocráticas y de 
la política de colaboración de clases, los dos sindicatos más 
grandes tienen personal trabajando en sus consejos. 

El Sindicato Nacional Británico de Em~leados Públicos 
y Municipales tiene dos cuerpos dirigentes: un consejo ge- 
neral y un ejecutivo nacional más pequeño escogido entre 
los miembros del consejo general. El consejo lo componen 
2 representantes de cada distrito del sindicato. Uno es el 
secretario distrital, que trabaja de tiempo completo; el otro 
es un «miembro lego»: un trabajador que está en su centro 
de trabajo. Los cuatro distritos más grandes tienen cada 
uno un «lego» adicional. El ejecutivo nacional tiene un 
representante por distrito, pero la mitad de éstos deben 
ser «legos». 

El sindicato inglés de trabajadores del transporte va más 
lejos. No "permite a ningún funcionario de tiempo com- 
pleto formar parte de los miembros electos del ejecutivo, 
el cual está integrado por un «lego» de cada región y por 
cada uno de los grupos del sindicato nacional en que está 
dividida funcionalmente su membre~ía".~ 

Pocos sindicatos en los EUA hacen posible que los traba- 
jadores de la línea de montaje, de la mina, de la máquina 
o de la oficina trabajen como partes integrantes de la 
dirección que elabora la política nacional. Tal participación 
directa del trabajador no es, desde luego, una garantía de 
que toda política será correcta o de sindicalismo democrá- 
tico. La corrupción se filtra. Los trabajadores también 
pueden ser sobornados o corrompidos. También son influi- 
dos por las ideas de la colaboración de clases. Esto es así 
especialmente en los sectores más privilegiados de los tra- 
bajadores, que piensan que llendo junto con el sistema y 
con los líderes pueden ganar más para ellos mismos. Algu- 
nos trabajadores también son seducidos p o ~  la tentación 
de llegar a ser en el sindicato «persona importante)). Pero 
12 participación de los trabajadores en las altas jerarquías 

8 C. D.  H .  Cole, An introduction to  trade unions. Allen and 
Cn~~ifi. I'ondres, 1955, pp. 61-2 
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es una medida importante contra cierta clases de excesos. 
Los funcionarios de tiempo completo tienen que tener en 
cuenta a sus bases, y éstas pueden aplicar gran presión 
sobre sus degosw en los consejos de la cumbre. 

La cualid,ad de  la dirección 

A esto debe añadirse un elemento subjetivo: el carácter 
y la cualidad de la dirección. La gente que se mantiene 
en los puestos del sindicato trabajando a tiempo completo 
durante muchos años ya no vive la vida de un obrero 
ordinario. Aun cuando sus ingresos no sean más grandes 
que los de un asalariado, existe una importante diferencia. 
James Matles habló de esto a los delegados a la conven- 
ción del sindicato de electricistas: 

Cuando ustedes caminan por la entrada de la planta 
cada mañana, la mayoría de ustedes odian hacerlo. Si 
ustedes no tuvieran que ganar un salario semanal, pocos 
de ustedes se acercarían a esa entrada.. . En lugar de ir 
a trabajar cada mañana para un jefe, para realizar una 
jornada odiosa, yo me levanto cada mañana y voy a 
trabajar en un trabajo que me gusta. Esta es la ventaja 
que los dirigentes tenemos sobre ustedes.? 

Debido a que esto es cierto, el deseo de mantenerse en 
la posición de tiempo completo puede llegar a ser exce- 
sivamente fuerte. Uno puede creer sinceramente que pue- 
de  ser más útil si está al servicio de sus compañeros 
realizando una labor de tiempo completo, pero uno no 
puede estar seguro de que ésta es la única preocupa- 
ción o la fundamental. Después de todo, la mayor parte 
de los dirigentes altos y medios de los sindicatos nunca 
regresan al trabajo cuando pierden su puesto. Ahora tienen 
calificación profesional. Algunos buscan acomodo en los 

7 Jarnes Matles, ofi. cit., p. 12. 
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cuerpos dirigentes de los sindicatos. Otros buscan empleos 
más lucrativos en otros campos. Un importante número de 
ellos acepta empleos como asesores de empresas, lo que 
los coloca al otro de la mesa de negociaciones. 

Mientras los salarios de los dirigentes de los sindicatos 
de electricistas, zapateros. estibadores, almacenistas y al- 
gunos otros se sujetan al nivel del de los trabajadores 
calificados de la industria, esto es muy diferente de la 
situación en la mayoría de los sindicatos. La constante so- 
cialización de los ejecutivos de las grandes empresas y del 
gobierno también deja su huella. Lentamente al principio, 
y luego más rápidamente, se desarrolla una relación infor- 
mal, más parecida a la camaradería y la armonía que a la 
contradicción trabajadorlpatrón. Las conferencias y consul- 
tas son arregladas en hoteles y restaurantes con la cocina 
rnrís exquisita, y el apetito se estimula mediante la lisonja 
del vino. 

Muchos altos dirigentes se enorgullecen de su incorrup- 
tibilidad, pero pocos dejan de ser afectados por su modo de 
vida. Hay dirigentes sindicales honestos y concientes que 
trabajan muchas horas, que siempre están tratando un 
problema u otro, y que se esfuerzan por servir a sus com- 
pañeros de la mejor manera. Para ser dedicado, sin embar- 
go, se necesita reconocer que hay una diferencia entre su 
modo de vida y el del trabajador medio. Sobre todo, se 
requiere conciencia de clase: un compromiso ante la clase 
obrera en su lucha contra la clase capitalista. 

Usando dos sombraros 

La práctica de nombrar representantes y organizadores 
desde arriba, en lugar de que los elijan las bases, hace 
posible la formación de máquinas políticas en el interior 
de los sindicatos. Donde la contratación y despido es la 
responsabilidad del principal dirigente ejecutivo, una ma- 
quinaria personal de cientos de organizadores de tiempo 
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completo puede ser construida. A menudo, con frecuencia, 
esto se convierte en un medio de gobierno personal. 

También corrompen los objetivos y los principios del 
sindicalismo democrático la nueva clase de papeles que se 
les han otorgado a los dirigentes sindicales. Hoy, los sin- 
dicatos son depositarios de inmensos tesoros que con fre- 
cuencia ascienden a cientos de millones de dólares. Ade- 
~ilás, miles de millones de dOlares para pensiones son ma- 
nejados en forma conjunta por los consejos de las compa- 
ñías y los sindicatos, en la que cada parte tiene la misma 
representación. A menudo, el presidente del sindicato, co- 
mo en el caso del sindicato de la industria del vestido, es 
el presidente del consejo fiduciario. Los miles de millones 
de dólares en fideicomiso son invertidos en bonos del go- 
bierno y, más frecuentemente, en "bonos y acciones muy 
rentables y en  hipoteca^".^ Algunos sindicatos invierten en 
los llamados propósitos sociales, tales como cooperativas 
de viviendas. Pero incluso en esta última forma de inver- 
sión la seguridad del dinero involucrado depende de la 
prosperidad de la economía y de la industria dada. 

De buen o mal grado, los dirigentes sindicales con fre- 
cuencia comienzan a usar dos sombreros. Ante los traba- 
jadores aparecen como dirigentes sindicales; antes los ban- 
cos, las compañías de seguros y bienes raíces y los corre* 
dores de Wall Street, son inversionistas en gran escala. Las 
experiencias de los Transporti~tas y de los mineros indi- 
can cuán corruptos puede llegas a ser esto. Hoffa, como 
presidente del consejo de fideicomiso de pensiones, pronto 
comenzó a tener sus propias ideas respecto a cbmo, dónde, 
y a quién prpstar o invertir el dinero. No era muy difícil 
conseguir una empresa fiduciaria para trabajar junto con 
ella. Sabían que los favores por lo general se pagaban. En 
el sindicato de mineros los fondos eran administrados por 
fideicomisarios que empleaban docenas de amigos y parien- 
tes de los dirigentes del sindicato. En la cima de esto, 78 

Robert Tilove, "Pension, Health and Welfare Plans", en 
Chalienges t o  collectioe bargaining, o$. cit. ,  pp. 56-57. 
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millones de dólares en efectivo fueron depositados en el 
banco controlado por el sindicato en Washington en docu- 
mentos que no pagan interés. De este modo la plana ma- 
yor del sindicato tenía una fuerte cantidad en efectivo para 
usarla conio qu i~ ie ra .~  

Incluso más siniestro que el elemento de la corrupción 
personal, es el efecto que todo esto tiene sobre el sindicato 
y su capacidad para defender los intereses de sus miembros. 
Un alto ejecutivo de una empresa de consultores y actua- 
rios en planes para beneficiar a los empleados señaló esto 
de una manera suscinta. Ob.;ervó cpe cuando la compañía 
y los representantes del sindicato se sentaban juntos, por 
lo general para invertir conjuntamente grandes sumas de 
dinero, esto creba una atmósfera que «-ludablemente» se 
extendía hacia la propia contratación colectiva. 

Un cambio básico en el movimiento obrero no será fácil 
de conseguir. Incluso la sustitución en la cima del sindi- 
cato de las personalidades no es suficiente. Lo que es 
necesario es un cambio de perspectiva; un cambio en el 
que se vea a los sindicatos como organizaciones de clase que 
luchan por sus fines de clase. Sin esto, incluso los indivi- 
duos bien intencionados tienden a caer en la inercia de la 
burocracia y el oportunismo institucionalizado. Borrascas 
menores pueden ayudar a que las cosas se agiten, pero sólo 
una tempestad puede limpiar los establos de Augias. 

9 Gilbert Burck, Fortune, octubre de 1971. 
10 Robert Tilove, o p .  cit., p. 56. 
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En su cima, el movimiento laboral tiene una diferente 
apariencia de la que presenta en su base. Lo que parece 
un adormecimiento congelado desde un ángulo, a veces 
aparece como un movimiento perpetuo desde otro. En la 
cúspide los funcionarios muy pocas veces son cambiados, 
en la base de inuchos sindicatos, son cambiados una y otra 
vez. 

El promedio anual de cambio de funcionarios sindicales 
locales se calcula entre el 20 y el 25 por cient0.l Como mu- 
chas secciones tienen elecciones un año sí y otro no, esto 
significa un cambio en cada eleccijn de entre el 40 y 50 
por ciento. Este cálculo parece más bien alto, pero sin duda 
el cambio es considerable. 

La tasa de cambio varía scgún las diferente3 industrias 
y sindicatos. Es más alta en los sindicatos de industrias con 
una sola planta. Y m5s baja en sindicatos de oficio y en 
sindicatos que cubren múltiples centros de trabajo (sindi- 
catos amalgamados). En muchos de estos últimos los altos 
líderes casi nunca cambian. 

Incluso allí donde se da  un cambio regular de líderes 
de locales de sindicatos, generalmente es poco más que un 
cambio de guardia. El descontento está siempre presente 
en un mayor o menor grado y una gran parte del poder 
del sindicato local ha sido usurpado por los internaciona- 
les, en forma tal que la votación para sacar a los que ezt5n 
«dentro» y meter a los que están «fuera» es un ritual cuya 
función positiva es mantener a los líderes locales en sus 

1 Jack Barbash, o$. cit., p. 189. 
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puestos. Esto se da particularmente ahí donde no existe 
un programa más básico de cambio sindical. 

De los 71 000 locales sindicales que se calcula liay en el 
país, no hay dos que sean exactamente iguales. Difieren 

I según la industria, ocupación, ubicación del sindicato, ta- 
I 

r mano y otras peculiaxidades. Más de 20 000 sindicatos 

l locales tienen menos de 100 miembros cada uno, pero unos 
pocos cientos tienen más de 5 000. Algunos grandes siiidi- 
catos locales tienen más miembros que algunos sindicatos 
internacionales pequeños. Cerca del 55 por ciento de todos 
los sindicatos locales están dentro de los grandes sindisatcs 
internacionales que cuentan con mil o más de ellcs calla 
uno, muchos de estos sindicatos locales están dentro de 
sindicatos internacionales que tienen mhs de 2 000 local?-, 
cada uno. 

Pero la tendencia hacia una concentración cada vez nAs 
grande de poder sindical indudablemente es absoluta y urii- 
forme. Es mayor en sindicatos industriales; menor en sin- 
dicatos de oficios. Los sindicatos locales poseen haberes 
considerables, más de la mitad de todos los fondos sindi- 
cales se encuentran esparcidos entre los cientos y miles de 
sindicatos locales dentro de un sindicato internacional dado, 
mientras que los fondos controlados por los internacionales 
están centralizados y concentrados. Más aún, en caso d ~ :  
una disputa, el sindicato internacional tiene el derecho 
legal de tomar posesión de los haberes de un local. Y en 
la mayoría de los sindicatos industi.iales las compañíai 
mandan los pagos de las cuotas directamente al sindicato 
internacional que, a su vez, nianda su parte a los sindicatcs 
lccales. 

Sin embargo, los bienes materiales no constituyen la 
principal riqueza del sindicato local. Su verdadera fueiza 
radica en que es la organización básica a la que todos los 
~iiiembros pertenecen y de la cual todo poder se ramifica 
ostensiblemente. Es el cimiento estructural y constitutivo 
sobre el que descansa todo e1 cuerpo sindical. 
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El Sindicato Local 

Una gran mayoría de sindicatos locales son manejados 
sin ningún funcionario de tiempo completo, excepcicín he- 
cha del trabajo de oficina para el que se contrata personal 
a propósito. Los líderes del sindicato local son trabajadores 
que van al trabajo. Esto sucede en la mayoría de los sin- 
dicatos locales de una sola planta industrial, aunque en 
las plantas más grandes el principal líder es funcionario 
de tiempo completo. 

La mayoría de los sindicatos locales de oficios y amal- 
gamados, tienen cuando menos un funcionario que recibc 
pago. Tienen considerable influencia y poder, especialmen- 
te en los oficios de la construcción y en aquellos renglo- 
nes en que los sindicatos locales tienen control sobre las 
fuentes de oferta de trabajo. Sin embargo, incluso en estos 
casos, la mayoría de los funcionarios y miembros de comi- 
tés ejecutivos trabajan en su empleo. El sindicato local es 
un espacio natural donde convergen el funcionario de 
tiempo completo y el voluntario para laborar juntos. 

En sindicatos locales amalgamados y en los de maestros. 
empleados de gobierno, impresores, de tránsito, hospitales, 
del vestido, de tiendas y muchos otros más funcionan es- 
tructuras intermedias entre el sindicato y la membresía. 
Existen organizaciones o comités en los que se subdivide 
el sindicato y son llamados capítulos, capillas, departamen- 
tos, divisiones, sucursales, secciones o unidades. 

-4lgunos sindicatos de trabajadores calificados y bien pa- 
gados controlan secciones de trabajadores más mal pagados 
o meno3 calificados, por ejemplo, el agente de negocios 
del sindicato local 60 de la ILGWU de prensistas de vestidos 
fue durante muchos años también el agente de negocios 
del sindicato local 60-A, Sección 3 de despachadores (em- 
barque) de la Intemational Brotherhod of Electricai 
Workers (IBEW), que también está en Nueva York y que 
comprende dos divisiones, una de construcción y marina 
y otra de mantenimiento, manufactura y reparto. En estas 
divisiones se encuentran veintitrés diferentes clasificaciones 
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de trabajadores cada una con sus propios comités de sub- 
división y con reuniones separadas. Los trabajadores califih 
cados de la IEEW son miembros "A", mientras que los 
obreros de producción están en la categoría " B . 2  

Algunos locales cubren grandes áreas geográficas. El Dis- 
trito 1199 -antiguamente Local 1199- del recientemente 
establecido sindicato nacional de hospitales, cubre Nueva 
York, Nueva Jersey y Connecticut. Tiene divisiones sepa- 
radas para farmacia, trabajadores calificados y no califi- 
cados de hospital y capítulos separados para cada hospital. 
Los capítulos tienen poca autonomía. El local 459 de la 
International Union of Electrical Workers (IEU) , también 
con base en Nueva York, representa obreros de puntos tan 
distantes como Nueva Orléans en el sur y Chicago y Mil- 
~vaukee en el medio oeste. Todavía existen en algunas 
ciudades locales étnicos, saldo del problema del idioma 
de los inmigrantes. En unos pocos sindicatos todavía hay 
locales racialmente segregados -exclusivamente de blan- 
cos y exclusivamente de negros, que continúan la perni- 
ciosa influencia del racismo entre los trabajadores blancos. 

En cierta forma el sindicato de una sola planta industria1 
es el más democrático, a pesar de la asistencia relativa- 
mente menor a las reuniones sindicales. El local está más 
íntimamente identificado con el sitio de trabajo, con e1 
funcionamiento de la planta y los asuntos sindicales se veri- 
tilan en discusiones formales e informales en los departa- 
mentos y en grupos de trabajo. Esto sucede también en 
los lugares de trabajo de sindicatos amalgamados, ppro la 
relación entre los obreros y sus funcionarios sindicales es 
IDAS estrecha e íntima en los sindicatos de una sola planta. 
Muchos de estos funcionarios trabajan en la planta y todos 
ellos provienen de ella, por tanto están más sujetos a es- 
crutinio directo y continuo de los trabajadores. 

Esta es una situación diferente a la de la mayoría de 
sindicatos que cubren múltiples sitios de trabajo, donde 
los líderes de los sindicatos locales son sacados del cuerpo 

2 Zbid., p. 45. 
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de los miembros. El sindicato es algo así como una super- 
estructura que liga entre sí a las diferentes formar de orga- 
nización sindical en los sitios de trabajo, a nienudo al tra- 
vés de una red de asambleas de delegados o consejos. 
Dichos sindicatos amalgamados toman la apariencia de un 
sindicato internacional para sus miembros, está como algo 
por encima de ellos, no como parte de ellos. 

Existen otra diferencia importante entre un sindicato de 
una sola planta y un sindicato de oficios o amalgamados. 
En estos últimos, el énfasis y el enfoque se centran en el 
líder individual, presidente, agente de negocios, o secreta- 
rio-tesorero. En cambio en el sindicato de un3 sola fábrica,. 
sobre todo donde los líderes son funcionarios que no reci- 
ben pago y que trabajan en su empleo, el coiectivo, comité 
ejecutivo, se ve dotado de más poder. La naturaleza del 
colectivo que gobierna dicho sindicato depende más del 
tipo de coalición que lo llevó a la dirección y menos en 
el dinamismo o las cualidades carismáticas de una sola 
personalidad, aunque en los periodos de crisis puedan sur- 
:ir líderes con gran autoridad. Pero los líderes de los sin- 
dicatos de una sola planta tienen menor poder personal 
en los tratos con la compañía y son menos susceptibles a 
las crudas formas de corrupción de  personal que prevale- 
cen en muchos de los sindicatos de oficios. 

Los trabajadores de un sindicato de una sola planta de- 
penden menos de la capacidad de maniobra de sus altos 
funcionarios y más de la fuerza y la acciírn colectiva, de- 
bido a la diferencia en el poder de las fuerzas contendien- 
tes. En los sindicatos de oficios de trabajadores calificados 
-)T donde quiera que el sindicato tenga control de la oferta 
disponible de trabajo calificado, el agente de negocios tiene 
considerable influencia y es capaz de presionar a los pa- 
trones y hacer sus propios arreglos con ellos. En este sen- 
tido, el sindicato de oficios o amalgamados que establece 
su propio regateo y no es cubierto por contratos nacionales, 
regionales o de  cadenas, tiene derechos más autónomos y 
mayor libertad de acción en sur tratos con las compañías. 
En las grandes plantas industriales donde la producción 
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es de capital intensivo, y donde la constante presión de la 
compañia tiende a convertir a los obreros en meros admi- 
nículo~ de las máquinas, el poder del capital representa 
una fuerza monstruosa que sólo puede ser contrarrestada 
por la acción y la fuerza unida de los trabajadores. 

Cambios en los sindicatos locales 

La estructura y el carácter de los sindicatos locales han 
sufrido cambios considerables. Muchos sindicatos de oficios 
tuvieron su origen en los clubes de bei~eficiencia para en- 
fermedad y muerte de trabajadores. Algunos comenzaron 
como sociedades secretas en un tiempo en que todas las 
formas de  organizaciones de obreros eran tratadas como 
conspiraciones ilegales contra los sagrados derechos de la 
propiedad privada. Hasta hoy en día algunos sindicatos 
llevan la evidencia ritual de tales orígenes y las secciones 
en los sindicatos de maquinistas y ferrocarrileros todavía 
se llaman logias. 

Conforme fueron aceptados los sindicatos de oficios, los 
salones sindicales comenzaron a servir de centros sociales, 
culturales y educativos. Hoy en día, éste casi no es el caso. 
El automóvil ha transformado la relación entre el centro 
de trabajo y la residencia. Los obreros de una fábrica o 
una mina ya no viven a su sombra. La mayoría de las 
grandes plantas están ubicadas en regiones no residenciales 
y los obreros a menudo viajan grandes distancias para tra- 
bajar. Los más calificados y mejor pagados, principalmente 
obreros masculinos, pueden estar desparramados en mul- 
titud de pueblos suburbanos. Los menos calificados, con 
menor ingreso y empleo fijo particularmente negros y la- 
tinoamericanos, viven amontonados en barrios miserables 
y ghettos dentro de la ciudad. En esta forma se ha perdido 
ahora el sentido de comunidad que una vez existía cuando 
los obreros de una empresa eran también vecinos. 

El autoin6vil y la televisión ta1nbii.n han alterado radi- 
calmente las costumbres culturales y recreativas y han 
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afectado la relación de los obreros con sus sindicatos. La 
asistencia a reuniones sindicales a menudo implica el viaje 
por largas distancias después de un día de duro trabajo o 
en un domingo por la tarde. Las mujeres trabajadoras, 
sobrecargadas con las tareas hogareñas, encuentran esto 
especialmente difícil. En esta forma las presiones norlnales 
van en contra de la asistencia numerosa. Solamente cuan- 
do ocurre algo especial o donde, como en el caso de los 
sindicatos de la construcción, los sitios de trabajo son tem- 
porales y la reunión sindical es el lugar para darse cuenta 
de los nuevos empleos disponibles, existe una razón que 
impulsa a asistir. 

Hay otro factor, incluso más importante, que impide la 
asistencia numerosa. Las reuniones sindicales tienden a .el 
asuntos aburridos y sin inspiración. El orden del día es for- 
mal y estilizado con los procedimientos de lasi reglas p r -  
lamentarias, a menudo una variante de las Rep;las de Orden 
de Roberts. El objetivo es el despacho expedito de asuntos 
con la rnenor entretención y en el tiempo más corto po- 
sible. Esto es comprensible pero no proporciona la atmós- 
fera para que el obrero medio suba al estrado y ventile 
su5 opiniones. En lugar de ello, se sienten inhibidos. La 
lucha faccional que a menudo tiene lugar en las reuniones 
sindicales no le atrae, debido a que los objetivos son frc- 
cuentemente cxuros o retorcidos. Ida situación e5 mejor 
en los sindicatos pequeños, donde los obreros se conocen 
iriutua y m i s  íntimamente y donde existe una mayor 
;rifonnalidad. Pero la tendencia en muchos sindicatos es 
liacia la fusión de sindicatos pequeños y múltiples en u11  

si~idicato  ampliad^.^ L a  asistencia es mayor cuando ir 

3 El Sindicato Internacional de Empleados y Cantineros de 
Hoteles y Restaurantes está llevando al cabo dichas fusiones de 
ciudad en ciudad. En la región de Minneapolis-St. Paul, por 
ejemplo, cinco sindicatos locales se fundieron en uno:  para 
qub tener cinco mimeógrafos cuando basta uno solo; para qué 
r.agai la renta de cinco oficina5 cuando un pequeño aumento 
sobre r1 cojto de tino nos dará siiriricntr espacio para todos". (De 
las miputas de la Reunión del Consrio General E,jecuti\+r> del 



LA BASE DE LA PIRAMIDE 231 

imponen multas al que no asiste, pero no siempre tiene 
como resultado una mayor participación activa. 

El hecho de que el sindicato es ahora una institución 
establecida, que ya no lucha por su vida, renueva ese 
elemento de urgencia que empujaba a los obreros en dé- 
cadas precedentes, aunque también entonces la asistencia 
a las reuniones sindicales era la excepción, no la regla. Los 
líderes sindicales a menudo se lamentan de esta situación 
y emplean un duro lenguaje para caracterizar la "indife- 
rencia" de sus miembros. Sin embargo, muchos de ellos 
prefieren que las cosas sigan así. Como políticos les gus- 
taría estar más expuestos delante de los miembros en forma 
tal que sean recordados cuando re presente la siguiente 
elección. Pero como administradores se les hace más con- 
veniente ser los custodios del sindicato en vez de los servi- 
dores. La tendencia es olvidar la lucha por una mayor 
asistencia y optar por reuniones sindicales menos frecuen- 
tes. Los sindicatos locales acostumbran reunirse dos veces 
al mes. pero ahora muchos no se reúnen ni siquiera una 
vez al mes. Algunos se reúnen una vez cada tres me-es, 
algunos sólo dos veces al año y algunos sólo una vez al 
año. 

Los estatutos del UAW estipulan que los sindicatos locale. 
deben tener una reunión general de miembros al menos 
una vez al mes, excepto cuando el sindicato decide otra 
cosa. En tales casos es permitido reunirse cada tres mesei 
y las reuniones pueden ser pospuestas durante el verano. 
Donde las reuniones tienen lugar sólo trimestralmente, el 
sindicato está obligado a establecer un cuerpo representati- 
vo o consejo, y en el caso de que sea un sindicato amalga- 
mado, varios consejos. Dichos consejos "deben reunirse y 
servir como cuerpo de miembros en los dos meses inter- 
medios". Los estatutos del UAW también permita a los gran- 
des sindicatos reunirse una vez al año, si lo aprueba el 

Sindicato de Empleados de Hoteles y Restaurantes y Cantineros, 
Palm Spring, Califomia, del 24 de febrero al 4 de marzo de 1793. 
En Catering Industrial Employce, junio de 1973.) 
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el comité ejecutivo internacional. Dichos sindicatos están 
obligados a establecer un consejo representativo para servir 
de sustituto al cuerpo de los miembros. El total de la 
membresía se reúne sólo una vez al año. 

Los sindicatos con mi!es de miembros, a veces decenas 
de miies, se enfrentan 3 problemas especiales. Si la asis- 
tencia es relativamente microscópica, no puede ser repre- 
sentativa del conjunto. Dichas reuniones pueden ser ma- 
nipuladas por los líderes. Pero si la asistencia es relativa- 
mente grande, la reunión pierde su carácter operativo en 
cuanto a asuntos a tratar y se convierte en una jornada 
dominada por unos cuantos oradores. 

Gradualmente, el lugar y la au~oridad de la reunión de 
miembros del sindicato en la estructura clcmocrjtica del 
sindicalismo ha sido debilitada. Cuando !as reuniones sin- 
clkalns tenían lugar regular y frecuentemente, eran cuerpos 
legislativos importantes. Reaccionaban ante los aconteci- 
mientos más rápidamente, adoptaban re solucione^, inicia- 
hzn acciones, sometían propuestas a su dirección interna- 
cional, y a veces las llevaban a la consideración de sin- 
dicatcs hermanos para apoyo. Muchos importantes movi- 
iilientos populares de la clase obrera, tales como la gran 
lucha pcr la compensación por el de~empleo y la seguri- 
dad social en les años treintas, estuvieron basad9s en el 
nivel de sindicato local y luego se apoderarun de todo el 
movimiento laboral, en oposición directa a la posición de 
la moribunda. dirección burocrática de la AFL. 

Al hacerse menos frecuentes las reuniones sindicales lo- 
cules, re hace cada \ez más difícil lanzar movimientos y 
;~iciories de la misma manera. Sin embargo esta no será 
un barrera infranqueable para sil desarrollo donde los ob- 
jetivos sean sentidos profundamente, el curso d e  acción 
propuesto simple y claro, y dond: se tome el tiempo sufi- 
ciente para su gestaciin. Pero el punto de partida puede 
estar en el centro de trabajo i.:icmo más que en la reuniGn 
sindical, 
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El sindicato e n  el centro de trabajo 

La lucha por la democracia sindical y las tácticas de 
!a lucha de clases principian, naturalmente, en el centro 
de trabajo. Es ahí donde los obreros son explotados y es 
ahí donde el sindicato realiza su función de clase. Aquí 
también, el poder ultra-centralizado de la burocracia se 
encuentrz en neta oposición con las necesidades básicas 
de la membresía. 

un sindicato enzarzado en negociaciones contractualer 
a menudo se encuentra en el centro de la atenciCn pública. 
Los miembros están concientes de que están a punto de 
tomarse importantes decisiones que los afectan. Pero una - 
vez firmado el nuevo contrato y en el mejor de los casos, 
concervado durante cierto número de años por los líderes, 
13. tensión decae y el público asume que la paz reina en la 
industria. 

Pero contrato o no contrato, para los obreros implicados 
la lucha continúa como una guerra incesante. En efecto, 
tan sólo algún tiempo después de que el contrato fue fir- 
mado lcs obreros comprenden su completo significado. A 
menudo descubxn que lo que les fue presentado como una 
victoria monumental era en realidad bastante menos que 
eso. Escritas claramente o entre líneas, hay cláusulas que 
proporcionan a la patronsl el poder de intensificar la ex- 
plotación laboral." 

* Semejante trampa está escrita directamente en los contratos 
del sindicato de Transportistas en lo quc cinicamente se mencio- 
na como ' ' loc~lc.~ dn plantad:.". El "eritreguista" contrato fir- 
mado por la vinícola de E. J. y J. Gallo daba a los patrones lo 
siguiente: "El derecho a contratar y determinar el número de 
trabajadores para una tarea u operación particular, los medios y 
el cumplimiento de cualquier trabajo, incluyendo la sub-contra. 
tación; a dirigir, asignar tilabajos, siipervisar a todos los trabaja- 
dores, promover y degradar, parar por falta de trabajo, suspender, 
descontar y otra clase de castigos por justa causa; el derecho a 
decidir la iiaturaleza del equipo, de la maquinaria y de los rné- 
txlos o procesos utilizados, introducir equipo, maquinaria, métodos 
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Incluso cuando esto no está acordado abierta o tácita- 
mente en las negociaciones, la patronal tratará de inter- 
pretar y encauzar las cosas en este sentido. Abel sabía 
bien esto cuando comenzó a hacer campaña para sacar al 
presidente del sindicato del acero, David McDonald. Ad- 
mitió ante los obreros de lo que "parece que fue ganado 
en negociaciones nacionales es perdido a menudo en sus 
aplicaciones locales". Pero él no admitió su propia com- 
plicidad en esto. 

Con el gobierno y la patronal presionando por un au- 
mento en la productividad trabajadorrhora, los temas 
relativos al empleo asumen gran importancia. El regateo 
centralizado agrava aún más este problema. Las negocia- 
ciones tienden a resolver sobre asuntos muy generales con 
negligencia de los específicos y locales. En efecto, la ma- 
yoría de los asuntos locales no pueden ser resueltos nacio- 
nalrnente, debido a que no hay dos plantas en que las 
injusticias sean idénticas. Pero la obediencia prestada por 
los funcionarios laborales a las prerrogativas patronales, 
más la mutilación del sistema de delegados y la natura- 
leza burocrática del procedimiento de reclamaciones hace 
extremadamente difícil para los obreros resolver a su favor 
asuntos del trabajo sin algún tipo de acción directa. Du- 
rante la década de los años sesenta tuvo lugar un <<cm-  
bio» gradual en la preocupación de los trabajadores acer- 
ca de los asuntos de los salarios y beneficios marginales 
a los temas relacionados con el trabajo mismo. Las injus- 
ticias y quejas que surgían, raramente eran consideradas 
violaciones al contrato y en esta forma no tenían mucha 
oportunidad de consideración favorable cuando eran ad- 
mitidas para arbitrio. Se convirtieron en las llamadas «in- 
justicias menesterosas», es decir, por las que los obreros 
tenían que implorar o suplicar para que fueran resueltas 
en su favor.' 

o procesos niievos y cambiar o descontinuar el equipo, la maqui- 
naria, los métodos o procesos asistentes". 

4 E. Robert Livernash, en Trade rinion gocernment and collec- 
r bargaining, o$. cit., p. 249. 
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Al principio de la década de 1970, la rarnpante infla- 
ción se comió cada vez más el ingreso de los obreros y el 
tema del salario se hizo una vez más dominante en las 
negociaciones contractuales. Pero el impulso continuo por 
el aumento de productividad convirtió a las injusticias lo- 
cales en los temas principales de las disputas diarias del 
trabajo. En esta forma, la demanda por un sistema de ne- 
gociación con niveles separados, con la negociación local 
colocada en igualdad de posición que la nacional, obtuvo 
apoyo considerable, lo mismo que la demanda por el dere- 
cho de huelga en temas locales durante el periodo de u r i  

acuerdo. 
Las reuniones regulares en el centro de trabajo no son 

sustitutos de las reuniones sindicales. Sin embargo cons- 
tituyen la expresión más democrática del sindicato en el 
centro de producción, donde más necesitan los obreros al 
sindicato. 

La mayoría de los sindicatos locales amalgamados pre- 
veen reuniones periódicas de miembros al nivel de centio 
de trabajo. La reunión de capilla del Sindicato Tipográfi- 
co es una institución. Puede ser convocada en cualquier 
momento en que el presidente lo juzgue necesario, sin ini- 
portar el programa de trabajo del día. También se acos- 
tumbran reuniones de capítulo en el Sindicato de Emplea- 
dos del Estado, Condado y Municipales, y en el de maes- 
tros. Estas reuniones en tallere*, departamentos, oficinas, 
divisiones, secciones, patios, baicos, etc., generalmente pre- 
sentan una asistencia numerosa. La participacióii de los 
obreros es más completa, viva e informal. Como ya lo han 
notado otros: "J,as inhibiciones que operan en el inienibia 
individual en la reunión sindical no funcionan en la ieu- 
nión por unidad donde habla libremente y tiene a su 
funcionarios de unidad más cerca para  controlarlo^".^ 

Mientras que este tipo de reuniones sublocales son m.5~ 
frecuentes en sindicatos amalgamados, lo son menos en 
sindicatos industrialei de una -cla planta. Pero inr Iiis:, 

Barbash, op. cit., p. 71. 
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en los sindicatos con centros de trabajo múltiples, este tipo 
de reuniones tienden a reulizarse cuando surgen emergen- 
cias, cuando son escogidos los delegados sindicales o los 
miembros del consejo, o cuando la dirección quiere tratar 
alguna cuestión. No son reuniones regulares, ni parte inte- 
gral de la estructura sindical con el derecho a discutir y 
adoptar posiciones sobre todos los temas que preocupan 
al sindicato y a sus miembros. 

En muchas industrias las compañías se oponen al uso 
de "sus" instalaciones para reuniones sindicales. En algu- 
nos casos los funcionarios sindicales también prefieren que 
las reuniones por unidad de trabajo tengan lugar en el 
sal6n sindical. En otros países el derecho a reuniones 
sindicales en los centros de trabajo está bien establecido. 
En los países socialistas es un derecho natural, debido a 
que las plantas no son propiedad privada de nadie. Inclu- 
so en algunos países capitalistas este derecho ha sido con- 
quistado. En Francia por ejemplo, está garantizado por 
la ley y fue ganado en la huelga general de 1968. Los 
obreros en Francia tienen derecho por ley a una hora li- 
bre y pagada cada mes para este tipo de reuniones. 

En los primeros años de formación de la CIO los delega- 
do eran urgidos a realizar reuniones de departamento re- 
gularmente. Una guía para delegados y miernbi-os de co- 
mité preparada por el Departamento de Investigación y 
Educación de la CIO, a principios de la década de 1940, 
enfatizaba que: "Tu trabajo será más fácil si realizas ec:as 
reuniones (de departamento) regularmente". También ur- 
gía a celebrar clases informales a la hora de la comida para 
"pláticas amistosas con los obreros" y para escuchar "a sus 
enfoquesy. 

El "Manual de Delegados", publicado por la APL-CIO 

e n  1972, ya no menciona las reuniones departaqenules. 
Urge a los delegados a mantener informados a 30s rnj-sn- 
bros pero no indica como pu~dt= hacerse esto, 
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La  maqz~inaria de resolución 
de conflictos 

- 
Las reuniones regulares de departamento o de unidad 

rdz trabajo están ligadas directamente al funcionamiento 
democrático de la maquinaria para resolver conflictos. El 
.objetivo de la patronal y de la mayoría de !as direcciones 
sindicales es mantener embotellados los conflictos en forma 
tal que la acción de los obreros afectados se paralice. 

El procedimiento para llevar adelante un conflicto, ge- 
neralmente consiste de cuatro o cinco escalones graduales. 
Primero el obrero y el delegado se entrevistan con el ca- 
pataz. Si no obtienen satisfacción en este primer escalón 
y deciden llevar el conflicto adelante van con el superin- 
tendente de departamento. Si aún sigue sin resolver, se 
mueven hacia el jefe de personal de la planta y/o algún 
alto funcionario de la administración. Si a este nivel es 
desechado, se llega al arbitrio. El arbitraje, ostensiblemente 
imparcial, tiene la responsabilidad de rendir una decisión 
final. 

Puede llevarse de un mes a un año o más, según lo 
apurado de la compañía y el cúmulo de conflictos, para 
ir del primer escalón al número cuatro o cinco. E incluso 
cn el último escalón los conflictos pueden ser descartados 
o denegados sobre la base que no están cubiertos por el 
contrato existente. 

La intención es que durante este prolongado periodo 
de espera los obreros aplaquen sus bríos. Se les advierte 
que no traten de romper el cuello de botella con alguna 
acción colectiva departamental. En los casos en que se 
realizan regularmente reuniones departamentales, los obre- 
ros están en una mejor posición para presionar por una 
acción rápida y favorable. 

Las reuniones regulares en los sitios de trabajo también 
afectan la eleccijn de delegados y su actuación. En mu- 
chos sindicatos el derecho de los obreros a elegir su propio 
delegado de conflictos, o miembro del comité o represen- 
tante ha sido cancelado. En cierto número de sindicatos. 
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la elecci6n de delegado; se realiza azaiosa e iiregularmente 
y a veces no se reali~a. "No es raro", afirnid un irifonne, 
"que el delegado sea cooptado por los funcionarios sin- 
di~ales".~ Y en tales instancias tampoco es raro un cierto 
grado de colusión entre los funcioriarios sindicales y loc 
patrones. 

El delegado en las grandes plantas industriales ya no 
es un trabajador en un empleo. Está a sueldo de t i e m p ~  
completo pagado por la coinpañía para manejar los con- 
flictos de cientos de obreros, muchos de los cuales estAn 
empleados en trabajos muy lejanos a sus conxiinientl;~ 
personales y a su anterior experiencia de trabajo. 

El acuerdo de 1973 entre el UAW y la GM especifica uii 
jefe delegado por cada 250 empleados, pero con una tasa 
descendente en las grandes plantas. Eri plantas de 5 000 a 
7 000 obreros, el sindicato tiene derecho a siete delegados 
jefes y en plantas con más de 10 000 obreros a once delega- 
dos jefes. En fonna significativa el acuerdo no hace men- 
ción a los delegados de las secciones más ínfimas, si bien 
los estatutos del UAW los prelee. En esta forma la relaciíii 
de delegados de tiempo completo-trabajadores en las gr, ri- 
des plantas GM es aproximadamente de uno a 1 003. 

La relación en las plantas Ford es mejor, es un delegado 
por cada 225 obreros. Pero también, los delegados no son 
trabajadores regulares. Ellos ahora "tienen el derecho de  
dedicar todo su tiempo completo a sus deberes". 

Entre los sindicalistas es materia de disputa si es piz- 
ferible tener delegados que representen a centenares de 
obreros o sería mejor tener un número considerablemente 
mayor de delegados de tiempo parcial que representen a 
su propia unidad de trabajo, grupo o sección. Por supuesto 
una forma no excluye necesariamente a la otra. Depende 
de la naturaleza del trabajo y de la división del trabajo 
en el detalle. 

Los que están a favor del delegado de tiempo completo 
y la exclusión del tiempo parcial, argumentan que el con- 

6 Zbid., p. 119. 
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trato moderno es un documento altamente complejo y 
requiere un vasto conocimiento de sus rengloneb. Pietenden 
que el manejo de un conflicto requiere un considerable 
papeleo y la habilidad para encontrar la cláusula exacta 
que favorezca el conflicto. Creen que el vntimiento de 5er 
un delegado de tiempo completo hace un buen delegado, 

1 porque sólo así podrán tener una oportunidad de ser vuel- 
tos a nombrar. 

Cada uno de estos arguriientos tiene su pro. I'ero en 
conjunto no resisten un escrutinio mis cercano. El reeni- 
plazo de múltiples delegados de base y de tiempo parci,il 
con un puñado de profesionales de tiempo completo huele 
al mismo pensamiento burocrático que ha ~riutilado al mo- 
vimiento sindical convirtiéndolo en una agencia de scrbicio 
para los obreros en vez de un movimiento de los trabaja- 
dores. Una vez más se premia a la pericia elitista contra 
la participación y control de la base. El resultado final de 
esta corriente sería hacer contratos tan pesados y con~pli- 
cados que ningún obrero los pudiera entender y un sindica- 
to tendría que contratar un ejército de abogacios especia- 
lizados de Filadelfia para convertirlos en delegados. Por 
lo que a incentivos se refiere, si el ser de tiempo completo 
convierte a un delegado en mejor sercidor de los obleio~ 
entonces todos los puestos sindicales deberían ser de tiempo 
completo. Si tener funcionarios de tiempo conipleto fuera 
la respuesta, el movimiento laboral de este país scría el 
mejor en el mundo, lado que ya tiene l a  proporción rnLís 
alta de funcionarios de tiempo completo. 

En muchos casos hay una diferencia cualitativa entic 
un delegado que atiende a un número limitado de obreros 
y sigue siendo un obrero en su miiquina, banco o escri- 
torio y el delegado que cubre a un cierto número de de 
partamentos y pisos. En la primera imtancia los lazos con 
los obreros son personales e íntimos; en el segundo son 
formales y distantes. 

La política del ui, en materia de delegados parece que 
es la de más mérito. El objetilo es establecer un delegado 
por cada capataz y esto por una sencilla razón. Si una 
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operación, departamento o piso es demasiado grande para 
ser supervisada por un capataz, también será demasiado 
grande para el servicio de un delegado sindical. Los dele- 
gados del UE trabajan en sus, empleos regulares y reciben 
una compensacijn extra por el tiempo real perdido en el 
manejo de conflictos. Y el récord de conflictos manejados 
del UE está entre los mejores de los sindicatos industriales. 

La manera en que los obreros de otros países consideran 
la cuestión de un sistema democr2tico de delegados puede 
ser visto con una mirada que le demos otra vez a Fran- 
cia. Una de las cinco leyes adoptadas después de la libe- 
ración de Francia de la ocupación nazi se refería a los 
derechos de los delegados. E1 Artículo 4 de csta ley, adop- 
tada en abril de 1946, establecía una relacihn exacta de 
delegados a trabajadores en !os centros de trabajo. Cada 
grupo de 11 a 25 obreros tiene derecho a elegir un delega- 
do y un vocal. Todo grupo de 25 a 50 elige dos delegados 
y dos vocales. Coniorine el tamaño de la fuerza de trabajo 
aumente, la relación de delegados tiende a decrecer. 

En Francia e Italia, los delegados están sujetos a desti- 
tución si los obreros están insatisfechos con su actuación, 
debido a que los sindicatos en estos países no tienen dere- 
chos exclusiros de contratación, los delegados son elegidos 
por todos los trabajadores de una determinada unidad, sin 
importar si son miembros o no de un sindicato. Además 
de estos delegados, los miembros del sindicato eligen sus 
propios delegados especiales para que vigilen las co:as y 
ayuden a elevar cl nivel de conciencia sindical y política 
de los obreros. 

Los obreros franceses tienen una forma más de delega- 
do  en el funcionario de seguridad o delegado de seguridad. 
Este representante de los obreros es elegido en industrias 
donde las condiciones de trabajo son peligrosas para la 
salud. El delegado de seguridad representa a todos los 
obreros de la empresa y es responsable de su protección 
respecto a accidentes o enfermedades industriales. El dele- 
gado tiene el poder de parar la producción si la salud o 
la seguridad de los obreros está en peligro, y garantizar 
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que los obreros heridos o enfermos obtengan la compen- 
sación completa a la que tienen derecho. En la industria 
minera los derechos de los delegados de seguridad están 
garantizados por la ley. Este delegado envía un informe 
diario sobre las condiciones de seguridad al superintenden- 
te de la mina y al jefe de ingenieros. Si estas recomenda- 
ciones son ignoradas puede obligar al comité de minas a 
cerrar la mina. 

En esta forma, el sistema de delegados en muchos paí- 
ses europeos está altamente desarrollado y tiene facetas 
desconocidas aquí. De especial importancia es el cons~jo 
de delegados de fábrica. A menudo representa algo así 
como un poder independiente de base, según que predo- 
minen opiniones de lucha o de colaboración de clases. 
Puede discutir con el patrón acerca de la política de pro- 
ducción e incluso preocuparse acerca de quién maneja el 
comedor de la planta y cómo lo hace. 

En periodos de aguda tensión y crisis social, el consejo 
de delegados de fábrica puede jugar un papel especial- 
mente importante. Al estar cerca de la base y funcionan- 
do en el primer peldaño de dirección, a menudo refleja 
más cuidadosamente las necesidades, estado de ánimo y 
voluntad de los obreros. 
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Recientemente un cierto núrnero de intelectuales radi- 
cales y liberales concluyeron que el movimiento laboral 
forma parte tan íntima del establishment que no hay es- 
peranza en tratar de cambiarlo. John Galbraith, por ejem- 
plo, señala el papel de los sindicatos como esencial para 
acegurar la producción ininterrumpida y la eliminación 
de los costos del salario como un factor competitivo. Así 
pues, él cree que el sindicato pertenece a una etapa ante- 
rior del desarrollo industrial y cuando ésta caduca, "lo mis- 
mo le sucede al sindicato en cuanto a sus posiciones ori- 
ginales de fuerza".' 

Otros observadores consideran que los sindicatos ahora 
"ayudan d la reconciliación de intereses conflictivo;".' 
Algunos otros subrayan el creciente abismo entre trabaja- 
dores y líderes. Se reclama incluso que algunos sindicatcs 
contraten empresas de relaciones públicas para averiguar 
10 que piensan sus propios miembros. Y se menciona la 
cita de un obrero que dice: "Lo que necesito ahora e: 
u11 sindicato que me represente antc mi propio sindicato".' 

-- 

1 John Galbraith, T h e  new industrial society, op.  cit., pp. 
268, 278-9. 

2 Richard A. Lester, As unions nzature, Princeton, Univ. Press. 
N. J., 1958,pp. 17, 26. 

3 Milton R. Konvitz, "Labor management, labor organization 
and labor establishment", en T r a d e  union gooernment and co- 
llectiuo bargaining. Praeger Press, N .  Y., 1970, p. 14. 
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Ln tliabilidad dcl sindicato 

Un ideólogo de la Nueva Izquierda, Stanley Aronowitz 
ha llevado cite Dunto de vista aún más adelante. Escribe: 
"Nos encontramos en medio de una revaluación masiva 
por parte de los obreros industriales de la viabilidad del 
sindicato". Esto, cree él, es "una acción crítica más que 
una crítica ideológica del papel del sindicato".' 

Si se estuviera llevando al cabo una revaluación ma- 
siva de la viabilidad de los sindicatos en La acción, esto 
tendría algún reflejo en un debilitamiento del cornprorniso 
ideológico de los obreros con los sindicatos. Pero no existe 
ninguna evidencia de ello. Aronowitz afirma que "para 
la masa de trabajadores pobres 'el sindicalismo' parece 
ser una especie de libmaci6.n de la esclavitud", pero 
"cuando la pobreza extrema ha sido superada", se hace 
más discernible la naturaleza burocrática de los sindicat0s.j 

Es verdad que muchos obreros se muestran rumamente 
críticos resmcto a sus sindicatos. Tienen el derecho de 
serlo: conocen la burocracia sindical, los arrrglos «entre- 
guistas» y la tendencia de los funcionarios sindicales a 
coludirse con la patronal. Pero no hay evidencia de que 
se estén volteando contra los sindicatos. Dues reconocen 

2 A 

que sin ellos estarían a merced total de los patrones. 
Todos los estudios sobre las actitudes de los obreros 

hacia los sindicatos muestran esto. Al contestar a una 
pregunta acerca de si estarían mejor sin un sindicato: 
obreros de base de sindicatos muy diferentes, replicar011 
todos de una manera semejante. u n o  dijo: "si; el sin- 
dicato no tendríamos contrato, la compañía manejaría las 
cosas a su antojo". Otro, "sin el sindicato nos faltarían 
piernas para :ostenernos". Y un tercero, "si no fuera por 
los sindicatos estaríamos trabajando por cacahuates"? In- 

4 Stanley Aronowitz, False promises. McGraw Hill, N .  Y., 1973, 
p. 262. I 

5 Jack Barbash, Labor's grass roots, op.  cit., p. 201. 
6 Stanley H. Ruttenberg, "The Union Member Spealcs", en 

Blue- collar wo~kers .  MacGraw Hill, N .  Y., 1971, p. 157. 
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cluso cuando los obreros temen, odian o desprecian a los 
líderes sindicales que son sus voceros, no desean "pres- 
cindir del sindicatoyy.' 

Dos ejemplos deben bastar para probar esto. Cuando 
los trabajadores postales se lanzaron a una huelga nacio- 
nal en 1970, por primera vez en la historia pararon las 
entregas de correos a lo largo del país. La huelga era 
contra las tácticas de la administración de Nixon y contra 
la actitud pasiva adoptada por su sindicato. Pero la huelga 
no era contra el sindicalismo. Colgaron la efigie del pre- 
jidente del sindicato, en pancartas lo llamaron Grata, - s u  
nombre era Rademacher -pero no abandonaron su sin- 
dicato, ni lo consideraron obsoleto. 

Lo mismo es cierto para los mineros del carbón que 
participaron en docenas de huelgas locas que paralizaron 
las regiones del carbón una tras otra. Pero estas acciones 
se supone que iban dirigidas a salvar su sindicato, no a 
destruirlo. La banda del corrupto Boyle se había debili- 
tado hasta el grado en que una gran porción de las minas 
de carbón se habían convertido en no sindicalizadas. Los 
mineros sindicalizados no querían ser arrastrados a ese 
callejón sin salida. En efecto, algunos de ellos habían du- 
dado al principio en lanzarse a la lucha contra la maqui- 
naria de Boyle porque temían que los patrones se apro- 
vecharan de la disputa inter-sindical para destruir comple- 
tamente al sindicato. En realidad, el sindicato se vio re- 
juvenecido. 

Es así, una vez más, que no hay evidencia de que los 
obreros organizados estén dando ahora las espaldas al 
sindicalismo o reconsiderando su viabilidad. Bien o mal, 
ellos consideran a los sindicatos como sus voceros, no 
siempre en la forma que ellos quisieran, pero siempre 
como la barrera más importante contra la voracidad pa- 
trcnal. Es por esta razón que los sindicatos constituyen 
el movimiento de masas de trabajadores más grande y 

George Brooks, "The Security of Workers' Organizations", 
Monthly Labor Review, junio de 1963. 
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estable en este país. Esto es incluso más cierto para los 
EUA que para otros países capitalistas desarrollados. Aquí 
los obreros no tienen un partido obrero propio, o algún 
equivalente político y de masas. Todavía se encuentran 
atados a los dos partidos del capitalismo monopolista. El 
movimiento sindical es la única expresión organizada de 
masas de la clase trabajadora hoy en día. 

La asistencia a las reuniones locales de sindicatos es 
generalmente escasa y gran número de obreros con inac- 
tivos, muchos incluso pasivos y apáticos. Sin embargo 
cientos de miles de obreros de base son muy activos. Co- 
mo lo juzga un observador del movimiento laboral, este 
es un nivel de participación que no tiene paralela en la 
nación. 6'Proporcionalmente hay quizás un mayor compro- 
miso sostenido por parte de los obreros en los sindicatos 
que de toda la gente en la políti~a".~ 

La asistencia a las reuniones es un barómetro impor- 
tante de la preocupación y compromiso de los obreros. 
Pero no es el único. El centro nervio= del sindicato está 
en el lugar de trabajo. Es ahí donde debe reaccionar a 
los estímulos de la diaria guerra de clases, tanto abierta 
como escondida. A menudo las terminales nerviosas se 
atrofian o el centro mismo se hace insensible e indiferente 
a las necesidades de los obreros. Sin embargo es en el 
centro de  trabajo donde se ventilan los conflictos, donde 
la política y el liderazgo son discutidos, donde se cristali- 
zan y se formulan las demandas y lo que aparece como 
una militancia pasiva e indiferente un día puede conver- 
tirse en enojada y rebelde al siguiente. De repente surge 
el tortuguismo y paros en el trabajo, y las reuniones sin- 
dicales se llenan de asistencia como ríos acrecentados por 
revueltas aguas de temporal. 

Esto debe ser tomado en cuenta en toda seria asevera- 
ción acerca del movimiento laboral. Se puede reconocer 
la existencia de una profunda crisis en las filas laborales 

8 H. W. Benson, "Apathy and Other Axioms", en The wortd 
of blue-collar workcrs, p. 217. 
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sin despreciar a los sindicatos como un movimiento bono 
fide que proporciona a millones de obreros un sentido de 
fuerza y dignidad colectivas. 

Una razón de la visión unilatera.1 de Aronowitzs es su 
equivocada consideración del capitalismo contemporáneo. 
Al escribir en 1973, cuando la evidencia de una inminente 
crisis económica ya estaba presente, Aronowitzs todavía 
se refiere al capitalismo moderno como una "sociedad se- 
gura" y un "capitalismo relativamente exito~o".~ Para él 
"la inflación, los salarios o las condiciones económica. 
generales" ya no son tan importantes como antes y no 
constituyen la tela con la que se confecciona la conciencia 
de clase. Para él, el tema de temas es la alienación.1° 

Pero como se indicó anteriormente, la alienación sigrii- 
fica diferentes cosas para diferente gente. Tan sólo cuan- 
do es vista como una expresión clara de la explotación de 
clase puede llevar a una mayor conciencia de clase. Aro- 
nowitz señala la militancia de los obreros de la Genoral 
Motors en Lodstoen, Ohio, como impregnada de aliena- 
ción. Pero las huelgas locas que ocurrieron no se hubieran 
dado si la producción del coche pequeño Vega no se hu- 
biera pretendido hacerla a una gran velocidad en las ca- 
denas de montaje. El tema no era alienación en abqtracto, 
sino aumento de velocidad en concreto. 

Aronowitz se opone a los acuerdos patrones-sindicatos. 
Los considera como instrumentos que impiden la militan- 
cia de los obreros y les atan las manos. Y naturalmente 
lo hacen en muchos casos. Pero de ahí no se sigue que l3 
ausencia de acuerdos y negociaciones colectivas promove- 
rían la militancia sindical y fortalecerían a los obreros 
frente a la clase patronal. 

El sur es la región menos organizada del país y con el 
menor número de acuerdos colectivos. Pero esto no ha 
fortalecido la capacidad de los obreros para combatir a 
las compañías. El sur se podrá convertir todavía en la re- 

9 Aronowitz, 00.  cit., pp. 56-58. 
10 .4ronowitz, ibid, p. 255.  
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gión de mayor militancia obrera, pero si esto ocurre será 
parte de un gran surgimiento en pro de sindicatos y con- 
tratos colectivos y no contra ellos. 

La mayoría de los contratos con los sindicatos estable- 
cen restricciones acerca del tipo de luchas que los obreros 
pueden entablar durante el periodo de vida de un contra- 
to. Las huelgas están generalmente prohibidas o restrin- 
gidas a rrras circunstancias y entonces, sjlo con la apro- 
bación de la dirección nacicnal del sindicato. Pero incluso 
con tales limitaciones en la libertad de acción, los obreros 
organi~ados tienen muchas más oportunidades que los no 
organizados para ejercer presión. Y cuando las cosas se 
ponen duras, las restricciones contractuales son hechas a 
un lado, como el término «huelga loca» lo atestigua. 

Es falsa la consideración de que el acuerdo sindicato- 
patrón da ventaja tan sólo al patrón. Ignora las muchas 
décadas de amargo conflicto que finalmente obligaron a las 
compañías a negociar con los sindicatos. Tanibién ignora 
el hecho de que muchos obreros todavía no han conquis- 
tado ese derecho. Si dichos acuerdos fueran tan sólo en 
~en t a j a  de los patrones, ipor  qué no se apresuran a reco- 
nocer sindicatos por dondequiera? 

Naturalmente, como en toda negociación, hay dos la- 
dos y cada lado gana algo. De otra forma no podría haber 
acuerdo sino tan sólo rendición. Lo que el obrero gana 
es no tener que seguir enfrentándose a su patrón en forma 
soiitaria. Cuando lo hace solo, el mazo de cartas se en- 
cuentra completo en el otro lado; un obrero puede estar 
contra otro. Al obligar a las compañías a negociar con 
los obreros en colectivo, los obreros son capaces de impo- 
ner ciertas restricciones a las compañías, que ya no pueden 
dominar incontestadas sobre ellos. 

Los patrones también ganan algo. Ganan una tregua 
temporal que les permite mantener ininterrumpida la pro- 
ducción y con ello la capacidad de seguir teniendo ganan- 
cias. Pero esta es una concesión que no pueden más que 
otorgar, dado que no están en posición de terminar con 
el sistema de la llamada empresa privada, 
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Lo que pasa después de que se ha llegado a un acuerdo 
depende de si es considerado como una declaración de 
paz o una tregua en la lucha. La capacidad de los obreros 
para detener la producción es lo que les dá el poder 
negociador. Esta capacidad debería ser puesta siempre 
en evidencia. Si se pacta su cancelación y se le da a la 
compañía la seguridad de que ya no tiene que temerla, 
el sindicato se convierte en un Sansón sin su cabellera. 

Es obvio que las compañías usarán cualquier truco para 
violar los convenios y probar la voluntad de lucha de los 
obreros y sus Iíderes. En la naturaleza de toda tregua está 
inscrito que cada lado siga ejerciendo presión sobre los 
flancos débiles del contrario. Es ingenuo esperar que no 
sea así. Así pues, si los líderes sindicales permiten a las 
compañías que prevalezcan en sus intentos por minar 
las condiciones de trabajo, o si permiten una situación 
en la que los obreros se frustren y se enojen debido a los 
inútiles, interminables y viciosos procedimientos de los con- 
flictos, la falla radica en ellos y no en el hecho de firmar 
un convenio. Es por tanto el deber de los obreros encon- 
trar su propio camino para corregir la situación. 

I,a naturalczu del conflicto 

Poco tiempo después de la Segunda Guerra Mundial* 
El Centro Patronal y Laboral de la Universidad de Yale 
realizó un estudio para encontrar "la naturaleza básica 
del conflicto entre la patronal y los sindicatos frente al' 
futuro". El profesor E. Wight Bakke, director del Instituto, 
resumió sus requltados. Los Iíderes sindicales, encontró, no$ 
quieren manejar la industria y no tienen planes en esa 
dirección. Sin embargo temen que sea esta la dirección ha- 
cia donde el conflicto esté conduciendo. Citaba a un líder 
sindical diciendo que el sindicato intentaba regular la dis- 
creción de un patrón "en cualquier punto que sus actas 
pudieran afectar el bienestar de los hombres". 

Esto cubre muchos territorios, qbxsvaha Bakke tergi- 
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versadamente, pues "no hay una sola función patronal que 
no caiga dentro de ese renglón.  dónde se detendrá, pues 
el proceso? iDónde se podrá detener -pregunta él- si el 
sindicato pretende llenar su objetivo básico de regular 
colectivamente todas las estrategias y las prácticas que 
afectan el bienestar de los hombres?".ll 

Lo que más molesta a la patronal, encontró Bakke, 
"surge de las restricciones específicas en renglones como 
disciplina, contratación, transferencias, asignaciones de 
trabajo, promociones y degradaciones, despidos, en el es. 
tablecimiento y la administración de calendarios y cuotas 
de producción, innovaciones organizativas y tecnológicas, 
establecimiento y administración de sistemas de salarios 
y temas parecidos. Es particularmente molesto para mu- 
chos patrones la negación de su libertad para premiar o 
castigar a obreros individuales de acuerdo a la conside- 
ración patronal de sus méritos individua le^".'^ 

Lo que molesta a la patronal es que no puede manejar 
a su fueiza de trabajo como se le antoje. 

Veinte años más tarde, al agregar una nueva sección 
a su libro en 1966, Bakke señala una atmósfera mucho 
más "sana" en las relaciones capital-trabajo. El la lla- 
ma una forma de "cooperación-antagónica". Sin embar- 
go, encuentra "el tema básico", todavía sin resolver. "En 
cierta manera no es tan recurrente como lo era entonces. 
Pero en otras e importantes maneras es más recurrente".13 

En su último informe señala que los líderes sindicales 
son "oportunistas y pragmáticos en su política y práctica. 
Hasta dónde lleguen está determinado por las necesidades 
prácticas, y no por ninguna filosofía revolucionariay'. Sin 
embargo, incluso si ellos desean ser razonables, encontró 
que, "hay un problema, el hombre en la cumbre es com- 
prensible, pero los hombres de abajo tienen ideas dife- 

l1 E. Wight Bakee, Mutual survival. Archon Books, Yamden, 
Conn., 1966, pp. 6-8. 

]-? Zbid., pp. 6-8. 
13 Zbid., pp. 87-88, 
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rentes". Es más fácil para la patronal manejar esta situa- 
ción debido a que "el hombre en la cumbre" puede reem- 
plazar "a los hombres de abajo". Pero no es tan fácil 
para los líderes sindicales. A veces son ellos quienes se ven 
 reemplazado^.^^ 

Bakke percibe una presión perpetua de los obreros para 
retar los derechos y prerrogativas patronales. Incluso el 
sindicato con la dirección más reaccionaria debe de tiem- 
po en tiempo disputar los derechos del patrón a fijar 
unilateralmente los salarios, las horas de trabajo, las re- 
gulaciones de seguridad y las condiciones del trabajo. El 
profesor Selig Perlman tenía razón al decir que el movi- 
miento laboral "por su misma naturaleza'' debe ser "una 
campaña organizada contra los derechos de la propiedad 
privada".15 

Esta es la cara de la lucha de clases del sindicalismo y 
debe durar mientras lo haga el capitalismo. Ignorarlo, 
como lo hace Aronowitz, no es más "radical". Más bien 
es argüir que los obreros deben seguir una estrategia de 
auto-derrota. 

Pero el sindicalismo tiene otra cara: la negociación es 
conducida dentro del marco de las relaciones burguesas 
de propiedad. Esto es así, incluso cuando son retados los 
derechos absolutos de la propiedad privada; lo que no 
es retado es el derecho a esta propiedad. Incluso el sin- 
dicato con más conciencia de clase, debe negociar con 
los patrones por las mejores condiciones bajo las cuales los 
obreros seguirán produciendo ganancias para ellos. En 
otras palabras, los obreros negocían por las mejores con- 
diciones de su propia esclavitud. 

Esto es inherente al contrato labcral, sea éste escrito 
y sellado legalmente, o bajo la forma de un acuerdo in- 
formal entre contratante y contratado, entre patrón y em- 

1 4  Zbid., pp. 16-17. 
l5 Selig Perlman, T h e  theory of  labor movemcnt, 1929. .hugus- 

tus M. Kelley, N. Y., edición de 1968, p. 136. 
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pleado, sea individual o colectivo. Los mismos obreros que 
sospechan que sus líderes son demasiado amigables en sus 
relaciones con la patronal y que exigen tácticas sindicales 
más agresivas también esperan clue sus líderes sepan has- 
ta dónde llegar en un asalto frontal y cuándo y por qué 
aceptar una tregua temporal (coiivenio). Esto se deriva 
de la falta que el obrero tiene de medios independientes de 
vida. Los obreros tienen que vender su fuerza de trabajo 
en los mejores términos que puedan. 

En este sentido y sólo en éste, escribía Marx, los inte- 
reses de los obreros y los capitalistas son "uno y el tnis- 
mo". (Subrayado en el original). "El obrero perece si el 
capital no lo emplea. El capital perece si no explota fuer- 
za de trabajo. . .". En esto se encuentra "la tan decantada 
comunidad de intereses entre obrero y capitalista".16 

En esta forma, el dilema del obrero bajo el capitalismo 
es manifiesto. Todo sindicato es sujeto de dos impulsos 
contradictorios: lucha de clases y conciliación de clases. 
Es esta dualidad -1ucliar contra los capitalistas aun cuan- 
do aceptando el capitalism* la que introduce elementos 
de conservadurismo en todos los sindicatos. Este impulso 
depende de las condiciones objetivas del tiempo, el nivel 
de la conciencia de los obreros y del carácter de la di- 
rección sindical. 

Glo~if icat  ión del anarcosindicalismo 

Aquellos que como Aronowitz, creen que los obreros 
pueden defender mejor sus intereses sin sindicatos, apa- 
rentemente piensan que la tendencia hacia la conciliación 
desaparecería una vez que los sindicatos sean eliminadoq. 
Entonces no habría contratos, ni convenios, ni compro- 
misos, sólo lucha de clases, monda y lironda. 

Pero los sindicatos no son la causa del dilema y su 

16 Carlos Marx, "Wage Labor and Capital", en Obras esco- 
gidas, t. 1. International Publishers, N. Y., 1936, pp. 336-7. 
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desaparición no lo canceleará. Mientras que los obreros 
deban aceptar condiciones de explotación, la contradic- 
ción existirá. Sindicatos en particular pueden perecer -lo 
han hecho en el pasado cuando fracasaron en encontrar 
nuevas condiciones de lucha- pero el sindicalismo no. 
Esto se ve confirmado por la historia del movimiento de 
la clase obrera al través del mundo. 

El fracaso en entender la necesidad objetiva de los sin- 
dicatos produce un gran cúmulo de retórica radical y va- 
cía gesticulación. De parte de algunos ello conduce a una 
glorificación del anarquismo y del anarco-sindicalismo. Es- 
to se expresa en una adulación entre algunos jóvenes iz- 
quierdistas de la Industrial Workers of the World (IWW) 

como el modelo de lo que debería ser el sindicalismo mi- 
litante en la lucha de clases. 

Hay mucho en la historia de la IWW que es heroico, 
digno de elogio e incluso glorioso. Durante más de una 
década, hasta el final de la Primera Guerra Mundial, con- 
dujo muchas batallas de clase en un tiempo en que los 
líderes de la AFL se mecían en sus hamacas. La IWW hizo 
un primer y noble esfuerzo por organizar a los obreros no 
calificados en las industrias de producción masiva y en 
las granjas. Y fue orgullosa y desafiantemente anti-capi- 
talista, y revolucionario en su perspectiva. 

La IWW fue una respuesta a la corrupción y al com- 
padrazgo de clase que prevalecía en la AFL. Surgió para 
construir sindicatos <puros>> en los que toda forma de 
compromiso estaba proscrita. Al rechazar la duplicidad 
de la política "burguesa", también se oponía a la acción 
política como una cuestión de principio, sosteniendo que 
por la sola lucha económica los obreros podrían construir 
"un Gran Sindicato" como el prototipo de la nueva so- 
ciedad que surgía de la envoltura de la antigua. 

Pero la IWW fue incapaz de convertir la energía hu- 
mana que ayudó a liberar en un movimiento permanente, 
viable de obreros. Debido a su rechazo de la lucha políti- 
ca y de las negociaciones y acuerdos obrero-patronales, 
convirtió en imposible un movimiento permanente de ma- 
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szis. En un tiempo en que las compañías estaban rehusan- 
do toda forma de reconocimiento a los sindicatos indus- 
triales, la IWW reciprocó rehusándose a reconocer a las 
compañías. Cuando iino de sus sindicatos locales firmó un 
acuerdo con una compañía, fue expulsado. Pronto la Wes- 
tern Federation of Miners (Federación Occidental de Mi- 
neros), su base más importante y estable de masas, le 
hizo compañía. Lo mismo hicieron Eugene V. Debs y 
William Z. Foster. 

Aronowitz afirma que la IWW ha sido la única alter- 
nativa radical a los líderes sindicales liberales. Pero no fue 
una alternativa viable. En su tiempo, su purismo inflexi- 
ble dio a los oportunistas y carreristas la apariencia de 
gente "práctica7' capaz de al menos de llevar de vez en 
cuando algo de pan al hogar de los obreros. La rigidez 
de la IWW prestó apoyo a la opinión de que tan sólo los 
líderes liberales y conservadores estaban preocupados por 
y eran capaces de construir un permanente movimiento 
laboral. En esta forma los radicales, incapaces de com- 
prender la necesidad del compromiso como una táctica, 
perdieron frente a aqiiellos que consideraban el compro- 
miso como una manera de vida. Los sindicatos de la IWW 

se desintegraron y nada quedó de sus esFuerzos organi- 
zativos. 

La cuestión del rompromiso 

Hay razones válidas para temer al compromiso. La his- 
toria del movimiento laboral norteamericano está repleta 
de actos de traición perpctrados en nombre del compro- 
miso. Todos ellos llevaban un barniz de plausibilidad y 
produjeron concesiones temporales y tangibles para algu- 
nos obreros, pero escondían el sacrificio de los intereses 
primarios a cambio de lo que a menudo eran beneficios 
secundarios. 

Por ejemplo, el hecho de que los mineros del carbón 
conquistaran un fondo de bienestar y retiro fue impor- 
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tante. Pero cuando Lewis concedió a los dueños de las 
minas mano libre para mecanizarlas e incluro les prestó 
con este propósito n~illones de dólares del banco contro- 
lado por el sindicato en Washington -realmente contro- 
lado por Lewis- fue una pura y simple traición. 

Este puede ser el más craso ejemplo de la complicidad 
de una dirección sindical con la patronal, pero es tan sólo 
uno de ellos. A cambio de más dinero por hora, o de 
algunos beneficios marginales, los sindicatos han firmado 
contratos a largo plazo que contienen cláusulas que pro- 
hiben la huelga y han dado a las compañías carta abierta 
para introducir cambios radicales en el trabajo. Se han 
debilitado los sistemas de delegados, se ha permitido que 
los conflictos se amontonen y el procedimiento para la 
solución de conflictos se ha convertido en un procpso que 
conduce a la agravación más que a la rectificación. 

La solución a este problema requiere la elevación del 
nivel de conciencia de los obreros en forma tal que com- 
prendan sus intereses de clase a largo plazo y juzguen los 
compromisos momentáneos desde este punto de vista. Pe- 
ro alcanzar este nivel de conciencia de clase es difícil. Un 
sindicato no es una organización de radicales unidos por 
una ideología común. Es una forma elemental de orga- 
nización proletaria de clase que unifica a los obreros, sin 
importar la ideología, mientras que estén de acuerdo en 
enfrentarse a sus patrones colectivamente. Como la aplas- 
tante mayoría de los obreros norteamericanos todavía 
aceptan el capitalismo como el sistema social preferido, 
esto tiene su influencia en las estrategias y tácticas. Tien- 
de a diluir las posiciones netas de clase. 

Esto se ve complicado aún más por la forma en que la 
negociación es conducida en este país. En Italia y Fran- 
cia, por ejemplo, los sindicatos no son agentes de la ne- 
gociación directa. Los obreros de cada establecimiento eli- 
gen un comité de fábrica que realiza esa función. Este 
comité puede estar compuesto por miembros de diferentes 
sindicatos en competencia y lo mismo que de no sindicL1- 
lizados. El que prevalezca la posición de un sindicato de- 
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pende de su capacidad para conquistar una mayoría del 
comité. 

Los sindicatos bajo influencia comunista, socialista y 
católica actúan hombro con hombro. Cada uno tiene una 
diferente posición político-ideológica y fonna parte de una 
federación nacional separada. El problema de la unidad 
consiste en lograr acuerdo entre ellos. 

En este país, los sindicatos reaiizan negociaciones direc- 
tas. Sólo un sindicato tiene el derecho de hablar por los 
trabajadores de una unidad negociadora dada. Para tener 
palabra en la política negociadora y en el manejo de los 
conflictos, los obreros deben pertenecer al sindicato que 
habla por ellos. Esto dificulta aún más el establecimiento 
de sindicatos con una avanzada ideología de izquierda. 
Requiere que la mayoría de obreros de un sindicato dado, 
deban primero ser conquistados para dicha opinión. 

Lenin advirtió que no hay formas puras de organiza- 
ción o mCtodos de lucha. Señalaba que "todos, positiva- 
mente todos los métodos de lucha en la sociedad burgue- 
sa. . . si son dejados al curro espontáneo de los aconte- 
cimientos, se desgastan, se corrompen y se prostituyen". 
Las huelgas, notaba, se corrompen en "acuerdo entre pa- 
trones y obreros contra los con~umidores". Los parlamen- 
tos devienen en "alcahuetes públicos, en instrumentos 
para corroinper a las masas, incitar los bajos instintos del 
populacho" y así por el estilo. La única cosa que puede 
prevenir semejante corrupción, subrayaba Lenin, "es la 
influencia ennoblecedora de la conciencia socialista". (To- 
dos los subrayados son del original) .17 

.La respuesta al conservadurismo en los sindicatos no 
debe consistir en abandonarlos, sino más bien en la lucha 
por hacer de ellos los instrumentos de clase más poderosos 
y consistentes. El punto de partida estriba en conquistar 
la democracia interna y el control de la base. Esto es algo 
que desean todos los obreros. Esto permitiría a los obreros 

1 7  V. 1. Lenin, "Guerrilla Warfare", Obras completas, Moscú, 
1962, p. 221. 
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juzgar por sí mismos entre las dos principales tendencias 
que contienden en el movimiento laboral, la de la lucha 
de clase y la de la adaptación de  clase. 

Muchos altos funcionarios sindicales temen semejante 
prueba. Se dan cuenta que a pesar de la falta de concien- 
cia ideológica de clase por parte de los obreros norteame- 
ricanos, tienen una reacción instintiva de lucha de clases 
en las cuestiones del trabajo. Esta es la razón por la que 
la peor acusación que puede hacerse a un líder sindical 
impopular es llamarlo "hombre de la patronal". Incluso el 
cargo de corrupción personal es a veces tolerado si el líder 
en cuestión tiene una reputación de enfrentamiento con 
las compañías. Por ello Jimmy Hoffa era tan popular en- 
tre los transportitas. Y viceversa, el peor de los servidores 
patronales tratará de aparecer como militante y fiel a su 
base. La lucha por la democracia sindical es, por tanto, la 
clave para cualquier cambio en el movimiento laboral. 

Debido a que los sindicatos están compuestos de traba- 
jadores de diversas opiniones políticas y sociales y por 
tanto influenciados por las presiones de  lucha y al mismo 
tiempo de participación de clase, no pueden llevar ade- 
lante la lucha por un cambio revolucionario. Deben ser 
conquistados para ello. "Los sindicatos funcionan bien 
como centros de resistencia contra los abusos del capital", 
observaba Karl Marx, pero "fracasan parcialmente debido 
a un imprudente uso de su fuerza. Fracasan generalmente 
por limitarse ellos mismos a una guerra de guerrillas con- 
tra los efectos del sistema existente, en lugar de tratar 
simultáneamente de cambiarlo, en lugar de usar sus fuer- 
zas organizadas como una palanca para la emancipación 
final de la clase trabajadora, es decir para la abolición 
total del sistema de salarios".1s 

Para cambiar este lado negativo del sindicalismo; para 
ayudar a ganar a los obreros y a los sindicatos en pro de 
Ia abolición del capitalismo, se necesita un organización 
especial de obreros revolucionarios y con conciencia de 

15 Carlos Marx, "Value, Price and Profit", op.  cit., p. 337. 
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clase. Esa es la razón por la que los partidos comunistas 
existen por todo el mundo, lo mismo que en los EUA. Ellos 
son capaces de hablar y actuar desde un punto de vista 
proletario y socialista más consistente. ,4yudan al movi- 
miento sindical en toda forma, señalan sus debilidades y 
errores y ayudan a convencer a los obreros que al confi- 
nar estrechamente al movimiento sindical a las batallas 

1 

económicas, "están retardando el movimiento de caída. 
I 

pero no cambiando su direrrióii. están aplicando paliati- 
vos, no curando la enfermedad".19 

Pero Aronowitz, que ve sólo el lado negativo de los sin- , 
1 dicatos, se opone, incluso en una forma aún más vehemen- , 

te. a una organización de los obreros, política y de van- 
,guardia. Desaprueba la necesidad de cualquier tipo de 
liderazgo. Los obreros, arguye, no necesitan ni líderes ni 
vanguardia. Primero porque ellos pueden comprender por 
sí mismos, segundo porque la izquierda "no tiene ninguna 
credencial" para tener liderazgo y tercero porque están en 
contra de "relaciones sociales autoritarias en el movimien- 
to 

Si la cosa es tan simple, ?por qué los obreros no Iian 
romprendido todo hasta hoy en día? Ciertamente no Fr 
debe a que sus líderes han sido un obstáculo pues una nia- 
yoría de la clase obrera no est5 t o d a ~ í l  organizada. :No 
será m2s bien que no existe el vacío ideológico? Sea que 
se den o no cuenta los obreros, inhalan y exhalan el aire 
emponzoñado de la ideología burguesa. De otra forma 
hace mucho tiempo que hubieran removido a los falcoq 
líderes y sus políticas de colaboración de clase. 

Apoyar obreros diciéndoles que pueden comprender to- 
do espontáneamente es dejarlos a merced de las ideas 
burguesas. Es verdad que los obreros están ahora mejor 
educados y pueden llegar a muchas conclusiones manis- 
tas generales al través de sus propias observaciones y es- 
tudio, pero incluso entonces, no pueden aplicar este cono- 

l 9  Zbid., p. 337. 
2 0  Aronowitz, o!. cit. ,  p. 441. 
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cimiento de manera seria y colectiva excepto por medio 
de la asociación y la interacción en una forma discipli- 
nada con otros que piensan igual. Al negar la necesidad 
del liderazgo de la izquierda, realmente se les está dicien- 
do a los obreros que se queden con los líderes derechistas, 
pues un movimiento sin líderes es como una masa de pro- 
toplasma sin estructura esquelética. 



14. ORGANIZAR LO DESORGANIZADO 

Los cambios en la composieión de la fuerza de trabajo, 
particularmente la caída en la proporción de los obreros 
manuales, han llevado a algunos a concluir que el movi- 
miento laboral ha pasado su cresta en tamaño relativo e 
influencia, y que hoy se encuentra en un declive irrever- 
sib1e.l 

Esta no es la primera vez que cambios en la composición 
de capital y trabajo son dados como evidencia -y dentro 
del movimiento laboral organizado como justificación- 
de una imposibilidad de crecer. Al principio del siglo, 
cuando la moderna producción en gran escala superó a 
los pequeños talleres, y cuando un nueva división del tra- 
bajo desembocó en el empleo de grandes cantidades de 
trabajo no calificado, estos cambios fueron vistos como 
enemigos de una ulterior expansión sindicalista. Las gran- 
des compañías parecían ser demasiado poderosas y lo? 
obreros no calificados, sobre todo extranjeros o negros, de- 
masiado heterogéneos para ser organizados. 

Esta teoría, al parecer tan lógica y plausible y tan pla- 
centera y auto-pretextante para una capa de funcionarios 
conservadora y letárgica de sindicatos de oficios fue 
tranquilamente eliminada cuando la irrupción sindicalista 
de mediados de la década de 1930 demostró su futilidad. 

1 Richard Barber, op. cit., p. 120; Andrew Hacker, Thc end 
o /  the american era. Atheneurn, N .  Y . ,  1970, p. 75; Daniel Bell. 
The coming of the post industrial society. Basic Books, N .  Y., 1973 : 
también de Bell: "The Measurement of Knowledge and Techno- 
logy", en Zndicators of social change. Russell Sage Foundation, 
N. Y., 1968, p. 159. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



260 MOVIMIENTO OBRERO EN EUA 

Los datos citados en el Capítulo I muestran que el cam- 
bio en la composición de la fuerza de trabajo no significa 
reducción o desaparición de la clase obrera. Es la clase 
media la que se está erosionando, no la obrera. Una cre- 
ciente proporción de cuellos blancos y de gente profesional 
se está convirtiendo ahora en parte de una clase obrera 
ampliada, incluso aunque muchos de ellos se juzguen CO- 

mo pertenecientes a la clase media. 
Hay incluso evidencia de que la automatización no eli- 

mina la necesidad de muchos tipos de trabajo no califi- 
cado. Un estudio realizado a lo largo de varios arios en 
las llamadas plantas automatizadas encontró que en rea- 
lidad la automatización "reducía los requerimientos de 
calificación de la fuerza de trabajo para operar y ocasio- 
nalmente de toda la fuerza de trabajo de la fábrica in- 
cluso la correspondiente al mantenimiento". El '.efecto 
laboral" de un empleo automatizado depende de qué fun- 
ciones son automatizadas y de cuál sea el grado y nivel 
de mecanización alcanzados. 

Cuando los procesos de trabajo son automatizados, al 
principio descansa sobre el operador una gran responsa- 
bilidad, pues él debe detectar y corregir el mal funcio- 
namiento. Pero conforme las cosas se allanan y la máqui- 
na empieza a detectar y a corregirse ella misma "el ope- 
rador literalmente pierde la oportunidad de ejercitar res- 
ponsabilidad incluso aunque la máquina sea más compli- 
cada y costosa". 

El escritor de este informe, James R. Bright de la Har- 
vard Graduate School of Business Administration, advier- 
te a la patronal contra el ascenso y el aumento de pago 
cuando empieza la automatización porque conforme el 
tiempo pasa "entre más automática sea la máquina, me- 
nos tendrá que hacer su operador7'. Él nota que se requie- 
re una mayor calificación para "concebir, diseñar y cons- 
truir nuevas máquinas" y para tipos más sofisticados de 
empleados que las reparen, pero la operación rutinaria de 
la computadora, "e incluso de la programación, no requie- 
re el alto grado de calificación y entrenamiento que se 
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/ pensaba a mediados de la década de 1950". Las escuelas 
secundarias están entrenando ahora estudiantes para 
programadores de computad~ras.~ 

En esta forma es puesta en duda la idea popular de 
que la autornatización eliminará al obrero promedio que 
carece de educación, entrenamiento y calificación técnica. 

Obstn'culos para la organización 

Además de la teoría de la automatización, aquellos que 
arguyen que el movimiento laboral ha disminuido en ta- 
maño y que ahora se encuentra en una pendiente irrever. 
sible, dan como evidencia lo siguiente: 

1) Los obreros en los grandes establecimientos indus- 
triales con la excepción de textiles, química y minas, en 
su mayoría se encuentran organizados. 

2) Las industrias nuevas y en rápida expansión, como 
la electrónica, la química y del petróleo, contienen un alto 
grado de capital, es decir operan con un pequeña fuerza 
de trabajo compuesta más de técnicos, ingenieros y per- 
sonal de investigación. Estos son pagados con salarios con- 
siderablemente más altos y son más difíciles de organizar 
que los obreros ordinarios. 

3) Los obreros en pequeñas fábricas y talleres son tam- 
bién más difíciles de organizar, ayudar y mantener orga- 
nizados debido a que están desparramados en vastas re- 
giones y ubicados en millares de unidades separadas de 
producción. 

4) Muchas de las más nuevas y modernas plantas in- 
dustriales se encuentran en el Sur, o en comunidades y 
pequeños pueblos agrícolas, menos tolerantes para con lo< 
sindicatos. 

2 Jamrs R. Bright, "Aiitomation and Wage Determination", en 
Ind~cstr ial  relations: Challenges and rerponses, op .  cit., pp. 23-46.  
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3) En lar industrias no manufactureras hay "barreras 
iñstitucionales" a la organización: el menor tamaño de 
las unidades de comercio y servicio, la diferencia de pers- 
pectiva de empleados de oficina y profesionales y el hecho 
de que muchos de ellos son mujeres, y a menudo más di- 
fíciles de organizar. 

6) Las leyes federales son menos favorables para la 
expansión de los sindicatos de lo que fueron en los días 
del Nuevo Trato y las llamadas leyes del derecho al tra- 
bajo en 19 estados son especialmente hostiles al sindica- 
lismo. 

Efectivamente, existen obstáculos como éstos para una 
organización ulterior. Los obstáculos siempre han existido 
pero uno los puede usar o bien como pretexto para no 
organizar o como estímulo para hacerlo más. 

Los argumentos mencionados incluyen una suposición 
de que debido a que los obreros en las grandes plantas 
están mejor organizados, la mayor parte del trabajo de 
organizar obreros industriales ha sido hecho ya. Pero la 
mitad de los obreros en las manufacturas, 25 por ciento 
de los del transporte y comunicación, 29 por ciento de 
los de la construcción y 53 por ciento de los mineros se 
encuentran todavía sin  sindicato^.^ Así pues, hay todavía 
mucho que hacer en la organización de los obreros in- 
dustriales, para no hablar de los millones de trabajadores 
cuello-azul en ocupaciones de servicio y empleos del go- 
bierno. 

La mitología nos ha hecho creer que para los obreros 
en las grandes plantas industriales el sindicalismo era 
"natural" y que por tanto eran fácil de organizar. Esto 
no es cierto. A menudo los obreros en las grandes plantas 
estuvieron netamente divididos a lo largo de líneas racia- 
les, de nacionalidad, lenguaje y religión. Frecuentemente 
una planta grande era una cacoforia de lenguas discordan- 

3 Derek C. Bok y John. T. Dunlop. op. cit. ,  p. 44. 



ORGANIZAR LO DESORGANIZADO 263 

tes, con un grupo de obreros azuzados contra otro en la 
contración y en el lugar de trabajo. Los obreros también 
temían represalias. Los pueblos industriales eran "pueblos 
de la compañía", poseídos y manejados por la compañía 
y las minas, molinos y fábricas estaban entrelazadas con 
espías Pinkerton. En muchos pueblos, era imposible reali- 
zar reuniones sindicales abiertas. Durante el esfuerzo de 
1919 para organizar las industrias del acero, el alcalde 
de Duquesne, Pennsylvania, proclamó que "i En Duques- 
ne ni Jesucristo mismo podría hablar en favor de la AFL!" 
Con esas palabras, y ahí estaban los sheriffs, policía, tro- 
pas estatales y los tribunales para respaldarlo.* 

Se necesitaron muchas décadas de lucha militante e in- 
contables mártires y naturalmente innumerables derrotas I 

descorazonadoras, más la importante victoria política re- 
presentada por el Acta Wagner del Trabajo, antes que 
el sindicalismo industrial finalmente se impusiera. Los 
argumentos de los líderes de los sindicatos de oficios de 

I 

que los obreros no calificados no podrían ser organizados , 
debido a que les hacía falta la pericia en el trabajo que , 
los obreros calificados tenían, la confianza de los blancos 
nativos del país o el orgullo natural y la solidaridad de 
los obreros calificados son los que ya se expusieron como 
impregnados de prejuicios. 

Muchos obreros manuales, naturalmente, tienen un sen- 
timiento más instintivo de clase que los cuellos-blancos o 
trabajadores profesionales. Esto surge de la naturaleza fí- 
sica de su trabajo, de su papel más directo en la produc- 
ción de bienes materiales, a diferencia del trabajo de ofi- 
cina, de su asociación cooperativa e intima con grandes 
números de otros obreros en el proceso mismo del trabajo 
y de su lugar generalmente subordinado en la escala bur- 
guesa de valores sociales. Esto es válido también para 
obreros cuello-azul de unidades de producción más peque- 
íías aunque no sietnpre en el mismo grado. 

4 William Z .  Foster, Tke  great steel strike and its lessons. B .  W. 
Huebsch, N. Y., 1920, p. 62. 
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L a  organización de  las unidades  
mcis pequeñas 

El argumeiito de que los obreros en las grandes plan- 
tas industriales son más fácililiente organizables que los 
de las plantas pequeñas no es necesariamente cierto. Una 
gran compañía tiene muchas más recursos con los cuales 
combatir el sindicalisnio, en el caso de que así lo deseara. 
Fue más difícil organizar General Motors o Ford, por 
ejemplo, que los numerosos proveedores de partes de autos. 
Por lo general, la niayoría de las elecciones de la NLRB 

que fueron ganadas por sindicatos, est'ín en unidades de 
menos de 100 empleados. En la década de 1963 a 1972. 
los sindicatos conquistaron el 58 por ciento de elecciones 
en centros de trabajo de menos de 100 empleados, pero 
el 48 por ciento de las celebradas en lugares de trabajo 
con más de 100 emp1eados.j 

Históricamente, los primeros sindicatos locales fueron 
constituidos por obreros desparramados en docenas e in- 
cluso en cientos de pequeñas empresas. Esto también e. 
cierto respecto al origen de casi todos los sindicatos de 
oficio. Los primeros obreros n~anufactureros organi~ados 
estaban en pequeño9 talleres de ropa, hechura de cigarros. 
imprentas, talleres de maquinaria, panaderías, zapateros y 
así por el estilo. Por tanto, el argumentar que los peque- 
ños talleres y fábricas son un gran obstáculo para organi- 
zar, es encontrar una excusa para no hacer nada. 

Daniel Be11 subraya. el pequeño tnmaíío de las unidades 
de servicio y comercio como obsticiilos para su sindicaliza- 
ción. Siri embargo, señala al Distrito 65 de los Obreros de 
Distribución como "el mayor éxito" en la organi7ación de 
dichas unidades a causa de los sindicatos locales amalga- 
mados. En esta sede no nos preocupamos por la estructu- 
ra de la organización, tan sólo por su posibilidad. Bell se 

5 A decnde of o~ganiring-cn expanded look at  IYLRB ~Iectloris 
Departamento de sindicatos industriales, Sección de Investigación. 
tle la AFL-CIO.  Director Richard Prosten, agosto de 1975, 
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acerca al problema cuando observa que la burocracia es 
un factor mucho más grande en el fracaso por organizar. 
Los lídeies sindicales han perdido su impulso y "ya no 
hay voluntad o capacidad para empezar camparias nrga- 
nizativas en gran e~ca la" .~  

El profesor Irving Bernstein informa de una pérdida 
similar de motivación social. Afirma que los representantes 
sindicales e11 el ramo de iriariufacturai y servicios le infor- 
maion que sus organizacion.-S podrían sindicalizar muchas 
pequeñas unidades más si lo desearan. "Sólo en parte la 
cuestión estriba en si tal tarea puede ser hecha; y más 
a menudo en si vale la pena, considerando el tiempo y el 
dinero contra una ganancia potencial. En años recientes 
el movimiento laboral parece que normalmente ha contes- 
tado en forma ~iegativa".~ 

El q u ~  la tarea de organizar «\alga la pena» no puede 
ser niedido en tbrminos de dólares y centavos. El sindica- 
lismo no es un negocio, si bien algunos funcionarios sin- 
dicales actúan como si lo fuera. Es un movimiento de 
obreros y como tal debe buscar incesantemente la expan- 
sión de la unidad y la fuerza organizativa de los traha- 
jadores. 

Naturalmente, donde los sindicatos son pequeños y dé- 
biles, con recursos limitados -y esto (los recursos limita- 
dos) puede zer algunas veces el caso también de los gran- 
des sindicatos- la respuesta adecuada puede ser encon- 
trada conjuntando recursos y uniendo esfuerzos organiza- 
tivos. Los gastos necesarios no son tan grandes donde los 
sindicatos promueven la organización de base en lugar del 
tipo burocrático de arriba hacia abajo. Si un nuevo espí- 
ritu de cruzada animara al movimiento laboral, los obre- 
ros de los centros de trabajo ya organizados serían ini- 
pirados a tender la mano ayudando a organizar a los cen- 
tros no organizados en las cercanías. La Confederación 

Daniel Bell, Labor and trade unionism, op. cit., p. 89. 
7 Irving Bernstein, "The Growth of Arnrriran Unions: 1945- 

60". Lnbor History. primavera de 1961. 
F 
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Italiana del Trabajo (CGU) dirigida por la izquierda, 
alienta a los obreros de regiones industriales del norte a 
viajar a las regiones no organizadas del Sur para hablar 
con los trabajadora acerca de su ingreso al ~indicato.~ 
Este método es usado también por el sindicato indepen- 
diente de trabajadores electricistas United Electrical Wor- 
kers (uE).  

Durante la gran cruzada organizativa de mediados de 
la década de 1930, especialmente después de que se re- 
gistraron los primeros éxitos, muchas de las tareas orga- 
zativas fueron realizadas por los mismos obreros. James 
Matles y James Higgins, en su libro Ellos y Nosotros, Lu- 
chas de un Sindicato ,de Base, describe la autorganización 
que se llevó al cabo en la construcción del UE. En el curso 
de 18 meses, de marzo de 1936 a septiembre de 1937, el 
sindicato en la planta de Schenectady creció de 650 a 
8 000 miembros, "pero ni siquiera fue asignado a la cam- 
paña un solo organizador de tiempo completo por el sin- 
dicato UE Interna~ional".~ Esto es posible solamente cuan- 
do los obreros sienten que los sindicatos son algo por los 
que vale la pena luchar y además son alentados a actuar 
por sí mismos. Como dicen Matles y Higgins, "el secreto 
del éxito radica en el espíritu". 

El mismo fenómeno ocurrió en Francia en el gran le- 
vantamiento obrero de mayo-junio de 1968. Durante la 
huelga general en la que participaron alrededor de diez 
millones de obreros, millones de obreros no organizados, 
muchos de ellos inmigrantes, abandonaron suc centros de 
trabajo para marchar hombro con hombro con los traba- 
jadores sindicalizados. Y cerca de dos millones de obreros 
ingresaron a sindicatos por primera vez. 

De la misma manera, la mayoría de los servicios sindi- 

S Entrevista con Silvia Boba, Departamento Internacional de 
la Confederación General Italiana del Trabajo, febrero de 1973. 

9 James J. Matles y James Higgins, Them and us -struggles of 
rank and file union. Prentice-Hall. Englewood Cliffs, N. J., 1974, 
p. 71, 
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cales puede ser realizada sin la necesidad de un gran equi- 
po burocrático, donde los sindicatos locales están estruc- 
turado~ y manejados democráticamente y donde los dele- 
gados y comités de fábrica son elegidos democráticamente 
y responden directamente ante los obreros. 

TaÍnpoco el argumento sobre los pequeños pueblos resis- 
te un examen minucioso. Algunas localidades ciertamente 
son más difíciles de organizar que otras. Pero no hay re- 
gla que diga que una pequeña comunidad deba ser más 
difícil que una grande. Los Ángeles, la tercera ciudad más 
grande del país, tiene un récord relativamente pobre en 
organización sindical. En el mismo estado, comunidades 
mucho más pequeñas, como Fresno y Bakersfield, están 
mucho mejor organizadas. Las tres grandes regiones de 
crecimiento sindical en California -el sudeste, la región 
de Santa Bárbara-Ventura y el Valle de Sacramento- no 
incluyen a grandes ciudades.I0 Y César Chávez ha mos- 
trado que es posible organizar a los obreros agrícolas a 
pesar del inmenso terror utilizado por los patrones. El mis- 
mo hecho de que los cultivadores intentaron reemplazar 
a la militante United Farm Workers (Sindicato de obre- 
ros agrícolas), con el sindicalismo de "contratos vendi- 
dos" de los Teams,ters, (Sindicato de Transportistas) es 
un tributo a los éxitos organizativos logrados por el lide- 
razgo de César Chávez. Por lo tanto, el tamaño de una 
comunidad no es el principal factor determinante en la 
organización sindical. 

La organiza<.idn de los ernpleados del 
Gobierno y de  los rz~rllos blancos 

La organización de trabajadores de oficina y de cuello 
blanco presenta problemas especiales. Con el núniero ca- 
da vez creciente de trabajadores de oficina que se con- 
vierten en meros apéndices de las máquinas, su antigua 

lo Irving Bernstein, op.  c i t ,  
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hostilidad hacia el sindicalismo va disminuyendo. La ex- 
periencia de la década pasada es prueba de que los tra- 
bajadores de servicios, profesionales del gobierno y de ofi- 
cinas pueden ser organizados en grandes cantidades. Lo, 
sindicatos de la AFL-CIO que han crecido más rápido son 
los de empleados de gobierno y los de trabajadores de 
cuello blanco. La Federación Americana de Empleados 
del Gobierno creció de 70 000 en 1960 a 293 000 en 1972. 
El Sindicato de Empleados Estatales, del Condado y Mu- 
nicipales aumentó sus miembros de 235 000 en 1964 a 
329 000 en 1972. El Sindicato de Maestros dirigió cientos 
de huelgas militantes al través del país y creció de 53 000 
en 1963 a 248000 en 1972. En diciembre de 1973, se 
formó un nuevo Sindicato Nacional de Hospitales y Centros 
de Salud con cerca de 80 000 miembros. Su generador, el 
sindicato Local 1199 de Nueva York. organizó cerca de 
51.8 000 trabajadores de hospital en un periodo de cuatro 
aiios. El Sindicato de Empleados de Servicios también ha 
crecido rápidamente, de 320 000 en 1964 a 484 000 en 
1972. En 1970, el porcentaje de trabajadores cuello blan- 
co en los sindicatos de la AFL-CIO alcanzó el 16 por cien- 
to. La proporción de mujeres miembros también aumentó, 
de 18.6 por ciento en 1962 a 21.7 por ciento en 1972, un 
aumento de 3.5 a 4.5 millones.ll 

La organización del sur 

Estos hechos muestran que no hay barreras insuperables 
para organizar donde hay voluntad y la unidad de esfuer- 
zo para realizarlo. Esto es válido también para el prin- 
cipal de los retos: la organi7ación del sur. Esta región e: 
ahora la región del más rápido crecimiento industrial del 
país. Aunque todavía no es posible hablar de un «nuevo 

11 Statirtical abstract, 1972, op .  cit., p. 241; también el Di- 
rrrtorio Nacional de Sindicatos y Asociaciones de Empleadris, 
1973.  Departamento del Trabajo, Washin~ton, B, C., 1974 
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surw, hay una amplia evidencia de que el viejo sur está 
cambiando rápidamente. Las recientes victori?s laborales, 
aunque todavía modestas, indican que se está aproximan- 
do el tiempo para un asalto general al bastión fabril más 
grande del país. 

La victoria de los cbreros de las plantas Farah Manu- 
facturing en Texas es de gran importancia. Esta huelga 
de trabajadores chicanos terriblemente explotados se pro- 
longó cerca de dos años y finalmente fue ganada por los 
esfuerzos combinados de los huelguistas y un boycot na- 
cional a los pantalones Farah. Esto probó que la militan- 
cia de los obreros, cuando es apoyada por una solidaridad 
laboral puede derrotar hasta los intentos más viciosos de 
rompimiento de huelga. 

La victoria de los mineros en su acre lucha y larguísi- 
ma batalla con la Duke Pmer Corporation en Harlan, 
Kentucky, es también de suma importancia. Indice que los 
mineros, bajo su nueva dirección, están decididos a com- 
pletar la organización sindical de toda su industria. 

La United Electrical IYorkers también ganó una victo- 
ria impresionante en Tampa, Florida en una planta de 
la compañía Westhinghouse. Esa planta de Tampa es re- 
lativamente nueva, fue establecida en 1968. Tiene una 
fuerza de trabajo normal de cerca de 400 hombres de los 
cuales el 15 por ciento son negros. La compañía echó 
mano de sus viejos trucos anticomunistas y racistas. Acusó 
al organizador de la UE de realizar "actividades cornunis- 
tas" e intentó atemorizar a los obreros blancos diciéndoles 
que los negros "intentaban imponerse" y colocarse en "ca- 
tegorías de empleo para las que no estaban calificados".12 
La victoria del sindicato desbarató un plan maestro de la 
compañía para desarrollar una cadena de fábricas sin sin- 
dicatos en el sur. Incluso después de que el sindicato ganó, 
el FBI envi6 a un agente especial a trabajar en la plan- 
ta, al lado de la compañía para romper el sindicato. Al 

12 The Southern Patriot, septiembre de 1973. 
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agente del FBI Joseph Burton, un residente de Tampa, se 
le dio un empleo en la planta, se le indicó que fuera un 
"superrevolucionario" y que actuara tanto como informa- 
dor como provocador. Pero esta maniobra también falló 
pues los obreros se dieron cuenta de este ridículo ultraiz- 
quierdismo.13 

Otra victoria tuvo lugar en Andrews, Carolina del Sur, 
en la fábrica Onieita Knitting Mills. Los 700 obreros 
ganaron un huelga de seis meses, un contrato y el reco- 
nocimiento del sindicato. La huelga fue un despliegue ins- 
pirado de unidad de negros y blancos. Como lo expresó 
un obrero blanco: "en lo que estribó realmente la dife- 
rencia fue que los negros estuvieron muy unidos y fuertes. 
Ellos llevaron adelante la huelga". Diez años antes, cuan- 
do la fábrica estaba constituida enteramente por blancos, 
una huelga de ocho meses fue rota. En esta ocasión con 
la dirección de los negros obreros se ganó. El líder de la 
huelga fue una mujer negra y una gran mayoría de los 
obreros eran muieres.14 

El sindicato textil también ganó una primera victoria 
en la fábrica de J. P. Stevens. Esto sucedió en Roanoke 
Rapids, Carolina del Norte. El sindicato Amalgamated 
Clothing Worker (obreros de la ropa), además de la vic- 
toria de los obreros de Farah, también ganó elecciones en 
una fábrica de ropa y en una hilandería en Pascagoula, 
Mississjppi. Asimismo se han registrado victorias en el 
sur, por parte de otros sindicatos.15 

Las victorias en el ramo textil son importantes porque, 
con cerca de 700 000 obreros es la más grande industria 
en el sur. Los salarios son extremadamente bajo y una ma- 
yoría de obreros son mujeres, con un creciente porcentaje 
de negras. Las fábricas textiles están desparramadas en 
muchos pequeños pueblos en estados atrasados y política- 
mente conservadores. Carolina del Norte, uno de los peci- 

1 3  Frank J. Donner, UE News, 24 de marzo de 1975. 
14 Southern Patriot, septiembre de 1973. 
1 5  Southern Patriot, noviembre de 1974. 
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res y más represivos estados aiitilaborales del país, tiene más 
de un cuarto de millón de obreros textiles. Por tanto lo 
que pasa en la industria textil, puede ser decisivo para 
todo el sur. 

Por lo que se ha mencionado se puede ver que se está 
desarrollando la organización y con cierto grado de éxito. 
Pero esto no debe ser exagerado. Indica que puede reali- 
zarse, no necesariamente que será realizado. Por encima 
de todo, el movimiento laboral se encuentra todavía en 
el estancamiento. Las organizaciones formadas reciente- 
mente ni siquiera mantienen el ritmo con el crecimiento 

i del tamafio de la fuerza de trabajo. En 1945, el 35 por 
ciento de la fuerza de trabajo no agrícola estaba organi- , 1 lada; para 1970, tan sólo el 27 por ciento lo estaba. En 
industrias como las de construcción y de imprenta, donde 
los sindicatos de oficios han operado durante muchas déca- 
das, cada día más y más trabajo es hecho por mano de obra 
no sindicalizada. Así mismo, las condiciones económicas 
deprimidas junto con el creciente desempleo pueden minar 
los sindicatos en otras industrias. I 

Incluso ahí donde Tos sindicatos trabajan enérgicamente 
por organizar lo no organizado, solamente se rasca la 
mera superficie del problema. En el campo de la salud 
y los hospitales, por ejemplo, cerca de dos millones de 
obreros están empleados en instituciones privadas de salud 
y cerca de un millón en las públicas. Esto constituye un 
inmenso reto. Incluso si todo el movimiento laboral con- 
juntara a sus recursos no sería una cuestión fácil de lograr 
organizar a esta industria. 1 Lo que más tarde complica el asunto es que los sindi- 
catos dedicados a organizar hospitales se encuentran en 
competencia unos con otros. De ahí que junto con los 
avances se duplica y se disipa un considerable esfuerzo, 
se desperdician recursos y a menudo los obreros se enaje- 
nan de todo tipo de sindicatos. Al final de 1973 se llevó 
al cabo una importante elección para comité de contra- 
tación en el Hospital General Henry Ford en Detroit. Los 
cerca de 2 000 empleados se convirtieron en el foco de 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



un cierto número de sindicatos que estaban determinados 
a conquistar el hospital para sí. Ninguno lo logró, vencie- 
ron los votos en pro de «no sindicato». 

La reciente legislación federal que amplió a los traba- 
jadores de hospital el derecho a organizarse alentó a más 
sindicatos a buscar cabezas de playa en esta industria. 
Por muchas razones el sindicato lógico al cual sumarse, 
para estos trabajadores es el Sindicato Nacional de Em- 
pleados de Hospital y Senricios de Salud. Se especializa 
en este campo y ha hecho un notable trabajo por la eleva- 
ción de salarios y el nivel de vida de estos trabajadores 
tan fieramente explotados en Nueva York. Pero está sien- 
do desafiado por el Sindicato de Empleados de Servicio, 
por el de Transportistas por el Laboreros y en unos cuantos 
lugares por el de Carpinteros e Ingenieros de Operación. 
En el campo de hospitales públicos, la Federación Ameri- 
cana de Empleados Estatales, de Condado y Municipales 
(AFSCMC) es el líder. Pero dado que las instalaciones de 
salud públicas y privadas siempre se traslapan y la A F ~ C M E  

organiza donde puede hospitales voluntarios (privados y 
no lucrativos), hay también choques entre este sindicato 
y los otros. 

Naturalmente es bueno que muchos sindicatos quieran 
organizar. Pero es cuestionable que se pueda hacer un gran 
esfuerzo nacional para organizar a los trabajadores de hos- 
pital sin los esfuerzos unidos y concertados de un cierto 
número de sindicatos con el apoyo de un amplio srctor 
del movimiento Inboral. 

La preparación d e  un ~ Z L C V O  

levantamiento 

La historia del trabajo demuestra que el crecimiento 
sindical se da  a un ritmo modesto durante largos periodos 
de tiempo y luego en brotes violentos y a una escala ma- 
siva, a intervalos mucho más cortos. Los periodos de cre- 
cimiento más lento se ven influenciados por las condiciones 
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objetivas de los llamados tiempos normales, los periodos 
tormentosos de crecimiento, cuando se dan gigantescos sal- 
tos hacia adelante, están ligados a tiempos de un extenso 
y profundo desasosiego social. Generalmente dichos pe- 
riodos han ocurrido en la cresta de una gran crisis eco- 
nómica y durante periodos de guerra, cuando la esca- 
sez de trabajo y la inflación aguijonean los esfuerzos por 
organizar. 

No hay barreras artificiales que separen los largos pe- 
riodos a lento paso de tortuga de los rnás cortos de velo- 
cidad de carrera a campo traviesa. Se afectan mutuamen- 
te. Lo que es decisivo en cada periodo es el nivel de orga- 
nización y conciencia entre los obreros y en particular, la 
calidad de la dirección. 

Generalmente se supone que en los "tiempos buenos" 
y normales, cuando el promedio de empleo es relativamen- 
te alto, los sindicatos crecerán, si no de una manera 
espectacular, al menos en forma sostenida. Pero en la 
década de 1920 no sucedió así. A pesar de la llamada 
prosperidad permanente de esa época, el movimiento labo- 
ral perdió cerca del 30 por ciento de sus miembros. Así 
mismo no se dio ningún crecimiento durante la década 
de 1950 y 1960, a pesar de dos guerras -Corea y Viet- 
nam- y de la inflación en constante aumento. El tamaño 
numérico del movimiento obreio aumentó algo, pero su 
proporción dentro de la fuerza de trabajo decayó. 

Incluso durante el gran despertar de mediados de la 
década de 1930, cuando los obreros se lanzaron al sindi- 
calismo, no había ninguna garantía automática de orga- 
nización permanente de las industrias de producción en 
masa. En periodos anteriores, también ha habido inmensas 
oportunidades para hacer lo que finalmente se hizo en 
la década de 1930, pero los intentos fallaron. En 1918 y 
1919 los obreros industriales estaban maduros para la or- 
ganización. Pero a pesar de los grandes éxitos de William 
Z. Foster y otros militantes sindicalistas asociados a él, la 
brecha abierta en las empacadoras y la industria del acero 
fue de corta vida. La burocracia de la AFL era demasiado 
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venal y el movimiento laboral demasiado discordante para 
obtener éxito permanente. 

La calidad del liderazgo es de una importancia decisiva. 
1.0 que constituyó la diferencia en la década de 1930 no 
fue tan sólo la mayor profundidad de la crisis económica 
y social sino el trabajo preparatorio antes de que las con- 
diciones para el surgimiento hubieran madurado comple- 
tamente Los comunistas y otros militantes de izquierda, 
lenta pero metódicamente empezaron a organizar. Sabían 
que no existe fábrica o comunidad de obreros  completa^ 
mente desprovista de organización. Siempre hay agrupa- 
mientos de obreros, formales o informales, alrededor de 
temas sociales, culturales, de nacionalidad, raciales, reli- 
giosos y políticos. A veces éstos se pueden convertir en nú- 
cleos para el cambio, pero algo tiene que ocurrir antes 
para que esto sea posible. Este "algo", puede ser un nuevo 
elemento irritante dentro de la fábrica o industria, o la 
llegada de un elemento "de fuera" que actúa como ca- 
talizador. Pero esto se logra mejor -y a escala de masas 
cubre más de un grupo o fábrica-- cuando los obreros 
adquieren la sensación de que algo grande se está inte- 
grando, de que hay una oportunidad de hacer un cam- 
bio en su manera de vida y de que ha llegado el tiempo 
del sindicalismo y de la acción en su apoyo. 

Dicho estado de ánimo sicológico puede lograrse tan 
sólo si en realidad algo grande, algo real y tangible está 
sucediendo. Esto requiere un esfuerzo organizativo tan 
unido, tan osado y arrollador en su atracción y ejecución, 
tan productivo de resultados inmediatos que la gran masa 
de obreros se vea atrapada en su espíritu y a su vez lo 
lleve aún más adelante. 

Esta fue una lección importante de la gran campaña 
del acero en 1919. El plan de Foster llamó a realizar una 
campaña torbellino. Se habían necesitado tan sólo nueve 
semanas para organizar la industria de las empacadoras 
de carne. Foster creía que una vez que los obreros advir- 
tieran que el movimiento sindical significaba negocio, los 
obreros del acero podrían ser organizados incluso en me- 
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nos tiempo. El plan incluía "grandes reuniones de masas, 
notables oradores, bandas de música, desfiles, planas de 
anuncios en los periódicos, etc. . . para poner en movi- 
miento a las masas".16 

La organización de la cruzada de la CIO en la década 
de 1930 estuvo basada en parte en las experiencias de 
1919, sobre todo en la necesidad de un gran esfuerzo que 
capturara la imaginación de los obreros, combatiera sus 
temores y dudas y creara algo así como la sicología de una 
pandilla. Un factor favorable fue el cambio de clima polí- 
tico de la época. La derrota de Herbert H~over  en 1932 
y la elección de Franklin D. Roosevelt con su promesa 
de un nuevo trato para el "hombre olvidado", dio a los 
obreros la sensación de que el gobierno federal estaba 
más de "su parte". La aprobación del Acta Wagner del 
Trabajo en 1935, dio un nuevo gran impulso a1 esfuerzo 
organizativo, que en un cierto número de industrias había 
recorrido ya medio camino. Esto tuvo mucho que ver con , 
el impulso sindicalizador que siguió. 

I 

En esto llevan un gran crédito los que prepararon el 
camino. Con su ejemplo probaron que la organización era 
posible y con su práctica ayudaron a lograr la unidad 
necesaria. Mientras que los comunistas fueron los pioneros 
en este esfuerzo, también se debe dar crédito a otras 
fuerzas progresistas y de izquierda y a líderes sindicales 
más conservadores, como Lewis, ~Murrav e Hillman, quie- 
nes por un breve momento histórico, cuando menos, res- 
pondieron al estado de ánimo militante de los obreros y 
cabalgaron sobre la marea de la historia. 

Actualmente, otro despertar laboral está en proceso. Vi- 
vimos en un período de una intensa inquietud social. La 
depresión y la inflación coexisten, inedrando ambas en los 
niveles de vida de los trabajadores. En una época como 
ésta, los sacudimientos laborales pueden ser impulsados por 

lf William Z. Foster, Arnerican trade :rnionism. International 
Publishers, N. Y., 1947, p. 36. 
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una multiplicidad de causas. La gran huelga general fran 
cesa de mayo-junio de 1968 fue el producto de acumulados 
agravios económicos, sociales y políticos. 

A su vez, la lenta, tediosa organización de una unidad de 
trabajo, todavía es decisiva en la preparación del camino 
para una ofensiva de organización masiva algo más tarde. 
Pero esto requiere tácticas que prevean y preparen la tor- 
menta que se avecina. La lucha por la unidad asume gran 
importancia. Todo sindicato conciente de la necesidad de 
organizarse no puede sentarse y esperar sino que debe em- 
pujar adelante con sus propias fuerzas. .Al mismo tiempo 
se debe reconocer que un avance masivo solo se puede 
lograr con los esfuerzos conjuntos, primero de unos cuantos 
y después de la mayor parte posible del movimiento obrero. 

Si se l a  a organizar la industria de la impresión, por 
ejemplo, sólo podrá lograrsc con los esfuerzos unidos de los 
sindicatos actuales de oficios eii la industria. Si ellos no lo 
hacen, cada uno pagará un precio más amargo. Lo mismo 
es cierto para otras industrias. Y sin el gran esfuerzo unido 
de muchos sindicatos es imposible la organización del sur. 

El reto del sur 

Poco tiempo después de la Segunda Guerra Mundial, el 
Comité Ejecutivo de la CIO lanzó una campaña para 
organizar el sur. A pesar de las grandes sumas colectadas 
con este propósito, resultó abortivo. Más tarde cuando la 
CIO  y la AFL se unieron, se volvió a hablar acerca de la 
organización del sur. Una vez más sin resultados tangibles. 

Cuando la CIO comenzó su breve campaña en el sur, 
supuso, erróneamente, que una fuerte posición anticomu- 
nista ayudaría con los obreros del sur, más conser-~adores.~~ 
Los sindicatos también trataron de evitar el tema de la 
unidad de obreros blancos y negros, creyendo que esto tam- 

17 James J. Mctntles y James Higgins, American trade union- 
isrrl. International Publishers, N. ., 1974, p. 36. 
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bién los ayudaría. Lo contrario es lo cierto: el sur no puede 
ser organizado con concesiones al racismo y a la reacción 
polí t i a .  

Ni tampoco puede ser organizado por burócratas. Solo 
podrá lograrse gracias a un profundo esfuerzo en el qiie los 
obreros mismos se comprometan enteramente. Al discutir 
las experiencias de la CIO en la década de 1930, el sociólo- 
go Seymour M. 1,ipset advierte que "Los hombres que están 
listos para arriesgarse deben ser motivados por algo más que 
el deseo de un mayor salario o ganar una mejor posición 
de cuello blanco". John L. Lewis, señala que "se vió for- 
zado a emplear a c&nunistas muy jóvenes como organiza- 
dores para la CIO cuando empezó, porque estaban dis- 
puestos a asumir los riesgos a cambio de un salario bajo. 
Dos de los tres mayores sindicatos de la CIO - e l  UAW 
y el United Electrical Workers (Sindicato de trabajadores 
electricistas)- así como los más pequeños fueron orga- 
nizados en gran parte por comunistas o izquierdistas de- 
mo~rát icos."~~ 

La tarea de organizar en muchas áreas del sur es todavía 
una cuestión riesgosa para los organizadores y todavía más 
para los obreros involucrados. No puede ser realizada por 
"funcionarios" sindicales con altos salarios v cuentas de 
gastos. Sólo puede realizarse con gente motivada por los 
ideales de la solidaridad de la clase proletaria y el sindi- 
calismo militante y de clase. 

El que el sur sea organizado depende en gran parte de 
Ia situación dentro del movimiento laboral. Hay estanca- 
miento en la organización sindical porque hay estancamien- 
fo en la dirección sindical. 

18 Seymour M. Lipset, "The PoEtical Process in Trade Unions 
a theoretical statement", en Labor and trade unionism, op cit., 
p. 232. 
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15. EL PROCESO DE CAMBIO 

No importa cuan dictatorial pueda ser un régimen sin- 
dical, aunque sea mínimamente debe responder a la pre- 
sión de la base. Cuando la dirección sindical arrogante- 
mente voltea la espalda, la protesta crece, los estratos más 
bajos de la organización se desentienden y tarde o tem- 
prano aparecen grietas en lo que parecía una sólida falange 
de liderazgo. Si la exigencia de cambio es bloqueada in- 
definidamente, y si se usan medidas administrativas y ex- 
pulsiones para restaurar la cuarteada autoridad, los obreros 
comienzan a usar su poder económico contra la dirección 
sindical y se hacen probablrs las separaciones masivas del 
sindicato. Este a un tema repetido muchas veces en la 
historia del movimiento laboral norteamericano. 

La dirección antidemocrática debe estar entrelazada con 
dolo considerable y duplicidad. Los funcionarios deben 
saber qué tan lejos pueden ir: cuándo "conceder" un poco. 
Los patrones también entienden esto. Cuando los líderes 
sindicales son acusados de estar en connivencia con la 
patronal, la compañía se quitará del camino para salvar 
el "honor" de sus contrapartes. A. H. Raskin del New 
York Times ha notado que "algunos acuerdos excelentes 
cubren a la base en abierta rebelión contra sus funcionarios. 
En efecto, entre más signos haya de que un sindicato fa- 
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vorecido se encuentra en dificultades, mejor contrato se 
siente obligado a dar el patrónM.l 

Lo solícitas que las compañías pueden ser hacia el bien- 
estar de los líderes sindicales que son amigables con ellas 
es ilustrado por un incidente en la industria del acero. 
En el otoño de 1973 apareció un anuncio pagado por la 
U .  S. Steel en Business Week,  Wall Street Journal, U .  S .  
News and World Report y Time.  La cabeza decía: "por 
invitación de la United S t a t e ~  Steel. . . 1. W. Abel explica 
la forma en que América puede hacerse más productiva"." 
Más tarde el anuncio fue reproducido como poster y colo- 
cado en los pizarrones de las plantas. J. Bruce Johnston, 
vicepresidente de la U .  S .  Steel, se molestó tanto por esto 
que escribió un memorandum especial con fecha de octubre 
15 de 1973: 

Durante una visita a los talleres del Distrito de Homes- 
tead el viernes por la mañana me di cuenta de que en 
los pizarrones de avisos de la fábrica se encontraba en 
lugar prominente una copia del anuncio de 1. W. Abel 
sobre productividad. Durante nuestras discusiones con 
la gente de publicidad y mercadotecnia pienso que que- 
dó muy claro que este postpr, en particular, no sería 
utilizado en nuestras plantas. Hemos temido la sobre- 
exposición de 1. W. Abel en toda esta cuestión de la 
productividad ENA y hemos reconocido el riesgo de 
contribuir a su oposición política gracias a lai demasiada 
identidad con nosotros." 

Mr. Johnston se refería al llamado Experimental Na- 
t ioml  Agreement (ENA) (Acuerdo Nacional Experimen- 
tal) firmado por Abel que entregaba el derecho de huelga 

Disciirsos ante la Conferencia Nacional del Consejo Indua- 
trial, enero de 1958. 

2 Labor Today, febrero de 1974. 
3 Daily World, 4 de diciembre de 1973. 
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de los obreros. No es de extrañarse pues que la U. S. Steel 
Corporation estuviera preocupada por "contribuir a su 
oposición política". 

Un escritor en cuestiones laborales dice aue cuando un 
ejecutivo de alguna compañía es amigable con los líderes 
qindicales con los que trata no quiere que estos "aparezcan 
como tontos" a los ojos de los obreros. Cuando está listo 
para hacer algunas concesiones, llama a los líderes sindicales 
v les dice lo que está dispuesto a hacer y sugiere "que 
'exijan' esas cosas. . .en forma tal que puedan llevarse la 
mayoría del crédito de los obreros por esas conquistas". 
Después de todo, razona, "Nadie por debajo de mí en la 
compañía tiene el poder de correrme. Yo les digo lo que 
hay que hacer. No ellos a mí. Pero estos amigos del sin. 
dicato pueden ser corridos si yo no propicio que luzcan 
bien".4 

Esta preocupación amorosa tiene que ser ganada. Ocurre 
cuando la compañia teme que las cosas se le salgan de 
control, que sus "amigos" sindicales pueden perder control. 
El conceder un poco bajo estas circunstancias ahorra el 
tener que dar mucho más si se dan cambios en la direc- 
ción sindical y algún grupo más enfocado hacia la lucha 
de cl&s toma el poder en el sindicato. 

A veces esto crea una situación compleja y a menudo 
paradójica. Para probar su militancia, una dirección sin- 
dical, amenazada, puede incluso decidir, con el conocimien- 
to de los patrones, proponer una acción de huelga para 
"bajar el vapor" de los obreros. A veces las direcciones 
sindicales tienen que entrar en conflicto con la patronal, 
quiéranlo o no. Por más que estén entregadas a las com- 
pañías, dichas direcciones todavía tienen intereses buro- 
cráticos propios que proteger. Donde las elecciones sindi- 
cales son manipuladas, los funcionarios necesitan además 
un grado de estabilidad en el descontento sindical para 
mantener la disciplina en el trabajo. Si el descontento y la 

Sanford Cohen, Labor in the CTS, c. E. Merril Books, Co- 
lumbus, Ohio, 1960, pp. 449-50. 
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rivalidad trascienden al lugar de producción, las compañías 
pueden llegar a derrocar líderes incapaces de garantizarles 
producción ininterrumpida y el mantenimie~to del orden 
en su propia casa. 

La base entre los estibadores 

La dirección de la Internacional Lonhore i\ssociation 
(Asociación Internacional de Estibadores) es de lo 111' as co- 
rrupto que se pueda encontrar. Pero debido a que es "un 
sindicato (léase dirección sindical) aterrorizado por la base" 
- d e  acuerdo al New York Tinzes de enero 18 de 1965-- 
y porque no se puede quedar muy atrás de los logros con- 
cluistados por los estibadores de la Costa Oeste, a menudo 
se ve empujado a escuchar la presión masiva de la base. 

Esto fue confirmado una vez más en 1968. La organiza- 
ción de base de los estibadores en el puerto de Nueva York 
se enteró que Tomy Gleason, el presidente del sindicato. 
estaba planeando regresar a los dueííos de barcos millones 
de dólares acumulados en un "fondo de regalías" para me- 
jorar los efectos perturbadores de la utilización de c m -  
tainers sobre el empleo y los ingresos de los trabajadores. 
La hoja mimeografiada Dockers News, preguntaba: ''iDón- 
de está el dinero de los containers?". Advertía que "esitá 
en proceso un gran robo" y expresaba extrañeza de que 
"Gleason quiere devolver el dinero a los  propietario^".^ 

Sus sospechas se confirmaron. y el Dockers News apare- 
ció otra vez con un llamado a la acción de base: 

i Nosotros, estibadores que nos rompemos las nalgas 
trepando a esos containers, encimados de a dos o tres 
en el muelle, y que nos arriesgamos cuando resbalan, 
queremos el dinero ahora! i i i Hemos esperado, hemos 
escuchado. . . estamos hasta el gorro!!! AHORA MR. 
GLEASON, SE LO DECIhlOS CLARAMENTE.. . 

V e r u  York Times, 2 de octubre de 1968. 
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QUEREhlOS ESE D 1 N E  R O  DE LOS CON- 
TAZArERS AHORA!!! LO QUREMOS COMO UN 
BONO DE NAVIDAD! ! ! 

"Y como muestra de que hablamos en serio estarnos 
llamando a la base de los estibadores a QUEDAIiSE 
EN CASA EL JUEVES, OCTUBRE 31 DE 1968. . . 
Es tiempo de ir a la huelga por nosotros  mismo^.^ 

Al día siguiente, "para sorpresa de muchos", el paro 
de la base se llevó al cabo. Gleason observó impasible: 
"Regresarán mañana". Como respuesta, la huelga cerró el 
puerto de Nueva York durante cinco días. Y fue tambiGn 
en violación de una prescripción Taft-Hartley de 80 días 
contra huelgas.' 

Temerosos del estado de ánimo de los obreros, los dueños 
de barcos y los altos líderes sindicales intentaron evitar las 
negociaciones en presencia de 125 miembros del Comité de 
Escala de Salarios, compuesto por representantes locales y 
distritales. Se hicieron intentos para que el árbitro del go- 
bierno conviniera en una sesión de negociaciones especiales 
en Washington para escapar de lo que fue llamado «escena 
del alboroto». "Lo más importante, quizás, era que Gleason 
tenía poca maniobrabilidad dentro de su propia organi- 
zación, buscaba desesperadamente un camino para salir del 
hoyo pero no se encontraba en situación de presentar c p  
~iones".~ El resultado fue que los estibadores obtuvieron 
una considerable porción del "fondo de  regalías", así como 
otras concesiones. 

Este movimiento de base produjo considerable influencia. 
incluso cuando fracasara en ganar puestos de elección. 
Pues si no hubiera existido, estarían mucho peor los 
contratos y las condiciones. 

Vernon H. Jensen, op. cit., p. 387. 
Zbid., p. 391; también New York Times, 6 de noviembre de 

1968. 
5 Vernon H .  Jensen, ibid., pp. 395, 400, 
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El problema de cambiar las direcciones sindicales es com- 
plicado. Los obreros no juzgan a sus sindicatos desde un 
punto de vista abstracto y moral. Su principal criterio es 
lograr protección contra los patrones. En la medida en que 
la reciben se muestran dispuestos a pasar por alto el aspecto 
de los negocios sindicales. A los obreros puede no gustarles 
el hecho de que algunos líderes vivan como miembros de 
la clase alta, pero si esto se ve acompañado por firmes ven- 
tajas para ellos, también están dispuesto a cerrar sus ojos 
a dicha corupción. 

En la elección del UMWA que sacó a la banda de Boyle, 
muchos de los obreros retirados votaron por Boyle. Esto 
no implicaba su aprobación de la forma en que Boyle ma- 
nejaba las finanzas sindicales, su nepotimo o sus contratos I 

vendidos. Lo que los motivaba eran sus pensiones. Pues 
cuando Boyle tomó el lugar de Lewis en el comité de los 
fondos de bienestar, una de las primeras cosas que hizo I 

fue promover un aumento en las pensiones de 1 15 dólares 
a 150 por mes. Esto obtuvo la aprobación de los 70000 
pensionado3 retirados, que estaban listos para votar por él. I 

Una situación semejante existía en el National Maritime 
Union. Muchos marineros que no aprobaban el estilo de 
dirección de Joseph Curran, sin embargo votaron por él. 
La propaganda de Curran les llevó a creer que sus pen- 
siones se verían en peligro si ponían en la dirección a 
hombres que no tuvieran experiencia en tan intrincados 
asuntos financieros. Más de un cuarto de los ingresos de 
los marineros estaba yendo directamente a un fondo sin- 
dical no protegido por la ley. Los obreros estaban "doble- 
mente dudosos", explicaba un miembro de la NMU, "en 
votar por lo que no les era familiar".8 

En los Teamsters, también, los choferes de carretera no 
olvidaron las ventajas conquistadas bajo la dirección de 
Hoffa. En sus mentes se quedaron más grabadas que el 

9 Henry Spira, "Rule and Ruin in the NMU", en Autocracy 
and insurgency in organized labor, op. cit., p. 67,  
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supuesto uso de fondos sindicales para aventuras privadas 
de inversibn. 

Algunos reprochan a los obreros esta preocupación por 
si mismos. Pero los trabajadores se ven impulsados a ser 
prácticos. Quieren estar seguros de que lo poco que tienen 
no será puesto en peligro. En una conversación entre el 
Alcalde Carl Stokes, de Cleveland y César Chávez, el pri- 
mero se quejaba de que los liberales "enarbolaban con- 
tinuamente los principios. pero no hacían nada". A lo que 
replicó Chávez que "los liberales raramente eran de tanta 
ayuda para los pobres como los políticos locales de viejo 
estilo que eran corruptos v no les importaba quien lo su- 
piera pero que trabajan duro en favor de los pobres de- 
bido a que gracias a ellos son e1egidos".l0 

En cierto grado esto también es válido para los líderes 
sindicales. Tan cormptos y cosptados como lo son muchos 
de ellos, se ven empujados a hacer cosad para sus miembros 
si quieren seguir en el puesto. Un funcionario sindical ha- 
cía notar. "No hay nada que viaje más rápido que las 
noticias de una ventaja importante conquistada por los 
obreros en alguna parte7'. Toda dirección sindical se en- 
cuentra bajo cierta presión para no quedarse demasiado 
atrás. 

Esto complica el problema de echar fuera a una direc- 
ción reaccionaria. Los obreros no siguen promesas de "pas- 
tel en el cielo". La mayoría de los obreros organizados 
creen que tienen algo que perder. Esto no es comprendido 
por los liberales de clase media y los ultra-izquierdistas que 
tienden a sermonear a los obreros. 

Una dificultad ulterior es que la gran mayoría de obre- 
ros en este país no tienen conciencia ni de clase ni socia- 
lista. Tienen una reacción instintiva de clase en los aspectos 
económicos del trabajo pero a menudo ven esto desde el 
estrecho punto de vista del oficio, ocupación o industria, 
en lugar del de la clase asalariada en su conjunto. Por 
tanto, y en forma inevitable, lo que consideran que son 

10 Peter Mattiessen, op. cit., p. 280. 
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sus intereses a menudo se convierte a laigo plazo en un 
instrumento para su derrota. 

La década de 1960 marcó el principio de un período 
de una nueva inquietud laboral. Esta era algo más que 
la inquietud usual y normal de las injusticias en el trabajo. 
Se desplegó, implicando a un creciente número y encontró 
expresión en formas concertadas de acción. Los miembros 
de sindicatos rechazaban coqtratos con creciente frecuencia. 
Aumentaron radicalmente las huelgas locas. Los paros den- 
tro de los términos de un convenio sumaron más del tercio 
de todas las huelgas. Llegaron al 22 por ciento de todas 
las huelgas en 1960 y el 36 por ciento en 1966.11 

El descontento se vio acicateado a menudo por cambios 
tecnológicos que efectuaban las asignaciones de trabajo y 
las condiciones de seguridad. o a veces tan sólo la amenaza 
o el miedo de dicho cambio. De acuerdo con Willard Wirtz, 
Secretario del Trabajo, a principios de la década de 1960 
la competencia creciente había "empujado a los patrones 
a economías en la mano de obra que previamente no se 
consideraban necesarias."12 Como consecuencia, los con- 
flictos laborales aumentaron y los contratos a largo pla7o 
vigentes exacerbaron aún más el disgusto. 

La inflación creciente fue también un importante factor 
que inducía al desasosiego y nuevas categorías de emplea- 
dos se vieron empujados a buscar protección por primera 
vez en el sindicalismo. Maestros, trabajadores sanitarios y 
de hospital estaban ahora probando su fibra de lucha en 
turnos de guardia. Un cierto número de asociaciones que 
previamente miraban con desagrado al sindicalismo co- 
menzaron a actuar cada vez más como sindicatos, remo- 
viendo de sus estatutos, en forma demostrativa, las cláu- 
sulas anti-huelga. Finalmente, después de mucho, los tra- 
bajadores agrícolas chicanos de la Costa Oeste estaban 
construyendo su propio sindicato. Una red de reuniones de 

11 Jack Barbash, en Trade union govsrnment and collecl i~e 
bargaining, op. cit., p. 41. 

12 Ibid., p. 52. 
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negros envolvía al movimiento obrero. Un nuevo aliento 
de jóvenes obreros, muchos de ellos negros y latinos, in- 
gresó a la industria por primera vez, trayendo consigo 
diferentes percepciones generacionales y un cierto espíritu 
de revuelta. En el trasfondo estaba el trauma de la guerra 
de Vietnam y el de "las rebeliones de los ghettos" en casa, 
que se levantaba antes que millones de preguntas pertur- 
badoras acerca de la naturaleza de la sociedad norte- 
americana. 

La inquietud estaba destinada a afectar el movimiento 
laboral. Antes de que terminara la década, cierto número 
de sindicatos importantes tomó posesión contra la Guerra 
en Vietnam y se unieron al movimiento por la paz. En una 
sucesión de sindicatos incluyendo a los del Acero, IUE, de 
Empleados Estatales, Municipales y de Condado, Textiles, 
Maquinaria, Hule y más tarde los Mineros, las erupciones 
dislocaron a las viejas y arraigadas direcciones sindicales. 
En cada caso esto fue precedido por una división en las 
altas esferas, con el grupo disidente que presentaba una 
lista de candidatos en oposición a la lista oficial. Solamente 
en el Sindicato de Mineros se dio un claro desalojo en 
1972, con la lista de candidatos de base ganando los más 
importantes puestos sindicales. 

Asimismo se sintieron consecuencias en otros sindicatos. 
Fueron desafiados altos funcionarios en la National Mari- 
time Vnion, en el de Empleados de comercio, Trabajado- 
res Postales, Empleados del gobierno y otros. En la Fede- 
ración de Empleados del Gobierno, a pesar de la oposicibn 
del presidente del sindicato, la cláusula anti-huelga fue 
quitada del estatuto del sindicato por la aprobación de la 
aplastante mayoría. En la Ciudad de Nueva York, la Her- 
mandad Internacional de Pintores, echó fuera a una ma- 
quinaria de consejo de distrito, corrupta y largamente afe- 
rrada al puesto. Los viejos líderes, bajo la mira en gran 
número de sindicatos, sabiamente prefirieron descender. Y 
aun en otras instancias, los estatutos sindicales fueron mo- 
dificados para empujar a los líderes a retirarse a cierta 
edad. En medio de esta atmósfera general de inquietud, 
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Walter Reuther sacó a UAW fuera de la AFL-CIO y junto 
con Frank Fitzsimmons integró la Alianza por la Acción 
Laboral, de corta duración. 

Un chubasco, todavía no una tormenta 

Si bien el descontento estaba extendido, no igualó en 
intensidad o dimensión a los anteriores despertares labora- 
;es. Fue un chubasco, todavía no una tormenta, mera in- 
dicación del agudizamiento de las relaciones de clase, de 

l los nubarrones de tempestad laboral que se estaba conjun- 

I tando pero que todavía no llegaba. 
Un historiador se refirió a los cambios en el movimiento 

laboral como más semejantes al cambio de la guardia de 
palacio que a una revolución. Señala que pocas de las opo- 
siciones se basaban ellas mismas en diferencias programá- 
ticas. Sus llamamientos eran de un radio más estrecho. A 
este respecto, cree que las insurgencias difirieron grande- 

1 mente de las del pasado y "de ninguna manera se parecen 
a las reivindicaciones radicales de la década de 1920".13 

Esta observación no está totalmente desprovista de va- 
lida, aunque necesita alguna calificación. Amortiguado, 

1 como a menudo lo estuvo, sin embargo, el tema de la lucha 
de clases contra la armonía de clases estuvo implicado en 
todos los conflictos sindicales. La lucha entre Abel y Mc 
Donald por la presidencia del poderoso sindicato del acero 
es un caso típico. Es particularmente ilustrativo, precisa- 
mente debido al subsiguiente papel de Abel como vocero 
principal en pro de la colusión de clase. Sin embargo; cuan- 
do pedía a los obreros del acero la destitución de MC 
Donald, adoptó una posición muy diferente. 

La propaganda de Abel iba en contra del "sindicalismo 
de traje y corbata" y de "la confianza mutua entre em- 
presa y sindicato". Su llamamiento básico decaraba: "El 

l a  Phillip Taft, "Rank and File Unrest in Historic Perspective", 
en Trade union government . . ., ibid., p. 101. 
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equipo Abel-BurkeMolony está por la «Unión sindical,, 
no por la «confianza mutua entre empresa y sindicato». 
El sindicato no puede servir a dos patrones -las empresas 
bien pueden cuidarse solas- "i la dirección del sindicato 
debe satisfacer los intereses de los miembros!" 

En otro volante, durante la campaña de elecciones, Abel 
prometía "restaurar el control de la base sobre la política 
principal". Recoriocía la importancia de los acuerdos lo. 
cales y que "muy a menudo, lo que parece una victoria 
en negociaciones nacionales se pierde en sus aplicaciones 
locales". Afirmaba que el sistema de delegados no daría 
a la patronal "oportunidad para hacer mal cálculos sobre 
el verdadero temple de la base". 

No había doblez en este lenguaje: llamaba directamente 
a los sentimientos de clase de los trabajadores del acero. 
El hecho de que Abel pronto olvidada sus palabras no 
disminuye el significado del tipo de campaña que se sintió 
empujado a conducir. La traición cínica de las promesas 
electorales dice mucho acerca de Abel, pero el tipo de 
afirmaciones que hizo dice mucho acerca del estado de áni- 
mo de los obreros del acero cuyos votos estaba solici- 
tando. 

El tema básico del descontento de la base surgió, como 
cn el pasado, del fracaso de las direcciones sindicales en 
defender agresivamente los intereses de los obreros. Si bien 
«las revueltas» giraban a menudo sobre temas de la de- 
mocracia sindical, no pueden ser separadas de los de la 
dirección militante. Cuando los obreros están relativamen- 
te contentos con la manera en que su sindicato lucha por 
ellos, el tema de la demcracia sindical se convierte, por 
un tiempo, en secundario. Pero cuando están descontentos 
con los líderes reaccionarios que no hacen nada, y se dan 
cuenta que el propósito del control antidemocrático es im- 
pedirles que cambien política y dirección, el tema de la 
democracia emerge como el tema central. 

Sin embargo es verdad que las insurgencias laborales 
de la década de 1960 carecían de algunas de las cuali- 
dades radicales de las de tiempos anteriores. Las huelgas 
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ya no eran simples, directas y crudas confrontaciones ca- 
pitalltrabajo, sin dar ni pedir cuartel. El reconocimiento 
sindical y la negociación colectiva ablandaron las relacio- 
nes entre patrones y obreros. Los tiempos también eran 
bastante mejores, comparados con el pasado, al menos 
para los obreros organizados. Y el primer chorro de rique- 
za de la guerra de Indochina le dio apariencias engaño-a- 
mente saludables a la economía. 

Algunos de los temas que provocaban descontento se 
habían vuelto menos dóciles a las tácticas pura y simple- 
~nente sindicales. Los problemas de inflación, automatizu- 
ción, impuestos, racismo, reclutamiento militar, para tomar 
algunos ejemplos, requerían acción laboral unificada y un 
programa social más avanzado en el que estuvieran ínti- 
mamente ligadas la acción económica y política. A su 
vez, esto necesitaba una conceptualización más clara del 
sistema social en que vivimos, de la naturaleza de sus cri- 
sis y el estar listo para proyectar soluciones más radicales 
para enfrentarse a la época. Carente de esto, la inquietud 
de la década de 1960 no podía completar más de lo que 
hizo. Removió la situación en buen número de sindicatos 
y reemplazó a muchos altos líderes pero no pudo garan- 
tizar un cambio básico de dirección. 

Los efectos continuados 
del anticomunismo 

La masiva sangría de la guerra fria tuvo un tyrcto de- 
vastador sobre el movimiento laboral. La purga antico- 
munista dejó al sindicalismo como un débil y anémico 
gigante privado de esa sustancia indispensable que pro- 
porcionaba perspectiva de clase y voluntad de lucha. La 
historia del movimiento obrero indica que dondequiera 
que se abrieron nuevas brechas, éstas fueron concebidas, 
inspiradas y dirigidas por obreros con conciencia socialista 
y de clase. En la década de 1920, también, cuando se 
impuso el anticomunismo y el antiradicalismo, el estaiica- 
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miento y el adormecimiento fueron las wnsewencias. 
Cuando la gran visión y militancia de la izquierda, sobre 
todo de los comunistas, entró en escena en la década de 
1930, el movimiento laboral realizó sus más grandes 
avances. 

No ha transcurrido el tiempo suficiente después de la 
década de 1960 para hacer un recuento. La atmósfera 
estaba empezando a cambiar, pero lenta y vacilantemente. 
Es dudoso que los avances que se hicieron hubieran ocu- 
rrido si el anticomunismo no se hubiera desgastado bas- 
tante. Se hizo más difícil desbaratar la oposición sindical 
pintándola de rojo. Para 1972, cuando Tony Boyle acusó 
a Arnold Miller de recibir ayuda del diario comunista 
Daily World, esto ya no intimidó a los mineros del carbón. 

Todavía persisten los efectos a largo plazo del antico- 
munismo. Los comunistas ya no son enviados a prisión 
cuando controlan un sindicato. Esa ley fue finalmente de- 
clarada anticonstitucional, después de que el daño había 
sido hecho y la Suprema Corte supuso que la "amenaza" 
del comunismo ya no era tan grande. Pero todavía siguen 
en pie las providencias anticomunistas en los estatutos 
sindicales. 

La política de George Meany sigue estando motivada 
por su incontrolable odio al socialismo y a todos los países 
socialistas. Incluso cuando importantes sectores del capital 
buscan un mayor comercio con los países socialistas, y 
cuando esto podría significar más empleos para los obreros 
norteamericanos, Meany sigue tercamente opuesto. Se com- 
porta como si aprobara incluso la guerra atomica, tan in- 
tensa e irrazonable es su hostilidad hacia la Unión So- 
viética. 

El anticomunismo, aunque no dé este tipo virulento, 
campea en otros sectores del movimienb laboral, a menu- 
do donde los líderes sindicales conocen más, pero todavía 
se sienten intimidados por el tema. Esto puede ser obser- 
vado por lo que trascendió en la convención sindical más 
importante y más democrática tenida en décadas, la del 
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UMWA, que siguió a la victoria de las listas de base. Cele 
brada durante dos semanas en diciembre de 1973, en Pitts- 
burgh y no en algún balneario de moda, la convención 
discutió y debatió cuestiones total y abiertamente en una 
atmósfera desprovista de manipulación o intimidación. Los 
estatutos del sindicato fueron analizados artículo por ar- 
tículo y transformados en un documento refrescantemente 
democrático, en muchas maneras ejemplo para otros sin- 
dicatos. 1 . )  , , 

Sólo hay una gran excepción: la cláusula excluyendo 
a los comunistas fue mantenida sin cambio alguno de 13 
antigua versión. Sorpresivamente ni un solo delegado re  
levantó para hablar a favor o en contra de esta cláusula, 
como si la convención se sintiera embarazada en tratar la 
cuestión. Incluso esta gran e histórica convención no pudo 
sacudirse los efectos estupidizadores de la guerra fría y 
la influencia de aquellos que tratan de erradicar los ider- 
les del socialismo de los obreros norteamericanos. 

No se puede alegar con éxito que no es el socialismo 
el que se trata de erradicar sino el comunismo. Los líderes 
sindicales que alguna vez hablaron a favor del socialismo 
ya no lo hacen. Pueden decir que todavía creen que el 
socialismo es la Única solución básica para la crisis del 
capitalismo, pero raramente lo dicen dentro del movimien- 
to laboral. En un clima en el que toda idea progresista y 
radical es etiquetada como «comunista» por una burocra- 
cia sindical más procapitalista que muchos capitalistas, ha- 
blar de socialismo es considerado una blasfemia. En un 
tiempo en que el capitalismo está siendo desafiado y el 
socialismo está siendo considerado por un creciente núme- 
ro de gente fuera del movimiento obrero organizado, el 
socialismo es todavía un tema prohibido dentro del movi- 
miento laboral. Aquellos dentro del movimiento sindical 
que creen en el socialismo callan sus opiniones. Esto e; 
lo que ha logrado el anticomunismo. 

Son evidentes algunos cambios recientes. Unos cuantos 
líderes se han declarado públicamente asociados con el 
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Comité Organizador Socialista de Michael Harrington.* 
Pero a menos de que se sumen a la lucha por acabar el 
anticomunismo en el movimiento sindical, fracasarán en 
hacer del socialismo un tema legítimo para la discusión 
y la acción. Mientras que cada vez es menos posible llevar 
adelante una cruzada anticomunista en nombre de la "li- 
bre empresa" cada vez más desacreditada, irónicamente 
hay algunos que quisieran revivir el anticomunismo de los 
Meanys y Shankers. h que tratan de ganar apoyo para 
el socialismo "probando" su anticomunismo, se-encontrarán 
a sí mismos en la penosa posición de defender al capi- 
talismo, sea ésta o no su intención. 

La gente no necesita aprobar al partido comunista o su 
política, ni a uno o a todos de los actuales países socia- 
listas, pero debe estar de acuerdo en permitir que todas 
las tendencias sean discutidas y debatidas2 sin prohibiciones 
o tabús de ninguna clase. La democracia sindical es una 
estafa si sólo permite la discusión de diferencias menores 
y triviales y prohibe la discusión de las más fundamentales. 
Los obreros deben tener el derecho de decidir por sí mis- 
mos entre las políticas de las dos corrientes opuestas dentro 
del movimiento laboral organizado, la de las luchas de 
clases contra la colaboración de cla~es, tanto en la ideolo- 
gía como en la práctica. Sin una disposición para discutir 
esta política. sin una búsqueda osada de respuestas más 
básicas a los problemas nuevos, más complejos y desafian- 
tes, el movimiento laboral está condenado a la esterilidad. 

La necesidad de un cambio 
básico de perspectiva 

La solución de la crisis del movimiento obrero organi- 

* Patrick Gorman del Amalgamated Meat-Cutters, David Sel- 
den del Sindicato de Maestros, Victor Gotthaburn del Sindicato 
de Empleados Estatales, Municipales y de Condado, Victor 
Reuther del Sindicato de obreros de la industria de automóviles y 
algunos otros. 
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zado es mucho más complicada que el mero reemplaza- 
miento de los líderes "malos" por "buenos". h menos que 
el movimiento laboral sea considerado como un antago- 
nista del capital, a menos que su carácter de clase prole- 
tario sea entendido y subrayado, se seguirá respirando una 
atmósfera en la que los llamados buenos líderes fácilmente 
se convertirán en malos. 

Incluso cuando se dan cambios tan importantes como 
los del sindicato de mineros, no hay garantía de que las 
cosas no serán reversibles a lo que eran en el pasado. 
Puede que no regresen al gangsterismo del tipo de Boyle, 
pero pueden regresar al tipo de política que lo hizo po- 
sible. Los líderes honestos y dedicados pueden no seguir 
siéndolo, si se visten con el casco minero cuando manejan 
bs conflictos de los obreros, y el sombrero de banqueros 

l 

cuando manejan jugosos fondos de bienestar y pensión. In- 
cluso si los fondos sindicales ya no son invertidos en com- 
pañías mineras, mientras que la dirección sindical se en- 
frente al problema de dónde invertir su dinero con la mira 
de que le produzca lo más posible, se nulifica a sí misma 
al desarrollar una perspectiva e interés capitalista. 

Un líder sindical militante advertía que en su propio 
sindicato había jóvenes líderes de estratos bajos que se 
mostraban muy críticos e insatisfechos con los que tenían 
los puestos sindicales claves. Pero dichos jóvenes funciona- 
rios no tenían ideas claras acerca del tipo de movimiento 
laboral que les gustaría hacer ni por dónde empezarlo con 
algún cambio significativo. Ellos también son parte de la 
burocracia y comparten las responsabilidades de la oficina 
sindical, aunque en menor grado. No conocen otro tipo 
de sindicalismo más que el que tienen actualmente. Si es 
que llegan a dominar no hay ninguna garantía de un 
diferente tipo de sindicalismo. Una vez que se sienten 
seguros en sus escritorios del sindicato, construyen sus pro- 
pias maquinarias políticas personales, y también se v e  
rán embrollados en el dilema de utilizar dos diferentes 
clases de sombreros al mismo tiempo. Actores en lo indi- 
vidual pueden dejar el escenario, pers la misma obra debe 



294 h4OVIMIENTO OBRERO EN EUA 

seguir adelante. Es necesario cambiar la obra, no solamen- 
te los actores. 

Algunos líderes progresistas esperan que las cosas me- 
jorarán cuando George Meany salga de la escena. Creen 
que los miembros del Comité Ejecutivo que están en desa- 
cuerdo con su política tendrán el coraje de hablar y luchar 
por sus opiniones. Pero antes de George Meany estuvo 
Williarn Green y antes que él, Samuel Gompers. Solamen- 
te cuando la base empiece a moverse en una forma masiva, 
como lo hizo en la década de 1930, los cambios en la 
cumbre tendrán un significado algo más que momentáneo. 
Y esto sólo en la medida en que dentro del movimiento 
obrero haya una fuerza conciente de izquierda que luche 
por principios básicos sindicales, arraigados en la demo- 
cracia de base y en la política de lucha de clases. 

El barajamiento de direcciones en buen ~úiriero de sin- 
dicatos en la década pasada fue un producto del creciente 
descontento de los obreros. Pero cuando la turbulencia se 
disipa un poco, la política de colaboración de clases tiende 
a imponerse otra vez, aunque ya no con los mismos in- 
dividuos. 

El alto porcentaje de rechazos de contrato y huelgas 
que marcaron la década de 1960 cedieron paso en los 
primeros años de la década de 1970. Los arreglos de con- 
trato por lo general se aproximaron a las directrices gu- 
i~ernamentales sin oposición militante. Este periodo de 
quietud vio a 1. W. Abel, del sindicato del acero, asumir 
gradualmente el papel jugado anteriormente por David 
,McDonald como el consorte favorito de la U.S. Steel. Pero 
en 1973-74, con el costo de la vida completamente fuera 
de control, empezó una nueva ola de huelgas. En 197.5. 
frente a una profunda crisis ecoriómica y desempleo ma- 
civo (en una escala desconocida desde la década de 1930), 
los líderes sindicales empezaron a hablar en fcrma más 
militante y se organizaron marchas de obreros a Washing- 
ton. Detrás de la escena, sin embargo, muchos líderes sin- 
dicales, incluyendo a algunos de los que usaban más la re- 
tórica militante; estaban cediendo calladamente a las pre- 
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siones de las compañías para rebajar salarios y empeorar 
las condiciones de trabajo. 

En este periodo de mayor descontento de las masas y al 
mismo tiempo de traición sutil de las direcciones, Ed 
Sadlowski, obrero del acero, contendió contra Abel como 
candidato para director del distrito 31, el más grande del 
sindicato, y lo derrotó por dos a uno, 40 000 por 20 000 
votos. El lema ganador de Sadlowski era "i Rescatemos el 
sindicato para la base!". 

Así pues, siempre hay descontento entre los obreros, sólo 
que está latente durante algunos periodos y luego de re- 
pente se enciende, dependiendo de las circunstancias y del 
nivel de conciencia de lo que puede hacerse. Pero incluso 
cuando la inquietud está a la vista, no hay seguridad de 
que se dará un cambio significativo. Depende de lo que 
se haga para lograrlo. 
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Los cainbios que tuvieron lugar en el movimiento labo- 
ral durante la década de 1960 y principios de la de 1970 
fueron significativos. Rompieron el dominio de las viejas 
máquinas burocráticas y, temporalmente cuando menos, 
abrieron las puertas para una discusión más libre de temas 
y problemas. La victoria en el Sindicato Unido de Mine- 
ros fue de la mayor importancia. Cuando una lista de 
candidatos de base logra derrocar a una dictadura sindical 
tan arraigada como la del sindicato de mineros, el hecho 
resulta ejemplar para los obreros en general. Tan  es así 
que fue imitado por Ed Sadlowski del sindicato de obreros 
del acero, quien concientemente basó su lucha por la de- 
mocracia sindical en el modelo de los mineros. Por tanto 
es importante saber cómo y porqué ganaron. 

Cómo ganaron los mineros 

Desde mucho tiempo antes de que la banda de  Boyle 
fuera finalmente echada, ya había un gran descontento 
en el sindicato de mineros; Se habían hecho intentos en 
las convenciones sindicales para desafiar al grupo de fun- 
cionarios, pero las cosas habían sido manipuladas contra 
el cambio. El otro camino abierto ante los mineros era la 
clección por referéndum de funcionarios. No era fácil en- 
ccntrar i n  candidato que se presentara contra Boyle. 
Cuando Ralph Nader sugirió a Jack Yablonski, se informó 
que dijo: "Si yo me presento, Ralph, tratarán de matar- 
me", "So se atrevcrian", respondió Nader, "estarás en 
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una vitrina de cro"l Yablonski sabía mejor que Nader la 
naturaleza de aquellos con quien estaba tratando. 

La ventaja electoral estaba ampliamente del lado de la 
maquinaria sindical. Boyle controlaba los medios de comu- 
nicación, con las secciones y la base. En un número del 
UMW Journa6, aparecían 30 fotos de Boyle y ni si- 
quiera una mención de Yablonski. Cientos de activistas de 
tiempo completo y organizadores, todos ellos reclutacio- 
por Boyle, trabajaron horas extras para su reelección. La 
con~titución del sindicato también permitía que los mine- 
ros retirados votaran, lo que hizo de "las secciones volan- 
tes", perfectos escenarios para recuentos espurios. 

La maquinaria de Boyle tenía apoyo político. Los líderes 
de los dos grandes partidos estaban de su lado. Cuando 
las irregularidades, como la impresión de 50 000 boletas 
electorales extras, comenzaron a crecer, el abogado de Ya- 
blonski apeló ante el republicano George Schultz, Secre- 
tario del Trabajo para que investigara e interviniera. No 
hizo ninguna de las dos cosas.2 La actitud del establish- 
ment del Partido Demócrata se puede resumir en las opi- 
niones de Hubert Humphrey, su candidato presidencial, 
cuando en 1968 se dirigió a la convención del UMWA: 

"Estoy contento de juntar hombros con este compañero 
Tony Boyle. Me ha dado opiniones y consejos durante lar- 
go t i e m p ~ " . ~  Y George Meany al referirse despectiva- 
mente al intento de Yablonski por echar a Boyle, como 
"sólo uno de los muchachos en la cocina intentando llegar 
a la sala".' 

Cuando llegó el momento de la elección, Royle fue de- 
clarado el vencedor por 81 000 votos contra 46 000. Ya- 
blonski señaló que la elección había sido robada "por frau- 
de, coerción e intimidación". Presentó evidencias de "200 
diferentes irregularidades en el escrutinio", y demandó una 

1 Charles McCary, Citiren Nadcr. Saturday Review Press, N. Y., 
1172, p. 211. 

Ibid. pp. 248-9. 
Brit Humes, op.  cit., p. 70. 

4 Ncw York,  7 de mayo de 1972. 
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investigación. En un distrito se atribuyeron 273 votos a 
Boyle por uno sólo a Yablon~ki.~ Atemorizado por la in- 
minencia de más descubrimientos y turbulencias entre la 
base, Boyle decidió "solucionaryy el problema en una forma 
que excluyera la prueba de una elección y enseñara una 
lecci'n a cualquier futuro retador. 

En la víspera de año nuevo, pocas semanas después de 
13 e!ección de 1969, tres hombres irrumpieron en la casa 
de Yabloniki. Jock, su e-posa Margaret y su hija Char- 
lotte de 22 años fueron asesinados en sus camas. 

En un país en el que los asesinatos políticos se han 
con..-ertido en algo común, este aseqinato, totalmente a 
sang.re fría, de tres miembros de una familia, dos de elloi 
mujeres, conmovió a la nación e indignó a los mineros. 
En esta ocasión, el secretario del Trabajo se vio obligado 
a actuar. Tony Boyle había ido demasiado lejos. En el 
término de 48 horas, 230 inve~tigadores fueron despacha- 
dos a los campos de ~ a r b ó n . ~  Empezó a destaparse la fé- 
tida historia. Una orden de la corte anuló los resultados 
de la elección. Se ordenó una nueva elección para 1972 
y que fuera estrechamente supervisada. Arnold Miller. u-1 
minero del carbón, nuevo en las lides sindicales e incluso 
como delegado a una convención, fue elegido presidente. 

Hay todavía más que contar. ;Por qué Yablonski, du- 
rante largo tiempo miembro del comité ejecutivo del sin- 
dicato, decidió presentarse contra Boyle? Estaba ganando 
30 000 dólares al año y tenía una cuenta abierta de gast0s.l 
Vivía en una gran casa de campo en una granja de 365 
acres cerca de Clarkesville, Pennsylvania. Se dijo que su- 
fría remordimientos de conciencia por lo que estaba p3- 
sando en el sindicato, que se oponía a la guerra de Viet- 
nam, que había apoyado al senador Eugene McCarthy en 
la Convención Demócrata de 1968 y que su hija e hijo, 
ejercían una influencia liberal sobre él. 

"Charles McCarry, op.  cit., p. 255. 
"bid., p. 256. 
7 New York Times, 7 de mayo de 1972. 
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1 Sin embargo. Yablonski era nombrado frecuentemente - - 
para presentar a Boyle en las reuniones de mineros, en 
las que utilizaba el estrado para alabarlo, "aunque en 

1 privado expresara su oposición a Más tarde, cuando 
un reportero del New York Times le preguntó porqué 
había elogiado a Boyle, replicó con una cita de John L. 

1 
1,ewis: "Cuando soy un yunque me quedo quieto, cuando 
soy un martillo golpeo con toda mi vol~ntad".~ Pero ;por 
qué el servil yunque decidió convertirse en un mazo? 

Algo puevo estaba pasando. Un grupo de tres valer3 o~ 
doctores -1. E. Buff, Donald L. Rasmussen y Hawey A. 

I IYells- habían llevado al cabo una vigorosa campaña de 
b ilustración sobre lo que ellos llamaron-la enfermedad del 

cpulmón negro». Esté malestar minaba y mataba a los 
mineros por decenas de miles y sin embargo no estaba 
i rconocido como una enfermedad especial por la profesión 
médica ortodoxa ni por las leyes de compensación para 
los obreros. 

El nacimiento de la Asociación 
del Pulmón Negro 

Un sábado por la mañana, en las primeras semanas dr 
enero de 1969, un grupo de mineros encabezados por 
Woodrow Mullins, un minero incapacitado, fueron a Char- 
leston para contratar la ayuda de un abogado liberal para 
presentar una ley de compensación del «pulmón negro, 
para la legislatura de Virginia Oeste. Paul Kaufman, el 
abogado, aceptó y también se convirtió en el cabildero 
del grupo. Pidió 2 000 dólares para empezar el asunto. 

.41 día siguiente un grupo algo mayor de mineros se puso 
a discutir un plan de acción. Había desacuerdo pues algu- 
nos temian ser acusados de «sindicalismo dual», especial- 
mente porque el UMWA había prometido presentar su pro- 
pia iniciativa de ley. Rrit Humei cuyo libro, Muerte en las 

8 Brit Humes, op. cit., p. 170. 
9 Ibid., p. 174. 
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Minas describe lo que sucedió, explica por qué se temía 
al cargo de asindicalismo dud,: 

Una de las más serias acusaciones en el movimiento 
laboral organizado y una de las que a menudo se usaba 
contra disidentes en el UMWA, era el de participar en 
un movimiento aduals. Los estatutos del UMWA pre- 
veen que un miembro puede ser expulsado por sumarse 
a una organización considerada «dual, a la UMWA. La 
pérdida de la calidad de miembro significa pérdida del 
trabajo y de los beneficios de pensión y hospital. Era 
un castigo cuyo riesgo pocos miembros deseaban correr?O 

Después de que las personas más preocupadas acerca 
de un posible cargo de <dualismo sindical% abandonaron 
la reunión Ernest Riddel, un minero de la mina Harewood 
de la Allied Chemical Company, "solucionóyy el dilema. 
Propuso la formación de una "asociación" libre, que no 
podría ser considerada como un sindicato dual debido a 
que tenía un sólo objetivo: la aprobación de una ley 
efectiva de compensación del «pulmón negro,. Se estuvo 
de acuerdo en formar la Asociación del Pulmón Negro 
( A P N ) .  Charles Brooks, uno de los asistentes y minero ne- 
gro, presidente de la sección de la mina de la Carbon 
Fue1 Company en Winifrede, fue elegido como el primer 
presidente de la APN. Más tarde por la noche Lyrnan 
Calhoun, miembro directivo de la nueva asociación, l!am6 
a su amigo Arnold Miller, presidente de la sección de Ia 
mina de la Bethlehem Steel Company en Hayford, para 
que lo ayudara a colectar dinero. En pocos días Miller 
juntó 1 000 dólares en su propia sección y 550 en otras 
dos. La sección de Calhoun también contribuyá con 1 000 
dólares y las secciones de Mullins y Brooks hicieron otro 
tanto. "La Asociación del Pulmón Negro tenía un buen 
principioyy." 

En enero 29, el director del Distrito 17 del sindicato 

lo Ibid., P. 111. 
11 Ibid., p. 112. 
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envió una carta ordenando apoyo para la iniciativa de 
ley presentada por el UMWA: "Por tanto, su sección sin- 
dical no tiene autoridad para donar dinero de sus finanzas 
a algún grupo desconocido. el cual, en mi opinión, es dual 
al UMWA, para ser utilizado para cualquier propósito que 
se les antoje". 

Era demasiado tarde. Las coras se habían deslizado tan 
bien y tantos mineros se habían enrolado a la causa que, 
como muchos lo decían, "No pueden echarnos a todos"." 

La diferencia entre la iniciativa de la ANP y la del 
UMWA era grande. La iniciativa de la Asociación incluía 
una "cláusula presuntiva" que especificaba que todo ; 

minero que hubiere trabajado debajo de la tierra durante ' 
I 

un cierto número de años y sufrido síntomas de la enfer- I 

medad del *pulmón negrow podría presumirse que la tu- 
l 

viera y que la obtuvo trabajando en las minas. Esto sig- 1 
nificaba derrotar la estrategia de los dueños de las minas 1 

de carbón y de sus doctores que pretendían que no había 
''prueba" de dicha enfermedad o que los síntomas sufri- 
dos hubieran sido causados por el tipo de ocupación. La 
iniciativa del UMWA, apoyada también por la AFL-CIO, sola- 
mente proponía que al catálogo de la vieja silicosis se le 
diera otro nombre y jurisdicción sobre los casos de <pul- 
món negro,. 

Después de las sesiones públicas del Comité Judicial de 
la Cámara, se les prometió a los mineros la pronta reso- 
lución de una iniciativa de ley. Como esto no sucedía y 
se acercaba el día de la sesión de clausura, los mineros se 
impacientaron cada vez más. El impasse se rompió cuando 
500 mineros de la mina Eastgulf cerca de Beckley se lan- 
zaron a una huelga loca sobre lo que parecía una disputa 
menor. Pero rechazaron regresar al trabajo hasta que la 
iniciativa de ley de compensación del *pulmón negro, no 
hubiera sido aprobada. En pocos días, 12 000 mineros es- 
taban  parado^?^ 

12 Ibid., pp. 122-24. 
13 Ibid., p. 134. 

larrauri
Rectángulo



302 MOVIMIENTO OBRERO EN EUA 

Esto creó una crisis momentánea en las filas de los mi- 
neros y entre quienes los apoyaban. Algunos temían que 
la huelga fuera prematura y que produjera una represalin. 
Pero en una reunión de masas al siguiente domingo cerca 
de Beckley, las palabras de Charles Brooks ayudaron a con- 
solidar el estado de ánimo de la base: 

Esta no es la primera vez que los mineros del carb5n 
salen a la calle y piden algo.. . Pero esta vez los minc- 
ros del carbón están pidiendo algo para ellos mismo-. 
Por tanto. . . Si es necesaria la presión para obtener cs- 
to, hagamos presión donde sea necesario. Ahora bien, 
como presidente de mi sección sindical no puedo decir- 
le a mi gente que vaya a la huelga. Ustedes saben e-to. 
Pero si es necesaria la presión, hagámosla donde sea 
necesario. Ahora bien si todos ustedes quieren tomarse 
unas vacaciones, estoy con ustedes ciento por ciento. 
Todo compañero en mi sección puede decirles eso. Si 
ustedes están equivocados pero piensan que están en 
lo justo, sigo estando con ustedes.14 

La huelga duró tres semanas e involucró a 45 000 mi- 
neros, "fue la primera jamás empezada por mineros por 
rawnes puramente políticas". Con la industria cerrada, la 
legislatura estatal se encontraba bajo una gran presión. LTn 
veterano reportero laboral describe la escena: 

Miraba a los mineros llenar el capitolio estatal en 
Charlecton día con día, y llenarlo apretadamente. El 
salón de entrada del edificio del capital era un mar de 
cascos mineros con emblemas del Pulmón Negro. Los 
mineros ocupaban todos los asientos de las galerías le- 
gislativas. Les decían a los legisladores que se estarían 
ahí hasta que se aprobara una ley para compensar a 
sus hermanos enfermos y moribundos.15 

14 Ibid., p. 138. 
15 Art. Shields, "The Miners Did It", Political Affairs, abril 
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Finalmente una ley fue aprobada tan sólo pocos minu- 
tos antes de que la sesión de clausura terminara. No con- 
tenía todo lo que los mineros pedían pero estaba más cerca 
de su versión que la iniciativa del UMWA. Fue la ley de com 
pensación obrera más progresista del país. Incluso entonces 
los mineros no aflojaron su vigilancia. Temían una trampa 
de último minuto, que si regresaban al trabajo el gober- 
nador dejaría la medida sin firmar. La huelga siguió hasta 
que la ley fue firmada. 

Esta militante huelga política de los mineros de Virginia 
Oeste también influyó para que el Congreso adoptara el 
Acta Federal de 1969 sobre Seguridad y Salud en las Mi- 
nas de Carbón." La gran significación de la victoria de 
Virginia Oeste fue expresada por Brit Humes así: 

Más importante de lo que la cruzada pudo haber ense- 
ñado a los políticos fue sin embargo lo que ense% a 
los mineros mismos acerca de la política, sobre su propia 
fuerza potencial y su dirección sindical. El gusto del 
triunfo había llevado a muchos de ellos a preguntarse, 
"Si podemos hacer esto ipor qué tenemos que aceptar 
cosas en la fonna que han venido siendo desde hace 
tiempo?".l8 

También enseñó algo a Jock Yablonski. Vio a la base 
de los mineros construir un movimiento y ganar una vic- 
toria importante contra la oposición combinada de los 
dueños de las minas, los políticos reaccionarios y los fun- 
cionarios del UMWA y de la AFL-CIO estatal. Empezó a dar- 
se cuenta de que los días de la maquinaria de Boyle es- 
taban contados, de que él estaba al lado de los mineros 
y de que podría ganar. 

* Para octubre de 1974, 483 000 mineros habían cobrado be- 
neficios bajo esta ley federal. 

16 Brit Humes, op. cit., p. 70. 
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Mineros por la democracia 

El asesinato de Yablonski no intimidó a los mineros. In- 
mediatamente después del funeral en Clarksville, antes del 
regreso a sus casas, se reunieron para trazar planes futuros. 
De esta reunión nació una nueva organización, Mineros 
por la Democracia (MPD) CUYO propósito abierto era ter- 
minar con la dictadura de Boyle y llevar la democracia al 
sindicato. Además de la MPD, otras dos organizaciones mi- 
litantes de base se sumaron a la lucha, la Asociación del 
Pulmón Negro, desparramada ahora en todos los campoB 
de carbón y la Organización de Mineros Incapacitados y de 
Viudas, cuyo presidente era Robert Payne, un minero ne- 
gro incapacitado. 

El primero de mayo de 1972, una corte de distrito en 
Washington, D. C., anuló la fraudulenta elección de Boyle. 
El 28 de mayo una convención de base de 463 mineros se 
celebró en Wheeling, Virginia Oeste, para escoger una lis- 
ta de candidatos y una plataforma para la nueva elección. 
Arnold Miller, quien sufría él mismo de «pulmón negro» 
y antiguo electricista con 24 años de trabajos en las minas, 
fue elegido para encabezar la lista. Mike Trobivh, un ope- 
rador de vagón de minas con 25 años de experiencia en 
el trabajo fue el candidato a vice-presidente y Harry Pa- 
trick, un minero mecánico con 18 años en las minas fue 
elegido para el puesto de tesorero. 

La plataforma del MPD exigía muchas reformas sin ex- 
cepción: la elección de funcionarios de distrito y de miem- 
bros del comité ejecutivo, la ratificación por la base de 
10s contratos, alto a los despidos por rechazar el trabajo 
bajo condiciones inseguras, un comité en cada túnel de 
cada mina, un comité de seguridad de tiempo completo 
en cada mina, apoyo sindical nacional y seccional para las 
disputas locales, ninguna discriminación en la contratación 
y el despido, el reforzamiento uniforme del contrato. Ade- 
más exigía un aumento en las pensiones para los mineros 
retirados y el manejo responsable de los fondos de bienes- 
tar. También abogaba por la reducción de los salarios de 



AVANCES DEMOCRATICOS 305 

los altos funcionarios y por reducir el del presidente de 
50 000 a 35 000 dólares al año.17 

Cuando llegó el momento de contar los votos Miller 
ganó a Boyle por un niargen de 70 000 a 56 000. La lista 
de la base había obtenido su mayor apoyo de los mineros 
activos, sobre todo de los obreros jóvenes y negros. Un año 
más tarde Miller decía en la convención de su sindicato: 
"No basta escribir la palabra 'Base' sobre el frente de la 
oficina. Esta palabra debe ser grabada en nuestros estatutos 
tan profundamente que nunca pueda ser borrada".ls 

La victoria de Sadlowski 

La victoria en el Distrito 31 del sindicato del acero no 
1 

sucedió nada más porque sí. Llegó después de un largo I 

periodo de lucha, de profundos conflictos, compromisos I 
realizados con dedicación para lograr el cambio, contacto 1 

constante e íntimo con los obreros y una organización y 
I 

planificación inteligente y cuidadosa. Como en el czso de , 
los mineros, el despótico control en la cubre no pudo im- 
pedir la organización de núcleos de base con influencia y 
fuerza. Miller había sido el presidente de su sección mine- 
ra, Sadlowski había sido electo para todo puesto impor- 
tante en el Local 65 del sindicato del acero. En el Local 
había venido funcionando un grupo durante ocho años, 
integrado por obreros blancos, negros y latinos. Cuando 
Sadlowski dejó de ser presidente del Local, por ejemplo, 
apoyó a un obrero negro para ese puesto. 

También había alguna organización de base en algunos 
puntos del distrito. El Comité Nacional Ad Hoc de Obre- 
ros Preocupados del Acero fue uno de los mayores movi- 
mientos negros en el país y tenía su base más fuerte en 
este distrito. Integrado en 1964, luchaba por una mayor 
representación negra a todos los niveles en el sindicato. 

'7 Labor Toda): noviembre de  1972, y New York Times. 29 de 
mayo de 1972. 

1s Labor Today, enero de 1974. 
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Aunque con un 30 por ciento de negros, el sindicato del 
acero no tenía ningún director negro de distrito, o funcio- 
nario internacional o miembro del comité ejecutivo. El 
Comité Ad HIOC intentaba la unidad con "otros grupos de 
obreros del acero que están listos para sumarse a nosotros 
en el logro de nuestras metas, como el Grupo Nacional de 
obreros del acero de base, el GDB (Grupo de Base), lo; 
grupos chicanos. . . y muchos otros grupos".19 

A lo largo de los años los conflictos de los obreros del 
acero habían crecido. Las conquistas en salarios y presta- 
ciones estaban más que pagadas por los criminales aumen- 
tos de ritmo en el trabajo. El contrato de 1971 llamaba 
a la cooperación activa con la patronal para aumentar la 
productividad todavía más. En 1973 fue exhibida una 
película patrocinada por la compañía y el sindicato, " ~ D ó n -  
de está Joe?" destinada a retratar a los obreros del acero 
de otros países -Alemania, Japón, etc.- como los enemi- 
gos. Como lo expresó un obrero de base, la película les 
decía, f'tienen que ayudar a nuestros buenos amigos de la 
V. S. Steeel, Bethelehem, para pegarles a estos tipos. Y 
la forma de hacerlo es trabajar hasta el agotamiento y 
nunca lanzarse a la huelga porque esto dañaría a todo; 
los centros de produ~ción".?~ 

Un cierto número de factores adicionaies condujeron 
en 1973 a considerar este año corno el del derrumbe. J?e 
Germano, el viejo director del distrito, se retiraba. Abel 
había exogido a Sam Evett, un peón del sindicato que 
nunca había trabajado en un molino de acero, como su 
candidato para reemplazar a Germano. Pero al misma 
tiempo, un joven obrero más militante -Ed Sadlowski- 
se mostraba ansioso y listo para desafiar la maquinaria. 
Sadlowski había trabajado en una laminadora durante 15 
años, había sido electo presidente seccional dos veces y 
había trabajado como representante. 

Frente a la amenaza de perder el control sobre el dis- 

19 Daily World, 29 de enero de 1972. 
20 Labor Today,  abril de 1973. 
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trito más grande e importante del sindicato, la maquinaria 
de Abel derramó grandes sumas de dinero, usó a un gran 
equipo de activistas de tiempo completo y difundió su pro- 
pia interpretación de los estatutos del sindicato. Además 
tenía la plena cooperación de las. compañías del acero. 
Evett tenía fácil acceso a las fábricas, podía recorrerlas, 
distribuir su propaganda y hablar con los obreros. "Cuan- 
do llegaron los activistas de Sadloívski fueron echados in- 
cluso de los estacionamientos y empujados constantemente 
fuera, donde no puclieran entrar en contacto con la 
gente".21 P 

Sadlowski pidió a Walter Burke, el tesorero del sindicato, 
la ubicación de los 400 y tantos locales en el distrito. Burke 
se rehusó a proporcionar la información, alegando la falta ' 

de una cláusula estatutaria que amparara este pedida. Sad- 
lowski también pidió tiempo y lugar para celebrar reunio- 
nes en los locales sindicales, para lograr las firmas locales 
que necesitaba para estar en las elecciones. Esto también 
le fue negado con el mismo pretexto. En esta forma, el 
problema de localizar 290 y pico de locales sindicales, des- ' 
parramados a lo largo de cientos de millas del distrito, se 
mantuvo a lo largo de toda la campaña. 

Estos obstáculos fueron superados parcialmente debido 
a que la campaña de Sadlowski empezó antes, el distrito 
fue dividido en subdivisiones y los activistas de base esta- 
blecieron su propia red de información: 

Obteníamos la información que necesitábamos debido 
a que conocíamos a alguien que a su vez conocía a al- 
guien, o sabíamos de alguna cantina donde alguien iba 
a beber y tenía algún conocido que trabajaba en otra 
f ábrica.m 

De muchas maneras este fue el método m,& efectivo de 
todos, pero sin embargo muchas secciones se quedaron sin 

21 Zbid. 
22 Labor Today, enero de 1975. 
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ser atendidas. En algunos casos, a los activistas de Sadlows- 
ki se les impidió visitar algunos locales debido a la mala 
información dada por los representantes oficiales del sin- 
dicato. 

La falta de una completa información era una desven- 
taja doble para garantizar un recuento honesto. Sadlowski 
pidió al Comité ejecutivo datos específicos acerca de dónde 
y entre qué horas tendrían lugar las elecciones en cada 
local. "Necesitaba ese tipo de información -decía Sadlows- 
ki- para poder colocar observadores. Obtuve la misma 
carta mimeografiada de Burke diciendo que eso no estaba 
previsto en los estatutos del sindicato. No iban a decirme 
ni siquiera dónde iban a estar colocadas las ánfora de 
votación, ni a qué horas iban a votar los l o ~ a l e s " . ~ ~  

Al comentar sobre esto, más tarde en una entrevista con 
Jim LVilliarns del Labor Today, Sadlowski reconoció que 
"las cláusulas desalentadoras" en los estatutos "no habían 
caído del cielo. Había muchos hijos de perra sentados en 
alguna parte urdiendo cómo engañar a la gente.. . Si no 
se tiene la intención de llevar al cabo una elección honesta y 
decente, entonceg los estatutos le proporcionarán muchos 
argumentos para evitarla".24 

Cuando se comenzó a conocer el recuento en la noche 
de febrero 13 de 1973, Sadlowski estaba barriendo en todos 
los grandes locales. Se fue a la cama con lo que parecía 
una cómoda ventaja de 4 000 votos; se despertó a la ma- 
Gana siguiente con 2 000 votos de desventaja. 

El aparato informativo de base comenzó a juntar datos. 
Aparecieron voluntariamente obreros para dar ejemplos 
de. locales que habían contabilizado más votos que el nú- 
mero de miembros que tenían, de miembros gue habían 
ido a votar para encontrarve con que sus nombres apare- 
cían como habiendo votado ya. En la parte baja del Estado 
de Illinois, 50 locales del viejo Distrito 50 de UMWA, re- 
cientemente absorbido por el sindicato del acero, habían 

23 Ibid. 
24 Labor Today ,  septiembre de 1974. 
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votado el cien por ciento por Evett y en un Iocal de Ham- 
mond, se informaba que los resultados de Sadlowski y 
Evett habían sido inter~arnbiados.~~ 

Sadlowski elevó una protesta al Comité Ejecutivo Inter- 
nacional. Después de meses de demora, el Internacional 
sostuvo los resultados oficiales. El 25 de junio, habiendo 
agotado todos los caminos de queja dentro del sindicato, 
Sadlowski elevó las acusaciones al Departamento del Tra- 
bajo. Pronto se descubrió que había existido un fraude 
masivo, mal uso de fondos y falsificación. En 62 locales 
tan 610, habían sido robados más de 4 000 votos. En la 
primavera de 1974 un juez federal exigió todos los regis- 
tros. Evett retrocedió v estuvo de acuerdo en una nueva 
elección. Se ordenó que empezara el 16 de noviembre y 
que durara cuatro días. En esta ocasión Sadlowski no po- 
día ser engañado en el recuento; ganó por 39 000 contra 
20 000. En su opinión ésta fue la primera elección honesta 1 
en el distrito. 

Como en la elección de los mineros, el principal apoyo , 
vino de los obreros jóvenes, negros, chicanos y portorrique- I 

ños. Un activista en la campaña pro-Sadlowski informó, 
"no puedo recordar un solo obrero negro que haya rnen- 
cionado a Eveet o votado por él. Y esto sucedió una y 
otra vez. Ahora estamos juntos, y creceremos. . 

El tema central en la campaña de Sadlowski fue la de- 
mocracia sindical, el rescate del sindicato para la base. El 
programa de Sadlowski para el sindicato no era tan con- 
creto o específico como el de Miller en el sindicato minero. 
Sadlowski hablaba de las condiciones en las plantas, criti- 
caba la preocupación de Abel sobre la productividad y se 
oponía a entregar el arma de la huelga. 

Pero lo que se mantenía por encima de todos esos temas 
era la insistencia en un nuevo estilo de dirección. El sin- 
dicato pertenecía a los obreros y los líderes deberían tra- 
bajar para ellos y no al revés. Mientras las elecciones pue- 

25 Daily World, 17 de febrero de 1973. 
28 Labor Today, abril de 1973. 
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dan ser "ganadas" rellenando de votos las ánfora, los 
buróclatas seguirán engañando los obreros y l ~ r i ~ . á ~ d o l r >  
de sus derechos. 

La ceremonia de inauguración de Sadlowski fue condu- 
cida en el espíritu de este tema. En lugar de ser presidida 
por los funcionarios del comit6 ejecutivo internacional, 
miembros de la base de los cinco subdistritos, incluyendo 
negros, chicanos y mujeres, tomaron la protesta a los nue- 
vos elegidos. Sadlowski dijo a los cerca de 1 000 obreros 
reunidos que habían "mandado un mensaje a Pittsburgh" 
a las oficinas centrales del Internacional- y que esperaba 
que habría muchos de esos mensajes. Fue aclamado cuan- 
do dijo, "Si ustedes no dejan que los corroa el odio de la 
competencia, si no dejan que los espanten los grandes 
nombres, . . .entonces ya la hicieron". 



17. LOS JOVENES Y LOS VIEJOS 

Al dirigirse a una asamblea de delegados de fábrica y de 
funcionarios sindicales locales en noviembre de 1968, Janies 
Matles del UE exponía el nuevo reto de los jóvenes. "Los 
jóvenes en las fábricas", decía al grupo, "se encuentran 
involucrados en una revuelta propia, la curil crece día con 
día. No está basada en determinada ideología. No es de 
carácter político. Hoy en día se expresa tan sólo en tér- 
minos económicos, pero conforme se desarrolle está desti- 
nada a tener consecuencias políticas de largo alcance". 

Matles daba ejemplos de la revuelta. Los jóvenei obre- I 
1 

ros ignoran las reglas de la compañía, vuelven locos a los 
capataces, vienen al trabajo cuando sei les antoja y lo dejan 
con el menor pretexto. Son los más militantes en los tur- I 

113s de guardia, alientan paros de labores debido a los 
conflictos y a menudo hacen que los líderes sindicales se 
tuerzan las manos y denuncien "los paros como locos, sin 
autorización, e ilegales". Consideran su revuelta como diri- 
gida contra "la compañía-establishment" pero también co- 
mo un reto al "sindicato-establi~hment".~ 

Tan serio consideraron este problema tanto las compa- 
ñías productoras de coches como los funcionarios del UAW 

que se compadecían uno a otro por sus consecuencias. Du- 
rante las negociaciones con Ford en 1970, por ejemplo, se 
gastó todo un día en discutir el "problema, nueto y serio. 
causado por el nuevo espíritu del obrero en las plantas, al 

1 James J. Matles, The young worker challenges the union 
establishment, panfleto publicado por el Sindicato de Electricis- 
tas, N. Y. 
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que tanto el sindicato como la compañía trataban de en- 
tender".2 Sidney McKenna, jefe del equipo negociador de 
la Ford maldecía las tasas tan altas de ausentismo por 
parte de los "jóvenes empleados cuyo medio ambiente y 
procedencia social es tan diferente al de una generación 
anterior". Y la GM se quejaba de que dichas ausencias de 
los nuevos obreros incluían "todas las razas y tipos de gen- 
te" quienes "a menudo se toman uno o incluso dos días 
cada  emana".^ 

En 1966 Walther Reuther decía a la Convención de los 
obreros del acero que los miembros jóvenes "no saben de 
dónde venimos. No saben a dónde vamos, no saben lo que 
significa el movimiento laboral norteamericano. Piensan 
que el movimiento laboral norteamericano es una especie 
de máquina traga-monedas -ingresas en enero: pones ti1 
dólar en la ranura en febrero y te sacas el premio en 
mar~o" .~  

La neta división entre obreros jóvenes y viejos es tra- 
tada con cierta extensión en la publicación Aliquippsl Steel- 
worker, del Local 121 1 del sindicato del acero. Dice en 
parte : 

El hombre joven está en desacuerdo con la mayoría de 
las cosas que los viejos aceptan y entienden acerca del 
sindicato, y debido a ello existe una barrera en el sindi- 
cato entre el hombre joven y los viejos.. . 

Los viejos no pueden entender por qué los jóvenes 
refunfuñan, sobre todo, dado que los jóvenes obtienen 
todos los beneficios y nunca tienen que sudar, excepto 
por un periodo de espera de 60 días. El joven no apre- 
cia la lucha en la que él, el viejo,tomó parte para lograr 
orga-nizar este sindicato. . . 

En el sindicato, el joven se enfrenta a una situación 

Detroit Free Press, 20 de agosto de 1970. 
3 Bennett Kremen, "No Pride in this Dust", en The world of  

thc blue-collar worker, ofi. cit., p. 17. 
Memorias de la Convención de I S 6  &$ qi .d ic&~ de Tra- 

bajadores Metalúrgicos de los EUA. 
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que le parece sin esperanza. Como regla, él obtiene los 
empleos de menores salarios. . . No le gusta pagar cinco 
dólares al mes. . . Siente que es rebajado en el trabajo, 
que se necesita demasiado tiempo para avanzar hasta lo- 
grar un empleo con buen salario, que el sistema de pro- 
cedencia por edad es injusto porque protege tan sólo 
a los viejos, que en el contrato no hay suficiente pro- 
tección para él, que la mayoría de los representantes 
sindicales no quieren oír sus quejas, que le dan capr- 
tazos, y siente que no tiene suficientes vacaciones y que 
las que tiene las debe tomar cuando no lo desea. Y 
que esto no cambiará en los próximos diez arios. 

Su sentimiento respecto al sindicato es el de sentirse 
forzado para mantener su trabajo. Después de todo, cómo 
podría sentirse orgulloso del sindicato, si siente que éstc 
no está haciendo lo suficiente por él, y canaliza su desen. 
canto, su descontento y disguSto contra el viejo, debido 
a que los viejos representan el sindicato y todas las cosas 
que a él, como obrero, le gustaría tener ahora mismo. 

La cuestión más importante en el joven es su impa- 
ciencia. Parece no importarle lo que suceda dentro de 
20 años, lo único que le preocupa es el presente. Y lo 
peor del caso es que el viejo resiente y teme al joven 
como una amenaza para su trabajo. . 

Un obrero viejo argüía en un bar en Cadillac Square, 
Detroit: "Estos muchachos tienen una diferente perspec- 
tiva de la vida. Nunca han «estado brujas» como lo estu- 
vimos nosotros, v han tenido muchos más años de escuela. , , 

iY si quieres saber una cosa, te digo que ni siquiera saben 
cómo asimilar toda la porquería que nos ha tocado a no- 
  otros!".^ 

Indudablemente muchos obreros jóvenes que ingresaron 
a la industria en los últimos años de la década de 1960 y 

5 Aliquippa Steelworker, agosto de 1967, citado por Jack 
Barbash, "The Causes of Rank and File Unrest", en T r a d e  
union gouernment un¿ colJective bargaining, op ci t .  

6 Citado por Bennett Kremen, op .  cit., pp. 16-17. 
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primeros de 1970 no saben lo que significa haber «andado 
brujas» corno anduvieron sus padres. Ni tampoco sufrieron 
los periodos largos y continuos sin trabajo de una genera- 
ción anterior. Pero esto no puede constituir una plena ex- 
plicación para la diferencia en la perspectiva generacional. 
La juventud negra ha sabido y sabe lo que significa no 
tener un centavo y andar sin empleo. Sin embargo, han 
sido de los más militantes entre los nuevos obreros. Un jo- 
ven obrero blanco lo expresó: "Le diré algo, muchos de 
estos muchachos no aceptan migajas de la compañía. No 
me molesta para nada el trabajar con  ello^''.^ 

Muchos jóvenes blancos, sobre todo entre los 16 y 21 
años, reventados en la escuela, tambibn se enfr~ntahan > 
una tasa desproporcionadamente alta de desempleo. En oc- 
tubre de 1969, esta era del 10.6 por ciento, más del doble 
que la tasa para toda la fuerza de t r a b a j ~ . ~  De ahí pues que 
dos buenos tiempos» no sea la única explicacijn para la 
diferencia en la perspectiva generacional. 

Los jóvenes obreros estaban siendo influenciados por los 
mismos factores que estaban causando desasosiego en toda 
su generación. Si parecía que estaban más preocupados por 
el presente que por el futuro, esto era a menudo falaz. La 
concentración exagerada en «vivir al día» era en si misma 
una forma de escapar a un futuro que parecía nada atra- 
ymte e incluso temible. De sus filas salieron los que fue- 
ron reclutados para pelear y morir en Vietnam. Los jóve- 
nes estaban mejor educados en un sentido formal y con 
más conocimientos, más sofisticados y cosmopolitas. Esta- 
ban más concientes de la iniusticia racial y la desiwaldad 
de la vida norteamericana. También tenían pocas ilusiones 
acerca del «eqtilo norteamrricano de vida», sus institiicio- 
nes y liderazgos, lo mismo que sobre el liderazgo sindical. 
Tampoco se mostraban agrad~cidos por 10 que muchos 
obreros viejos consideraban salarios más altos. Su unidad 
de medida era diferente, estaban már con~cientes de la 

Ibid., p. 20. 
8 Vera C. Parrella, "Young Workers and their Earnings*', en 

Monthly Labor Review, julio de 1971. 
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inmensa riqueza de la nación, de las grandes ganancias 
de las compañías gigantes y de la revolución en la ciencia 
y tecnología que hacía posible vivir y trabajar en una 
forma enteramente nueva. 

En esta forma la revuelta era tanto económica como 
también política e ideológica, en una cierta forma confusa. 
Su expresión más conciente era la de identidad juvenil, más 
que identidad de clase. El antagonista parecía ser el obrero 
más viejo y no la clase dominante. La mayor educación de 
los jóvenes obreros y su sofisticación, lo mismo que su abo- 
rrecimiento general de reglas autoritarias los arrojaban a 
constantes batallas contra las condiciones de trabajo que 
intentaban convertirles en autómatas. Asignados general- 
mente a los trabajos menos deseables sentían más aguda- 
mente el embate de la aceleración de ritmos que vino con 
la nueva tecnología. En 1971, tres años antes de que Ed 
Sadlowski fuera elegido director del Distrito 31 del sin- 
dicato de obreros del acero, describía la situación en su 
local sindical. "En 1965 -¡ahí les va esto!- tan sólo 
unos cuantos cientos de castigos fueron aplicados a los 
muchachos de Southworks (Local 65)  adivinen cuántos 
aplicó la compañía el año pasado?. . . 3 400 castigos en 
1970, por llegar tarde, por faltar, por renegar, por discutir, 
por beber."@ 

Un exigente jefe de compañías en Pittsburgh expresó que 
"quizás algunas buenas dosis de problemas económicos mol- 
dearían a estos muchachos", pero rápidamente agregó, "odio 
ver a tanta gente por las calles, sin trabajo. Simplemente 
pienso que no es saludable."*0 Un líder de un grupo de 
ensamblaje en una planta de Hartford, Conn, decía que 
prefiere verlos "cuando se acaban de casar, sobre todo los 
hombres", porque entonces no quieren perder sus trabajos.ll 

9 Citado por Kremen, o$. cit., p. 21. 
10 Zbid., p. 19. 
11 Extractos de entrevistas con jóvenes trabajadores, Consulta 

Nacional sobre la Alienación en el Trabajo Joven, American 
J-:\.;<h Ccnmitee, 15 de diciembre de 1972. 
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Y cuando lo hacen y tienen niños, "probablemente todo 
se arreglará".12 

U n  gran cambio demográfico 

La división por edad de hace algunos años se ha estre- 
chado algo si bien no ha desaparecido. Una de las razo- 
nes más importantes para esto es que la vieja generación, 
aquellos que trabajaban en 1930 y 1910, se encuentra en 
gran parte fuera de la industria. Ya en 1966, el UrlW en. 
contró que el 45 por ciento de sus miembros habían in- 
gresado en los tres años anteriores y uno de cada tres de 
los que trabajaban en las grandes compañías tenía menos 
de cinco años de antigüedad. El Sindicato de Obreros de 
Comunicación informó en 1967 que casi el 50 por ciento 
de sus miembros tenían menos de 30 años, un salto de  
20 por ciento sólo en pocos años.13 

Las primeras dos décadas inmediatamente después de la 
Segunda Guerra Mundial tenían una proporción mucho 
mayor de obreros viejos y una relativa escasez de jóvene~. 
Esto se debía a las bajas tasas de nacimiento de los años 
de la depresión y la per ra .  Cuando los GI regresaron a 
casa empezó el aumento de niños. "En esta forma de 1947 
a 1963 hubo una nivelación general de edad tanto de la 
población como de la fuerza de trabajo". En este período 
la población masculina por debajo de 45 años aumentó en 
un 11.3 por ciento -pero la población masculina sobre 
los 45 aumentó en 31.3 por cient- una disparidad un 
poco menor que de 3 a 1. Entre las mujeres fue aún 
mayor, más de 4 a 1 .14 

En el período de 1963 a 1969, sin embargo, esta tenden- 
cia se invirtió. Los nacidos en los años siguientes a la 

1 2  Kremen, op. cit., p. 19. 
1 3  Jack Barbash, o@. cit., p. 48. 
1 4  Ewan Clague, Balraj Palla y Leo Krarner, Thc aglng workcr, 

Praeger Publishers, N. Y., 1971, pp. 10-13. 
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guerra entraban ahora a formar parte de la fuerza de tra- 
bajo. El grupo de horribres jóvenes aumentó en 11.1 p o ~  
ciento mientras que el grupo de hombres viejos aumentó 
en 7.2 por ciento. En este mismo periodo de seis años los 
jóvenes obreros aumentaron en 9.4 mientras que 10.; obreros 
viejos aumentaron en cinco por ciento. La nueva tendencia 
continuaría hasta la década de 1970. Se estima que de 1970 
a 1975 el grupo de los viejos aumentó tan sólo en un 1.2 
por ciento comparado con un 15.6 por ciento de aumento 
para el grupo de los jóvenes. En el período 1975-80 se 
espera que el grupo de hombres jóvenes aumente diez 
veces más rápido que el grupo de los viejos. La década 
de 1970, por tanto, aparecen como «la década del retiro».15 

Así pues se puede observar que un aspecto de la revuelta 
de los jóvenes en la década de 1960 era de reconocimiento 
inconciente de un gran cambio demográfico que estaba 
ocurriendo. Los jóvenes sentían su número creciente y su 
fuerza potencial. Constituían una fuerza numérica con la 
que había que contar y estaban también mejor educado.. . 
I,a vieja generación, con sus maneras más conservadoras 
y convencionales parecía que se negaba a reconocer esto. 
Es como si la juventud dijera: "Mira, hombre viejo, tu 
turno ya pasó, déjanos campo ahora a nosotros". Y se debe 
admitir que los jóvenes dejaron su huella en muchas cosas 
-desde el gusto en la música, la ropa y los estilos de 
peinar, hasta asuntos más importantes como la actitud hacia 
la guerra de Vietnam, el racismo, el .exo y en general 
las nuevas ideas. 

Los que lucharon tan duro para ser escuchados en la 
dgcada de 1960 ya no son los miembros más jivenes del 
grupo de la juventud. Se encuentran en la vejez de su 
juventud o en la juventud de su edad media. Junto con 
una generación todavía más nueva, ellos constituyen la 
mayoría decisiva en la mayor parte de las industrias y pro- 
fesiones. Todavía no ocupan los más altos puestos de lide- 

15 Zbid., p. 14. 
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razgo y autoridad pero ya no se encuentran cercados en 
el valle. 

Con su creciente participación se ha venido a colmar en 
cierta forma el abismo de las edades. Las mayores respon- 
sabilidades familiares hacen cada vez más difícil faltar uno 
o más días a la semana al trabajo para escapar a la ten- 
sión, al ritmo incesante y la monotonía de la fábrica. Las 
cambiantes condiciones económicas reducen la oportunidad 
de encontrar un mejor trabajo, o simplemente un trabajo. 
Lentamente hay un reconocimiento de que el problema 
principal no es el de la edad -ni del joven contra el 
viejo ni del viejo contra el joven- sino algo más básica- 
mente común a los dos. 

Tres años después de la rebelión de  los jóvenes obreros 
de la planta de GM en M s t o w n  contra la velocidad cri- 
minal y la monotonía de la línea de ensamblaje más rápida 
y automatizada del mundo, un reportero del New York 
Tzmes visitó la fábrica. Encontró que "la línea corre tan 
rápido como corría en 1972 -a la velocidad máxima de 
100 carros por hora- y en la misma forma." 

La edad promedio de los obreros de la planta era ahora 
por arriba de los 30, "y las actitudes han envejecido eri 
forma consecuente". Los temas son los mismos: "los obre- 
ros siguen en ebullición", prro son más templados. "Eso 
cambia bastante tu perspectiva", decía Marlin (Whitey) 
Ford, de 33 años, presidente del Local 1112 del UAM', 
"cuando se tienen pagos de hipoteca, las letras del coche y 
niños que ma~tener." Hay una conciencia creciente de que 
los cambios que todavía siguen queriendo tomarán mAs 
tiempo para ser logrados que lo que se pensaba antes. "E.- 
tamos aquí para realizar un trabajo diario", agregaba 
Whitey Ford, "pero no para ser esclavos de nadie".le 

Los obreros m5s jóvenes aprenden ahora las duras lec- 
ciones que los viejos aprendieron hace mucho tiempo. En 
una planta los obreros jóvenes se dieron cuenta que tra- 
bajando en grupo y más rápido podían terminar rus taress 

William K. Stevens, New York Times, 19 de marzo de 1975. 
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diarias en menos tiempo que las ocho horas de rigor. Sen- 
tían que el tiempo ganado les pertenecía, para descansar 

l 
y platicar. Pero la administración patronal insistió en que 

l 
I 

le pertenecía a la compañía y aumentó en consecuencia 
las cuotas de producción. Fue entonces cuando aprendie- 
ron por qué los obreros viejos tomaban cuidado para 
no dejar saber al patrón qué tanto en realidad podían 
producir, bien concientes de que intentarían forzarlos a 

/ hacer lo más posible. 

! A pesar de que el abismo de las edades aún existe y 
seguirá, ya no es tan tajante y decisivo como lo era hace 

1 algunos años. La conciencia juvenil está dejando el paso, 
lentamente, a una conciencia más general, social y de clase. 
Mientras que los -jóvenes obreros aprenden de los viejos, 
estos también están aprendiendo a respetar la militancia de 
los jóvenes, su decw de cambio y su irreverencia general 
hacia los grandes jefes de las compañías, los altos lideres 
sindicales y cosas como éstas. 

Obreros en retiro 

El número creciente de jóvenes obreros que entran a la 
industria coincide con un núniero también creciente de 
obreros viejos que se retiran. El polrcentaje de obrero; 
viejos está disminuyendo, no sólo en-relación-a la juventud 
sino a cualquier otro período del pasado. En 1890, cerca 
del 67 por ciento de todos los, hombres de 65 años o más, 
se encontraba todavía dentro de la fuerza de trabajo. Para 
1969, era tan sólo el 27 por ciento.17 Hay dos explicaciones 
para esto: la reducción neta de la pobla&ón de¡ campo, y 
la existencia de un sistema de seguridad social y pensiones 
privadas que permite que la gente se retire a una edad 
más temprana. El hombre del campo cesaba de trabajar 
tan sólo cuando ya no podía hacer nada, sin embargo la 

17 Ewan Clague, op.  cit., p. 10 y Handbook o f  labor statistics, 
1974, Departamento del Trabajo de los EUA, p. 36. 
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mayoría de los obreros industriales son empujados a aban- 
donar el trabajo cuando ya no pueden soportar el trabajo 
pesado. Las compañías pagan bonos a los obreros para 
lograr que se retiren antes de llegar a los 65 años con el 
objeto de reducir el tamaño total de la fuerza de trabajo y 
remover a aquellos a los que les pesan los años. 

Las proyecciones para años futuros indican que para 
1980, tan sólo el 23 por ciento de los hombres y el 8.7 
por ciento de las mujeres de 65 años seguirán en la fuerza 
de trabajo. Se espera que para ese año habrá cerca de 34 
millones de hombres y mujeres en retiro.ls Estas cifras 
pueden resultar bajas. El incremento en la automatización 
y el desempleo masivo ejercen una creciente presión sobre 
los obreros viejos para que se retiren. 

Después de entregar su vida de trabajo productivo a la 
suciedad, los obreros deberían tener la oprtunidad de reti- 
rarse y vivir sin trabajo los últimos años con relativa se- 
guridad. Esto no quiere decir retirarse a un estado de 
permanente hibernación, o semimuerte, o de pobreza. El 
hacer algo útil es tan importante para la vida como el 
comer o respirar. El obrero viejo, hombre o mujer, no 
debería tener que trabajar para ganarse la vida, sino sen- 
tirse libre para hacer el trabajo que le guste. Por eso la 
sociedad les debe lo suficiente para vivir decentemente. Sin 
embargo 40 años después de que fue adoptada la primera 
Acta de Seguridad Social, se hace cada vez menos posible 
para un obrero viejo el vivir sin ser víctima de carencias 
humillantes y de indigencia. Este vergonzoso estado de co- 
sas se ha convertido en uno de los problemas sociales más 
urgentes de la nación. 

El sistema de seguridad social nunca solucionó total- 
mente el problema del obrero retirado. Cuando fue adop- 
tado representó una gran reforma, una cabeza de puente 
a partir del cual podrían ser hechos nuevos avances. Para 
empezar, los obreros que ganaban poco cuando trabajaban 

18 Zbid., p. 17. 
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estaban condenados a vivir aún con menos cuando se re- 
tiraran. Debido a que el sistema proporcionaba tan sólo 
una parte de los ingresos hechos con anterioridad, el obre- 
ro no calificado, marginal o de tiempo parcial estaba con- 
<iasadn a.. vi_vk a- menos- del ingreso mínimo necesario 

w 

para vivir. Ahora bien, el porcentaje de negros con más 
de 65 años que viven en la pobreza es el doble de los 
blancos.le El porcentaje de los que se encuentran en el 
grupo de 65 o más años, es más del doble de grande para 
los blancos que para los negros. 

La inflación que empezó con la Segunda Guerra Mun- 
dial y que desde entonces ha empeorado cada vez más ha 
minado desastrosamente el Acta de Seguridad Social. El , 
declinante poder de compra del dólar, más el hecho de ' 

que los beneficios se basan en los ingresos del pasado y no 
en los niveles de salarios al corriente, ha ampliado conti- I 
nuamente la brecha entre los beneficios recibidos y el cre- 
ciente costo de la vida. Los ahorros de los obreros, cuida- 
dosamente economizados a 10 largo de años, también se 
han visto reducidos por la inflación. l 

Cuando esta tendencia se hizo aparente pocos años des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial, debería haberse for- 
mado un movimiento masivo para actualizar el Acta de 
Seguridad Social a las nuevas condiciones. En lugar de 
eso, cierto número de sindicatos se inclinaron por los pla- 
nes de pensión coma respuesta. Los sindicatos de obreros 
del acero y de fábricas de automóviles iniciaron el cami- 
no. En 1950, cuando empezó la Guerra de Corea, el 
Comité de Estabilización del Salario dio a conocer su p r e  
ferencia por los llamados beneficios marginales en lugar 
de los aumentos de salarios, coma una manera de posponer 
el aumento de costos. Entonces empezó la carrera por los 
planes de pensibn privada.20 

1s The  multiple hazards of age and race, estudio de la Comisión 
Especial sobre Ancianidad, us State, Government Printing Office, 
1971, p. 6. 

20 Ralph Nader y Kate Blackwell, You and your pension. Gross- 
man Publishers, N. Y., 1973, p. 16. 
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Las pensiones privadas no eran una idea nueva. En los 
primeros años del siglo, algunas compañías las promovis 
ron en un esfuerzo paternalista para atar a los obreros 
a la compañia, para reducir su movilidad, y para verificar 
su militancia y deceo de sindicalismo. En algunos casos, 
como en la industria del ferrocarril, los planes de pensión 
privada fueron patrocinados en forma conjunta por pa- 
trones y sindicatos. Pero durante la crisis económica de la 
década de 1930, la mayoría de estos planes quedaron en 
bancarrota. Lo mismo les sucedió a los bancos obreros 
formados alrededor de dichos planes, 

El Acta de Seguridad Social fue, en parte, una respuesta 
a este fracaso. Los obreros la consideraron el cimiento de 
un sistema federal de beneficios sociales que satisficiera 
sus necesidades. En efecto, cuando fue tomada una vez 
v á s  la ruta de las pensiones privadas, algunos líderes la- 
borales arguyeron que eso impulsaría a los patrones a 
"presionar por beneficios más altos de seguridad privada". 
No sucedió nada de eso. La que hizo fue ayudar a reducir 
la presión de los obreros en esa dirección con la "espe- 
ranza de otra forma de ingreso para los  retirado^".^^ 

Como en el pasado los patrones prefirieron los planes 
de pensión, para reducir la movilidad laboral, para sacar de 
sus listas de raya a Im obreros viejos cuando ya no fueran 
productivos y para debilitar la militancia de los obreros 
con la amenaza de la pérdida de sus derechos de pensión. 
'También los patrones pueden hacer deducciones de im- 
puestos por las cantidades con que contribuyen a dichos 
planes, aunque la parte con la que contribuyen los obreros 
no es d e d u ~ i b l e . ~ ~  

Una vez que cierto número de los sindicatos más g a n -  
des había logrado pensiones, otros sindicatos no tenían más 
remedio que seguirlos. De esta manera fue abandonada la 
lucha por un mejoramiento del sistema de seguridad so- 
cial. Cada sindicato se movía para obtener el mejor arreglo 

21 Ibid., p. 16. 
22 Ibid., p. 21 .  
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posible para sus propios miembros. El resultado fue que 
algunos obreros, en los sindicatos más fuertes, recibieron 
la promesa de pensiones que variaban de 50 dólares a 700 
dólares al mes. Pero la gran masa de obreros sin organi- 
zar, los no calificados y marginales, en gran parte de 
minorías raciales, fueron condenados a subsistir con los 
reducidos beneficios del sistema de seguridad social. Aun- 
que los beneficios se han visto aumentados algo en los 
años más recientes, sin emoargo siguen bastante atrás e r  
la carrera del costo de la vida como un caracol compitien- 
do con una liebre. 

El escándalo de la pensión privada 

Los que pensaban que las pensiones privadas eran la 
respuesta tuvieron un rudo despertar. Tan escandalosa se 
hizo la situación de las pensiones que un subcomité del 
Senado de los Estados Unidos se pasó meses interminables 
tratando de desenredar el lío y desarrollar una reforma 
a la legislación sobre pensiones. Finalmente en septiembre 
de 1974 fue aprobado un proyecto de ley. El senador Jacob 
Javits, que patrocinaba la nueva legislación, estimaba que 
tan sólo una persona en 12, a lo máximo en 10, protegida 
por los planes de pensión, se beneficiaba de ellos. Y el 
profesor de leyes Merton C. Bemstein que testificó en las 
audiencias, comparó a las pensiones privadas cm un hipó- 
dromo: muchos apuestan pero sólo unos pocos ganan.23 

Los derechos creados de un obrero -por ejemplo el 
momento a partir del cual pueda cobrar beneficios por 
su retiro- empezaban solamente después de que hubiera 
servido un número específico de años de empleo estable 
con un solo patrón. Incluso entonces, tenían que alcanzar 
una cierta edad para tener derecho. Si era despedido, cam- 
biaba de empleo, se incapacitaba o trabajaba sólo 29 de, 

Audiencias en la Subcomisión del Trabajo del Senado de 
EUA, 1967. 
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digamos los 30 años estipulados, podía suceder que no 
obtuviera nada. Hay miles de estos ejemplos. En un caso 
citado por Ralph Nader, un obrero del vidrio estuvo em- 
pleado durante 32 años antes de verse forzado a abando- 
nar la empresa a causa de una huelga, poco antes de 
cumplir 50 años. Por tanto fue declarado ir~elegible.~' 

Los obreros perdían sus derechos de pensión cuando 
cambiaban sus lugares de trabajo y se pasaban de un sin- 
dicato a otro, aunque siguieran empleados por la misma 
compañia. En numerosos casos, las pensiones se perdían 
cuando una empresa se retiraba de los negocios, cambiaba 
de manos o se fundía con otras compañías. En 1964, la 
compañía Studebaker cerró su planta de South Bend, In- 
diana. Sólo los obreros que habían alcanzado los 60 años 
de edad y cumplido 10 años de servicio recibieron bene- 
ficios &pletos~ Los que tenían entre 40 y 49 años de 
(edad y con 10 años de servicios recibieron el 15 por 
ciento de los beneficios prometidos; el resto no obtuvo 
nada.25 

Las fusiones y las quiebras de negocios están lejos de 
:ser pocas. Incluso antes de la depresión económica que 
.empezó en 1973-74, "el número anual de quiebras de 
negocios varió de 11 000 a 17 000" y más de 250 000 em- 
presas cambian de manos cada año. A menudo un conglo- 
merado compra una empresa sin ninguna intención de se- 
guirla manteniendo en operación sino con propósito de 
deducción de  impuesto^.^^ 

El senador Javits denunció que los 150 000 millones de 
dólares de los fondos de pensión representan "la mayor 
concentración de riqueza con el menor control en el país". 
Más del 73 por ciento de los obreros cubiertos por los 
planes de pensión del UAW que terminaron entre 1959 y 
1968 no recibieron ningún beneficio o sólo beneficia redu- 
cidos, debido a que los-planes tenían fondos  insuficiente^.^' 

2 4  Ralph Nader, op. cit., p. 7 .  
25 Zbid., p. 9. 
26 Zbid., p. 50. 
2 7  Zbid., p. 3. 
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En numerosas instancias, los fondos habían sido utilizados 
para apuntalar la posición financiera de una empresa in- 
virtiendo en sus propios stocks o en bienes raíces, o con 
propósitos especulativos. La revista Fortune nota que una 
razón de la popularidad de los planes de pensión en la 
década de 1950 y 1960 era el "mercado al alza". Era 
factible jugar con la mayor posibilidad de éxito. Entre 
más grande era el riesgo, mayores eran los ingresos posi- 
bles, por tanto patrones y sindicatos se veían tentados a 
jugar con los fondos de pensión en su poder.28 

La reforma al Acta de Pensión de 1974 estableció algu- 
nos controles pero no alteró básicamente la situación. Los 
23 millones de obreros protegidos por planes de la indus- 
tria privada todavía no tienen seguridad de que cobrarán 
las promesas que se les han hecho. El obrero que deja la 
compañía "A" por la compañía "B", puede ahora llevar 
consigo sus derechos de beneficio acumulados pero sólo si 
lo aprueban ambas compañías. Los trabajadores de tiempo 
parcial ya son elegibles para derechos de pensión pero 
sólo si promedian cuando menos 20 horas de trabajo por 
semana durante el año. A los obreros empleados por com- 
pañías con planes de pensión se les deben dar derechos 
creados, "pero en qué consisten exactamente estos derechos, 
se deja a la opción del patrón indi~idual".~' Son posibles 
tres opciones. El nuevo rasgo más importante es que el 
obrero tiene derecho a pensión completa de~pués de 15 
años de servicio continuo. Pero el obrero que brinca de 
un trabajo a otro, o el obrero que se enfrenta a repetidos 
despidos, puede pagar los planes de pensión durante toda 
su vida de trabajo y acabar por no recibir beneficio alguno. 

Otro importante rasgo nuevo del Acta es el estableci- 
miento de una agencia del gobierno, la Pensión Benefit 
Insurance Corporation. Esta agencia está calcada de la 
Federal Deposit Insurance Corporation. Tiene el propó- 

28 Edmund Faltermayer, "A Steeper Climb Up Pensioa Moun- 
tain", Fortune, enero de 1975. 

28 New York Times, 3 de septiembre de 1974. 
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sito de asegurar los pagos a los obreros en el caso de que 
sus planes de pensión tengan un colapso. Está autorizada 
a pagar hasta 750 dólares al mes a obreros individuales 
cuyos planes hayan ido a bancarrota. 

Esto representa una mejoría. Pero sería un error asumir 
que la crisis de las penqiones ya pasó. Al contrario, apenas 
empezó. La nueva agencias puede tapar un agujero en el 
dique de pensiones mientras este sea pequeño. Pero en el 
caso de que ocurran numerosas bancarrotas, una detrás 
de otra, la agencia no tienen los recursos para contener las 
aguas por mucho tiempo. Sus fondos provienen de pagos 
anuales de primas que van de 50 centavos a 1 dólar por 
obrero en pensión. Tomará un largo tiempo, por tanto, 
para juntar un fondo lo suficientemente grande que resista 
una gran crisis. Esto se reconoce en el Acta misma: pues 
algunas de sus medidas no .e aplicarán inmediatamente. 
Están escalonadas hasta el primero de enero dr  1981. 

El peligro de quiebras múltiples es real. híuchos planes 
ya se encuentran en retraso. Fortune afirma: "Las obliga- 
ciones sin fondos representan de un cuarto a un tercio del 
valor neto de las compañías y a veces la proporción es 
aún más alta". Es del 53 por ciento en la Bethelhem Steel 
"y de un impresionante 86 por ciento en la Uniroyal". 
Hace cuatro años la Ford debía cerca de 500 millones 
de dólares de su fondo de pensión: para 1974 la suma 
era de 2 700 millones.30 

La baja catastrófica en el mercado de acciones también 
"redujo el valor de la mayoría de los fondos de pensiones". 
En cuánto, todavía no es conocido públicamente. Si el 
mercado sigue bajando, más fondos de pensiones desapa- 
r e ~ e r á n . ~ ~  

Los cambios demográficos, el desempleo, y la automati- 
zación están produciendo un incremento más rápido en el 
níunero de obreros que dejan la industria para retirarse. 

80 Faltennayer, op. cit. 
91 Zbid. 
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El drenaje en los fondos de pensión aumentará también 
por tanto, pues ésta es la «década del retirow. 

Más importante que cualquiera de estos factores es el 
hecho de que los beneficios de pensión, como los de la 
seguridad social, están siendo erosionados por una infla- 
ción constante. Por tanto hay una creciente demanda so- 
bre los "elevadores" del costo de vida para mantener el 
poder de compra de las pensiones durante los años de re- 
tiro. Y3 se han firmado los primeros contratos con tales 
medidas. 

Esta combinación de presiones pueden socavar el techo 
de toda la estructura de las pensiones. Se cita a un vice- 
presidente de Alcoa como diciendo que la perspectiva de ; 
hacer frente a estos compromisos es "escalofriante". Y el ' 

profesor Bernstein ha afirmado que, a falta del combusti- 
ble de un mercado al alza, duda "que los fondos de pen- ; 
siones sean viables en un periodo de inflación g a l o ~ a n t e " . ~ ~  

Sin duda, los planes de pensión están en dificultades, 
lo cual significa que los obreros que dependen de ellos 1 
se encuentran en dificultade., aún mayores. El artículo de 
Folitz~ne cree que no importa lo que pase, los coitos de 
pensien van a ser mucho más altos y que esto "ciercerá 
cierta prrsión a la baja sobre los salarios, lo mismo que 
sobre las ganancias". Una conclusión obligada es que los 
patrones intentarán echar todo el peso de estos costos ex- 
tras sobre las espaldas de los obreros. Esto afectará tanto 
los salarios como las condiciones de trabajo. 

Respecto a las necesidades de retiro, los obreros se en- 
cuentran en la encrucijada. En el caso de que los planes 
de pensión privada tengan un colapso como lo tuvieron 
en la década de 1930, los obreros! serán golpeados dura- 
mente. Esto va está sucediendo a un cierto número de pla- 
nes de pensión pública. Y en el caso de que los planes 
pennanezcan tal cual, sin elevadores según el costo de la 
vida, su valor para los obreros disminuirá grandemente. 
Ha  llegado el tiempo para una lucha, renovada y grande, 

32 Zbid. 
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por un sistema de seguridad social que pueda proteger 
plenamente a los obreros: del desempleo, de los costos 
médicos y de hospital y de la inseguridad y la miseria 
cuando se retiren. Los fondos para esto deben provenir 
de los ingresos generales. Los países socialistas lo han lo- 
grado. Otros países capitalistas tienen sistemas de seguri- 
dad social mucho más adelantados que el nuestro. Llegó 
el tiempo de que viejos y jóvenes recojan la estafeta donde 
fue dejada hace una generación. 



18. CLASE Y RAZA 

l El capitalismo norteamericano ha sido racista desde su 
concepción. Fue fundado sobre la masacre genocida de los 
indios, el latrocinio, el pillaje y la opresión de los mexica- 
nos y la brutal esclavitud de los negros. Los obreros blan- 
cos han sido atrapados en un dilema, en la medida en que 
han aceptado el sojuzgamiento de rrtras razas, en la 
creencia de que eso les beneficia. Diluyen y distorsionan 

1 
la conciencia de clase al encontrar una base común racial 
con la clase que es su antagonista. 

Este ha sido y sigue siendo el obstáculo principal para 
una mayor conciencia de clase y una unidad más amplia 
de obreros y pueblos. Este es el significado de la pene- 
trante observación de Marx de que el trabajo en piel 

1 
blanca nunca podrá ser libre mientras que el trabajo en 
piel negra esté sometido. 

1 Los obreros negros siempre han estado listos para unirse 
I con los obreros blancos sobre bases de igualdad. Lo han 

demostrado en numerosas ocasiones. Sin embargo, una y 
otra vez han sido frustradas sus esperanzas. Tan envolvente 
es el efecto del racismo en sus vidas que algunos encuen- 
tran difícil identificarse con los obreros blancos como 
miembros de una clase común, luchando contra un común 
enemigo por objetivos comunes. 

Los obreros negros llegaron 
primero al sindi~alismo 

No pasó mucho tiempo desde la terminacion del escla- 
vismo cuando los obreros negros empezaron a encontrar su 
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camino hacia el sindicalismo v la lucha de clases. Si bien 
la gran mayoría de negros trabajaban la tierra, un númelo 
considerable fue contratado en trabajos industriales. Se ha 
estimado que había 100 000 obreros negros en el Sur cuan- 
do terminó la Guerra Civil, comparados con cerca de . . 
20 000 blancos. Gran número de obreros neo;ros estaban 
empleados en la industria del tabaco, manufactura de la- 
drillo., calafateado de barco., construcci6n de ferrocarriles, 
construcción de casas y en los mue1les.l 

En 1867 una huelga en el dique de Mohile se extrnclií 
rápidamente, "teniendo como resultado las más impresio- 
nantes manifestaciones de masas en la historia del Sur". En 
Charleston, los estibadores negros formaron su propia 
Unión Protectora y ganaron una huelga por aumento de 
salarios. Los trabajadores de muelles de Savannah. Geor- 
gia, casi todos negros, ganaron una huelga para rechazar 
un impuesto municipal de 10 dólares para todas las persc- 
nas empleadas en los muelles. Para 1869 las organizacionei 
laborales negras se habían multiplicado tan r5,pidament.e 
que se hicieron necesarios cuerpos centrales y se form6 el 
National Colored Labor Union. 

Tan  impresionado estaba William Sylvis, el líder de 12 
National Labor Union con lo que vio durante iini sirn 
por el Sur, que creía que "una campaña vigorosa (p3dría) 
unir a toda la población de trabajadores del Sur, blanca y 
negra, alrededor de nuestra plataforma, si tenemos éxito 
en convencer a esta Tente que va en su interés hacer causa 
común con nosotros", al escribir desde Wilminqton, Norh 
Carolina, agregaba, "tenemos un potencial en esta parte 
del país que sacudirá a Wall Street desde sus ra í~es" .~  

Puede obsewarse por tanto. aue lo? obreroi negros no 
fueron lentos en sumarse al sindicalismo. Ni tampoco es- 
peraron a que los blancos los organizaran. Se organizaron 
ellos mismos pero su objetivo no eran los sindicatos sepa- 
rados. Icaac hiyers, presidente del National Colored Labor 

1 Foner, op. cit., p. 395. 
2 Ibid., PP. 398-9. 
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Unim, lo aclaró cuando decía en un discurso en Norfolw, 
Virginia, en abril de 1870: "Estamos organizados por el 
interés de los hombres trabajadores, blancos y de color y 
para hacer esto, debemos tener funcionarios tanto blancos 
como negr~s' ' .~ 

La unidad blanca y negro que Sylvis preveía "que sa- 
cudiría a Wall Street hasta sus raíces" no se materializó. 
Wall Street se encargó de impedirlo. Dio cada vez más y 
más concesiones a los antiguos dueños de esclavos y a la 
clase todavía propietaria. Cerró los ojos ante el creciente 
terror del Klan dirigido a aplastar el naciente movimiento 
democrático por la tierra, por la educaciCn pública, sala- 
rios más altos y total igualdad. El acto final de la traición 
llegó en 1877. Al hablar en nombre del capital norteiio, 
el partido republicano aceptó terminar la recon~trucción 
del sur y permitir a la clase derrotada en la Guerra Civil 
reconquistar el poder otra vez en el Sur. Como compen- 
sación, los demócratas del sur estuvieron de acuerdo en dar 
los votos electorales de unos pocos estados al candidat-i 
presidencial republicano. El deiecho de voto fue reempla- 
zado por impuestos de casillas y otras medidas electorales 

c:ercri restrictivas y los estados del sur, uno tras otro. impu ' 
las leyes de segregación de Jim Cro:~. Las organizaciones 
negras fueron aplastadas y terminj el derecho de lo. obrr- 
ros a organizarse. El gang con cadenas y la horca de los 
linchadores, se convirtieron en los símbolos de la iustiri? 
en el Sur. En esta forma la r~construcción, que man- 
tuvo la esperanza de hacer del sur el bastión demo- 
crático de la nación, fue reemplazada con la política qiir 
lo convirtió en la peor letrina de violencia racista, o-cl-i- 
rantismo y explotación. 

El racismo impide la unidad 

El movimiento obrero organizado hizo poco para impe- 
dir lo anterior. Los prejuicios y la discriminación estaban 

3 Zbid., p. 405. 
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extendidos dentro de sus propias filas. El llamamiento para 
la fundación del National Colored Labor Unión en 1868 
dio como razón el hecho de que "los hombres dei color se 
encontraban excluidos de las fábricas a causa de su color".4 
Incluso aleunos de los líderes sindicales blancos con más " 
conciencia de clase no entendían la naturaleza especial 
de la opresión negra. Como Sylvis, creían que terminada 
la escladtud la opresión negra también terminaría auto- 
máticamente. Sylvis, por tanto, criticaba la rgonstrucción 
del sur, apoyando a los que pregonaban que había que 
dejar al sur resolver sus propios problemas. Esto significaba, 
en realidad, dejar a los negros a las tiernas mercedes de la 
clase poseedora, racista y blanca. Tampoco estos líderes 
laborales condujeron una lucha dentro del movimiento 
laboral contra la discriminación racial y por el derecho 
de los obreros negros a pertenecer a sindicatos y tener 
iguales oportunidades de trabajo. Incluso el hijo del na- 
cionalmente famoso Fredenck Douglas vio negada su ca- 
lidad de miembro en el sindicato de tipógrafos aunque era 
un impresor  calificad^.^ 

En esta crítica encruciiada de su historia -y de la na- 
ción misma- el pueblo negro fue abandonado en gran 
parte a sus propios recursos. El mwimiento laboral que 
debería haber sido su más firme aliado no vino en su 
ayuda. Fueron privados de las ventajas que habían ganado 
en la Guerra Civil y durante la reconstrucción se permitió 
que el hecho del racismo penetrara más profundamente 
en el movimiento laboral organizado. 

La situación ha cambiado inmensamente; sin embargo, 
los efectos de la traición de 1877 se dejan sentir a un siglo 
de distancia. Los negros no son «libres e iguales>, y la 
discriminación todavía constituye el estilo norteamericano 
de vida. Basta mencionar el gran estado de desorganiza 
ción de la fuerza laboral en el sur, negra y blanca, para 

4 Foster, op. cit., pp. 351-2. 
5 James Allen, Reconstruction the battle for democracy. In- 

ternational Publishers, N. Y., 1937, pp. 163-4; tambiCn Foster, 
p. 352. 
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reconocer que aunque las primeras víctimas han sido ne- 
gras, los obreros blancos también han pagado por ello. Si 
el sur hubiera sido' organizado como estuvo en trance de 
serlo no habría huido de empresas del Norte a regiones 
del Sur donde los salarios son bajos y el sindicalismo está 
ausente. 

La situación de hoy en día es más que una consecuen- 
cia, o continuación del pasado. La desigualdad y la dis- 
criminación se han visto reforzadas por el surgimiento y 
la dominación del capital monopolista." El capitalismo 
altamente desarrollado necesita mercados de trabajo baratos 
de los cuales sacar las reservas de mano de obra no califi- 
cada y semi-calificada. Esto fue advertido por Lenin en 
su obra clásica sobre el imperialismo. "En los Estados Uni- 
dos", escribió, "los inmigrantes de Europa oriental y meri- 
dional son contratados en los empleos más pobremente pa- 
gados, mientras que los obreros norteamericanos (blancos) 
proporcionan el porcentaje más alto de inspectores o) de 
los obreros mejor  pagado^".^ 

Desde entonces han ocurrido algunos cambios. Europa 
ya no es la fuente principal de trabajo barato para este 
país. La gran mayoría de obreros peor pagados han sido 
inmigrantes de las regiones rurales del sur hacia las regio- 
nes industrializadas tanto del sur como del norte, e inmi- 
grantes de la colonia de Puerto Rico y el campesinado de 
México. Cantidades más pequeñas han venido de otros 
países latinoamericanos y del Caribe, así coma de Asia. A 
muchos de los llamados ilegales, a menudo se les permite 

* Un ensayo presentado por Edward Greer en la Convención 
de la Asociación Americana de Ciencias Políticas celebrada en 
Chicago en 1974, constituye un estudio bien documentado de 
cómo la U.S. Steel Corporation promovió deliberadamente el ra- 
cismo como parte de su política laboral durante más de medio 
siglo. Dicho ensayo constituye una sección de un libro próximo 
a publicarse, Big Steel; Little Steal: Limits of Black Reform in 
Gary, Indiana. 

6 V. 1. Lenin, Zmperialism, en Obras completas, t. 22,  Moscú, 
1964, p. 283. 
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"deslizarse" al país para ser transformados en la más b a  
rata de las fuentes baratas de manos de obra. Como la 
mayoría de esa gente tiene piel oscura, las opiniones y prác- 
ticas blancas del racismo se han visto reforzadas. 

La tendencia a importar trabajo barato de países y re- 
gioned menos desarrollados no se limita a los EUA. Se le 
observa en todo país capitalista desarrollado. Más de 12 
millones de obreros extranjeros están empleados en :\le- 
mania Occidental, Francia, Inglaterra, Suecia, Holanda y 
otros cuantos países europeos. Muchos de estos obreros mal 
pagados regresan a sus casas después de un tiempo y nue- 
vos inmigrantes llegan en tal forma que la circulación de 
fuena de trabajo extranjera y barata implica a muchos 
más millones. Vienen de Italia, España, Portugal, Grecia, 
Yugoslavia y de antiguos países coloniales como' India, Pa- 
kistán, Indias Occidentales, Argelia, Marruecos y otros es- 
tados Asiáticos y Africanos. Israel también depende cada 
vez más de trabajo árabe barato para hacer los trabajos 
duros y sucios, mientras que Japón trae obreros de los 
estados vecinos más pobres, sobre todo de Corea del Sur. 

No importa cuán desarrollado esté un país capitalista, 
se mantiene la necesidad de fuentes intocadas de trabajo 
barato. Dicha reserva para realizar los empleos no califi- 
cados y <!marginales» y para "impedir que los obreros sin- 
dicalizadoc pidan dema~iado".~ 

Negros y latinos 
Principalmente obreros 

Los obreros negros ya no son principalmente sureños y 
rurales. Ahora viven en el Norte así como en el Oeste, 
concentrados en las ciudades periféricas de las áreas m e  
tropolitanas. Esto también es cierto para los lmrtorriqus 
ños en los EUA, así como en menor medida para los chica- 

7 Martin Openheimer, "The Subproletariat: Dark Skins and 
Dirty Work", The  Insurgent Sociologist, invierno de 1974. 
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nos. Estos tres tipos de minorías son predominantemente 
clase obrera. Cerca del 40 por ciento de obreros negros 
están empleados en industrias  básica^,^ y de 1966 a 1973 
los empleados en empresas de 100 obreros o más aumen- 
taron en más del 50 por ~ i e n t o . ~  

Hablando en términos generales, los obreros negros, por- 
torriqueños y chicanos encuentran empleo en gran nú- 
mero en industrias donde el trabajo es estaciona1 o irre- 
gular. Incluso en dos industrias básicas que emplean gran 
número de obreros: la minería, la de autos y el acero, los 
niveles de empleo tienden a ser erráticos. Cuando los tiem- 
pos son buenos se expanden las oportunidades de trabajo; 
pero cuando son malos, los obreros de  minorías son los 
primeros en tener que irse. Esto se refleja en el ingreso 
de los negros. El promedio de ingresos de una familia ne- 
gra en 1969 fue tan sólo el 60.9 por ciento del promedio 
de una familia blanca. Pero tan pronto como la producción 
decayó, el ingreso promedio de una familia negra cayó a 
57.7 del blanco en 1973.1° 

Muy significativo es el hecho de que está organizada 
una mayor proporción de obreros negros que de blancos. 
Los obreros negros aumentaron de 10 a 12 por ciento de 
la fuerza de trabajo, pero los tres millones de sindicalistas 
negros representan cerca del 15 por ciento de los miembros 
de los sindicatos. Esto se explica por varios factores: un 
mayor porcentaje de negros son manuales y trabajadores 
cuello azul en industrias que están más organizadas. A pe- 
sar de las continuadas prácticas discriminatorias, los obre- 
ros negros han considerado a los sindicatos como necesa- 
rios en la defensa de sus intereses como obreros. Los es- 
tudios han mostrado que la desigualdad es cada vez menor 
"en los mercados de trabajo organizados por los sindicatos 

8 Victor Perlo, "Economic Condition of Black Workers", Po- 
litical Affairs, noviembre de 1973. 

0 Dollars and sense, noviembre de 1974. 
Victor Perlo, Economics of racism. International Publishers, 

N. Y., 1975, p. 53. 
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industriales". Las industrias manufactureras organizadas 
por dichos sindicatos "han sido una de las pocas fuentes 
de empleos de altos salarios para los obreros negros".ll 
Donde los obreros están desorganizados, u organizados por 
sindicatos de oficios, la desigualdad salarial y de empleos 
es más grande. 

El aumento de la conciencia y la militancia negra en 
las últimas dos décadas también estimuló a más negros a 
buscar la organización sindical. Los derechos civiles y el 
movimiento pro libertad se ha extendido a la arena de 
clases. Dara beneficio del movimiento laboral. El recono- , A 
cimiento de la potencialidad implicada en el gran movi- 
miento de los derechos civiles fue lo que primero dio la 
idea a la dirección del local 1199 del Sindicato de Far- 
macias y Hospitales de la Ciudad de Nueva York, de que 
se podía salir y organizar el campo, importante y cre- 
ciente, de hospitales e instituciones de salud. El éxito ob- 
tenido en la formación de un sindicato nacional en rápida 
expansión es un testimonio de la validez de esta suposición. 
Un gran avance en organización pudo haber sido hecho 
por otros sindicatos si hubieran comprendido las grandes 
oportunidades ofrecidas por el levantamiento de la gente 
de color. 

Aunque menor, sin embargo, la discriminación en el 
empleo está extendida también en los sindicatos industria- 
les. En nueve industrias bien pagadas en las que los obre- 
ros negros tenían el 9 por ciento de los empleos en 1970, 
tenían tan sólo el 1 por ciento de los empleos bien paga- 
dos, y el 20 por ciento de los más mal pagados.12 Hay me- 
nos discriminación en el sector federal que en el privado, 
pero aún aquí, los trabajadores. de minorías poseían el 
20 por ciento de todos los empleos en 1973, pero tan sólo 
el 3.5 por ciento de los empleos de más alto pago.13 

11 Richard Child Hill, "Unionization and Racial Income Ine- 
quality in the Metropolis", American Sociologist R e ~ ~ i e w ,  agosto 
de 1974. 

1 2  Perlo, op. cit. 
13 Wall Street Iournal, 5 de marzo de 1974. 
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La discriminación es tan sutil y acostumbrada que a 
I menudo es tomada como una cosa natural por los blancos. 

Todo mundo sabe, por ejemplo que los mazos en el tren 
son negros y los guardafrenos blancos. Sin embargo ambos 

l hacen un trabajo similar, excepto que "los mozos reciben 
menor paga y un status segregado". En muchas acerías el 

I laminador es blanco y su ayudante negro o de habla es- 
pañola.14 

Estos ejemplos se podrían multiplicar por otros similares 
en muchas otras industrias. Frecuentemente son el resulta- 
do de la colusión entre funcionarios sindicales y la pa- 
tronal para segregar a lm negros, chicanos y portorriqueños 
en los empleos más duros, sucios, azarosos y menos paga 
dos. Esto es particularmente cierto en la industria del acero. 
El sindicato metalúrgico ha sido notorio por permitir cla- 
sificaciones discriminatorias de empleos y medidas de an- 
tigüedad. Por medio de antigüedad departamental y cate- 
goría de empleo, en lugar de antigüedad general en la 
planta, los obreros de las minorías se han visito impedidos 
de salir del infierno de las secciones en que se encuentran 
segregados. Hasta fecha reciente, un obrero negro emplea- 
do en la planta de carbón o la fundición, tenía poca opor- 
tunidad de subir a otros departamentos más calificados. 
Cuando lo hacía era a costa de sus años, acumulados de 
antigüedad. Tenía que volvcr a conienzar desde el prin- 
cipio. A pesar de las décadas de protesta y de lucha mili- 
tante por parte de obreros de minorías contra esta discri- 
minación, ésta ha persistido. 

Al final de 1973 una histórica decisión de una corte 
federal inició el principio de un cambio. En respuesta a 
un juicio contra la U.S. Steel Corporation en Fairfield, 
.4labama, bajo el Título VI1 del Acta de los Derechos 
Civiles de 1964, la corte ordenó el establecimiento de un 
sistema de antigüedad que abarcara a toda la planta, lo 
cual permitiría a los obreros cambiar de un empleo o de- 

l4 Herbert Hill, "Racism and Organized Labor", New School 
Bulletin, 8 de febrero de 1971. 
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partamento a otro sin pérdida de ingresos o antigüedad, 
decidiendo que los obreros que habían perdido un pago 
considerable a lo largo de los años debido a la discrimi- 
nación, tenían derecho a una compensación especial. Para 
garantizar que al menos el 25 por ciento de las posiciones 
sindicales y de oficios sean poseídas por obreros de mino- 
rías, ordenó que fuera escogido un aprendiz negro por cada 
blanco hasta que la proporción fuera alcanzada. El mismo 
procedimiento debía ser usado para garantizar que cuando 
menos el 20 por ciento del personal de oficina, técnico y 
de  supervisión sea negro, y que un comité de tres -uno 
de !a compañía, otro del sindicato y otro de los obreros de 
minorías- supervisaría la implementación de la deci~ión.'~ 

Esta sentencia de la corte tuvo efectos de gran alcance, 
más allá de la planta y la industria particular a la que 
se refería. Pero las compañías y la dirección sindical no 
estaban dispuestas a sujetarse a ella. Con la aprobación 
de la Equal Employment Oportunity Commissions a prin- 
cipios de 1974, sacaron un "Decreto de Consentimiento", 
que en esencia nulificaba mucho del espíritu y de las pro- 
posiciones específicas de la decisión de Gairfield. En lugar 
de garantizar a los obreros afectados el pago que perdie- 
ron, el Decreto les ofreció de 400 a 600 dólares como 
compensación total, lo cual de acuerdo a Herbert Hill de 
la NAACP, repreLenta cerca del 5 por ciento del promedio 
de salarios perdido en realidad. Además los obreros debe  
rían firmar un documento abdicando de S- derechos a 
deniandar a la compaiiía. Se les advirtió que si se rehusa- 
ban a esto el gobierno se pondría de parte de la patro- 
nal. Y lo más importante, el objetivo principal de la 
antigüedad general quedó tan opacado que se dejaba 
esencialmente al acatamiento ~oluntario.~" 

En una petición presentada en forma conjunta por el 
Comité Metalúrgico de Base, el NAACP y la Organización 

15 Rank and filc report,  del Comité Nacional de Metalúrgicos 
de Base, noviembre-diciembre de 1973. 

16 Daily World, 18 de abril de 1974. 
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Nacional de Mujeres se demandaba a la corte que anulara 
el decreto de consentimiento. El juez determinó que el de- 
creto podía seguir perol sin un status final. Se podían hacer 
apelaciones para anularlo o modificarlo y los individuos 
podrian acudir a la corte para juicios privados.17 El resul- 
tado final todavía no está decidido. Pero este caso ilustra 
cuan tenaz es la garra del racismo en una industria y un 
sindicato donde más del 30 por ciento de los obreros son 
negros, chicanos y portorriqueños. 

Racismo y antigüedad 

A partir de los despidos en gran escala que sacudieron i 

a la industria en 1974-75, surgió otro complicado problema 
de antigüedad. La antigüedad acumulada por muchos i 
obreros que habían encontrado empleo desde que fue adop- 
tado el Título VI1 del Acta de Derechos Civiles en 1964, 
no fue suficiente para impedir que fueron los primeros en 
ser despedidos. Una posible consecuencia puede ser ob- 
servada en lo que sucedió en la planta de la Continental 
Can Company en Harvey, Louisiana. De sus 50 empleados 
negros, 48 obtuvieron sus trabajos como resultado del Tí- 
tulo VII. Todos los 48 fueron despedidos. En la corte 
federal se siguió un juicio en su defensa. El juez deter- 
minó que "la historia de discriminación racial de la com- 
pañía al contratar hace imposible ahora para los negros 
(excepto a los dos originales) tener suficiente antigüedad 
para evitar los despidos. En esta situación, "dijo la corte, 
la selección de empleados para despidos sobre la base de 
antigüedad perpetúa ilegalmente el efecto de la discrirni- 
nación pasada".is 

William E. Pollard, director de derechos civiles de la 
AFL-CIO, ha dicho que "La antigüedad es una de las po- 
sesiones más altamente preciadas de cualquier empleado. 

17 Rank and File Report, junio de 1974. 
18 New York Tinzes, 29 de enero de 1975. 
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Cree que nada se debe entrometer en ella".1Q Sin embargo, 
no responde a la cuestión acerca de lo que se debe hacer 
para impedir que los obreros de las minorías carguen con 
el fardo de los despidos. Ciertamente no se les puede decir 
que el Título VI1 se aplica solamente cuando hay mucho 
empleo. 

Hay un grave peligro de que el empeoramiento de las 
condiciones económicas y la prolongaciijn del desempleo 
masivo puedan exacerbar las relaciones raciales en lo que 
respecta al trabajo. No ha sido dada ninguna respuesta 
simple o segura a este problema que sea en interés de 
la unidad de clase y que no afecte ni a los intereses 
de los obreros de minoría ni a un sistema efectivo de an- 
tigüedad. 

Este intrincado problema sólo puede ser solucionado 
cuando los obreros blancos sean ganados a la batalla con- 
tra toda forma de discriminación, como una cuestión de 
principio. En algunos casos la institución de antigüedad 
que abarque a toda la fábrica, en lugar de antigüedad por 
empleo y departamento, puede proveer una parte de la 
respuesta. En otras instancias puede ser considerado el 
enfoque del Comité de Base de los Metalúrgicos. Este pro- 
pone que "sea aplicada antigüedad voluntaria a la inver- 
sa" permitiendo a los obreros viejos con mayor antigüedad 
obtener beneficios suplementarios de desempleo ( s UB ) y 
a los obreros menos viejos que nos tienen derecho a éstos, 
seguir t r a b a j a n d ~ . ~ ~  En algunos lugares los obreros más 
viejm aceptaron dicho cambio, pero sólo puede ser apli- 
cado donde existen los SUB y solamente mientras du- 
rem21 Donde los obreros entienden la necesidad de la uni- 
dad es posible modificar las reglas de antigüedad acep- 
tando que la proporción de obreros de minorías y mujeres 
no debe ser reducida. Esto es más equitativo que dejar 
toda la carga de los despidos sobre las espaldas de los 

l* Ibid. 
2 0  Rank and File Report. Nov.-Dic. de 1973. 
2 1  New York Times, 10 de noviembre de 1974. 
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obreros de minorías y las mujeres, pero aún así no es la 
solución. 

La solución estriba en la lucha decidida de los obreros 
como un clase para conquistar una semana de trabajo más 
corta sin reducción en los ingresos semanales, el retiro 
voluntario más temprano de los obreros viejos con plenos 
beneficios de seguridad social y pensión privada," y en 
presionar al gobierno a aceptar la responsabilidad del ple- 
no empleo. 

Albert Sanker y los sindicatos 
de la construcción 

La mayor discriminación se encuentra en los sindicatoa I 

de la construcción. E8s tan conspícua, tan evidente y existe 1 
desde hace tanto tiempo que ya no es necesario probar 
la acusación. Sin embargo, una defensa sobre este tema 1 
en los sindicatos de la construcción vino de una fuente 
curiosa, de  &41bert Shanker del United Federation of Tea- 
chers (Sindicato de Maestros). Shanker insiste en que "se 
ha hecho un progreso considerable en la integración en 
los negocios de construcción en los años recientes". El pú- 
blico en general no está conciente de ello, pretende Shan- 
ker, debido a que "la prensa sigue usando prácticas res- 
trictivas del pasado en vez de los esfuerzos integrativos 
del presente".22 

¿Realmente Shanker quiere decir eso cuando afirma 
que las prácticas restrictivas forman parte tan sólo "del 
pasado"? Él menciona a los locales sindicales de obreros 
calificados de la construcción en la ciudad de  Nueva 
York como ejemplos de dicho progreso. Menciona al sin- 
dicato de plome~os. Pero en jinio.de 1973, cuatro meses 

* El retiro a los 65 años de edad no tiene significado para 
muchos obreros en los EUA. En 1970 la esperanza de vida para 
los hombres blancos era sólo de 68.7 años y para los no blancos 
tan sólo de 60.5. 

22 New York Times, 11 de febrero de 1973. 
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después de que la optimista consideración de Shanker apa- 
reció en su columna pagada semanalmente en el New 
York Times, el juez federal Dudley B. Bonsal llegó a una 
conclusión opuesta acerca del Local 638 de Nueva York 
del Plumbers and Steamfitters Intemational (Sindicato 
Internacional de Plomeros y Caldereros). Encontró que tan 
sólo el 4.5 por ciento de los miembros del local era negra 
y portorriqueña. Y que incluso estos eran discriminados. El 
Local tenía una sucursal A de obreros de la construcción 
muy bien pagados en la que había sólo 191 negros y por- 
torriqueños de 4 198 miembros y una sucursal B de obre- 
ros mAs mal pagados en la que había 500 negros y porto- 
rriqueños de 3 362 miembros. En otras palabras, cerca de 
tres cuartos de los obreros de minoría5 estaban en el lccal 
de categorías más mal pagadas.23 

Para Shanker esto puede representar un gran progreso, 
pero e1 juez Bonsal pensó otra cosa. Ordenó al local a 
ascender a todos los miembros calificados del B al A. Tarn- 
bién estipuló que para el lo. de julio de 1977 los miembros 
del local tuvieran un 30 por ciento de negros y porto- 
rriqueños. 

El Local 638 no es el único en este tipo de "progreso". 
Los otros oficios calificados de la construcción presentan 
una situación igualmente desalentadora. Shanker señala un 
número más alto de obreros de minorías como aprendices. 
Pero esto no es cierto para todos los sindicatos de la cons- 
trucción. También ignora el hecho de que todo el sistema 
de aprendizaje es arcaico y tiende más a impedir que los 
obreros de minorías ingresen a los oficios como obreros 
plenamente capacitados que a ayudarlos a alcanzar dicho 
estado. Cerca de tres cuartos de los obreros calificados de 
la construcción nunca pacaron por los aprerídizajes. Fue- 
ron entrenados directamente en el trabajo.24 Como todo el 
que tenga experiencia en el negocio de la construcción 
sabe, los funcionarios y miembros blancos regularmente 

23 New York Times, 24 de junio de 1973. 
24 Herbert Hill, op.  cit. 
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traen a hijos y amigos al trabajo y al sindicato sin pasar 
primero al través del lento periodo de aprendizaje. Apren- 
den sobre la marcha. 

Parece que existen dos razones para la preocupación de 
Shanker acerca de la reputación de los burócratas de los 
sindicatos de la construcción. Primera, comparte con ellos 
la opinión racista de que si el porcentaje de obreros de 
minoría es bajo, sea en los sindicatos de construcción como 
en los de la enseñanza, se debe a que les falta la califi- 
cación necesaria. 

Una segunda explicación es que se está desarrollando 
una lucha detrás del escenario del alto mando de la AFL- 

CIO para determinar el sucesor del viejo George Meany. 
Los sindicatos de la construcción no quieren que este pues- 
to caiga en manos de los elementos más liberales del 
Consejo Ejecutivo. Temen con gran susceptibilidad a la 
política más progresista de los sindicatos industriales más 
grandes con su número mayor de miembros de minorías. 
hfeany, vocero de este grupo de sindicatos de la construc- 
ción, quiere asegurarse que el movimiento laboral continúe 
con una política extranjera reaccionaria. Pero el peso de 
los sindicatos de la construcción no es suficiente en la AFL- 

CIO. Necesitan aliados. Shanker, cabeza del Sindicato de 
Maestros es dicho aliado. Está de acuerdo1 con ellos en su 
política y tiene la ambición de reemplazar a Meany. Pero 
debe probar su lealtad. 

Shanker y sus comparsas de los sindicatos de la cons- 
trucción pueden engañarse a sí mismos. La situación ha 
cambiado. Los maestros se enfrentan ahora a reducciones 
tanto de salarios como de empleos. Los obreros de la cons- 
trucción se enfrentan al desempleo masivo sin perspectiva 
inmediata de que la industria regrese a su normalidad. 
Ellos creían erróneamente que manteniendo a los negro- 
fuera de los empleos de la construcción podrían salva- 
guardar los suyos propios. Ahora también los blancos se 
encuentran desempleados. Tarde o temprano la verdad se 
impondrá: mientras el Pentágono se lleve el grueso del 
gasto federal será imposible iniciar un programa público 
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de construcción masiva de viviendas. De ahí que los miem- 
bros de estos sindicatos se pueden mover en direcciones 
bastante diferentes de las que sus actuales líderes han pla- 
neado para ellos. 

El tema de las «cuotas» 

La mayor obsesión de Shanker es el tema de las «cuotas». 
Se opone a su uso en la lucha por la igualdad, sea en el 
movimiento laboral, en el Partido Demócrata o en cual- 
quier otro lado. Shanker denuncia que las cuotas son una 
forma de "discriminación al revés", debido -siempre de 
acuerdo con él- a que significan escoger gente inferior, 
descalificada tan sólo por su color de piel. 

Una vez más Shanker esconde algo. Está muy preo- 
cupado por que negros no calificados sean escogidos en 
v a  de blancos calificados. Pero no le molesta que blancos 
menos calificados hayan sido escogidos a lo largo del tiem- 
po en lugar de negros más calificados. La práctica en la 
educación, campo propio de Shanker, ha sido la de exoger 
gente sin miramiento para su calificación tan solo a causa 
del color blanco o negro de la piel. En muchas de las 
grandes ciudades una mayoría de los niños en las escuelas 
públicas son ahora de minorías raciales. Pero la gran ma- 
yoría de los maestros de escuela sigue siendo blanca. Si esto1 
se debe a que son más calificados, debería ser posible 
medirlo en alguna forma: la mayor asistencia de niños a 
la escuela, la mayor aplicación y disciplina y sobre todo, la 
calidad de la educación. Pero todo mundo sabe que lo con- 
trario es lo cierto. Ahora bien, un aspecto importante de 
la calificación de un maestro debe ser la capacidad para 
comunicarse, tener simpatía y ser aceptado por niños de 
minorías. Si falta esto, todas las demás calificaciones care- 
cen de sentido. Y en los oficios de construcción el argu- 
mento de falta de calificación utilizado contra los negros es 
una pantalla de humo para negarles trato igual. 

Shanker pregunta: 2 Por qué las cuotas? i Por qué dejar 
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las cosas a números fijados mecánica y arbitrariamente? 
Estas cuestiones pueden tener validez si todo lo demás fuera 
igual, es decir si se hicieran esfuerzos reales para terminar 
con la discriminación. Pero como a los lobos no se les puede 
confiar la custodia de las ovejas, asimismo a los racistas no 
se les puede confiar la tarea de terminar con las prácticas 
racistas. Esta es la razón por la que el juez Bonsal se sintió 
empujado a mandar que los miembros de los grupos de 
minoría tuvieran un número específico. Una corte de dis- 
trito de los EUA sostuvo el llamado Plan Lindsay para la 
ciudad de Nueva York por la misma razón. El plan exige 
la contratación de un obrero de minoría en la construcción 
por cada cuatro obreros en cualquier obra. Esta cuota fija 1 

de uno a cuatro fue impuesta por la corte a pesar de las 
ruidosas protestas de Peter Brennan, entonces Secretario del I 
Trabajo y de sus cófrades en la jerarquía de los Sindicatos 1 
de la con~trucción.~" 

La lucha contra la discriminación no es nueva. Una le- 
gislación de justas prácticas de empleo ha yacido en los l 

libros de leyes durante más de 30 años, pero todavía es 
violada descaradamente. Llegó el tiempo de terminar con 
la confianza en el cumplimiento voluntario de gente que 
que no tiene ninguna intención de cumplir. Solamente por 
la imposición de metas concretas y tangibles, a realizar en 
períodos específicos, podrán los resultados controlables 
remplazar a las promesas hipotéticas. 

En años recientes los obreros negros se han convertido 
en una fuerza cada vez más significativa en el movimiento 
laboral. Aproximadamente 43 millones de sindicalistas ne- 
gros están concentrados en gran número en casi todo sin- 
dicato importante del país, industrial y de empleados pú- 
blicos. Los obreros negros comprenden el 20 por ciento o 
más de los sindicatos de automóviles, metalúrgicos, corta- 
dores de carne, ropa, servicios de construcción, hospitales, 
transporte públicb, lavanderías, empleados estatales, de con- 
dado y municipales, empleados postales, maestros y muchos 

Zí Daily World,  27 de julio de 1974. 
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otros. En 1973, 53 locales del UAW tenían presidentes 
negros, de los cuales 26 estaban en la región de D e t r ~ i t . ~ ~  
Muchos de los locales más grandes del UAW tienen ahora 
mayorías negras. Aun más significativo es el hecho de que 
los locales con mayorías blancas también eligen negros para 
puestos altos, incluyendo el de presidente del local. Este 
cambio de actitud de muchos obreros blancos no se limita 
a la industria del automóvil. Un joven obrero blanco de 
un astillero en Pascagoula, Mississippi, lo expresó así: "La 
lucha del blanco contra el negro en este estado ya no es 
tan fuerte como lo era. Antes, negros y blancos no podían 
estar juntos. . . Pero le decía a mi amigo aquí (señalando a 
un funcionario negro en su local) puede que no sepa lo 
que es ser negro, pero sí sé lo que significa ser tratado como 
negro por parte del patrón. Y los negros pueden ver que 
los blancos están recibiendo el mismo viejo fuste que reciben 
los negros. Luchamos unos contra otros durante todo tiem- 
po, con la compañía provocándonos. Pero ahora estamos 
-algunos de nosotros- luchando juntos."27 

Esta creciente fuerza e influencia de los obreros negros 
a los niveles más bajos de dirección sindical todzvía no se 
refleja en los cuerpos medios y superiores. Williarn Lucy, 
te:orero del sindicato de empleados estatales, del condado 
y n~unicipales y presidente de la Coalición de Sindicalistas 
Negros, ha dicho que "los negros son escasos en los cuer- 
pos donde se toman decisiones en la mayoría de los gran- 
des sindicatos lo mismo que en los consejos de adminis- 
tración de las grandes compañías." De los 35 miembros 
del Comité Ejecutivo de la AFL-CIO, dos son negros sola- 
mente, ambos de pequeños sindicatos "con poco impacto". 
"Si los sindicatos laborales constituyen el movimiento de 
los trabajadores negros", pregunta Lucy, " j p ~ r  qué tan 
pocos líderes negros eIi este país?"28 

2 G  Thomas Dennis, Political Affairs, junio de 1973. 
27 Pat Walter, "Workers, Black and White in Mississippi", The 

zvorld of the blue collar worker, op. cit., p. 38. 
28 William Lucy, "The Black Partners", Thf platioq, 7 de 

septiembre de 1974. 
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La razón es obvia. El racismo está todavía profunda- 
mente enraizado en el pensamiento y la práctica de mu- 
chos funcionrios sindicales. De qué otra manera se puede 
explicar la situación en sindicatos como el del acero, ropa 
de damas y de caballeros, mecánicos y de otros oficios. Tan 
intolerable se hizo la situación que el Comité de Metalúr- 
gicos Ad Hoc, un movimiento de metalúrgicos negros, ma- 
nifestó e hizo guardias frente a su propia convención sin- 
dical en 1968 en Chicago. Demandó que hubiera negros en 
el comité ejecutivo, completa integración a todos los niveles 
de la dirección sindical y la reorganización del departa- 
mento del sindicato para los derechos civiles. Sin embargo 
siete años después todavía no había un solo negro en el 
comité ejecutivo del sindicato. 

Los obreros chicanos tambiEn han ganado un número 
considerable de posiciones en sindicatos locales, especial- 
mente en el Suroeste pero no en altos puestos de dirección. 
Fundaron y dirigen el United Farm Workers y tienen in- 
fluencia en las minas de metales del oeste y en los sin- 
dicatos de braceros. Los portorriqueños tienen muy pocos 
puestos de dirección, incluso a nivel local. Como la mayo- 
ría de los recientes inmigrantes con problemas de lengua, 
no se sienten en casa y muchos esperan regresar algún día 
a su isla; por tanto participan menos en los asuntos sin- 
dicales. A su vez, esta situación es utilizada por los patrones 
y los funcionarios sindicales racistas para explctarlos aún 
más. 

Las mirzoriac re organizan dentro 
d e  los sindicatos 

La elevación general de la conciencia y militancia negra, 
más el creciente peso de los obreros negros en la industria 
y en los sindicatos, han intensificado la búsqueda de ins- 
trumentos organizativos especiales con los cuales continuar 
la lucha por la igualdad total. Han surgido miríadas de for- 
mas organizativas, no cQmo sindicatos negros separados sino 
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como grupos encaminados a cambiar la situación existente 
en los sindicatos. Durante la década pasada, muchos gru- 
pos negros fueron y vinieron; sólo unos pocos permanecen 
sobre una base semi-oficial. Estos grupos se ligan a con- 
diciones específicas de un sindicato o industria en particular, 
aunque también son identificados con el movimiento gene- 
ral en el país por la libertad de los negros. Si un grupo 
negro sigue existiendo o no, depende de cuán agudas sean 
las injusticias, de la naturaleza de la evolución interna en 
el sindicato y del grado en que los obreros blancos se unen 
en la batalla común. Durante un período detiempo, orga- 
nizaciones negras llamadas revolucionarias surgieron en di- 
versas plantas de la región de Detroit. pronto desapare- 
cieron cuando pres~ntaron programas fuera de la línea de 
la realidad. 

También han sido hechos intentos para ligar a los sindi- 
calistas negros contra las líneas sindicales. El Negro Arneri- 
can Labor Committee existió durante muchos años. pero 
nunca se recuper6 de la expulsión de ramas izquierdis,tas 
durante la caza de brujas anticomunista. En Detroit surgió 
el Trade Union Leadership Committee en el clímax del 
movimiento de los derechos civiles y ha jugado el papel de 
aguijonear a los funcionarios blancos. Más recientemente 
tomó forma un Comité de Líderes Sindicales Negros en 
Chicago como parte del movimiento de Jesse Jackson - d i -  
rigido por la comuiiidad- y basado en el Pueblo Unido 
para Salvar a la Humanidad (PUSH). Pero el más pro- 
metedor de todos ha sido la formación de la Coalición 
Nacional de Sindicalistas Negros (CBTU) . 

La Coalición tuvo su convención organizadora en Chi- 
cago, en septiembre de 1972. Desde el Principio aclaró que 
no era una organización separatista. Su declaración de ob- 
jetivos decía: la CBTU "traba.jará dentro del marco del 
movimiento sindical. Intentará agrandar la fuerza y la in- 
fluencia de los obreros negros en el movimiento laboral 
organizado. . .Como sindicalistas negros, es nuestro reto ha- 
cer el movimiento laboral más relevante para las necesi- 
dades y aspiraciones de los obreros negros y pobres. El 
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CBTU insistirá en que los funcionarios sindicales negros 
se conviertan en partícipes completos en la dirección y toma 
de decisiones del movimiento laboral norteameri~ano".~~ 

La CBTU ha tenido desde entonces tres convenciones 
anuales - e n  Washington, D.C. ; Detroit, Michigan, y Atlan- 
ta, Georgia-. Asistieron a ellas tantos como 2 000 delega- 
dos de cerca de 70 sindicatos. La CBTU tiene el apoyo 
de un buen número de sindicatos poderosos. Leonard Wood- 
stcck, presidente del UAW y Jerry Wurf, presidente del 
&IFSCME, hablaron en la convención de Detroit en 1974 
y reconocieron a la CBTU como una nueva fuerza que es- 
taba elevando la fuerza del trabajo organizado. 

En sus palabras de apertura a la convención, William , 
Lucy reiteró la demanda de que los negros sean incluidos 
en todos los procesos de tomas de decisión y advirtió: "Los 
que tienen el poder no lo soltarán. No se logrará por pe- 
ti~ión".~O En este espíritu, la convención resolvió "luchar 
agresivamente por una voz más representativa en los cuer- 
pos de decisión de la .4FL-CIO". Condenó a las direcciones 
blancas cobardes y urgió al CBTU a identificar y exponer 
a aquellos que se rehusaban a modificar sus posiciones. 

La convención de 1974 apoyó la lucha por los derecho9 
de las mujeres y apoyó a la recientemente formada Coali- 
ción de Mujeres Sindicalistas. En esta forma, en espíritu 
al menos, se unieron las dos nuevas corrientes en el movi- 
miento laboral que, si aprenden a consultarse y actuar 
juntas, pueden afectar las prácticas actuales y dar espe- 
ranza de un cambio progresista. La CBTU puede también 
formar alianzas con los sindicatos chicanos y portorriqueños, 
impulsándolos a fonnar sus propias agencias en sus corres- 
pondientes sindicatos. 

La resolución adoptada para organizar a los no organi- 
zados es de gran importancia. Llama "a todos los sectores 
del movimiento laboral, AFL-CIO e independientes, a unir 
sus recursos potenciales y financieros en un esfuerzo ma- 

29 Ibid. 
3 O  Daily World, 9 de mayo de 1974. 
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sivo por completar la tarea de organizar a los no organi- 
zados sin importar oficios, calificaciones o jurisdicciones y 
ayudar a los obreros en estas diversas industrias a formar 
sindicatos en los que puedan descansar y controlar y sin- 
dicat3s que se adhieran a los principios básicos de los sin- 
dicatos militantes, progresistas y dern~cráticos.''~~ 

Gran número de obreros negros siguen fuera de los sin- 
dicatos . Pero no porque así lo quieran. La experiencia ha 
matrado que son los que mejor responden al sindicalismo 
si se les ofrece igualdad. Las mujeres trabajadoras negras, 
por ejemplo, ahora tienen más de un tercio de su número 
empleado en empleos de oficinas. Ellas podrían dirigir el 
camino para una organización general de trabajadores de 
okinas, pero s6lo si conciben un movimiento sindical listo 
a responder a sus necesidades y en el que negros sean igua- 
les que los blancos y las mujeres iguales que los hombres. 

La CBTU p e d e  jugar un papel vital en ayudar a cam- 
biar la situación en el movimiento laboral si evita la trarn- 
pa de la rivalidad intersindical, construye concientemente 
una base de masas y no deja que la CBTU se convierta 
tan sólo en un movimiento de, o para funcionarios negros, 
y funcione de una manera democrática. 

William Lucy, Charles Hayes, vicepresidente de los cor- 
tadores de carne y Cleveland Robinson, vicepresidente del 
Sindicato de Trabajadores Repartidores -los tres funcio- 
narios claves de la CBTU- tienen antecedentes militantes. 
Pueden tener éxito en integrar una fuerza poderosa, pero 
sólo si está enraizada en la base. 
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l Vivimos en medio de un despertar de las mujeres, más 
grande y más profundo que ninguno en la historia. Están 
ocurriendo gra~des cambios en las relaciones intersexuales y 1 el proceso sólo comienza. La revolución en la tecnología ha 
sacado cada vez más mujeres de los confines restrictivos del 

i hogar al mundo en expansión de la producción, igualando 

[ la capacidad de trabajo de los sexos, haciendo posible la 
emancipación de las mujeres del tráfago hogareño y la 
subordinación a los hombres. Así como el matrimonio y la 
paternidad no transforman a un hombre en "amo de casa", 
tampoco deberán hacer de una mujer una "ama de casa". 

El despertar es también una respuesta al avance de la 
tecnología del control natal y de la victoria, al menos, del 
derecho al aborto. Esto da a las mujeres un mayor control 
sobre sus propios cuerpos y funciones reproductivas. Y es 
también una respuevta al espíritu revolucionario de la época, 
que pone en duda las viejas normas y costumbres y re- 

! modela el barro de las relaciones humanas bajo formas 
más liberadas. 

Esta no es la primera época de la rebelión de las mu- 

1 jeres. Pero es la primera en abarcar a la gran mayoría de 
mujeres y afecta todo aspecto de la vida social. Su impac- 

I to general sobre las luchas de la clase proletaria y del 
movimiento laboral está destinado a ser inmenso. 

Cuando "el movimiento de liberación femenina" hizo 
su aparición en la década de 1960, era de origen y con- 
cepción principalmente pequeñoburgués. Esto también era 
cierto de los primeros movimientos femeninos. La Conven- 
ción de los Derechos de las Mujeres en Seneca Falls, N. Y. 
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en 1848, la Asociación Kacional para el Sufragio de las 
Mujeres del período posterior a la Guerra Civil y su rena- 
cimiento a principios de la década de 1900. Sin embargo, 
todos estos movimientos re unieron en su tiempo a la causa 
de la libertad de los negros y la lucha de la clase traba- 
jadora. 

Frederick Douglas fue orador principal en la Convención 
de Seneca Falls y William Sylvis, cabeza militante del Na- 
tional Labor Union fue un partidario decidido del movi- 
miento de las mujeres. A su vez, el movimiento de las 
mujeres apoyó la causa abolicionista y la líder sufragista 
Elizabeth Cady Stanton participó en la segunda conven- 
ción e hizo historia al adoptar una resolución que, por pri- 
mera vez en la historia laboral, llamó a luchar por una 
paga igual por igual trabajo para las mujeres. 

Karl Marx estaba tan alborozado con esto que escribió 
a un amigo contrastando la actitud norteamericana con el 
"espíritu y criterio estrecho" de los ingleses y franceses. 
Añadió que cualquiera que conozca algo de historia sabe 
que "los grandes cambios sociales son imposibles sin el fer- 
mento femenino". El progreso social, escribía, "puede ser 
medido exactamente" por la posición social de  las mujeres1 

Es así como ha existido un profundo lazo histórico entre 
el movimiento de las mujeres, el movimiento laboral, el 
movimiento por la libertad de los negros y la lucha por 
el socialismo. Pero también ha existido un abismo que 
separaba a las feministas de clase media de sus hermanas 
de clase proletaria. 

Las feministas frecuentemente no han considerado las 
cosas en términos de clase. Han tenido razón en subrayar 
que todas las mujeres se sienten "pisoteadas" por los hom- 
bres. Este es un tema social que no está limitado a la clase 
obrera y que afecta a la mujeres de todas las clases y en 
diversos grados. Pero las feministas han estado equivoca- 

Marx y Engels, Selected correspondence, o p .  cit., p. 2 5 5 ;  
también P. Foster, History of the labor movement in the United 
States, t. 1 ,  International Publishers, N. Y., 1947, p. 385. 



MUJERES QUE TRAB.4J.W 353 

das al penzar que las mujeres obreras tiencn más en común 
con sus llamadas hermanas de  la clase dominante que con 
los hombres de la clase obrera, por más sexistas que sean 
estos. Sin embargo el riioviiaie~ito femenil ha  jugado un 
papel signilic.:iti\-o c3:i elevar la conciencia dc todas las riiu- 
jeres sobre su posicihn subordinada en la sociedad y en 
proyectar fieramente e1 tema del .status de las rilujeres eri 
t l  < : i d ~ n  de! día. Estc tciiia ticnc ahora ariiplitud inuridial. 

Sus repei.cl.isiones cn el nioviiniento 1:lboral ya se linn 
cic'jado sentir.. i i;in brotado grupos de inujeres eli los sin- 
dicatos, se han presentado rcsolucioiies sobre las mujeres 
en las convenciones sindicales, más mujeres han sido can- 
didatas para funcionarios sindicales y aquellos sindicaíos 
"con la visión de  comprender lo que está pasando entre las 
mujeres, han empezado a encalninarre por ellos ~nisnios 
hacia temas Icrrieniles" y a asceiider a mujeres en las po- 
siciones sindicales.? ?Vfás iinportante que todo es que In*. 
mujeres sindicalistas han empezado a organizar un- iliovi- 
miento propio dentro de los sindicatoi para empujar ade- 
lante su luchz. Eii marzo de 1974, en Chicago, una ani- 
irlada ic;ri:erc~!cia riacioi;al de ii!As de 3 000 iriiijcres dele- 
gadas de  sindicatos, de  58 sindicatos diferentes, estab!eció 
la Coalitioii of Labor Union \170men, (Ccalici¿ri de 5iiijc- 
res Sindicalistas, ---Cl,U\V--). L a  confercnciü acordí, nie- 
jorar la vida de las mujeres obreras activándolas alreded(ir 
de las necesidades de las inujercs dentro de sus propios 
sindicatos. I,n conferencia fijií los objetivos de la riue\.a or- 
ganizaciin : 

liiipulsar a los sindicatos a ser mrís a~iesis-05 cn sil 
c;;lrier::o p3r 0rg3nizar n la': iilujeres no crgnnizadas. 

Reforzar la participación de las ii~ujeres cii las piisi!-i<liics 
sindicales de tomas de dccizión. 

Impulsar a los sindicatos a ;ictuar contra 13 cliscririiiiia- 
ci&n sexual en el pago, la contratación, 1 ; ~  clasificri~ión y 
la promoción en el trabajo. 
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Apoyar una legislaciin para adecuadas instalaciones para 
el cuidado de los niííos. un salario mínimo "vivihle". me- 
jcres beneficios de maternidad y ~ien~ióri ,  y mrjore, leycs 
de salud y seguridad. 

Trabajar para la ratificación de la Enmienda de Dere- 
chos IguL~les y jlor una lrgislarión que proporcione a 
ambos sexos la protección de estados cnforados original- 
mrnte a protcger a las mujeres. 

En lugar de con~ert i r  a los obreros machos y n 10% 
hombres dentro de la direccióri sindical en <u blanco prin- 
cipal, la conferericia concentró su fueyo en los patrones. 
En lac, palabras de Olga Madar, vicrpresident~ del U.\\/\' 
y presidente electa de la CI,UW, "Conqtituye una ganan- 
cia para el patrón el no dar pago igual, no cumplir las 
cláusulas del contrato que provern igualdad en los ascensoi 
y no proporcionar los beneficios de maternidad." - - 

La seííora Madar reconoció el m6rito del movimiento 
femenil por echar a andar las cosas "dió un ímpetu a 
nuestro movimiento" dijo a ia conlerencia. Aunque las 
mujeres sindicalistas no están de acuerdo con todo lo que 
csta5 organi~aciones femeniles han hecho, prosi'guió ella, 
ayudaron a hacer "concientes a las mujeres sindicalistas y 
de cuello a7ul de que existía una discriminación insultante 
contra las mujeres y sólo porque eran muje re~ ."~  

Dos razones explican la relativa restricción con la que 
la conferencia trató la parte de responsabilidad de la di- 
rección sindical en "la insultante discriminación". Primero. 
las mujeres sindicalistas reconocen que los sindicatos han 
hecho mucho por cllas a pesar de las prácticas dominantes 
de supremacía machista. Addie Wyatt, directora de Wo- 
m~n ' s  Affairs en el Amalgamated Mrat Cuters Union y 
vicepresidente de la CLUW. ha hecho llegar a las mujeres 
a lo largo del país su propia experiencia. "Empecé a traba- 
jar a una temprana edad porque tuve necesidad", relata, 
"originalmente solicité un trabajo de mecanógrafa pero coi 
mo soy negra me enviaron a trabajar en la planta empaca- 

3 Nere York  Times, 25 de marzo de 1974. 
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dora". Ahí se encontró qup padía ganar 24.80 a la semana 
en una época en que las mecan5grafas en la oficina estaban 
ganando sólo dc 12 a 15 dólares a la semana. Ella prefirió 
quedarse en la planta. La diferencia era el sindicato.* 

LTn ~equndo factor en la duda de la CI,UW para desa- 
fiar abiertamente a la direccióil sindical tien? que lrer con 
la forma en que la conferencia nació. Los primeros inicia- 
dores y Iídereq de la nueva coalición eran mujeres, fun- 
cionario. sindicales. No quieren entrar en choque con sus 
propios líderes. No quieren que sus ecfuer7os sc vean mar- 
cados con la etiqueta de «oposición sexual». Esto qui7ás 
pueda obstruir la forma en que la coalición funcione pero 
también tiene algunas vrntajas. E1 hecho de que las direc- 
ciones dominantes de hombres no se opusieran a la con- 
ferencia indica que al menos algunos de  ellos se están ha- 
ciendo conscientes del fermento creciente entre las mujeres 
y de sus inmensas potencialidades para los sindicatos. 

Es así como una nue\a fuerza ha aparecido en el esce- 
nario del trabajo. Simboliza la nueva conciencia de las 
mujeres obreras sobre su propio status y necesidades, y de 
su poder latente. 

La CLCW puedc convertirse en el medio al través del 
cual sr realice una alian7a entre el movimiento laboral y 
el movimiento femenil. Si esto enrai7a y florece, puede 
ayudar a que na7ca iin nuevo período de rápido creci- 
niiento y vitalidad para los sindicatos. I,a historia muestra 
que las mujeres han jugado críticamentc papeles decisivos 
en todas las luchas laborales cruciales del paqado. Como 
huelguistas, han luchado una v otra vez valientemente por 
"pan y rosas también". Como esposas de los huelguistas 
han manifestado corajudamente y montado guardia para 
enfrentarse a los garrotes de los policías y las armas de las 
tropas. Recientemente eito se vió una vez más en la huelga 
minera de Harlan y se está desarrollando en la heroica 
lucha de los peones agrícolas chicanos en apoyo de sus 
sindicatos. Dolores Huerta, vicepresidente del United Farm 

lVorld Magazine, 15 de diciembre de 1973. 

larrauri
Rectángulo



356 LMOVIMIENTO OBRERO EN EUA4 

Workers y ella mismo un símbolo del coraje de las mujeres 
y su capacidad de dirección, ha señalado el papel decisivo 
jugado por las mujeres en la larga y difícil lucha de 105 

peones agrícolas contra las condiciones de explotación ver- 
gonzosa. Su conclu~ión es que una vez despiertas y enroladas 
en la batalla "las mujeres son tan fuertes como los hom- 
bres". 

Pero despertar y enrolar mujeres para que luchen re- 
quiere un gran esfuerzo por parte de los sindicatos para 
superar la "insultante discriminación" contra lac mujeres 
como obreras y como sindicalistas. I,a CLUW no puede 
cump!ir su propósito si esconde el verdadero evtado de cosas 
en el movimiento laboral mismo. 

La proporción de mujeres en la fuerza civil de trabajo 
ha aumentado constantemente -de 23 por ciento en 1920 
a 31 por ciento en 1952, a 38 por ciento en 1 9 7 3 . V n  
1968, 30 por ciento de hombres de la fuer7a civil de tra- 

bajo estaban sindiralizados comparados con solo el 12.6 por 
ciento de mujeres. Más aún, la proporción de mujeres en 
sindicam respecto a mujeres empleadas está decayendo. La 
organización de las obreras va muy por detrás de la de los 
hombres. 

Una razón de esto es que son ~ n á s  pocas las mujeres 
empleadas en las plantas industriales, donde los sindicatos 
son más fuertes. En 1950, las estadísticas B I S  anotaban un 
32 por ciento de rniijeres en la fuerza de trabajo como tra- 
bajadores cuello azul que no estaban ni en la rama agríco- 
la ni en la de servicios. Para 1974 esto había caído a! 15 
por ciento. Por otra parte, la proporción de mujeres se ha 
incrementado de 30 a 36 por ciento para los trabajadores 
de oficinas y de 15 al 20 por ciento para lo? trabajadores 
de ser~icios.~ 

Estas categorías no sólo son las nienos organizadas sino 
frecuentemente las más mal pagadas. 

Las mujeres empleadas en trabajos de fábrica están con- 

BLS, Handbook of Labor Statistics. 
Zbid. 
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centradas en las industrias técnicamente más atrasadas que 
emplean gran número de obreros mal pagados y mal ca- 
lificados. Cerca de la niitad de las mujeres obreras de 
fábrica están concentradas eii las manufacturas de ropa, 
alimento? ) textiles y cerca del otio medio millóil de mu- 
jeres estdii eri cl calzado, pl5stico.i. juguetes, joyas y iiici- 
cería.l 

Incluso en esta? industiias llarnadas femeninas, los hom- 
bies obtienen empleos más ca!ificados y mejor pagados. E11 
los talleres de la industiia de la ropa de mujer, por ejein- 
1110. Ics lionibr-s trabajaban corno cortndrires, marcadores, 
prensistris y en empleos de custodia y mantenimiento: las 
mujeres son principalmente oprradoras de máquinas de 
cocer. 

Fue hace uri siglo que Marv felicitó al Kational 1,abor 
Union por su re5olución exigiendo un pago igual por igual 
trabajo para las mujeres. Y todavía csta demaiida no se ha 
conseguido. Las estadísticaq BJ,S indican que los hombres 
generalmente reciben mciorei tasar, de pago que lai nlu- 
jeies por el misrrlo trabajo desarrollado. Ecto varía entre 
las diversas industrias, ocupaciones, tipos de estableciiniento 
y regiones. 

Donde hoinhrei y miijrre< eit'in emp1eado.i juntos, la 
diferencia en salarios rs considcrahl~nientc menor que dcri- 
de las mujeres son empleadas solas. La  diferencia en el 
pago entre oficinistas contadores de clase A, masculinos y 
femeninos, en un establecimiento donde ambos sexos esta- 
ban einpleados, fue del 12 por ciento: donde sólo mujcrei 
estaban empleadas recibieron 23 por ciento meno5 qlle el 
salario que los oficinistas hciril~res recibían en otras partcc. 
La diferencia mayor fue para loi operadores de elel adn r i  
eii la regióil Centro-Norte, una diferencia de cerca del 53 
por ciento entre hornbie.; y mujeres. Esto se debía en gian 
manera a las diferentes industrias para las que trabajan 
hombres y mujeres. Cerca del 40 por ciento de las mujeres 

Ji~dith B.. Agassi, "Women Who Work in Factories", en T h l  
:isorld of the  blue-collar worker, o p .  cit. ,  pp. 241-2. 
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trabajaban en establecimientos al menudeo y hoteles, donde 
los salarios son generalmente bajos. Pero el 50 por ciento 
de los hombres trabajaba cn edificios de oficinas y una 
proporcibn rilucho menor en establecimientos al menudeo 
y hoteles. En e! Sur, de cualquier rriancra, donde hombres 
y mujeres operadcres de elevadores -sobre todo negros- 
tendían a trabajar en el nii~ino tipo de establccirnientos, !a 
diferencia era pequeña." 

En julio de 1973, el Toirit Econoniic Conimittee de! 
Congreso ~oitiicci audieiicias sobic. la discriminación eco- 
nómica de los sexos. IIerbert Stein, presidente del Concejo 
de Asesores Económicos del Presidente. testificó que las 
niujeres ganaban cn promedio cólo el 80 por ciento de lo 
que ganaban los hombres y que esto se debía "simplemente 
a que eran mujeres". Bárbaia R. Bergman, profesora de 
economía en la Universidad de Maryland. desafió la cifra 
de Stein. Dijo al coniití. que dc siete estudios separados so- 
bre este teina sólo uno rno.tró una difeiencia tan baja como 
el 20 por ciento. Este fue el que Stein escogió. 

El Joint Economic Cominittce eicuchó durante qeis días 
el testimonio de expertos sobre la discriminación sexual 
\ircualmente en todos los aspectos de la \ida económica de 
las mujeres: pago, empleos, educación, impuestoi, sequros. 
crédito?. compensación de desempleo, seguridad social y 
pensiones pric a d a ~ . ~  

La diferencia cn las escala? dc pago entre hombre.. y 
mujeres clue trabajan juntos rri c~npleos similares se está 
estrechando. Sin embargo, conforme se cierra la diferencia, 
las mujeres pierden terreno en oportunidades de empleo, 

S Donald J. McNiilty, "Diferentialeq in Pay Between Men and 
Women Workers", Monthly Labor Reoiezo, diciembre de 1967. 

" S  Congress, Comité Económico Conjunto, Economic pro- 
b l e r n t  of ruomen, 93 Congreso, primera sesión, julio de 1973. 
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sobre todo en las profecionei. El emp!eo prore~ional dc las 
mujeres ha crecido mis  lentamente que r1 de los liombres. 
Hubo un tiempo r n  que la eriferiilciía v la cnsefianta esta- 
ban consideradas "profesiones ferneniilai", pero va no ei 
así. Los hombres en la enseñama siibieron del 25 al 28 por 
ciento, los tiabajadoles sociales y de beneficencia masculi- 
nos del 30 al 36 por ciento; bibliotecarios hombres del 11 
al 14 por ciento. Solamente entre los técnicos médicos subió 
la proporción de muieres de  57 a 63 por ciento. Las mu- 
jeres científica7 sociales declinaron de 23 a 25 por ciento: 
mujeres disefiadoras de 27 a 18 por ciento y muieres téc- 
nicas, no de  carácter rrikdico, de  21 al 13 por ciento. En 
eita fo ma aunque el empleo profesional de mujeres ha 
aumentado se debe qolamcnte a la expansión en canillas 

en los que estaban concrntradaq Pero cn piopol( i&n a lo5 
llombres han estado perdiendo terreno.'' 

Ida tendencia en el rmplco de  lai inuieres d r~enc le  ('isi 
exclusivamente del crecimiento de la tasa de las induf:rias 
en que están. En el caso de que haya estancamiento o que 
el empleo se reduzca, como sucedió en 1974 y 75, la pers- 
pectiva de  más empleos para las mujeres. especialmente 
en las categoría5 mejor pagadas "no es alentador".ll 

Tradicionalmente la? miijerer neSras tcníari un porcen- 
taje máq alto en la fuerza actila de tral~aio qur  las blaii- 
cas. El desempleo es tan yrande entre los hombres nrqro.; 
y sus salarios tan bajos que las muieres neyras han .ido 
empujadas a aceptar cualouier trabajo que encuentran con 
el objeto de  satiriacer su< Rece i d a d ~ s .  Es nor eqto que tan- 
tas de ellas trabajaban en el ser\ i< io de casas mi \  adas don- 
de el trabajo ci clor~iéstico v la paga significati\amente ba- 
ja. Kecieritenientr ha habido nlguna mejora. El e m p l ~ o  de 
cuello\ hlzncoq c n t r ~  iriiiieies n r q i ~ g  de  ,iciirido a la 
BLS, aumentó del ocho TIor ciento en 1950 a1 k2 por cirritr) 
en 1971. El empleo en criws !x-i\'~clas declinó cir 4 1  por 

'O A. J. Jaffee y Joseph Froomkin. Terhnoloci '  nnd  johs - uur ,7 .  
lnntion in perspectii7e. Praeger, N.  Y. .  1968, p. 103, 

1' Ibid.. p. 105. 
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ciento cn 1950 a 10 por ciento en 1974.x- Los trabajos de 
cuello azul en las fábricas tambi6n mostraron un incre- 
mento de ccrca del 3 por ciento.12 Pero los adelantos 
pueden fácilmente ser nulificadns h a j ~  ro:ldirionei eroii6- 
rnica.: deprimidas. 

En 1971. por p>-i!!iera \ez, riiís de la riiitíid de las iiiilierr.i 
casada? en los i-CA estnban tral~aiando eri ern,p!eos remune- 
r a d o ~  al menos una parte del aíío. Si hubiera habido mjs 
einpleoc diqponib!~~. la p3-oporciiii Iii~birra sido i~i:is alta. 
E5 difícil p ~ r a  muchas famili-1s de cl,i\e obrera s u b ~ i  tir 
sólo con una pcisona (lile traiga e1 pan a casa. 1,as eqtadís- 
tic25 de la Oficina de Censo7 muestran clii? la gran i~ ia -  
yoría de las mujeres casadas q u ~  trabajan timen esposos 
qur ganan menos de 7 003 dólares al uCo.13 T,as nuevas ne- 
cesidades, como m5s años de eqcuela para los niños y las 
riiipvai necrsidarle~ mariipuladai. como los conctantes cam- 
hioi de estilo -niás la permpinente iriflaciáii de precini-- 
!i;ic~ii c7d3 \e7 más necesario quc una vqunda persona 
en la familia tenga iin eniplao pagado. Los nuevos artícu- 
los y servicios del I i o y r  también hacen más ficil alejarie 
del hcgar una parte del día. Y las mujeres necesitan csca- 
par de sus estrechos confine.; dc la casa v del tráfago 
doméstico. 

En u11 tienipo, cuando estaba en su irinñiino 1:i iiiiiiigsa- 
ciJn europea, se estimaba que 23 110s ciento de familia 
obreias de cuello ami y de oiicirii5tas aunieritaban su ingre- 
so dando hospedaie y alimento>. Esto cumaba uri promedio 
del 8 por ciento de los inqiesci9 fuiriiliare.. E1 trabajo de 
los niños traía a caFa otro 9 por ciento l 4  .lrnbas fuentes 
de ingreso se han reducido granclemeiitc. 

Por silpuesto, las inuicies cpsadas que trabajan fueia dc 

-*- Dchr rencrsc. prcsrlitc cli!c la? cilras ofi<.iales tienden a enlis- 
tar muclios trabajcis mensuales dentro <le la categoría cuello-blanco, 
por lo que estos datos piirden ser exagerados. 

1"LS. H n ~ ? d b o o k  of labor statistics. 
I W c r u  Y o r k  Times, 29 de julio de 1973. 
1' Heleri H .  Lamale, "Worliers' Wealtli and Farriily L i v i ~ s  

Staiidarq". Alonthly Lnbor Rei,ieru, jiinio de 1973. 
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casa están lejos de verCe libres de las tareas domésticas. 
Una e:?cuesta hecha en Svracusa, N.Y. mostró que las es- 
posas que trabajaban 30 o más horas a la semana en un 
empleo pagado, pacaban un promedio adicional de 31 
lloras a !a sPmFin:i e11 tareas do~iií.sticas.~~ Esto e\ "doblar 
turno" a gran escala y sin pago extra. Desde este punto 
de vista las iriujeres son aparentemente el sexo fuerte. 

Lila reciente teoría desat rcllada por algunas participan- 
tes del mo\iiiiiento fenienil sostiene que la respuesta para 
el ecclavizan~iento de las mujeres no es su emancipación 
clel tial~aio doméstico sino el naqo conipleto y adecuado 
por ello. .?1 ser esta una ~ociedad productora de mercan- 
cías, arguyen, las mujeres clcberían ser pagadas plenamente 
por "producir" la primera mercancía de todai: el trabajo 
Livo. "Lo rriis increíble de todo", escribe una proponente 
dc eyta teoría, es que "las mujercs que producen esta 

I 

intrcancía, la más ecencial de todas para el capitalista, el 
trabajo vivo, no son ni siquiera reconocidas o aceptadas 
como una clase de trabajadores que producen una mercan- 
cía importante". La respuesta, por tanto está en "que todas 
13s mujeres implicada\ en la producción de esta «mercan- 
cía», el trabajo vivo, sean pagadas con un salario a la 
altura de los obreros ni& calificados, un salario que sea 
financiado directamente con las ganancias de la industria 
y pagado a las mujeres niisnias. j_Es ésta una demanda 
radical? Sí. pero que surge directamente del análisis del 
papel camiiflado y e.condido de las mujere~ en el proceso 
productivo mismo".lG 

El p~nh!eina ron esta tcoría y esta de in~nda  no es que 
sea "radical", sino simplista. Confunde la reproducción bio- 
lógica necesaria para la procreación de todas las e5pecies 
vivas con la producción material. Luego confunde la ca- 
pacidad de trabajo de un obrero, que es comprada por los 

1' Janice Neipert Hedges y Jeanne K. Barnett, "Working 
iVo:neii and the Divisions of Hoiisehold Tasks", Monthly Labor 
R~viezu,  abril de 1972. 

] V e  un docunicnto inédito de Arthur Kinoy, 1974. 
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capitalistas en el mercado de trabajo como una mercancía 
con el obrero como ser humano, que no es un2 mercancía. 
La esclavitud salarial no es cimple esclacitud. 

Supongamos que las mujeres sean pagadas directamente 
por su "prodiiccióri" de trabajo vivo de las ganancias de 
las compañía\. ;Cuál sería la fuente de estas ganancias? 
No el trabajo civo en sí mismo, sino tan sólo el trabajo 
\ i \o  implicado en la producción material y en la creación 
de plusvalía. En otrai palabras. una vez más regresamos 
al mundo del trabajo para obtener los medios para el pago. 
Si la mera "producción" de seres humanos creara riqueza 
material, la India sería uno de los países más ricos en el 
mundo. 

El pensar que la icmuneración directa a las rni~jercs por 
su maternidad es la respuesta a la opresión de las mujeres 
lleva a conclusione~ completamente erróneas y reacciona- 
rias. Tiende a refor7ar la opinión de que el principal papel 
de la mujei es el de ser un organismo reproductivo. un 
«cuerpo». Ciertamente, la sociedad tiene la responsabilidad 
de proporcionar un ingreso para civir a todo ser humano 

su familia. Donde no haya guarderías o centros de cui- 
dado infantil, o empleos con salarios decentes, la cociedad 
debe asumir la carga de dar a esas familias los medios con 
los cuales civir. Ecto no es nada nuevo. Hay muchos países 
en el mundo. hoy en día, donde los gobiernes pagan esti- 
pendios a las familias con un cierto número de niños. Pero 
incluso si dichos estipendios fueran aumentados y llama- 
dos «salario.». ello no cambiaría la posición subordinada 
de 13s mujeres en la sociedad. Tendería a reforzarla. 

Hoy, en los pAr A no,  enírentarrios al i~robleina de rriillo- 
nes de mujeres que están dentro de las lentajas de la 
beneficencia y reciben ayuda de acuerdo al tamafio de sil 
familia. Obviamente estas mujeres deberían recibir lo su- 
ficiente para riiantener a sus familias a un nivel decentc 
de \ida en lugar del nivel \c,rgontoso de pobrer<i c~ctual. 
Pero incluso si las demandas de las madres por aumento 
de cantidades fuera ganada, no significaría su emancipación. 

El matrimonio y la maternidad no deberían conle tir a 
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la mujer en un ser unidimensional como el encerrado en 
la palabra </ama de casa». Debería ser madre, trabajadora, 
aitista, escritora. dcctora, científica, profesora, líder polí- 
tico y/o funcionario gubernamental. Debería tener el deseo 
y la capacidad para realizarlo. para alcanzar las estrellas. 
Ecto puede lograrse tan 6 1 0  cuando los hombres también 
sean libies y cuando el capitalismo haya sido superado por 
una sociedad colecti\ista, socialista. En este centido, las 
mujeres en la tierras socialistas, incluso aunque no estén 
toda1 ía totalnitnte eniancipadas de los prejuicios machistas, 
la mentalidad pequeñoburguesa y las dificultades econó- 
micas son mil veces más libres que las mujeres bajo el ca- 
pitalismo. Tienen derecho al trabajo o a quedarse en caca 
y se les garanti~a atención médica y dc hospital gratis, 
período de maternidad con pago, centros de atención in- 
f,intilcr aportiinidade~ ]).ira perfeccionar ius talentos y 
rnpxidade\ para sil mayor íelicicl.~d 1 el beneficio de la 
sociedad. 

La enrnienda dc  deret hos igiralcs 

T'ln~bién existe desacuerdo sobre la proposición de En- 
mienda de Derechos Iguales a la Constitiición (EDI)  . Esta 
Enmienda fue aprobada por el Congre~o en 1972, y deide 
entonces :e han hecho intentos para obtener la ratificación 
p ~ r  las dos terceras partes de los estados para hacerse efec- 
ti\ 7 5  ITay diferencias q u ~  tionen que \er con los posibles 
efecto de esta Enmienda sobie la5 leyes laborales estatale3 
protectoras de las miijere~, concluijt;ida\ a lo laiqo de largaa 
décadas de liicha. 

Los cjue aigurnentnn c.11 facor dc la EDI creen que su 
cristalización en la constitucióii tendría un profundo efecto 
en el status moral y legal de las muierr5 y en su capacidad 
para conquictar la plena igualdad. 

Los críticos de la Enmienda dentro del movimiento feme- 
nil y laboral están de acuerdo con sus principios pero temen 
que se limiten a geneialid,~des ~ a c í a s  si no estjn atados 
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a cuestiones csl~ecificas y que incluso puedan llegar a tener 
consecuencias dañinas. 

Clitan la rxistencia de leyes en cierto níiinero de eqtados 
que protegen a las mujeres trabajadoras de jornadas de 
trabajo excesivamente larga., de acarreo de cargas pesadas, 
del trabaio nccturno v así por el rstiio. También serialan 
la situaci6n en el estado de California, donde durante a i io~  
el salario ninimo estatal para niiijeres fue al50 más alto 
que el salario mínimo federal. Temen que la enmienda 
~ignifique un;i reducción en los salarios para las mujeres 
trabajadoras en California. "Otras leyes estatales de pro- 
tección (aparte de las de California) preveen: pago de un 
tanto y medio después de lar, ocho horas de trabajo diario, 
en contraposición a la ley federal que lo establece después 
de una semana dc 40 f1ora.i: períodos de descanso cada 
cuatro horas en contraposición a la inexistencia de medida.; 
lederales para los períodos cle descanso. Los mandatos 
protectorei de mujeres tambicn incluyen 50 nicdidas de 
"salud. bicne<t.~r y qegiiridad" que cubren la iluminación. 
\e~itilación en asientos en e1 iiahajo, senicios de elevador, 
I~afios y ~nutlios otroc.'; 

i!yunos sindicaliitas y mujcrcs trabajadoras temen qiie 
estas trntajas serán nulificadas ci la EDI es iatificada. Myia 
LVolfqz-ng. militante vicepresidente del Sindicato de Eni- 
pleados de Ilotel, Moteles y Rectaurantes y tesorera del 
local 705 en Detroit, está en fator de la igualdad de la. 
mujeres pero se opone a la Enmienda de Derechos Iguales. 
"Es un instrumento erróneo", denuncia. Al responder al 
argumento de los que e ~ í n  n favor de la Enmienda de 
que 78 PO] ciento de doctorc., en la Vnión Sovibtica 5on 
niujerec, rii comparación con solo el 9 por ciento aquí, ella 
contesta: "la razón de que tantas mujeres sean capaces de 
contertirse en doctores era yiie e1 yobierno estableció una 
legislación que le? hacía costeahle el conlertirce en doc- 

j7  Margaret 1. Miller y I-Ieleiic Linker, "Equal Rights Amend- 
rnpnt Campaignc in California and Utah", S o c i e t ~ ,  mavo-jiiiiio 
de 1974, 
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tores. La legislación fue diueíiada específicarnerite para mu- 
jeres y les dio beneficios especiales". 

Señala que "cuando una mujer está de interna para Ile- 
gar a ser doctor en Rusia. el hospital no está autorizado a 
dejarla trabajar los domingos, ni días de fiesta ni ningún 
otro día en que sus niños no xayan a la escuela. Pero e to 
es un reconocimiento de su papel de madre e incidental- 
mente, una legislación protectora eipecial qur: sería can- 
celada con la Enmienda de Deiechos Igiialei."lq 

Por otra parte, muchas mujeres, incluyendo a sindicnlis- 
tas, creen iiu- las leyes de protección especiales para inu- 
jeres son discriminatorias. Impiden a las mujeres trabajar 
más horas donde pueden hacerlo y esto permite a los hom- 
bres acuinular pago extra. En algun,~s iridustrias y ocupa- 
ciones esto puede significar doble y triple tiempo para los 
domingos y días de fiesta y un tiempo y medio para el 
turno extra en general. Se argumenta también que las leyes 
especiales de proteccibn para mujeres ya no pueden sei 
reforzadas debido a que el Título VI1 del Acta de Ilerechos 
Civi1e.i de 1964 puso fuera de la ley, entre otras, la discri- 
minación en el empleo a causa del sexo. 

Los sindicatos han interpretado esta Acta como una ex- 
tensijn al otro seso de las leyes beneficiosas qiie afectan 
al OpueTtO y no como una rebaja de los do? sexos a un 
común denominador. Las compañías y las cortes inter- 
pretan el Acta en otra manera, cancelando las leyes pro- 
tectoras de las mujeres. Algunas compañías dudaron en 
cancehr estas protecciones hasta que la E111 entrara en 
vigor, pero ahora semejantes acciones han aumentado. 

En California fue tomada una medida especial por am- 
bas cámaras de la legislación del estado extendiendo las 
leyes protectoras que ya existían, también a los hombres. 
El gobernador Reagan la votó. Entonces una corte de dis- 
trito anuló la ley estatal que exigía pago extra para las 

18 Myra Wolfgang, "Young Women Who Work", entrevista 
aparecida en T h e  zuorld of the blue-collar ruorker, op .  cit., pp. 
28-29. 
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mujeres después de ocho horas de trabajo al día. En esta 
forma la preocupación de algunos de que perderían bene- 
ficios de leyes sobre salarios, mínimos, horas de descanso 
y medidas de seguridad, "representaban temores válidos", 
de acuerdo a una información reciente. Este informe cree 
que debería haber habido una campaña activa para asegu- 
rar "la continuacihn de estas protecciones para todos los 
obreros".l9 

Sea como sea, ahora es demasiado tarde para dar mar- 
cha atrás. Faltando solamente unos pocos estados por rati- 
ficar. lo im~ortante  es terminar con esta fuente de división 
v unir los movimientos laborales y femeniles en la lucha 
para lograr la plena igualdad para las mujeres sin pérdida 
de ninguna protección real lograda previamente. Esta es la 
esencia del cambio de posición de la AFL-CIO acerca 
de la EDI, adoptado en su convención de 1973. Sin aceptar 
que ninguna de las leyes protectoras estatales sea echada 
a pique por el Título VI1 del Acta de los Derechos Civiles, 
llama a la ratificación de la EDI como un «símbolo» 
necesario del compromiso con la igualdad de las mujeres. 
Esta también fue la posición de la conferencia de mujeres 
sindicalistas que llamaron a trabajar por la ratificación de 
la EDI y a lograr una "legislación que proporcione a 
ambos sexos la protección encaminada originalmente a pro- 
teger a las mujeres." 

La deterioración de las condiciones económicas v el des- 
empleo masivo han golpeado ya duramente a las mujeres. 
Los patrones han tornado ventaja de un mercado de tra- 
bajo de compradores para minar las oportunidades de 
empleo de las mujeres, sus salarios y las condiciones de 
trabajo. El grado en que esto tensa éxito dependerá cada 
vez m& del estado del movimiento laboral y de la alianza 
de las mujeres con él. 

l9 Margaret Miller y Helen Linker, op. cit. 



MUJERES QUE TRABAJAN 

El t e m a  del sexo dentro 
de  los siedicatos 

La mayoría de las secciones del movimiento laboral orga- 
ni7ado están mal preparadas para aprovecharye de la ma- 
lea creciente de la conciencia y militancia de las mujeres. 
En una época en que las mujeres son especialmente con- 
cientes de su lugar subordinado en la sociedad y en el que 
están ganando más y más puestos de elección en el go- 
bierno, una mirada a la situación en la catedral por exce- 
lencia del movimiento laboral, no es para incpirarlas. El 
augusto Comité Ejecutivo de la AFL-CIO es un club ex- 
clusibo para hombres. Ninguna mujer se sienta entre sus 
35 miembros. Las mujeres constituyen cuando menos la mi- 
tad de los miembros de 26 sindicatos pero representan tan 
sólo el 4.7 por ciento de los puestos de dirección ~indical.~" 
En 1970, 45 sindicatos con un total de miembros de 2.2 
millones de obreros, no informaron tener entre sus rniembros 
a una sola mujer.?l El Sindicato de trabajadores de ropa 
de mujer, con 80 por ciento de sus miembros mujeres tiene 
una sola mujer entre sus 20 vicepresidentes. Amalgamated 
Clothing Workers, con un 75 por ciento de miembros fe- 
meninos, tambicn sólo tiene una mujer entre 28 vicepresi- 
dentes. 

En 1952, solamente 30 mujeres tenían 31 cargos sindi- 
cales, electivos o por designación. Dos décadai más tarde 
el número se había elevado a 33 mujeres cn 37 posiciones. 
Aunque este ligero aumento puede ser ilusorio pues los 
puestos legales, legislativos y de relaciones públicas no fue- 
ron considerados en la encuesta de 1952. De los 177 sindi- 
catos reportados, la encuesta de 1972 mostró que 15 puestos 
de elección en oficinas nacionales de sindicatos eran ocu- 
pados por mujeres. Los puestos por designación eran: tres 
directores de investigación. tres directores de educación, 

20 US News and World Report, noviembre de 1972. 
'1 Directorio de Sindicato y Asociaciones de Empleados Na- 

cionales, 1971. Departamento del Trabajo de los EUA. 
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seis jefes de departamentos de seguro social, tres editores, 
una en actividades legales y tres en trabajo legislativo y 
tres en relaciones  pública^.'^ 

El porcentaje de mujeres en puestos de funciona-' ~10s es 
algo mejor en las asociaciones de empleados. 

En esta formo, a u n  cunndo se les da a las mujeres puei- 
tos de responsabilidad, estos tienden a ser en áreas perifé- 
ricas, no en la dirección real del sindicato. Son tres las 
excepciones. Dolores Huerta, vicepresidente del United 
Farm Workers, que fue responsable de la negociación de 
los primeros contratos sindicales, y estuvo a cargo de dichas 
negociaciones durante cinco años. Ella cree que las muje- 
res son buenos negociadores debido a que tienen paciencia, 
tenacidad y "ningún egoísmo qué superar". También "pone 
nervioso a los agricultores" el negociar con mujeres por- 
que no les gusta tratarlas como iguales y porque Ins mu- 
jeres :uscitan ciiestione5 6ticas "srmejantes a «cóiilo viven 
nuestros hijos>>".2d Dolores Huerta se encuentra también 
inmiscuida en todos los demás aspectos de la actividad 
sindical. Otra excepción es Doris Turner, secretaria del 
Sindicato Nacional de Salud y Hospitales. <Qué otros sin- 
dicatos confían a las mujeres responsabilidades directivas? 

Se necesitan un gran cambio para que el movimiento la- 
boral responda a la nueva conciencia de las mujeres y n 
las nuevas oportunidades que esto repreienta. Mas del 80 
por ciento de las mujeres que trabajan no están en sindi- 
catos. Empezar a aprovechar esta gran reserva de energía 
y poder latente es uno de los grandes retos a los que se 
enfrenta el movimiento laboral organizado. 

La CLUW representa una nueva e importante evoliicibn. 
Está siendo amenazado por intentos de ciertos sindicatos 
por dominarlo, y de pequeñas sectas ultrai7quierdistas po: 
apoderarse de secciones locales para sus propósitos. Tendrií 
éxito sólo en la medida en que se convierta en una expre- 

'"Virginia A. Bergquist, "Wonien's Participation in Labor 
Organizations", Monthly Labor Rel'iew, octubre de 1974. 

2 3  The Nation, 23 de febrero de  1974. 
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En 1963, E~igenio Valga, economista soviético nacido 
en Hungría, consideró que la mayoría de los obreros indus- 
triales norteamericanos eran una aristocracia del trabajo 
en comparación con los obreros de otros países capitalistas. 
Reconoció la existencia de una extendida pobreza, de un 
gran desempleo y salaiios mucho más bajos para los obre- 
ros de las minorías y eventuales. Sin embargo, calculaba 
que los salarios de los obreros de Europa Occidental eran 
aproximadamente de "sólo una mitad o un tercio de los 
de sus contrapartes norteamericanos". En comparación con 
los obreros en los países subdesarrollados, escribía: "Los 
obreros de loi i.iri\ ganan en una semana lo que los obreros 
en el vecino Mésico ganan en u11 me5 y lo que los obreros 
africanos ganan en dos o tres meses". De estos hecho.;, 
Varga concluyó que "el estrato de la aristocracia laboral 
es más grande en los EUA hoy en día de lo que era en 
Inglaterra, incluso durantr el perícdo de su mayor pros- 
peridadV.l 

Varga se refería al  críodo do en Inglaterra de 1850 a 
1890, cuando las huellas del tempranero y militante movi- 
miento Cartista se liabían desvanecido y el socialismo había 
desaparecido como una corriente significativa entre los 
obreros. Al hablar de la co-rupción en los círculos labo- 
rales de aquel tiempo, Engels escribió a Slarx en 1858 que 
esto "estaba ciertainente conectado al lierho de que el 
proletariado inglCs se estaba haciendo cada vei más y más 
-- 

1 Eiigene Varga, Politico-economic problerns of cnpi tal i~?n.  Frn- 
g r e s  Publishers, Moscú, 1968. pp. 130-3 1. 
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aburguesado". Esto, añadía, era más o menos natural "para 
una nación que explota a todo el m u n d ~ " . ~  Más tarde, en 
1882, Engels replicaba a una pregunta sobre las concep- 
ciones de la clase obrera inglesa con el comentario cáustico 
de que el obrero piensa sobre la política colonial y la polí- 
tica global, generalmente "como lo hace la burguesía", ya 
que "diariamente comparte el banquete del monopolio de 
Inglaterra ?obre el mercado mundial y las  colonia^".^ 

Esto ha sido cierto respecto a la clase obrera norteame- 
ricana hasta un cierto grado. Inglaterra, una potencia, pero 
isla, siempre dependió más del comercio extranjero que 10s 
Estados Unidos, con su vaqta expansión continental. El 
capitalismo inglés lijzo superganancias inmensas por su 
monopolio sobre los mercados mundiales y posesiones colo- 
niale. Esta era la fuente del dinero que compró una mayor 
docilidad doméstica de la clase obrera. 

E1 capitalismo norteamericano nunca tuvo una posición 
monopolista semejante en los mercados mundiales y las co- 
lonias. aunque a partir cle la Segunda Guerra Mundial ha 
ocupado una posición de mando en la economía del mundo 
rapitalista. I.as inversiones extranjeras de los EVA exceden 
n todas las de los otros países y SUS gigantes multinaciona- 
les tienen 'us garras en toda región del mundo no socialista, 
sxando de ellas un inmenso tributo. Varga obsema co- 
rrectamente, sin embargo, que los ingresos directos que 
regresan de estas inversiones, por más grandes que sean, son 
insuficientes para explicar el nivel de vida tradicionalmente 
alto de los obreros norteamericanos. En su opinión, la 
principal fuente de salarios altos es "el rápido crecimiento 
de la productividad del trabajo que no se-ve acompañada 
de un acortamiento del tiempo de t r a b a j ~ . " ~  Cita estadís- 
ticas oficiales del gobierno qiie muestran que la productivi- 
dad aumentó como el 40 por ciento de 1947 a 1960. Pero 

2 Marx y Engels, Selected correspondence. Interi~ational Pu- 
blishers, N. Y., 1935, pp. 115-16. 

"bid., 399. 
4 Varga, op. cit. ,  p. 134.  
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en el mismo periodo la semana de trabajo siguió siendo 
la misma y los precios al consumidor se elevaron más del 25 
por ciento. En otras palabras, según Varga, la principal 
fuente de altos salarios pagados en este país era un aumen- 
to considerable en la tasa de explotación de los obreros 
norteamericanos. 

Sin embargo sería un error minimilar el significado de 
las inversiones extranjeras y del comercio en la economía 
nacional. El tributo directo proveniente de las inversiones 
extranjeras no solo ayuda a elevar la taia general de ga- 
nancia de las compañías norteamericana., sino que está 
basado sobre el control de vastas fuentes extranjeras de 
materias primas esenciales. Los Estados Unidos están do- 
tados de inmensas rique7as naturales pero éstas son incu- 
ficientes para satisfacer las necesidades actuales. Los recur- 
sos domésticos han sido succionados y saqueados a un ritmo 
siempre más acelerado. Esto ya era evidente hace un cuarto 
de siglo cuando la Comisión Paley hizo su informe al Pre- 
sidente. Mostró que tan sólo cerca de un tercio de cien 
minerales esenciales era surtido totalmente por nuestros 
propios recursos. Otro tercio venía casi enteramente del 
extranjero, y el resto, parte del extranjero y parte de la 
producción doméstica. "De 72 materiales «estratégicos y 
críticos»", decía el informe, "los ECA importaron todas sus 
necesidades en más de 40 y parte de ellas en el r e ~ t o " . ~  
El problema se ha agravado desde entonces. \'ale la pena 
repetir una observación de la comisión: "El apetito de los 
EC'A por materias primas es de Gargantúa, y por tanto 
insaciable". 

La capacidad de las compañías norteamericanas para 
obtener y controlar las fuentes extranjeras de materias pri- 
mas se debe a mucho más que a las supergananciac di- 
rectas ganadas por estas i n ~  ersiones. Sin dichas importa- 
ciones gran parte de la producción industrial doméstica se 
hubiera detenido. I,a capacidad para explotar estos recur- 

5 Citado por Robert A. Brady. Organization, automation and 
societj.  Univ. of Calif. Press, 1963, pp. 39-40. 



COMPARACIONES GLOBALES 373 

sos en el extranjero, y al menor costo posible, tiene inucho 
que ver con la capacidad de las compaííías norteamericanas 
para agigantar sus ganacias y de éstas, pagar salarios algo 
más altos a los obreros. 

1-entaja laboral europea 

Eugenio Varga tenía indudablemente razón al estimar 
que el salario promedio de los obreros norteamericanos era 
considerablemente mas alto que en Europa Occidental. Sin 
embargo el grado de esta disparidad puede estar algo 
exagerado. 

Los motivos laborales en Euiopa nunca han dependido 
exclusivamente de las luchas económicas y de las tácticas 
puramente sindicales para obtener resultados. Siempre han 
coinbinado la acción económica con la política. Mucha< 
han sido francamente políticas, en apoyo de una u otra 
demanda legislati\ a. Los obreros italianos han hecho paros 
generales por objetivos de seguridad social, vivienda, pagos 
diferenciales regionales, etc. Como una consecuencia, los 
obreros euiopeos han ganado algunos derechos que los 
obreros norteanlericanos no tienen. En la mayoría de los 
países europeos, por ejemplo, los patrones no tienen el po- 
der unilateral de despedir obreros. Tienen la obligación 
moral y legal de agrandar el empleo. La seguridad de 
salud y el derecho a hospitales es universal; las pensiones y 
los planes de retiro son gubernamentales y no privados y 
los miles de millone~ de dólares de fondos privados para 
pensión en este país encuentran una limitada contraparte 
en otros lados. 

En un estudio de los mobimientos laborales en el mundo, 
Everett Kassalow nota que los diversos beneficiofj margi- 
nales conquistados por los sindicatos en este país son un 
reflejo "de la incapacidad del trabajo para abrir una bre- 
cha suficientemente grande en el frente legislativo. Tan es 
así que cuando fueron conquistadas por primera vez las 
pensiones suplementarias en las industrias de producción 
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masiva a finales de la década de 1940, algunos líderes 
laborales claves creyeron que esto era sólo un preludio, una 
herramienta para derrumbar obstáciilos hacia un sistema 
de seguridad social mejorado y establecido en las leyes"." 
(8nfasis en el original). 

Como sabemos ahora, no sucedió 35í. Sin embargo, en 
1956 en Francia, cuando los obreros de Iienault ganaron 
sus tres semanas pagadas de vacacicnes, -una semana más 
de lo previsto en la ley- pronto siguió una legislación 
haciendo esto extensivo para todos los obreros. Para 1966, 
los obreros franceses tenían derecho a 24 días laborales de 
vacaciones pagadas para todos los empleados cnn un año 
de servicios. En varios países europeos los patrones están 
obligados por la ley a garantizar a los obreros una semana 
de pago adicional como bono de vacación, por sobre sus 
salarios normales durante el tiempo que estén fuera.7 Com- 
paremos esto con los Estados Unidos. De acuerdo al De- 
partamento del Trabajo, solamente el 25 por ciento de los 
obreros cuello azul y el 26 por ciento dc los trabajadores 
de oficinas con al menos quince años de servicio recibían 
cuatro semanas de vacaciones pagadas en 1971-72. Y sola- 
mente 64 por ciento de los obreros cuello azul con veinti- 
cinco años de sercivio recibían cuatro semanas de vaca- 
ciones ~ a g a d a s . ~  

De acuerdo con la Oficina Intern2cional del Trabajo el 
porcentaje del ingreso nacional bruto que va a los benefi- 
cios sociales en 1963, en los países de Europa Occidental 
era más del doble que el de los EUA. Era 6.2 por ciento 
en los EUA pero 14.6 por ciento, por ejemplo en Francia. 
En Canadá, apenas cruzando la frontera, era 50 por ciento 
más alto que en este país." 

En 1969, el 93 por ciento de las naciones independientes 
del mundo tenían programas de seguridad social. Algunos 

6 Kassalow, o#. cit., pp. 130, 133. 
7 Zbid., p. 133. 
8 Handbook of labor statistics, 1974, Departamento del Trabajo 

de los EVA, p. 289. 
9 Kassalow, op. cit., p. 243. 
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de estos ofrecían "maternidad y pagos por accidentes de 
trabajo e instalaciones para el cuidado de los niños", ade- 
más de los ocasionados por el deaempleo, incapacidad, 
vejez y seguro para los sobrevivientes y servicios m6dicos. 
Sesenta y ocho naciones -incluyendo a todos los países 
europeos- tenían prcgramas de enfermedad 1- maternidad. 
Los beneficios en electivo por enfermedad son en la ma- 
yoría de los países entre 50 y 75 por ciento del promedio 
de ingresos y las madres trabajadoras reciben pagos salaria- 
les en períodos antes y después del alumbramiento.1° En 
Francia, las mujeres trabajadoras preñadas reciben el 90 
por ciento de sus salarios durante 14 semanas de incapa- 
cidad por maternidad. 

Incluso respecto a los ingresos salariales directos, el obre- 
ro norteamericano se ha venido retrasando1 en comparación 
con obreros de otros paíces capitalistas. Es extremadamente 
difícil medir la capacidad de ingreso al través de una mera 
conversión de monedas. Como lo mostraron las recientes 
devaluaciones del dólar, éste había sido tomado en los 
mercados mundiales muy por encima de su valor real. Es 
así que para el verano de 1973 el valor del dólar había 
caído 30 por ciento en relación al franco francés, 34 por 
ciento al yen japonés y 53 por ciento al marco alemán 
occidental. 

La dificultad de medir los niveles de vida convirtiendo 
solamente las monedas extranjeras a dólares, puede ser vista 
en el ejemplo de Japón. Al cambiar yen por dólares equi- 
valentes en 1965, el obrero japonés promedio ganaba sola- 
mente el 17 por ciento del salario por hora de un obrero 
norteamericano. Sin embargo en la propiedad de mercan- 
cías durables, la disparidad no era tan grande. La mitad ' de las familias japonesas que ganaban salarios tenían sus 

' 
propias caras. En los EUA, el 62 por ciento de todas las 
familias tenían las suyas propias. En Japón, el 90 por 
ciento de los hogares no agrícolas tenían televisiones, en los 

3 10 "Worldwide Developments in Social Security, 1967-69", 
Monthly Labor Reuiew, octubre de 1970, 
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ECA era 92 por ciento de todos los hogares. En Japón, el 
70 por ciento de las familias tenía lavadoras eléctricas, en 
este país era el 72 por ciento. En Japón, el 60 por ciento 
tenía refrigeradores eléctricos, en este país era el 85 por 
ciento.ll Solamente en la propiedad de automóviles la dis- 
paridad era grande. 

La corriente actual muestra inequívocamente que los 
obreros de otros países capitalistas están aventajando rápi- 
damente a sus colegas norteamericanos. De acuerdo a la 
Oficina de Estadísticas del Trabajo, los ingresos reales por 
hora de los obreros manufactureros para el periodo 1960- 
70 se elevaron más lentamente en los EUA que en cualquier 
otro país enlistado. El promedio anual de  aumento en este 
país era del 1.3 por ciento. En Inglaterra era del 3.4 por 
ciento, Francia 4.4 por ciento, Alemania Occidental 5.9 
por ciento, Italia 6.8 por ciento. Japón encabeza la lista 
con un promedio anual de aumento del 7.7 por ciento.12 

Desde entonces, el ingreso real de los obreros en los 
EUA ha estado declinando permanentemente.13 Los prome- 
dios de avances salariales son ahora considerablemente me- 
nores que las elevaciones de precios. Esto era cierto incluso 
antes de que comenzara la crisis económica en 1974. Con 
el desempleo al doble y muchos millones adicionales que 

l1 Janet L. Norwood, "Wages in Japan and the United States", 
Monthly Labor Reuiew, abril de 1967. 

l2 En Francia, por ejemplo, las convenciones de la CGT están 
compuestas principalmente por delegados obreros. En su XXIX 
Congreso, en 1975, el 81 % de los delegados provino de la. base y 
únicamente el 19% estaba compuesto por líderes sindicales de va- 
rios niveles. Más del 25% de los drlegados eran mujeres y sólo 
alrededor del 15% mayore7 de 21 años de edad Statistical Abstract, 
1972, op .  cit., p. 812. 

1:: Cuan rápidamente están quedando atrás los EUA puede apre- 
ciarse comparando los ingresos por hora reales de 1967 como 
100, los incrementos son los siguientes: Austria 31%; Bélgica, 
48%; Inglaterra, 30% Canadá, 23%; Dinamarca, 45%; Fran- 
cia, 47%; Alemania Oeste, 35%; Italia, 65%; Japón, 84%; 
Holanda, 36%; Noruega, 24%; Suecia, 27%; Suiza, 3% -y 
los EUA, sólo 872. (Handbook o# labor statistics, 1974, p. 416). 
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trabajan sólo parcialmente, el poder real de compra se ha 
estado desplomando precipitadamente. 

De esto surgen dos conclusiones. Primero, a pesar de un 
nivel de vida históricamente más alto que siguió eleván- 
dose durante la mayor parte del periodo posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, los obreros norteamericanos se 
están quedando atrás de los adelantos logrados por los 
obreros de otros países. Segundo, por primera vez desde 
la década de 1930, el poder de compra del obrero pro- 
medio norteamericano está declinando absolutamente com- 
parado con el pasado y relativamente, comparado con 
los obreros de otras partes. 

Ambas tendencias son nuevas. Ambas surgen de una 
situación enteramente nueva, bastante diferente de la que 
siguió a la Segunda Guerra Mundial y duró todo un cuar- 
to de siglo. Ambas tendrán mucho que ver con el desarro- 
llo de la lucha de clases y la conciencia de la clase obrera 
en los EUA. I 

Influencia de los estados socialistas 
sobre Europa Occidental 

Un cierto número de factores interrelacionados explican 
el crecimiento más rápido de los niveles de vida en Eu- 
ropa Occidental. El nivel de organización de la clase obre- 
ra, de conciencia y de lucha es más alto. Y el capitalismo 
de Europa Occidental se encuentra en una mejor posición 
competitiva vis a vis con el de los EUA. Hay otro factor 
importante aunque frecuentemente hecho a un lado -la 
proximidad de Europa Occidental y la influencia de los 
Estados socialistas en los acontecimientos de Europa Oc- 
cidental. 

Wolfgang Abendroth, un profesor de política en la Uni- 
versidad de Marburg en Alemania Occidental, trata esto 
en su reciente libro, A short Hktory  of the European 
Working Class. Abendroth cree que es imposible tratar so- 
bre el desarrollo de la clase obrera en Europa Qccidental 
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sin tomar en consideración la influencia de Europa Orien- 
tal. Escribe : 

El nivel actual de \ida de la clase obrera, que es inu- 
cho más alto que en periodos anteriores, no se hiibiei;! 
podido lograr en ninguno de los paí5es europeos <in 1'1 
existencia rival de los Estados socialistas. Despuks de la 
Segunda Guerra Mundial las clases capitalistas eitabaii 
convencidas de que el único camino para retener la 
lealtad de las clases trabajadoras e impedir que fueran 
influenciadas por la política de los países socialistas 
era darles concesiones. Esto también cuenta para 
el grado de derechos democráticos todavía gozados por 
el movimiento de la clase obrera en muchos países. La 
Revolución de Octubre y las otras revoluciones socialis- 
tas que surgieron en la ola de la Segunda Guerra Mun- 
dial si'guen siendo un factor vital en la lucha de 12 

clase obrera, aunque de esto pocas veces se dan cuenta 
los reformistas. 

kfás adelante Abendroth amplifica este tema: 

En particular, el destino de las luchas obreras en el 
Occidente capitalista está fuertemente interconectado 
con el destino del socialismo en el Este. En principio, 
la mera existencia de una zona no capitalista en Europa 
es un factor de crucial significación para la lucha de 
clases en los países capitalistas. Esto induce a la clase 
capitalista de la mitad de Europa a tener precnilcióri 
y establecer ciertos límites en su continuación de la 
lucha de clases. Los partidos obreros en Occidente tie- 
nen un interés directo, incluso desde el punto de vista 
del ala reformista, en la continuada existencia de los 
Estados socialistas en el mundo; todo lo que debilite 
a estos Estados también debilita gravemente la posición 
de los obreros dentro de cada país capitalista.14 

l4 Wolfang Abendroth, A short history of the e u r ~ p e a n  working 
class, Monthly Review Press, N. Y., 1972, pp. 185, 194-5. 
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Esto es más evidente en Europa Occidental; histórica- 
mente, la clase obrera ha tenido conciencia socialista y los 
países zocialistai literalmente están en la puerta de junto. 
Esto es también evidentc en los países subdesairollados y 
anteriormente coloniales, para los cuales los países socidlis- 
tas son ejemplos concretos de liberación nacional y desa- 
rrollo económico libre de daminación imperialista. Pero 
el socialismo en el poder también tiene una influencia 
en la lucha en los EUA, no sólo en la histeria anti-comu- 
nista preparada por la clase dirigente, sino en la positiva 
presión por concesiones que de otra manera no serían 
dadas. 

Cuando el Procurador de los EUA presentó su escrito a 
la Suprema Corte en el famoso caso por la inteyración 
racial en las escuelas en 1954. utilizó un argumento polí- 
tico al pedir una resolución favorable. Dijo a la Corte 
que "la discriminación racial proporciona combustible pa- 
ra las máquinas de propaganda comunistn" y que "otro.; 
pueblos no pueden entender cómo puede existir dicha 
práctica en un país que pretende ser un firme baluarte 
de libertad, justicia y democracia". Earl Warren, de la 
Suprema Corte de Justicia, al diriyirse a la Barra Norte- 
americana de abogados en 1955, enfatizaba el mismo punto. 

Vivimos en un mundo de ideas y atravesamos por una 
guerra de ideas. Por donde quiera hay un reto para los 
corazones y las mentes de los hombres. Todo concepto po- 
lítico está bajo escrutinio. Nuestro sistema norteamericano, 
como todos lo demás, est,l a prueba aquí, en casa, y en 
el extranjero. A la larga la forma en que funciona, la ma- 
nera en que resuelve los problemas de nuestros días. . . 
hará más para asegurarlo y ser objeto de admiración que 
la cantidad de bombas de hidrógeno que tenyamos alma- 
cenadas. 

Estamos entrando a iin periodo en el que la creciente 
estabilidad y prosperidad de los Estados socialistas tendrá 
incluso un efecto más profundo en la lucha en los países 
capitalistas, incluyendo a los EUA. El contraste entre un 
sistema socialista en aicenco y la declinación y degenera- 
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ción de la más fuerte potencia imperial capitalista, ago- 
biada por inflación, desempleo masivo y una bancarrota 
en los servicios públicos, empezará a convertir la idea del 
socialismo en algo más significati\-o para gran número de 
obreros norteamericanos. Por lo contrario, el miedo a la 
influencia de tales ideas hará que algunos Fectores del 
capital sean más flexibles a posteriores concesiones, incluso 
aunque traten de desacreditar a los Estados socialistas al 
exagerar y distorsionar sus errores. Ya han sido extraídas 
algunas concesiones por parte de los obreros en los Estados 
capitalistas, que no hubieran sido dadas a no ser por los 
tremendos logros de los países sociali5tas en el corto perio- 
do histórico de su exhtencia. Empc~ando de bases econó- 
micas mucho más bajas quc las de e c i d e n t r  y p~esiona- 
dos a levantarse por sus propios esfuerzos, l-ian logrado 
para el pueblo trabajador que el capitalismo -incluso en 
países de niveles relativamente altos de vida- no ha al- 
canzado ni podría alcanzar. 

En ningún país socialista existen los extremos de pobre- 
za y riqueza que se encuentran en este país. También está 
completamente ausente la degradante pobreza de nuestros 
ghettos urbanos y barriadas rurales. Es cierto, relativamente 
pocos poseen coches. Pero hay un servicio de transporte 
público barato y eficiente, nadie tiene hambre, toda per- 
sona tiene servicios médicos y de hospital gratis, el desem- 
pleo es desconocido, los hombres se pueden retirar con 
pensiones completas a la edad de 60 y las mujeres a los 
55 años, la educación es gratis desde primaria hasta la 
universidad y los estudiantes en instituciones de más alto 
grado reciben becas mensuales del gobierno para los gastos 
de vida. En esta forma hay menos miedo del mañana o de 
las enfermedades o de la veje~.  Y los obreros saben que 
mientras que haya paz, los niveles de vida se moverán 
firmemente hacia arriba. 

A menudo los periodistas norteamericanos hacen com- 
paraciones envidiosas entre lo que gana un obrero norte- 
americano y un soviético, en términos de honorarios o 
salarios. Generalmente se omite un hecho. El ingreso de 
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los obreros en los países socialistas proviene de dos fuentes 
separadas. Los salarios son pagados del fondo de consumo 
individual, y los beneficios sociales, que pertenecen a todos 
los obreros sin tomar en cuenta sus ingresos individuales, 
provienen del fondo de consumo social. Una porción de 
este fondo va a dar a los obreroi en forma monetaria, en 
la manera de pensiones, becas a estudiantes, pagos por 
enfermedad o incapacidad y otras formai de seguro. La 
mayor porción va a dar a sen~icios especiales desconocidos 
en este país: crntros de salud y de vacaciones para obre- 
ros, campamentos de verano para niños (los niños sovié- 
ticos generalmente abandonan las ciudades durante el ve- 
rano), protección de la salud, subsidios para rentas (el 
promedio dc la renta de una familia obrera nunca es más 
alto que el 10 por ciento del salario), actividades depor- 
tivas y culturales, y las institucione~ e instalacioner, que 
ponen a disposición del píiblico todas rstas cosas. 

En la Unión Sovictica, por ejemplo, una ohrera emba- 
razada tiene derecho a 56 días de descanco antes del na- 
cimiento y a 56 días después de kl con pago ronzpleto. 
En el caso de que liaya complicaciones, su descanso pob- 
natal es extendido a setenta días. Si ella prefiere quedarse 
en casa con su niños, se le da  un permiso de ausencia de 
su trabajo con derecho a regresar dentro de i i i i  año. Cuan- 
do regrese al trabajo, sil niño será cuidado en una giar- 
dería adyacente a su centro de trabajo. Si ella alimenta 
a su niño, se le da media hora pagada cada tres h o r a  
con ese propósito. Cuando crece el niño la madre puede 
llevarlo durante las hora5 de trabajo a un centro de cui- 
dados o kinder.15 

La  seguridad social en los países socialistas comienm en 
la infancia y sigue durante toda la vida. 

-- 
1.5 Lnbour legislation in the  USSR.  Novosti Presq, Moscú, 1972, 

pp. 42, 77, 78, 85. 
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Diferencias e n  organizaciones laborales 

Se pueden encontrar variaciones en la forma en que los 
diferentes movimientos laborales están organizados y fun- 
cionan. En Japón, los sindicatos todavía están influencia- 
dos por relaciones patronales precapitalistas y paternales. 
La unidad básica de negociación no es ni por oficios ni 
industrial, sino «unidad de obreros del iiiismo patrón». En 
las grandes empresas, los «empleados regulares» no pueden 
ser despedidos; sus trabajos son iijos hasta su retiro. El 
tamaño de la fuerza de trabajo es regulado por el número 
creciente o decreciente de los «obreros temporales», muchos 
de los cuales son inmigrantes, o el número de empleados de 
pequeños subcontratistas. Hay una «ofensiva de primavera» 
cada año en la que todos los sindicatos simultáneamente 
empiezan contrataciones colectivas o, si es riecesario, van 
a la huelga. Los obreros de la construcción son los más 
pobremente organizados, la izquierda es fuerte entre los 
obreros en el sector estatal, que también a menudo es el 
más militante.16 

El movimiento laboral a!einán surgió, al igual que algu- 
nos otros en el continente europeo, en un tiempo de exceso 
de oferta de mano de obra y cuando la revolución bur- 
guesa no se había conwn~üdo. Esta combinación de factores 
colocaron mayor énfasis en el rnovimicnto y la lucha po- 
lítica que en la fuerza obrera para la contratación eco- 
nómica. "Es un hccho histórico que las primeras orga- 
nizaciones estables del movimiento laboral alemán fueron 
los partidos políticos, quienes rnás tarde, a menudo inicia- 
ban la fundación de ~indicatos".'~ Como consecuencia, se 
tendía a despreciar y tratar a los sindicatos como apéndice 

IIisashi Ka'ivada y Ryiiji Komatsu, "Post War Labor Depart- 
rnent in Japan", en I'he international labor mo:~cntznt in transi- 
tion, editado por Adolph Ctunnthal y James G .  Scoville. Univ. 
of Illinois Press, Chicago, 1973, pp. 125-36. 

l7 Peter Losche, "Stages in the Evoliitioii of the Gennan Labor 
Movement", rn  T h e  international labor mor'ement in transition, 
pp. 113-16. 
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de la "rama política del trabajo". Federico Engels criticaba 
la redacción del Programa de Gotha en 1875 del Partido 
Social Demócrata ;ilemán por esta negligencia. Reclamaba 
a Augusto Bebel, un líder del partido alemán, que "no hay 
una palabra acerca de la organización de la c l a ~ e  obrera 
como un clase por medio de los sindicatos. Y éste es un 
punto muy esencial, pues ésta es la real organi~ación de 
clase del proletariado, al través de la cual conduce sus lu- 
chas diarias con el capital, en la que se entrena a sí mismo 
y que hoy en día, incluco entre la peor reacción. . . siin- 
plemerite no puede ya scr nplastada".lq Desde la Segunda 
Guerra Mundial, el movimiento laboral de Alemania occi- 
dental ha rufrido cambios. Como resultado de 17 agud.7 
escasez dc lilano de obra que ha persistido hasta reciente- 
mente, se lia pucito eqpecial 6niasis en la contratación 
colectiva. Mientras tanto, el Partido Socialdcmrjcrata prrs- 
cindió del sociali-mo como objetivo. 

En Italia y Francia, los obreros están divididos en dife- 
rentes federaciones inrluenciada.; y dirigidas por diferentes 
hloqucr, polí~ico-idcc!¿yicos. En arnboi paíccs 12s federacio- 
nes ni5s fueites estan diiigidar por la izquierda, la cual, de 
t3ddc fo>mas. pieferiría ver una única federación en cada 
país cn la qUe la dirección sea compartida por los repre- 
.entantm de 12s clicersns tcildrncias de acuerdo al apovo 
rpal que tengan en la I~ase. Este concepto está cristalimdo 
en el docum~nto de fundarión de la Confedcraci6n Ge- 
n ~ r a l  Italiana del T ~ z b a j o  (ccr~ ) .  adoptado On junio de 
1944. El cuidado ccn que se tiene cnnsideracióil para las 
opiniones cle la minoría se puede \ c r  en la cita si<guien!e: 

3 )  La CCIL estL basada en el principio de la completa 
deni.;cracia intesnn. 'Todos 101 puestos. por tanto, a cual- 
quier nivel de la organización, s e r h  cubiertos por elec- 
ciones en la base, respectivamente por la asanlblea ge- 
neral del sindicato local, o por la asamblea de delegados 

1' Engels, en S e l ~ c t e d  correspondenre  of i l i n r . ~  nnd En,gelr, 
nj i .  cit., p. 336. 
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regularmente elegidos. En todo cuerpo de dirección, de 
arriba a abajo, debe ser asegurada la participación pro- 
porcional de las minorías. 

b) En todas las organizaciones de la CGIL se debe ga- 
rantizar la máxima libertad de expresión a todos los 
miembros y el respeto recíproco para todas las opiniones 
políticas y religiosas que se practiquen. 

c)  La CGIL es independiente de todos los partidos po- 
líticos. Se podrá asociar, cuando lo juzgue conveniente, 
a la acción de los partidos democráticos que son la ex- 
presión de las masas trabajadoras, tanto para la salva- 
guarda y desarrollo de las libertades del pueblo como 
para la defensa de intereses específicos de los obreros 
y del país.18 

En la Confederación Única del Trabajo (CUT) de Chi- 
le, se veía un ejemplo impresionante de la misma preocu- 
pación por la democracia y la representación de todas las 
tendencias políticas en la dirección. Antes del golpe militar 
fascista que derribó a la administración democrática y pro- 
socialista del Presidente Salvador :lllende, la eleccióri de 
los miembros del comité ejecutivo de la CUT se realizó en 
una forma que garantizara que no hubiera ningún dominio 
de ninguna tendencia política en particular. Si los comu- 
nistas ganaban la presidencia, como lo hicieron, el segundo 
puesto más alto fue para los socialistas, dado que su candi- 
dato fue el segundo en votos recibidos. Se acordó una re- 
presentación proporcional a las otras tendencias en el mo- 
vimiento laboral, dependiendo en el apoyo de las bases. Los 
funcionarios en el comité ejecutivo no fueron elegidos en 
una convención de elementos escogidos por las direcciones 
de la APL-CIO. Fueron elegidos por el voto directo de todos 
los miembros en un núniero específico de días y tuvieron 
lugar en los locales de los diversos sindicatos afiliados a 
la CUT. Estas elecciones fueron celebradas en lugares en 

l9 Citado por Daniel L. Horowitz, en T h e  italian labor mo- 
c8ement. Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1963. 
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donde el mayor número posible de obreros pudiera asistir, 
a menudo en los mismos centros de trabajo. Es como si 
los obreros de todos los sindicatos afiliados a la AFL-CIO 
tuvieran la oportunidad de votar directamente para elegir 
presidente y comité ejecutivo. En esta forma, la dirección 
sería probablemente mucho muy diferente y mucho más 
apegada al pensamiento y las necesidades de la membrecía. 

Hay aun otras diferencias entre los sindicatos extranjeros 
y los norteamericanos. Las cuotas obligatorias, rebajadas 
directamente por los patrones y entregadas a la dirección 
del sindicato son por lo general desconocidas en la mayoría 
de otros países, aunque algunas direcciones tratan de imr 
ponerlas. En la Unión Soviética, las cuotas son voluntarias 
y cobradas por delegados que venden estampillas que sir- 
ven como recibo de pago.20 

En la mayoría de los países capitalistas europeos, los 
acuerdos entre el sindicato y los patrones son regionales 
o nacionales y frecuentemente generales en sus especifica- 
ciones. Las discusiones para la contratación en las fábricas I 

locales es dirigida por consejos de fábrica cuyos derechos 
a menudo están establecidos por ley y generalmente no 
son parte de la estructura sindical. Así pues, los sindicatos 
estrechamente ligados y organizados en el centro de traba- 
jo, que caracterizan la escena laboral en este país, tienden 
a estar ausentes en Europa Occidental. A este respecto 
muchas direcciones sindicales europeas miran con ojos en- 
vidiosos a la fuerte estructura que en los centros de traba- 
jo tiene el sindicalismo en los Estados Unidos. 

El Sindicato cerrado de fábrica es también desconocido 
en el extranjero, donde los miembros eii los sindicatos están 
afiliados de manera estrictamente voluntaria. Esto es tam- 
bién cierto en los países socialistas. De acuerdo con un 
informe de la Oficina Internacional del Trabajo, cerca del 
95 por ciento de los obreros en la Unión Soviética son 
miembros de sindicatos. El ser miembro "no es una condi- 

!O Ths trodr urion situation in the USSR, informe de una 
comisión de la Oficina International del Trabajo. 
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ción para obtener empleo". El alto porcentaje de pertenen- 
cia a un sindicato se debe al hecho de que los sindicatos 
soviéticos cumplen muchas funciones para sus miembros 
además de representarlos en la contratación colectiva. "Las 
contribuciones al sindicato son relativamente bajas y el 
bienestar social y otras instalaciones controladas o propor- 
cionadas por los sindicatos son tan extensas que pocos 
obreros ven alguna ventaja en rehusarse a pertenecer a 
ellos".21 

En la Unión Soviética la forma de fábrica de la orga- 
nización sindical es primaria. El cuerpo más importante 
en la planta es el comité sindical de fábrica. Este comité 
es elegido en elección secreta, directamente por los obreros, 
y todo candidato debe recibir más del 50 por ciento de los 
votos contabilizados para ser considerado como elegido. Es 
necesario un quorum de al menos dos terceras partes de 
los miembros para que se celebre una elec~ión.3~ 

Un rasgo del sindicalismo de este país, generalmente 
desconocido en otras partes, es el llamado carácter Inter- 
nacional de los sindicatos. Esto no quiere decir que sea 
de concepción internacional -todo lo contrario- sino 
que tienen miembros que reclaman jurisdicción fuera de 
los EUA, específicamente, en Canadá, Puerto Rico y Pana- 
má. Mientras que la lógica de dicha extensión organizativa 
proviene de las extensiones del capital, su efecto neto es 
colocar a los movimientos laborales de estos dos paises veci- 
nos bajo el dominio de direcciones que, en general, apoyan 
los objetivos agresivos y explotadores del imperialismo nor- 
teamericano. 

"Los sindicatos internacionales que proporcionan mayor 
n a d o  de autonomía a los miembros canadienses tienden - 
a ser progresistas. Y por lo contrario, los sindicatos inter- 
nacionales que rehusan la autonomía tienden a ser los más 
 reaccionario^".^^ El UE por ejemplo, ha sido virtualmente 

Ibid., p. 72. 
S 2  Ibid., p. 78. 
23 Charles Lipton, "Canadian Unionism", en Capitalkm and 
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autónomo en Canadá desde que fue fundado. "En 1956, 
esta autonomía obtuvo reconocimiento estatutario por parte 
de la Convención del UE Internacional". El zwu adoptó 
una medida similar a finales de la década de 1950. Y el 
Sindicato de Mineros y Metalúrgicos, antes de que se fun- 
diera con el del acero, modificó su constitución "para ha- 
cer posible en Canadá la existencia de una entidad cana- 
diense distinta". "Es relevante que estos tres sindicatos 
unieran estas decisiones a la lucha por la independencia 
canadiene del imperialismo de los EUA, la lucha común de 
los obreros canadienses y norteamericanos contra su ene- 
migo ~ o m ú n " . ~  

Un ejemplo de la manera reaccionaria en que los sindi- 
catos responden a la creciente demanda por la autonomía 
canadiense puede ser observada en la industria textil. Tan 
sólo por los esfuerzos de los canadienses, el United Textile 
Wor-kers (UTWA) creció en Canadá hasta cerca de 12 000 
miembros. Ellos presionaron agresivamente por la autono- 
mía canadiense dentro del Internacional. Pero en 1950 la 
dirección del sindicato textil "se encaminó a destruir la 
autonomía del distrito de Canadá". En 1952, mientras que 
el sindicato estaba encerrado en una acre batalla con la 
Dominion Textile Company en Quebec, "las oficinas in- 
ternacionales decidieron que era el momento oportuno: 
coparon la organización canadiense y despidieron a todo 
el equipo de funcionarios". La sección canadiense contestó 
rompiendo sus lazos con el Internacional y estableciéndose 
como "un sindicato soberano canadiense en la industria 
te~til''.~" 

Las compañías canadienses son ambivalentes acerca de. 
los obreros que buscan la autonomía sindical, temiendo que 
dichos sindicatos puedan ser más radicales que los dirigidos 
desde el otro lado de la frontera. Cuando la Confederación 

the  national question in Canada, editado por Gary Teeple. Uni- 
versity of Toronto Press, Toronto y Buffalo, 1972, p. 110. 

24 Zbid., p. 110. 
25 Ibid., p. 11 1. 
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canadiense de Sindicatos (CNTU)  estaba organizando a los 
,obreros de la compañía Celanese de Canadá a mediados de 
la década de 1950, la compañía no entró en relación con 
sella. Al contrario intentó arreglarse con el United Textil 
Workers. Pero en otras instancias, las compañías con base 
en Canadá prefirieron a sindicatos con dirección conser- 
vadora canadiense a sindicatos con base en los EUA pero 
más progresistas. 

La situación de Puerto Rico es aún más complicada y 
onerosa. Puerto Rico no es un país capitalista independiente 
y desarrollado como Canadá, sino una nación-isla compIe- 
tamente subyugada por los EUA. Esto se ve ejemplificado 
gráficamente por la disparidad en salarios entre obreros en 
los EUA y Puerto Rico. De acuerdo con el Departamento 
de Trabajo de los EUA, el promedio de ingresos semana- 
les de un obrero de la producción en los EUA en 1972, era 
de 150 dólares.26 El salario promedio de un obrero de la 
producción en Puerto Rico, el mismo año era tan sólo! 
de 70 dólares.27 

El «colonialismo sindicalw, como acertadamente es lla- 
mado en Puerto Rico, tiene una larga historia, empezando 
poco tiempo después de la ocupación norteamericana de 
la isla en 1898. Pero su mayor expansión se dio medio 
siglo más tarde, cuando Puerto Rico fue confirmado en su 
status colonial dentro del sello petrificado de «Estado Aso- 
ciado». Fue entonces que comenzó una forma distorsionada 
de industrialización, cuyo obleto no era el desarrollo eco- 
nómico de la isla sino un mayor uso del trabajo barato 
para compañías con base en los EUA. 

La industria de la ropa de mujer fue organizada a fina- 

== Basado en las cifras de Satistical abstract 1975, pp. 729, 
831. 

27 Un anuncio pagado del gobierno portorriqueño en el Wall 
Street Journal del lV de mayo de 1975, asienta que "Los traba- 
jadores de Puerto Rico no pueden ser superados en lo que a 
productividad respecta. U n  trabajador, en nuestro país, regresa 
$4.03 dólares por cada dólar que se invierte en é l . .  ." (Cit. 
por Richard J. Lidin, San Juan Star, 30 de marzo de 1975). 
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les de la década de 1950. Muchas plantas fueron organi- 
zadas «por arriba», es decir, "en pláticas celebrada en Nbe- 
va York con los líderes de la industria de ropa de mujery'. 
"Esta técnicay', explica un escritor del diario San Juan 
Star, "significaba que los obreros del vestido en Puerto 
Rico obtenían la protección de un contrato sindical, sin 
problema, sin riesgos y con pequeño esfuerzo, los contratos 
del ncwu,  a su vez, fueron durante años notablemente ven- 
didos para con la patronal".28 

La mayoría de los «internacionales» -como son conoci- 
dos los sindicatos en Puerto Rico- son del tipo de sindi- 
cato conglonerado. Ellos organizan a quien pueden y en 
donde sea, sin fijarse en la jurisdicción. El Sindicato In- 
ternacional de Marineros (sru),  en 1970, representaba a 
más de 20 000 obreros en más de 1 500 diferentes clasifi- 
caciones de trabajo en 82 industrias separadas. Los Trans- 
portistas, otro sindicato conglomerado, incluyen en sus filas 
a operadores de teléfono, empleados de hotel, bares y fuen- 
tes de sodas, croupiers en casinos de apuestas, operadores 
de cine?, obreros de la construcción y otras ramas indus- 
triales y por supuesto, transportistas. 

Recientemente tuvo lugar un cambio importante. Algu- 
nos de los 35 «internacionales» que operaban en Puerto 
Rico están a la defensiva enfrentándose a un creciente de- 
safío de lo que se conoce como «sindicatos local es^. Envuel- 
to en esta rivalidad, dice el San Juan Star, "está el resen- 
timiento local contra el «colonialismo sindical» practicado 
por algunos internacionales, y el disgusto y desconfianza de 
casi todos los internacionales para con el marxismo expues- 
to por algunos de los líderes locales". Concluye: "Los sin- 
dicatos locales están en ascenso para disgusto del gobierno 
asociado, alarma de algunos industriales y la satisfacción 
de la mayoría de las personas que trabajan por la inde- 
pendencia de Puerto 

El cambio no se limita a «sindicatos locales». Un gran 

28 Zbid. 
Zbid. 
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número de obreros ha sido envuelto en el movimiento por 
la independencia de Puerto Rico y el éxito de Cuba socia- 
lista ha desparramado el pensamiento marxista. Algunos 
«internacionales» también hicieron uso del independentismo 
con el objeto de obtener credibilidad entre los obreros por- 
torriaueños. Como consecuencia existe influencia v líderes 
radicales también en almnos de los «internacionales». 

w 

El apoyo al movimiento por la independencia de Puerto 
Rico, lo mismo que para terminar toda forma de colonia- 
lismo sindical sea en Puerto Rico. Panamá. Canadá o don- 
de quiera, es en beneficio de los obreros norteamericanos. 
Únicamente cuando los obreros de cada país tenyan un 
completo control autónomo de sus sindicatos, podrán rea- 
lizar el tipo de lucha efectiva que ponga fin a la compe- 
tencia de trabajo barato y eleve los niveles de vida de 
todos los obreros. Es responsabilidad de los obreros pro- 
gresistas de este país oponerse a toda manifestación de 
colonialismo sindical en sus propios sindicatos. Los delega- - - 
dos canadienses a las convenciones de «internacionales» en 
este país han dado ejemplos de solidaridad en la lucha 
contra las medidas anticomunistas en los estatutos y en pro 
de una política más progresista. Ahora que está surgiendo 
un importante sindicato de izquierda en Puerto Rico, es 
igualmente importante que haya unidad en la lucha común. 



21 : ASPECTOS DE LA CONCIENCIA DE CLASE 

Los sociólogos han dado mucha importancia al hecho 
de que algunos obreros se colocan ellos mimos dentro de 
la clase media cuando se les pregunta acerca de su iden- 
tidad de clase. Esto es considerado una evidencia de que 
los obreros están siendo homogeneizados en una gran so- 
ciedad de clase media. Pero cuando la cuestión se plantea 
más concretamente, poniendo a la clase obrera entre op- 
ciones alternativas, muchos cambian sus respuestas hacia 
la clase obrera. En una encuesta semejante, de un tercio 
hasta la mitad de los que contestaron actuaron así.= 

Mucho depende también de dónde y cuándo se plan- 
teen las preguntas. Los mismos obreros que dicen que son 
«clase media, en el ambiente más relajado de sus hogares, 
pueden contestar que son «clase obrera», en la turbulencia 
de sus centros de trabajo. "Si nos dirigimos a un hombre 
por la tarde y le preguntamos acerca de sus vecinos, él 
pensará en símbolos de su status y estilos de vida - conqu-  
mo, casa, coche, utilización del ocicr- si le hablamos en 
el trabajo y le preguntamos por la gente ahí, él pensará 
en autoridad -la autoridad de los jefes- en capacidad del 
oficio y en experiencia. El norteamericano medio es un 
partidario de Veble en casa y un marxista modificado en 
4 t raba j~" .~  

Esta variación entre la respuesta en tiempo de trabajo 
y la del tiempo de ocio también se observa en Inglaterra. 

l Harold L. Wilensky, "Class, Class Consciousness and America 
Workers", en Labor in a chnnging America, editado por William 
Haber. Basic Books, N. Y., 1966, p. 17 .  

2 Ibid., p. 19. 
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Cuando se les pidió a algunos obreros ingleses que ex- 
plicaran la contradicción sus respuestas fueron reveladoras : 
"Soy clase obrera solamente en el trabajo, pero fuera, soy 
como cualquier otro". "Aquí yo soy un obrero, pero fuera 
soy un ser humano". "Afuera yo me mezclo con todas las 
clases" y, "Las distinciones de clase parecen ser más fuertes 
en las fábricas que afuera". 

Esta dualidad revela un reconocimiento del estigma que 
la sociedad burguesa coloca sobre los que son trabajadores 
de cuello azul. La misma autoconciencia se mostró entre 
los que se catalogaron ellos mismos como clase obrera des- 
de el principio. Uno explicaba: "Sería esnobista si opinara 
diferente". Otro, "Me considero como clase obrera, mien- 
tras que otros me tomaría por clase media"? Estas reac- 
ciones no son de sorprender en sociedades donde a los 
valores burgueses se les da bombo y los trabajadores ma- 
nuales son considerados como los Archie Bunkers típicos. 

Individualismo contra solidaridad 

La esperanza de escapar de la clase obrera entrando en 
la clase media fue un sueño viable en el pasado. Ya no lo 
es y la mayoría de los obreros lo saben. Una diferencia 
distintiva entre mentalidad de clase obrera y de clase media 
se encuentra en la concepción de metas sociales. La  bús- 
queda del obrero tiende hacia la seguridad, la de la clase 
media a un mejoramiento personal. Esta diferencia ha sido 
notada desde hace mucho por los sociólogos. 

Un estudio de la estructura de clases y su mobilidad en 
el siglo XIX mostró que incluso entonces, con las grandes 
oportunidades proporcionadas por las fronteras abiertas, la 
mayoría de los obreros buscaban "un máximo de seguridad 
más que la movilidad hacia fuera de la clase obrera".' 

F. Zweig, The worksr in an affluent society. Free Press of 
Glencoe, N .  Y., 1961, p. 135. 

Stephan Thernstrom, "Class and Mobility in a 19th Century 
City", en Class, status and power, Reinhard Bendix y S. M. Lipset, 
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Selig Perlman en su clásica obra sobre la teoría del 
movimiento laboral trata este fenómeno. Al comparar la 
sicología del burgués y del pequeño burgués con la del 
obrero manual, concluyó que el empresario es básicamente 
un individualista, "un competidor, par excellence". El obre- 
ro manual por otra parte, debido a que sus oportunidades 
están restringidas, se ve también constreñido a buscar res- 
tricción al poder sobre él. Pero no puede hacer esto por 
sí mismo, en competencia con los otros. Requiere un es- 
fuerzo colectivo, de grupo. "Un dispositivo colectivo de 
oportunidades", escribió Perlman, "es tan natural al grupo 
manual como el bissez-faire al empre~ario".~ 

De esto supuso que la preocupación del obrero está en- 
focada estrechamente en lograr «seguridad en el trabajo,, 
esto es, control de grupo sobre las oportunidades limitadas 
de trabajo. Consideraba que éste era la ideología distintiva, 
adoméstica,, práctica y empírica del sindicalismo norte- 
americano. La consideró como un rechazo de la ideología 
más radical y socialista del movimiento laboral europeo y 
de los intelectuales. Perlman concedía que el socialismo 
"aferraba correctamente una parte de la sicología del obre- 
ro: su deseo de solidaridad", pero creía que menospreciaba 
del obrero "el rechazo a fundirse completamente con su 
propia   la se".^ 

El obrero sin embargo, no se ha fundido completamente 
en su propia clase. La ideología del sindicalismo empresa- 
rial se basa en la necesidad de lograr seguridad para un 
grupo de obreros más privilegiados, incluso a costa de otros 
y de la clase en su conjunto. Sin embargo Perlman también 
reconoció una diferencia entre los impulsos individualistas 
de la persona promedio de la clase media y el «deseo de 
solidaridad* de parte del obrero. 

editores, segunda edición. Free Press of Glencoe, N. Y., 1966, 
pp. 602-15. 

5 Selig Perlman, op. cit., p. 242. 
6 Ibid., pp. 7-8, p. 246. 
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«Conseguir» en lugar de «Progresar, 

En un estudio de los cambios recientes en la clase obre- 
ra, el profesor Kassalow no encuentra evidencia de que 
los obreros estén evolucionando hacia el estilo de vida de 
la clase media, o sus valores. Al contrario de la clase 
media, los trabajadores manuales todavía colocan un mayor 
acento en la seguridad más que en la prom,oción. No son 
menos metalizados o menos deseosos de acumular artículos 
y utensilios, pero el énfasis lo ponen en «conseguir» más 
que en «progresar». Cita una encuesta en la que "una ma- 
yoría de trabajadores manuales pensaba que era más im- 
portante que el gobierno garantizara a cada persona un 
nivel de vida decente y firme que asegurar que hubiera 
buenas oportunidades para que cada persona pudiera pro- 
gresar POT cuenta propia". Los empresarios, los profesio- 
nistas y los grupos cuello blanco objetaba, "colocaron «las 
oportunidades» en un lugar mucho más alto".' 

Kassalow se refiere a otros estudios que encontraron "que 
los trabajadores manuales generalmente mostraban poco 
interés en progresar, incluso a la posición de capataz. Tam- 
bién menciona una discusión acerca de la educación en la 
universidad que sostuvo con un grupo de funcionarios 
de una sección del sindicato del acero. Varios de ellos 
hacían notar que hace cinco o diez años ellos hubieran 
sido indiferentes a la idea de una educación universitaria 
para sus hijos. Ahora, con cambios radicales que están ocu- 
rriendo en el empleo, se han convencido que una educa- 
ción de ese tipo es importante si desean que sus hijos «ha- 
gan buen dinero,. Esta actitud más positiva hacia la edu- 
cación no es realmente de clase media, dice Kassalow, "en 
una típica familia de clase media el énfasis estaría puesto 
más en el nivel social más alto que el título universitario 
confiere y en el tipo de trabajo al que un titulo puede 

7 Kassalow, op. cit., p. 85. 
8 Zbid., p. 85. 
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Esta evidencia de una diferencia en la opinión entre tra- 
bajador manual y gente de clase media nunca sucede en 
forma pura en la vida real. Un obrero nunca es un obrero 
y punto. También es otras cosas, influenciado en parte por 
el sexo, la edad. la raza, la nacionalidad, la religión, SU 
infancia, la educación, el oficio, la calificación y así por 
el estilo. En una sociedad capitalista, por ejemplo, nadie 
es inmune a su ideología. Los obreros todavía aceptan la 
rcceta de la superioridad y los prejuicios raciales drl im- 
perialis~rio norteamericano. Los obreros también despliegan 
rasgos individualistas y ambiciones y un deseo por salir de 
su clace subiendo por la escala social. Y contrariamente, 
profesionistas y trabajadores cuello blanco que pueden to- 
davía identificarse con valores de clase media, a menudo 
empiezan a optar por la solidaridad y la unidad. El cre- 
cimiento del sindicalismo de profesionistas y cuellos blancos 
lo atestigua. 

La búsqueda de la clase obrera de seguridad al travC~ 
de la solidaridad, se ve debilitada y disipada por la influen- 
cia de otras tendencias, Sin embargo, constantemente se 
reafirma en una escala siempre en expansión, alimentada 
por las condiciones de una sociedad en las que la insegu- 
ridad de los obreros es endémica. Contiene el germen de 
la idea de sociali.nio, de una sociedad de cooperación 
más que una en la que el progreso de algunos es a costa 
del progreso de todos. 

Perlman escribió que el «gran problema» del movimien- 
to laboral norteamericano ha sido el de «quedarse orga- 
nizado». Ningún movimiento laboral, señalaba, ha sido 
tan frágil. Eqto se debió a una «falta de conciencia de cla- 
se» o de «solidaridad espontánea de clase» que debilitó la 
cohesión de clase. Explican la «implacable supresión» de 
los sindicatos dualcs y las huelgas ilegales por parte de los 
sindicatos existentes corno algo que surgió de la necesidad 
de «auto protección contra un ambiente encaminado a 
minar la solidaridad interna». Contrastaba esto con la si- 
tuación en Inglaterra, donde <<los obreros actílan juntos 
en las huelgas.» 
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"La caiusa de esta falta de cohesión sicológica en el 
movimiento norteamericano del trabajo", escribi8 Perlman, 
"es la ausencia de una clase asalariada completamente 
«asentada»". La mayor fluidez de clase, la heterogeneidad 
étnica, lingüística, religiosa y cultural operó contra la soli- 
daridad de clase.9 Pero menos de una década después esta 
explicación de la fragilidad histórica del movimiento la- 
boral, éste logró sus grandes conquistas. Los muchos mi- 
llones de obreros organizados durante ese =censo han se- 
guido organizados desde entonces. 

En el tiempo que lo escribió, Perlman tenía razón en su 
pesimismo. La década de 1920 fue testigo de un empuje 
descarado de la patronal que suprimió dos quintas partes 
del movimiento laboral organizado. Mucha gente creía que 
el periodo de la «prosperidad Coolidge~ sería permanente 
Perlman afirma que la «abundancia creada» por la «nueva 
Revolución Industrial» "parece haber reconciliado, cuando 
menos por el momento, los intereses conflictivos de las 
ganancias y los  salario^".'^ 

Ilusiones del mismo tipo -reaparecieron después de la 
Segunda Guerra Mundial, pero sin ninguna diferencia im- 
portante. Esta vez el movimiento laboral no fue demolido. 
H a  estado en una crisis de estancamiento pero no de fra- 
gilidad organizativa. 

h'ueoos nioeles de  conciencia 

Esta diferencia es más que numérica. H a  marchado a la 
par que un ascenso correspondiente en la conciencia sindi- 
cal. Ésta sin embargo no es conciencia de clase en el sen- 
tido marxista, pero es un nivel de conciencia considera- 
blemente más alto que el de los periodos anteriores. Tam- 
bién refleja un nuevo nivel de conciencia social y política. 

Uno de los principales temas debatidos en la década de 

9 Perlman, op. cit., pp. 163-65. 
10 Zbid., p. 211. 
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1930 era si el gobierno tenía la responsabilidad del bienes- 
tar económico del pueblo. Esta batalla fue ganada. Los 
obreros ya no aceptaron la inseguridad y los malos tiempos 
como desastres «naturales». Esperan que el gobierno asuma 
la responsabilidad. Hace mucho pasaron los días en que 
un líder laboral podía argumentar, como lo hizo la buro- 
cracia de la AFL en los primeros años de la Gran Depre- 
sión, que la compensación por desempleo y la seguridad 
social eran «dádivas» humillantes para los obreros, que 
ponían en peligro su sentido de independencia y su natural 
«individualismo vigoroso». Los obreros juzgan ahora a las 
instituciones políticas y al sistema mismo por la forma en 
que estas proporcionan un sustento y un mínimo de se- 
guridad. 

Michael Harrington, el autor socialista, concluye que el 
apoyo del trabajo organizado a lo que él llama, "«keyne- 
sianismo social». . . es el resultado, no de instinto o intui- 
ción sino de posición de clase". Cree que "hay una clase 
obrera «para sí» con una conciencia política que va más 
allá de la «conciencia del empleo» y se expresa en el refor- 
mismo social hacia la sociedad como un todo"." 

Harrington tiene razón cuando señala que la mayor con- 
ciencia social y política surge de una posición de clase y 
no meramente del instinto. Pero erra cuando ve en esto la 
existencia de clase obrera «para sí». Esta frase, tomada 
prestada de  Marx, intentaba describir una clase obrera 
consciente de su posición en la sociedad, su relación para 
con las otras clases, sus propios intereses de clase y su 
papel histórico. Decir esto del movimiento laboral hoy en 
día, es sólo un buen deseo. Confunde una mayor conciencia 
de la necesidad de reformas sociales con una conciencia de 
la necesidad de reemplazar el sistema capitalista. Esto 
también suscita la cuestión acerca de lo que Harrington 
entiende por socialismo, y si no limita éste a meras refor- 
mas dentro del sistema. 

l1 Michael Harrington, "Old Working Class, New Working 
Class", en T h e  wortd of the blue-collar worker, op. cit., pp. 152-3. 
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Desafortunada e inevitablemente, el incremento en 
la conciencia política y social por parte de los obreros, no 
ha resultado todavía en una mayor conciencia de clase 
«para sí,. Y no ayuda el confundir estas cosas. Harring- 
ton se ha impuesto la meta de hacer del socialismo un 
objetivo legítimo, una vez más, en el movimiento laboral. 
Hace mucho que pasó el tiempo para esto. Pero uno no 
debe aceptar reformas sociales como socialismo. Las refor- 
mas sociales se necesitan y pueden ser conquistadas en el 
camino al socialismo, pero una sociedad socialista ~610 pue- 
de surgir de un reemplazamiento revolucionario del ca- 
pitalismo. 

Hubo un tiempo en que el tema del socialismo jugó un 
papel importante en el movimiento laboral. En 1914, Max 
Hayes, del Sindicato de Tipógrafos, un partidario abierto 
del socialismo y miembro del partido socialista, fue candi- 
dato a la presidencia de la AFL contra Gompers. Recibió 
el 30 por ciento de los votos de la convención de la AFL. 

Este fue un periodo de relqciones de clase cortantes, de 
confrontación, en el que el papel abierto del gobierno co- 
mo rompehuelgas fue tan revelador y convincente como 
la bayoneta de un soldado de infantería. 

Pero cuando las compañías fueron empujadas a aceptar 
al trabajo organizado y las contrataciones colectivas, que 
desembocaron en ganancias sustanciales para los obreros, 
se desarrollaron ilusiones, y el pensamiento radical acerca 
de las relaciones de clase parecía fuera de lugar, un re- 
greso al pasado. 

La guerra fría y la caza de brujas anticomunista de la 
década de 1950 también jugó su papel. Con el imperialis- 
mo de los EUA convirtiéndose en el oponente contra-revolu- 
cionario del socialismo por todas partes, la defensa del 
socialismo aquí, en casa, se hizo sospechosa: era un peli- 
groso «ismu» extranjero del que los norteamericanos tenían 
que ser inrnunizados. A diferencia de los días anteriores 
a la Revolución Rusa, la victoria del socialismo en la 
Unión Soviética y en otros países ahora significaba que las 
ideas socialistas ya no eran utópicos sueños a ser tolerados 
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por la clase dirigente. Estaban cristalizados en forma de un 
Estado y en logros sustanciales, y esto era una amenaza 
político-ideológica que la clase dirigente trataba de extir- 
par. Y debido a que siempre hay una diferencia entre uto- 
pía y realidad, los nuevos Estados socialistas, con sus pro- 
blemas de subdesarrollo, cerco militar y diplomático, sus 
dificultades y a menudo serios errores, parecían no tan atra- 
yentes a algunos como el sueño abstracto. 

Estos factores jugaron su papel en refrenar una mayor 
conciencia de clase y reforzaron un consenso general en 
apoyo del status qu'o. Pero sería un error exagerar la pro- 
fundidad de este consenso: fuertemente arraigado entre 
algunos, es extremadamente delgado entre otros. 

La participación política para la mayoría de la gente 
es en gran medida formal y pasiva, arguye Norrnan Birn- 
baum en un libro sobre la crisis de la sociedad industrial. 
La gente está tan sumergida en sus problemas personales, 
"sobre todo en la lucha por la existencia material", que 
su política re ve limitada a actos de complicidad, indistin- 
guible de una aceptación de rutina. . . En pocas palabras, 
la mayoría de las personas hacen lo que tienen que hacer 
sin reflexionar en ello. El grado de consentimiento con- 
ciente y político requerido por la moderna clase obrera, 
en otras palabras, no es necesariamente muy amplio: con 
seguir la rutina se logra que haga lo que es necesario 
para el 

Esto es cierto tanto de los asuntos internos del sindicato 
como de la vida política en general. La miseria y la pobre- 
za no son suficientes. Donde se consume tanta energía tan 
sólo en mantenerse vivo y donde parece que no hay una 
alternativa política viable, la gente tiende solamente a 
<irla pasando». La frustración, la desesperación y el cinis- 
mo predominan. Los obreros pueden llegar a acostumbrarse 
a situaciones adversas. Lo que se necesita para despertar- 
los y romper con la rutina y la inercia es algún aconteci- 

12 Nonnan Birnbaum, The crisis of industrial society. Oxford 
University Press, N. Y., 1969, pp. 66-68. 
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miento, algún impulso que dé paso y empuje a la acción. 
Esto puede ser un acontecimiento <pequeño», que funcione 
como chispa que incendie el montón de yesca acumulada. 
Así fue el simple acto de una mujer negra en Montgomery, 
Alabama al rehusarse a ceder su asiento en el autobús a 
una persona blanca. O puede ser un gran acontecimiento 
que afecte las vidas de muchos como la Guerra de Viet- 
nam, que despertó a toda una juvenil generación. O puede 
ser una gran depresión, como ocurrió en la década de 1930, 
que llevó a la acción a millones de gente. 

Durante un tiempo las dificultades y el sufrimiento se 
pueden convertir en un lugar común, pero un repentino y 
drástico empeoramiento de condiciones pueden provocar 
una reacción en cadena que puede alterar una situación de 
aparente consenso a un desafío militante desparramado por 
doquier. Entonces, incluso los obreros con un nivel relati- 
vamente alto de vida pueden llegar a nuevos niveles de 
militancia y conciencia. Un obrero que gana más puede 
también tener más que perder. Las estadísticas muestran 
que entre mayor sea el ingreso del obrero, mayor es su 
endeudamiento. De ahí que "toda amenaza a su nivel de 
vida, que se ha elevado tan considerablemente, la observa 
con gran preocupación".13 

Los estudios indican que la movilidad individual hacia 
arriba tiende a reforzar la falta de conciencia de clase. 
Pero donde los individuos resbalan a un rango más bajo 
no necesariamente se traduce en una mayor conciencia de 
clase. A menudo tiene por resultado un agriamiento per- 
sonal. Muchas de esas personas se agruparon alrededor 
del McCarthismo en la década de 1950, apoyaron a Barry 
Golwater en 1964 y desde entonces a George Wallace. Pe- 
ro donde "todo un estrato, oficio o profesión", o una clase. 
"está decayendo", o siendo empujada hacia abajo, "hay 
más oportunidad de unidad en la miseria y en un desen- 
freno contra los símbolos de opresión".14 

'3 F. Zweig, op. cit., p. 206. 
1 4  Wilensky, op. cit., p. 40. 
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Donde e1 aumento de educación no lleva a mayores 
oportunidades e ingresos, esto también se convierte en una 
fuente de descontento masivo. Y a menudo donde los agra- 
vios de clase están combinados con opresión racial, étnica 
o religiosa, "encontramos conciencia de «clase, marxista 
en sus más intensas formas".15 

No hay nada espontáneo o automático en esto. Desen- 
frenarse contra «los símbolos de opresión», no siempre es 
lo mismo que hacer huelga contra las fuentes reales de 
opresión. Un símbolo puede ser falso, puede representar 
una concepción distorsionada de la realidad y puede ser 
inducido concientemente para manipular y deformar la 
opinión pública. Eso sucedió con el antisemitismo de lo.; 
nazis e igual sucede con el racismo y el anticomunismo 
en los EUA. 

El que la conciencia de clase se desarrolle en escala ma- 
siva en un periodo futuro depende, por tanto, de múltiples 
factores. La crisis intensificada del capitalismo mundial, la l 
crisis y declinación del capitalismo de los EUA, el ascenso 
del socialismo como una fuerza mundial, proporcionan las 
bases objetiva j para que un gran número de personas reco- 
nozcan que lo que está equivocado no es algo aislado, sino 
integral a un sistema social cuyos días han pasado. Pero 
la capacidad de la clase dominante para proyectar sím- 
bolos falsos no debe ser subestimada. 

Maniiulación de  la opinión Pziblica 

Hemos sido testigos de una vasta revolución tecnológica 
en las comunicaciones y en los medios de información. Las 
noticias hoy en día viajan en ondas electromagnéticas y su 
interpretación instantánea viene en paquete con ellas. La 
circulación diaria de periódicos alcanzó un total de 62 
millones en 1971.1e Pero éste ya no es el principal medio 

l5 Zbid., pp. 36-37. 
16 Statistical Abstract, 1975, p. 520. 
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de expresión de las noticias. Radio y televisión han alcan- 
zado el primer lugar. Casi cada persona tiene un radio y 
cada familia una televisión. 

Esto tiene aspectos en pro y en contra. La gente sabe 
más acerca del mundo y más rápidamente que antes. Las 
microondas han también roto la insularidad provincial y 
la estrechez de mente. Un ermitaíío aislado en las Monta- 
ñas Rocallosas puede escuchar la misma transmisión que 
una familia en un apartamento de Manhattan. Un progra- 
ma principal de la T.V. puede ser visto hasta por 50 mi- 
llones de personas. Esto es "no 610 algo nuevo bajo el sol 
sino algo que nuestros antepasados no podían incluso 
haber imaginado".17 

Nunca antes había habido tantos que dependieran de 
tan pocos para su información y su interpretación. "Nunca 
antes podía el ciudadano ser aplastado y sumergido en 
comunicaciones masivas. Ahora, una gran e indeterminada 
cantidad de lo que ve, oye, escucha y sabe -así como 
muchas de sus actitudes y valores- le es presentado por 
los medios masivos de comunicación. La televisión produ- 
ce "gran proximidad y menos intimidad- que la que exis- 
tía anteriormente".ls 

En las generaciones pasadas la superstición religiosa y la 
influencia de la iglesia fueron frenos poderosos en el pen- 
samiento y acción de los pueblos. Con la mayor disemina- 
ción del conocimiento científico esto ha menguado. La 
misma religión organizada está cuarteada por las convul- 
siones sociales de nuestro tiempo. Pero hoy en día, un 
puñado de poderosas redes de comunicaciones manipulan 
la opinión pública tan astutamente que la mentira va es- 
condida en las medias verdades. Una encuesta realizada 
en diciembre de 1974 mostró que más de 750 estaciones 
de radio y T.V. eran propiedad directa de compañías de 

l 7  Joseph Bensman and Bernard Rosenberg, "Mass Media 
and Mass Culture", en America ns a m a s  society. Free Press 
of Glencoe, N. Y.,  1963, p. 171. 

' 8  Zbid., pp. 170-71. 
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periódicos y revistas.la La libertad de saber, para la gran 
mayoría, es la libertad de saber lo que la cadena de medios 
de comunicación juzga que debe saber. 

Solamente cuando surgen divisiones en el estrato más 
alto de la sociedad y se ve empujado uno u otro grupo 
dirigente a apelar a la opinión pública, surge una mayor 
parte de la verdad. Pero cuando emergen objetivos pene- 
trantes de clase que parecen amenazar al sistema mismo, 
los medios de comunicación se convierten en una concien- 
cia de super-clase. Esto explica el tratamiento al socialismo 
y a los países socialistas. El llamado socialismo de los par- 
tidos socialdemócratas de Europa, que no perturba los ci- 
mientos económicos de la dominación capitalista, es tole- 
rado, pero todos los intentos reales por transformar en 
propiedad pública las compañías monopolistas son fiera- 
mente atacados. Cuando ello sirve a la política exterior, 
el puñal del odio al socialismo se disimula un poco, pero 
a la gente nunca se le dice la verdad acerca del porquéi 
cada vez más el mundo va hacia el socialismo. 

El rápido crecimiento de la conciencia de clase entre 
los obreros norteamericanos no es algo que se pueda dar 
por descontado. No vendrá por sí solo. En gran parte 
depende de la capacidad de los que tienen conciencia de 
clase y socialistas para ligarse estrechamente al movimiento 
obrero, participar activamente en sus batallas y ayudar a 
los obreros a sacar conclusiones más generalizadas de sus 
experiencias. Dos son las cosas más importantes: la capaci- 
dad no sectaria de trabajar con otros en un movimiento 
amplio y estar listos a proyectar convicciones socialistas y 
comunistas de una manera abierta y brillante. 

19 Stntictical abstract, 1975, o@. cit., p. 521. 
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La clase obrera y el movimiento laboral ya no pueden 
resolver sus problemas mediante las viejas fórmulas: esto e4 
lo que subraya la necesidad de un nuevo radicalismo la- 
boral. 

La tendencia de los obreros a buscar la seguridad al 
través de la acción común con otros obreros se manifes- 
tará en algo más que las líneas de un estrecho grupo, oficio, 
ocupación o sindicato en particular. A los obreros se les 
exigirá actuar juntos en un frente amplio si es que se 
quiere tener éxito. Los intereses estrechos de grupo y 
seccionales todavía jugarán su parte, pues no hay tendencia 
o movimiento «puro,, pero los acontecixnientos empujan 
ahora hacia un tipo de unidad que incluya más elementos. 

Los obreros de la construcción por ejemplo, probable- 
mente seguirán demandando empleos iinicamente para 
ellos mismos, pero con el desempleo masivo sobre ellos, 
necesitan unirse a otros para empujar al gobierno a cambiar 
de los gastos militares a los gastos para viviendas. En dicha 
lucha, las minorías raciales serían sus aliados más fuertes, 
pues sus necesidades de viviendas son las más grandes. 
Esto no puede ser suficiente para borrar los prejuicios ra- 
ciales de los obreros blancos de la construcción, pero si no 
lo hacen, todos los obreros perderán. 

Incluso si desaparecen las condiciones de presión, 
las cosas volverán a ser como antes. Podemos tener una 
economía de estancamiento e inflación. Las nuevas rea- 
lidades son el desempleo rnasivo y el rebajamiento de 
los niveles de vida. Estas son consecuencias de las fuerzas 
económicas que operaron durante tantos años. El capita- 
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lismo de los EUA está ahora en declinación, desafiado cada 
vez más en los mercados capitalistas mundiales por otros 
rivales capitalistas. El poder y la influencia del mundo 
socialista también han crecido inmensamente y con ello el 
movimiento de liberación nacional de los antiguos Estados 
coloniales y sernicoloniales. La capacidad del capital de 
los EUA para controlar y explotar fuentes extranjera$ de 
materias primas baratas, por tanto, ha disminuido en 
gran medida. 

Las medidas tomadas para contrarrestar la depresión se 
han venido a agregar a la cuota de desempleo. El New 
York finles informa acerca de la especulación en el 
círculo de los negocios acerca de que "un período sosteni- 
do de gran desempleo puede traer iin cambio real para el 
mejoramiento de los h:íbitos de trabajo de los norteame- 
ricanos." El ausentismo puede incluso reducirse, opina, 
"si los patrones pueden encontrar siempre alguien que 
tome el empleo."l Así pues, el capital cree que ha llegado 
el tiempo de exprimir más a los obreros: racionalizar 
ulteriores métodos de ~roducción, aumentar las normas de 
trabaio, minar los niveles de sindicalización y comprimir 
los salarios. Reanarecen ahora ominoqamente las rebajas 
directas a los salarios, omitidas en gran parte en los años 
de la posmerra y sustituidas por rebajas indirectas duran- 
te la inflación.* 

Tampoco la inflación está terminando, pues sigue la fi- 
jación de precios monopolistas al i ,pal  que los gastos mi- 
litares del gobierno. La caída en el porcentaje de obreros 
de producción fue contrarrestada previamente por una 
tendencia hacia un mayor empleo en los servicios públicos. 
Ahora esto se reduce rápidamente conforme las ciudades, 
el Estado y la federación despiden empleados. 

1 N e w  York Times, 16 de febrero de 1975. 
* El Wall Street Journal, del 25 de agosto de 1975, reportó 

que la Bethelhem Steel Company amenaza con cerrar cierto número 
de fabricas si los costos de la f~~erza de trabajo no son reducibo? 
drásticamente. 
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La responsabilidad que descansa ahora en el movimien- 
to laboral es verdaderamente enorme, pero está mal pre- 
parado. La tarea es nada menos que ayudar a cambiar 
el curso de la nación. 

Multinacionales y política exterior 

El apoyo que la cima del movimiento laboral otorga 
a la política exterior reaccionaria fue predicado basándose 
en la cínica suposición de que lo que era bueno para el 
imperio norteamericano también era bueno para los ob re  
ros mejor organizados y más calificados de este país. Se 
basaba en la creencia de que ellos, también, compartirían 
las inmensas ganancias ganadas en la explotación impe- 
rialista en el extranjero. Esta era la premisa ideológica 
para apoyar toda aventura militar, así como la guerra fría 
y la Guerra de Vietnam. Pero la crisis del imperialismo 
está conduciendo ahora a una crisis de esta ideología. 
La constnicción de un imperio ya no es tan barata y fácil 
como lo fue una vez. El mundo ha cambiado grandemente. 
Hoy en día, el costo del imperio a menudo rebasa las ga- 
nancias del imperio. Pero como aquellos que tienen ganan- 
cias generalmente no pagan los costos, la mayoría de los 
obreros lo hacen. Son sus hijos los que murieron en las ?elvas 
de Vietnam, y las grandes sumas gastadas en el militarismo 
son cubiertas en gran parte por los impuestos a los salarios 
y los precios más altos. De igual forma, las decenas de miles 
de millones de dólares que van a dar a las corporaciones 
multinacionales provienen de las ganancias producidas por 
obreros norteamericanos. 

En las filas del trabajo ha crecido el miedo a las mul- 
tinacionales. Uno tras otro los sindicatos han demandado 
terminar con 10s incentivos de impuestos que convierten 
a la exportación de capital en algo tan redituable. Pero el 
grueso del movimiento laboral todavía no se ha enfrentado 
a la situación que interrelaciona a las multinacionales, las 
;astos militares y una política exterior reaccionaria. 
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La necesidad de un gran presupuesto militar era a c e p  
tada por nluchos obreros en la creencia de que estimularía 
la economía nacional y ayudaría a evitar la depresión. 
Pero hemos tenido ahora la peor depresión desde la década 
de 1930, con los mayores gastos militares de todos los 
tiempos. Albert Fitzgerld, presidente del United Elec- 
trical Workers, tenía razón al decir en una conferencia 
laboral por la paz en 1972: "No se puede tener pan y 
cañones al mismo tiempo." El demandaba la construcción 
de hospitales, la revitaliación de nuestras ciudades y la 
construcción de un sistema de ferrocarril para ir de una 
ciudad a otra "en lugar de gastar miles de millones para 
poner hombres en la luna".2 

La reducción de los gastos militares es imperativa para 
el bien de la economía de la nación así como para la paz 
mundial. Hay poderosos complejos militares-industriales 
que utilizarían nuestro almacén de armas en una forma 
incluso más agresiva de política exterior. Se oponen a la 1 

entente con la Unión Soviética y los otros países socia- 
listas e incluso sueñan con darle la vuelta a la marea del 
cambio revolucionario. Algunos de ellos jugarían con el 
fascismo y la guerra termonuclear con tal de alcanzar la 
supremacía mundial. Este peligro es real. Los EUA son el 
único país que ha utilizado la bomba atómica en guerra, 
contra dos ciudades japonesas muy densamente pobladas. 
Y Washington se ha rehusado hasta el día de hoy a 
garantizar al mundo que no será el primero en usar armas 
atómicas otra vez, incluso si en este caso el resultado fuera 
un holocausto nuclear. 

Hay algunos sectores del movimiento laboral que en- 
tienden la importancia del desarme, a pesar de las fulmi- 
nantes declaraciones de George Meany contra eso. Abe 
Feinglass, vice-presidente del Sindicato Amalgamado de 
carniceros y trabajadores de la carne, públicamente se en- 
frentó a Meany. "El desarme" escribió, "representa un 

2 Labor Today, julia-agosto de 1972. 
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acuerdo común para evitar la escalada de diferencias hacia 
una confrontación mundial. A pesar de las diferencias en 
ideología y propósito social, existe una necesidad apre- 
miante para normalizar las relaciones entre las naciones 
Iídere~".~ 

Desafortunadamente, esta todavía no es la posición de 
la mayoría de los sindicatos. 

Reformas estructurales básicas 

Las raíces de lo que puede estar eqiiivocado en la polí- 
tica doméstica y laboral están en la naturaleza de la ex- 
plotación. La acumulación de la riqueza en un extremo es 
siempre a expensas de la acuinulación de gran miseria en 
el otro. Para cambiar esta situación de una forma más sig- 
nificativa, se requieren prácticas políticas que golpeen 
los poderes de explotación de la clase dirigente. Es inútil 
barajar el mismo mazo de cartas una y otra vez. La 
Administración Ford, por ejemplo, inició sus deduccio- 
nes de impuestos para el año de 1975 con el objeto de 
aumentar algo el precio de la gasolina y aceite, aumen- 
tando por otro tanto el precio casi todo. 

La política del gobierno está basada en la suposición de  
que si se da más a los que tienen más, en alguna forma 
algo escurrirá hacia aquellos que tienen menos. En esta 
forma la política del gobierno acelera la tendencia inheren- 
te del capital a concentrar cada vez más riqueza y poder 
productivo en cada ve. menos manos. Durante cuatro. 
década los grandes subsidios del gobierno fueron para 
los gigantescos negocios agrícolas, para reducir, no aumen- 
tar, la producción y ~1 rendimiento agrícola por hectárea. 
Como consecuencia, los precios de la comida subieron aún 
m;, y los pequeños granjeros fueron echados de la tierra. 

La misma política reacciona& puede observarse en la  

3 Labor Toda?, mayo de 1975. 
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amplia ayuda del gobierno a las compañías "en proble- 
mas", y en el tratamiento de la llamada crisis de energé- 
ticos. Si hubiera una escasez de energía, la respuesta lógica 
sería el racionamiento democrático, el estricto control 
de precios y un programa para construir una red de trans- 
porte público. En lugar de ello, a la industria del pe- 
troleo, con las m& altas tasas de ganancias, se le permite 
elevar los precios continuamente." 

Se necesitan reformas estructurales básicas para volver 
a poner a trabajar a la nación, cambiar la estructura re- 
gresiva de impuestos, establecer cuidados médicos y de 
hospital gratis para todos, terminar los gastos antisocia- 
les del gbierno, reforzar la igualdad de derecho para las 
minorías y las mujeres, construir un sistema nacional de 
transporte público y barato, quitar todos los obstáculos al 
derecho del trabajador para organizarse y hacer huelga. 
conducir una guerra real contra la pobreza y empezar con 
una política de propiedad pública de los monopolios gi- 
gantescos. 

El desempleo masivo es el problema número uno. La AFL- 
cro ha demandado la dedicacibn de amplios fondos fe- 
derales para crear nuevos empleos. Esta es una demanda 
importante y ayudará, pero hace a un lado la necesidad 
de combatir conrtantemente la inflación. Aparentemente 
la AFL-CIO en su alto mando no considera la inflación como 
el gran problema que sigue siendo. A esto se debe que 
no proponga un cambio drástico en el gasto del gobierno 
para los armamentos, que está basado en la producción 
altamente concentrada e intensiva, y en su lugar dedi- 
carlo a vivienda, salud y educación, que son campos de 
utilización intensiva de mano de obra. Una seria lucha 
contra la inflación también requiere una revisión radical 
de la estructura de los impuestos que beneficia tan solo 
a los ricos y super-ricos, no al pueblo. Requiere un movi 
miento masivo para imponer controles efectivos de precios 

- 

De 1973 a 1975 los precios de la gasolina se han duplicado. 



410 MOVIMIENTO OBRERO EN EUA 

y para convertir en un crimen castigado con la expropia- 
ción y/o la prisión las actividades de quienes practiquen 
medidas de fijación monopolista de los precios. Un progra- 
ma de esta naturaleza aumentaría el poder de compra de 
las masas y también disminuiría la necesidad de un finan- 
cimiento deficitario. 

La semana de trabajo más corta 

Pero el problema del desempleo requerirá un enfoque 
aún más radical. Muchos sindicatos a lo largo de los años 
han demandado una semana de trabajo más corta, pero 
no se ha hecho nada en pro de esta demanda. La con- 
vención de los mineros de 1973, muy preocupada con la 
seguridad en las minas, reiteró la necesidad de una jor- 
nada de trabajo de seis horas. Un minero argumentó elo- 
cuentemente: "Nuestra seguridad lo hace necesarion.* Pero 
la demanda fue perdida de vista rápidamente cuando 
empezaron las negociaciones contractuales. 

Un plan para volver a poner a Norteamérica «a tra- 
bajar» fue diseñado por Ernest DeMaio, vicepresidente 
retirado del United Electrictal Workers y representante en 
los EUA de la Federación Mundial de Sindicatos. El plan 
llama a una semana de 35 horas de trabajo, "con iguales 
salarios a los pagados ahora por la semana de 40 horas''. 
Esto, se estimó, crearía nueve millones más de empleos. 
El gobierno federal, estatal y local ahorraría aproximada- 
mente 25 mil millones de dólares de compensaciones por 
desempleo, beneficencia y subsidios de alimentos. El poder 
adicional de compra de los nueve millones de nuevos tra- 
bajadores ayudaría también a estimular la economía. Con 
una carga reducida de beneficencia, los que no pueden 
trabajar encontrarían más fácilmente una ayuda más apro- 
piada! 

4 Labor Today, enero de 1974. 
5 Ernest DeMaio, "A Prognam to Put America Back to Work", 

Labor Today, septiembre-octubre de 1975. 
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A partir de los despidos masivos en la industria del 
automóvil, ha surgido un movimiento en la base en pm 
de una semana de trabajo más corta. Muchos de los que 
antiguamente dirigieron el movimiento para una jubila- 
ción más temprana han formado un comité de amplitud 
nacional para este propósito. El comité demanda que su 
proposición para una reducción del 10 por ciento en las 
horas de trabajo tenga alta prioridad en las negociacio- 
nes de contratos en 1976. La experiencia indica que 
además de las lucha en industrias separadas por una 
semana de trabajo más corta, será necesario lanzar un se- 
rio movimiento nara incorporar por medio de legislación 
federal esta demanda en la ley. Así fue como la semana 
de 40 horas fue conquistada hace cerca de 40 años, y es 
la única garantía de que toda la clase sea incluida en esa 
reforma. 

El objetivo de las nacionalizaciones 

El poder siempre creciente y la arrogancia de los mo- 
nopolios sobre la economía y la vida toda de la naci6n 
es sin duda alguna el objetivo más desafiante de todos. 
El sentimiento en contra de los grandes negocios ha ido 
creciendo firmemente en los años recientes. El constante 
aumento en los precios al consumidor debido al exorbitan- 
te aprovechamiento, la mayor conciencia del público de la 
forma en que las gigantescas compañías compran políticos, 
del Presidente para abajo, la exposición del conlplot de 
la ITT en Chile y en todo el mundo, especialmente las 
alzas constante en gasolina y petróleo y las tasas de 
ganancia han levantado la acre indignación del público. La 
mayoría de sindicatos y muchas otras organizaciones han 
adoptado fuertes resoluciones condenatorias. Existe tam- 
bién una creciente demanda por alguna forma de control 
público sobre estas compañías, pero la mayoría de los sin- 
c!:c-:-: ! ~ a n  dudado en llamar abiertamente a la nacio- 



412 MOVIMIENTO OBRERO EN EUA 

nalización de la energía y de las industrias de interés 
general. 

El Sindicato de Obreros del Petróleo, Química y Ener- 
gía Atómica, por ejemplo, p a ~ ó  un anuncio a toda la 
plana en el New Y o l k  Tzlnes, que decía en su título: 
"NO NOS PUEDEN ROBAR CIEGAMENTE SI ABRI- 
MOS LOS OJOS". Denunciaba las ganancias desvergon- 
zadas de las compaiiías petroleras, 17 mil millones tan 
sólo en 1974, mostraba que el al7a en los precios del pe- 
trjieo no estaba ligada a los costos de la mano de obra 
por barril, dado que estos han venido declinando, que 
"las siete grandes compañías petroleras han venido pa- 
gando impuestos federales a una tasa de cerca de cinco 
centavos por cada dólar" y que "si pagaran completos los 
impuestos, ayudaría a la balanza del presupuesto federal 
y a disminuir la inflación". 

Esta denuncia no fue se,pida ni por una demanda de 
nacionalización ni de control público sobre la industria. En 
su lugar, el anuncio terminaba con la débil advertencia 
de que: "si abrimos los ojos, no pueden robarnos ciega- 
mente". Esto era la esencia de lo que se proponía. 

Arnold Miller, cabeza del sindicato de mineros, asimis- 
mo se cuidó de recomendar la nacionalización. En una 
entrevista con Jim Williams en Labor TodaY, Miller dijo 
que algunas veces él atemori~a a los dueños de minas de 
carbón con la amenaza de que tal vez tendrán que ser na- 
cionalizados. Esto "los silencia, porque saben que están 
haciendo ganancias y sin embargo tratan de decirle al pfi- 
blico que no". Pero Miller no estaba seguro de que la 
nacionalización fuera la respuesta. Prefería el establecimien- 
to de una comisión "que tuviera la autoridad para dirigir 
el programa de energía y ~ombustibles".~ 

Harry Bridges cree que la nacionalización puede pare- 
cer como la respuesta pero "no es muy factible". Las in- 
dustrias en los EUA "no son nacionalizadas fácilmente", e 

6 Labor Today, septiembre de 1974. 
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incluso entonces la nacionalización no sería muy real, pues 
"la misma administración retiene el control". Por tanto 
llama a los obreros "a retener su fuerza de trabajo" como 
el medio efectivo para detener las maquinaciones de las 
compañías petr~ieras .~ 

Esta reluctancia a considerar necesarias las nacionaliza- 
ciones y como un escalón inevitable en la vía al socialismo 
es lo que más prevalece en este país, pero no ha sido 
siempre así. Al principio del siglo hubo un fuerte mo- 
vimiento por nacionalizaciones con muchos sindicatos par- 
ticipando. Ahora es desaprobado por ciertas razones. 
Primero, la nacionalización es concientemente deformada 
como sinónimo de socialismo. Pero la mayoría de go- 
biernos capitalistas, por ejemplo, poseen y operan  OS 
ferrocarriles de sus países. El servicio y la eficiencia son 
casi en todas partes superiores a los de los ferrocarri- 
les de los EUA. LOS capitalistas de otro países favorecen 
la propiedad estatal del transporte por vías porque les 
garantiza servicios de flete más baratos y eficientes, con 
el gobierno asumiendo el riesgo de cualquier posible pér- 
dida en la operación. En los EUA, el gobierno también 
subsidia a los ferrocarriles, pero con el objeto de preser- 
var la propiedad privada y las ganancias privadas también. 

Las líneas de transporte urbano son propiedad pública 
en muchas partes del país. Esto se dio generalmente des- 
pués de que los propietarios privados se habían embolsado 
hasta la últiina gota de ganancia sin gastar dinero en re- 
novar o modernizar las unidades. Entoilces la presión cre- 
ció para transformar las líneas de tranvías en líneas de 
autobuses, para gran beneíicio de las compañías de autos 
y petroleras. Los gobiernos de las ciudades compraron las 
viejas y deterioradas líneas a un precio muy superior a 
su valor real, lanzando bonos de la ciudad y préstamos 
bancarios para pagarlas, generalmente de los mismos pro- 
pietarios: los bancos. Todavía se están pagando altas tasas 

7 Harry Bridges, The Dispatcher, enero de 1974. 
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de interes y los gobiernos de la ciudad aumentaron los pre- 
cios del boleto, en forma tal que las compañías privadas 
no hubieran podido lograrlo tan fácilmente. Este tipo de 
situación ha hecho escéptica a la gente acerca de la 
propiedad pública en general. 

"Nacionalizaciones'' similares han tenido lugar en al- 
gunos pases de Europa bajo regímenes socialdemócratas. 
Industrias "enfermas", que necesitaban grandes infusiones 
de inversiones de capital para renovación tecnológica, 
fueron nacionalizadas. Cuando estas industrias fueron "sa- 
neadas" -a costas del gasto públic- y cuando llegó un 
nuevo gobierno, fueron devueltas a manos privadas otra 
vez. La misma charada podría pasar aquí, a pesar de los 
miedos irracionales levantados por la sola palabra «na- 
cionalización». 

Pero la propiedad pública de la industria de la energía 
podría ser diferente. No es una industria "enferma", sino 
la más redituable. Si es puesta bajo alguna forma de con- 
trol democrático, esto es, con organiaciones laborales y de 
consumidores teniendo representación en los consejos de 
administración, podría reducir inmediatamente el precio 
del petróleo y la electricidad y todavía tener un gran saldo 
positivo para ayudar al presupuesto del gobierno. 

"Si las compañías petroleras son tan pobres que no 
pueden perforar nuevos pozos sin alzar enormemente el 
precio de la gasolina", advertía Frank Rosen, vicepresidente 
general del United Electrical ?Vrorkers, "entonces es tiem- 
po de sacarlas del negocio. Nacionalizar esta industria 
vital y ponerla al servicio de los intereses del pueblo. Son 
nuestros recursos nacionales los que las compañías están 
sacando de la tierra". 

Incluw una nacionalización parcial de esta importante 
industria tendría un efecto electrizante en el sector pri- 
vado. "A falta de nacionalización", señala Rosen, ''podna 
crearse en la industria del petróleo una TVA. Una vez que 
una compañía propiedad del gobierno se convirtiera en 
criterio para comparar los costos de producción con las 
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compafiías privadas y empezara a producir más petróleo y 
a venderlo al público, todos nos sorprenderíamos al ver 
cuan rápidamente la industria privada del petróleo se pon- 
dría a perforar en busca de más pe t ró le~ .~  

Servicios de interés público 

Se impone como una necesidad urgente la propiedad 
pública de las compañías de servicios de teléfono y elec- 
tricidad. Estas compañías operan como servicios públicos 
generales bajo franquicias locales y estatales que les dan 
un monopolio sobre los servicios eléctricos y telefónicos. 
Es este monopolio concedido por el gobierno lo que les ga- 
rantiza una tasa constante de ganancia: entre mayor es el 
costo de producción, mayor es la ganancia. En esta forma 
el público es estafado con la complacencia del gobierno 
al través de las «autoridades de energía» locales y estatales. 

Desde hace tiempo es nece-rio un gran movimiento 
para hacer de propiedad pública los servicios de interés ge- 
neral. Dicho movimiento se ha empleado ya en algunas ciu- 
dades, espoleado por el enojo de los ciudadanos viejos y 
otras organizaciones de consumidores. Pero falta la partici- 
pación activa y el apoyo del movimiento laboral. 

Otro factor que frena el apoyo del movimiento laboral 
organizado a las nacionalizaciones es el miedo de que esas 
estatizaciones afecten al sindicalismo. Este miedo surgió en 
un periodo cuando los empleados del gobierno carecían 
del derecho a organizarse y a ir a la huelga. Pero en la 
última década esto ha cambiado mucho. Los sindicatos de 
empleados públicos han crecido más rápidamente que 
ningunos otros y centenares de miles de empleados del 
gobierno han estado en huelga en casi cada estado. 

Hay otra faceta en esta cuestión. La nacionalización 
de la industria de la energía o de otras no sobrevendrá 

8 Labor Today ,  mayo de 1975. 
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sin un cambio en el clima político en el país y un nuevo 
alineamiento de fuerzas. El gobierno de la Ciudad de 
Nueva York, por ejemplo, que en el verano de 1975 rom- 
pió los contratos sindicales e impuso un salario congelado 
a los empleados del municipio, no va a desafiar el poder 
de los servicios públicos de la ciudad en manos privadas. 
Ni la Casa Blanca ni el Congreso que permiten a los mag- 
nates petroleros esquilmar al público y escogieron a un 
miembro de la familia Rockefeller, sinónimo de imperio 
petrolero, para vicepresidente del país, harán nada para 
apoderarse de esta industria, una de las más lucrativas. 
Debido a esto es necesario un cambio político. Esto no 
requiere que la demanda de nacionalización espere hasta 
que se dé tal cambio, pues constituye un objetivo alrede- 
dor del cual se puede desarrollar la conciencia de la nece- 
sidad de un cambio. 

El rompimiento con los partidos del dinero 

El movimiento laboral norteamericano, lo hemos adver- 
tido ya, carece de un instrumento político de masas, pro- 
pio. La falta de conciencia de clase y un sistema electoral 
de todo para el vencedor, han llevado a la formación de 
un sistema de dos partidos en el que ambos son una 
mezcolanza de diversos y a menudo conflictivos intereses 
de clase, sociales y sectoriales. El único objetivo es ga- 
nar el premio del gobierno y compartir su botín. El 
principio que sostiene a estas coaliciones unidas es la falta 
de principios. Las afirmaciones políticas van dirigidas a cap- 
turar votos y a indicar un consenso de medio camino. La 
política "radical", por tanto, está excluida. Cuando se 
presenta un jalón en esa dirección, ocurre una división 
temporal para esa elección en particular. Una vez pasada 
la elección, y especialmente si el candidato rebelde o la 
fórmula a la que pertenece es derrotada, se fortalece una 
vez más la tendencia a la negociación de principios para 
otra elección como objetivo. 
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Una razón por la que esto ha funcionado es que los 
conflictos que surgieron son conducibles al compromiso y 
podían ser contenidos en la estructura política establecida 
de los dos partidos. Las excepciones generalmente duran 
poco, al terminar con el tiempo la agudeza del tema con- 
flictivo. Solamente en la crisis nacional acerca del escla- 
vismo se derrumbó el sistema de los dos partidos, los Whighs 
y Demócratas, y surgió el nuevo partido Republicano de 
Lincoln. En la década de 1930, ocurrió un reagrupamien- 
to en el que los obreros, negros, chicanos, granjeros po- 
bres y grupos de la clase media de bajos ingresos otorga- 
ron su apoyo al New Deal (Nuevo trato). El levantamiento 
del período o fue mantenido exitosamente dentro de la ór- 
bita de los dos partidos, si bien la base de masas de cada 
partido resultó muy alterada. El estallido de la Segunda 
Guerra Mundia detuvo el proceso de cambio político, 
achatando el filo cortante de las anteriores diferencias. 

En el período que se avecina, en condiciones de aguda 
lucha de clases, los temas de conflicto serán más iundamen- 
tales y menos dúctiles al compromiso. La clase dirigente 
seguirá haciendo concesiones a la presión popular pero 
estas ya no bastarán para remendar una creciente resque- 
brajadura de clase. La necesidad de hacer cambios en las 
relaciones de poder, económica y políticas, crecerá confor- 
me la crisis del sistema se profundice. Los objetivos 
como la nacionalización del petróleo y las industrias de ser- 
vicio ayudarán a aclarar la naturaleza del resquebraja- 
miento y la necesidad de un nuevo tipo de política an- 
timonopolista. 

El fracaso del movimiento laboral organizado para en- 
caminar hacia un nuevo partido propio viene del aferra- 
miento de una dirección conservadora y de la existencia 
de ilusiones continuadas en el Partido Demócrata. Existe 
también miedo a que la formación de un nuevo partido 
electoral dividiría la alianza liberal laboral, fortalecería a 
las peores fuerzas racistas y antilaborales y opacaría los ade- 
lantos hechos. Este miedo prevalece también en un sector 
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del movimiento negro, que no quiere perder las ganancias 
realizadas al través de la elección de cientos de funcio- 
narios locales, estatales y nacionales. 

Este miedo no puede ser ignorado. El problema es cómo 
empezar a romper con estos dos partidos de los grandes ne- 
gocios al mismo tiempo que impedir que la extrema d e  
recha tome el poder. George Wallace tiene su propia orga- 
nización de partido independiente y al mismo tiempo sigue 
siendo una fuerza enquistada en el Partido Demócrata. Al 
existir como fuerza política independiente, con status elec- 
toral en muchos estados, él es capaz de ejercer inmensa in- 
fluencia en la política y los candidatos de ambos partidos 
grandes, cada uno de los cuales busca los votos de Wallace, 
Esto está muy lejos de ser el anémico papel jugado por 
los líderes laborales y los reformistas profesionales dentro 
del Partido Demócrata. 

En sus primeros años la cro buscó convertirse en una 
fuerza política independiente. Construyó su propio apara- 
to político, estrechamente entrelazado y en el estado de 
Nueva York estableció un partido político independiente, 
El Partido Norteamericano del Trabajo (ALP) .  El ALP se 
alió con los demócratas para derrotar a candidatos derechis- 
tas pero también formó alianza para derrotar a Tammany 
Hall en la ciudad de Nueva York. Ayudó a iniciar el ino- 
vimiento que eligió a Fiorello LaGuardia como Alcalde, 
a Vito Marcantonio como diputado por el ALP, y creó 
un clima en el que dos líderes comunistas, Peter V. Cac- 
chione de Brooklyn y Benjamin J. Davis de Harlem fueron 
elegidos para el Consejo de la Ciudad. El ALP apoyó el 
New Deal de Roosvelt, pero también ejerció presión inde- 
pendiente sobre él. Si no hubiera intervenido la guerra 
fría, el ALP se hubiera convertido en el estado de Nueva 
York en la base de un nuevo partido político nacido del 
movimiento laboral progresista y sus aliados. 

La posibilidad de un nuevo alineamiento político y de 
un nuevo partido popular aumentará en el próximo pe- 
riodo. Se debería trabajar por ello abierta y discretamente, 
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utilizando toda oportunidad de hacer adelantar una po- 
lítica independiente. Will Parry, expresidente de la Confe- 
rencia Washington-Alaska, y de la Association of Western 
Pulp and Paper Workers, cree que el punto de partida 
es lanzar candidatos laborales independientes: 

Pienso que el punto de partido es con los mejores hijos 
e hijas de nuPstro movimiento, el movimiento laboral, 
al ser lanzados como candidatos a un puesto bajo el 
programa sindical, no bajo el programa del Partido 
Demócrata. Porque jqué diablos es ese programa? Lo 
que el individuo demócrata quiera, jverdad? Lancemos 
a hombres y mujeres bajo nuestro programa. Natural- 
mente ellos podrán ser lanzados como demócratas. Es 
la forma que los negros están utilizando. Están eligien- 
do a negros bajo un programa que responde a las ne- 
cesidades de la gente negra. Ellos tienen una base de 
poder sustancial y significativa y en el Congreso de los 
EUA y el moviriiiento laboral no tiene eso.9 

El lanzamiento de candidatos laborales independientes 
bajo sus propios programas representaría un paso adelan- 
te, si bien el competir bajo la línea del Partido Demó- 
crata aumenta el peligro de ser succionado en el remolino 
de la política de dicho partido. Es necesario recordar un 
dicho frecuentemente repetido por Arnold Miller: "Te- 
nemos solamente un partido político en el país - e l  par- 
tido del Dinero. Y este tiene dos ramas -la Republicana 

y la Demócrata". 
Cuando esta verdad sea comprendida completamente 

en el movimiento laboral, no estará lejos un nuevo día 
en la política norteamericana. 

Muchos otros problemas nuevos y agobiantes están fren- 
te al movimiento laboral. Antes expusimos los problemas 
que surgen de los conglomerados y las compañías multi- 

9 Labor Today,  diciembre de 1974. 
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nacionales. Sin una unidad creciente de los obreros que 
cruce las líneas, son imposibles la acción y la contratar 
ción coordinadas. También es esencial una gran unidad 
si se quiere avanzar en la tarea de organizar lo desorgani- 
zado. Sin esa unidad, se perderán las nuevas oportunidades 
de ampliar grandemente el movimiento laboral. 

También las nuevas condiciones de lucha ponen a p r u e  
ba las viejas tácticas y traen consigo nuevas. En algunas 
de las recientes luchas laborales, especialmente las de los 
obreros agrícolas, el boycot de los consumidores como mo- 
vimiento de apoyo ha sido de gran importancia. Lo mismo 
es cierto de la huelga militante de los obreros de pantalo- 
nes Farah. Y cuando la Rheingold Brewey Plant, en 
Brooklyn fue cerrada sin previo aviso por la Compañía 
Pepsico, los obreros se rehusaron a aceptar el cierre y ocu- 
paron la planta y el sindicato amenazó a Pepsico con un 
boycot organizado contra todos sus productos. Donde las 
fábricas van a ser cerradas, o donde los obreros no pueden 
aguantar una larga huelga o temen que los esquiroles se 
apoderen de sus trabajos, pueden reaparecer en gran es- 
cala las tácticas de sentarse cercando las fábricas de m e  
diados de la década de 1930. 

Uno de los objetivos más importantes que surgirá una 
y otra vez es el derecho de los obreros a huelga por agra- 
vios en los talleres. En Francia e Italia, por ejemplo, "la 
libertad de huelga pertenece a una tradición política; es 
considerada como un derecho humano, comparable a la 
libertad de palabra o a la libertad de asociación". Es g a  
rantizada por la constitución. En ambos países, una huelga 
"no es una ruptura de contrato sino simplemente una sus- 
pensión''. Y en Italia, el cierre patronal no es un derecho 
equivalente, su uti!ización puede ser una ruptura de con- 
trato.1° 

Los sindicatos también hallarán una creciente necesidad 

10 Eric Jacobs, European Trade UnionUm. Holmes & Meier 
Publishers, Inc., N. Y., 1973, p. 50. 
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de intervenir en políticas de inversión y producción de las 
compañías, rehusando considerar éstas como ((prerrogativas 
de la empresa». Las coinpañías son instituciones sociales, 
que funcionan bajo licencia del gobierno. Lo que hacen, lo 
que producen, dónde y en qué invierten su capital, no son 
asuntos que las afectan a ellas solas. Estas son cuestiones 
sociales que afectan a la sociedad. No es un asunto indi- 
ferente para los obreros o para el público que, por ejemplo, 
la planta de la General Electric en Schenectady, Nueva 
york, sea uno de los principales contaminadores del Río 
Hudson. ni tampoco es asunto de una compañía privada. el 
que la GM, Ford y Chrysler sigan construyendo nilevos mo- 
delos de carros cada año, a precios cada ve7 más altos, 
cuando el mercado de carros está en declinación y las 
calles y carreteras se han vuelto peligrosaq para la vida 
humana. Bajo estas circunstancias, el sindicato de la in- 
dustria del autonióvil tiene el derecho de mandar que 
algunas plantas en la industria sean dedicadas a la ~roduc-  
ción de vehículos grandes de carretera y de rielcs, para la 
tranqportación masiva de público. Y cuando los sindicatos 
empiecen a emprender este tipo de lucha, ganarán el res- 
peto, el afecto y la alianza de inillones de yentes, pues es- 
tarán hablando en su nombre y en el de la nación en su 
conjunto. 

La izquierda organizada 

El cambio básico en el movimiento laboral no vendrá 
por sí mismo. El empeoramiento de las condiciones de 
vida de los obreros producirá un nuevo levantamiento, 
pero esto sólo, no asegura un cambio básico en la política 
laboral y en su dirección. Se necesita una conciencia ma- 
siva de lo que está equivocado y de cómo corregirlo. Por 
tanto, mucho depende del estado de la izquierda organi- 
zada, de su programa, su táctica y su capacidad para 
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ligarse, trabajar e influir en el pensamiento y la ac- 
ción de los obreros. 

Fue la existencia de una izquierda bien organizada, en 
gran parte asociada con el Partido Comunista, la que hizo 
posible el <gran avance de la década de 1930. Bajo la di- 
rección de Wil1ia:n Z. Foster, se organizó el Trade Union 
Educational League (TUEL) a principios de dicho periodo. 
Surgió para educar a los obreros sobre la necesidad de 
sindicatos industriales, expuso las tácticas de colaboración 
de clase, urgió a la formación de un partido laboral e 
intentó unificar a los obreros en la lucha por la democracia 
sindical. Más tarde, el TriIcr, fue remplazado por el Trade 
Union Unity League como centro de organización de 
obreros en sindicatos industriales independientes donde los 
sindicatos establecidos rehusaban hacer esto. 

Hoy en día, una vez más, es inmensa la responsabilidad 
de los obreros con conciencia de clase. La crisis actual en 
el movimiento laboral data de las expulsiones de la década 
de 1950, cuando "gran parte de la dirección efectiva y 
democrática en el movimiento laboral fue o echada o amor- 
dazada".ll Desde entoncei han pasado más de dos décadas, 
pero las pérdidas sufridas todavía no han sido repuestas 
totalmente. 

Una nueva generación ha entrado en la industria y co- 
menzado a luchar. Se han multiplicado los movimientos de 
base. Ahora existe un periódico nacional que informa sobre 
lo que pasa en la base, Labor Today, lo mismo que un 
centro para la .4cción y la Democracia Sindical. Una 
nueva conciencia entre los obreros de minoría se está 
ligando con una creciente conciencia general de clase. 
También se ha dado el gran despertar de las mujeres y la 
formación de movimientos de neyros v de mujeres dentro 
del movimiento laboral oryanizado para ayudar a reforza6 
lo e inyectarle energía. La joven generación está aportando 
un nuevo espíritu de militancia a las fábricas y sindicatos, 

11 Carl Farris, op. cit., 
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que cuando se une a la gran experiencia de los viejos obre- 
ros, tiene un tremendo poder rejuvenecedor. 

Es de gran importancia el surgimiento del Partido Co- 
munista de un largo periodo de represión política. Nin- 
guna otra organización en la historia norteamericana ha 
sido tan persepida por tan largo periodo de tiempo. Pero 
el Partido Comunista está reponiendo rápidamente su base 
con jóvenes militantes, muchos de ellos sindicalistas. La 
Young Workers Liberation League está también abriendo 
una importante brecha, llevando a la juventud de las mi- 
norías raciales y blanca, juntas, hacia una concepción 
común de clase. El Partido Comunista, a pesar de los 
errores cometidos, ha resistido en pie, sin ceder ante la 
cacería de brujas anticomunista, o abandonando su fi- 
losofía básicamente marxista y su confianza en la clase 
obrera norteamericana como la fuerza decisiva para el 
cambio social finil. H a  luchado en forma consistente con- 
tra el racismo en las filas de los obreros y en la vida pú- 
blica en general, al reconocer que la unidad de negros y 
blancos es la piedra de toque para el logro de la unidad 
de la clase obrera en los EUA. 

El cambio proyresista en el movimiento laboral será un 
proceso. En algunos aspectos será más difícil de lograr que 
en la década de 1930. Entonces la tarea principal fue la 
de organizar lo desorganizado y los nuevos sindicatos que 
esto trajo consigo eran más democráticos y responsables 
de las necesidades de los obreros. Pero ahora la tarea prin- 
cipal es trancformar los sindicatos existentes, no formar 
nuevos. Esto es más difícil y requiere gran tenacidad y 
flexibilidad y sobre todo, la capacidad de obreros con 
conciencia de clase y de izquerda para que se unan con 
aquellos que quizás pueden estar en desacuerdo con ellos 
acerca de cuestiones ideológicas pero que tan1bii.n oiiieren 
un cambio laboral progrerista. 
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Unidad de i.zquierda y centro 

El esfuemo por organizar a las industrias de produc 
ción masiva en la década de 1930 llevó a una coalición 
de las fuerzas de izquierda y democráticas. Sin esta unidad 
la tarea no hubieia podido ser hecha. Una vez más se 
necesita un tipo similar de unidad para infundir nueva 
esperanza y vitalidad al movimiento laboral. Esto sólo 
puede provenir desde abajo. Pero esto no excluye la uni- 
dad con los líderes laborales también. Donde hay ausen- 
cia de presión de la base y de una izquierda organizada, pre- 
dominan las influencias conservadoras. Incluso sectores 
de líderes que podían ser movidos hacia una dirección más 
progresista sucumben a la intimidad de la derecha. Lewis, 
Murray y Hillman no hubieran tomado la decisión de or- 
ganizar las industrias de producción masiva si los comu- 
nistas y otros obreros de izquierda no hubieran mostrado 
el camino. Ni tampoco hubieran formado alianza con la 
izquierda, por más temporal y desigual que fuera, si no 
reconocieran que la i~quierda poseía líderes obreros capa- 
ces, activos e influyentes. 

En esta forma !a existencia de una izquierda siempre 
creciente es una condición previa para alcanzar y mante- 
nFr una unidad más amplia de todos lo.; obreros honestos 
y progresistas. Pero esto es posible Únicamente si la iz- 
quierda trabzja en una forma no sectaria, buccando cons- 
tantemente forjar la unidad más amplia. 

Esto requiere e1 reconocimiento de la existencia de di- 
ferentes tendencias políticas e ideológicas. La verdadera 
naturaleza de los sindicatos, como colectivos de todos 10s 
obreros en un oficio o industria dada, sin importar su 
ram, nacionalidad, sexo, religión o afinidades y afiliacio- 
nes político-ideológicas, significa que las dif~rencias sobre 
muchas cuestiones son bastante naturales y deben ser en- 
cuadradas dentro del marco de una disciplina y unidad 
global sindical. Unicamente una demanda es esencial: 
que cada miembro respete la op i~ ión  de los otros y acepte 
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apoyar toda decisión que el sindicato haga en su lucha 
contra los patrones. 

El sindicato democrático presupone la existencia de una 
lucha de clases y de una tendencia a la colaboración den- 
tro del movimiento. Ninguna de estas dos cosas puede ser 
exorcizada por decreto. Surgen de las condiciones contra- 
dictorias de la lucha bajo el capitalismo, que incluye pe- 
riodos de agudo choque así como algunos de temporal 
entendimiento. Se deben crear las condiciones en las que 
estas dos corrientes ideológicas puedan competir por el 
apoyo de los miembros y presentar sus diferentes análisis 
y tácticas para ser aprobados o descartados. Debido a las 
prácticas del pasado y a las prohibiciones estatutarias exis- 
tentes, esto requiere la eliminación de todas las reitric- 
ciones en los derechos de los comunistas para pertenecer, 
ser activos y ser elegidos para un puesto sindical. 

S;ocialismo en Norteamérica 

La profundización de la crisis del sistema capitalista 
y la tendencia hacia el rebajamiento de los niveles de 
vida en los EUA,  están descartando las ilusiones de pos- 
guerra de que el «capitalismo avanzado» está libre de 
hundimientos, que ha aprendido a atenuar las contra- 
dicciones de los ciclos económicos y que es capaz de mejo- 
rar las condiciones materiales y la calidad de vida del 
pueblo. Ba,jo estas condiciones, las ideas del socialismo 
científico están destinadas a ganar cada vez más adhe- 
rentes. 

Y hay un gra l  cuestionamiento del sistema. Ya no se 
considera como qacrosanto y superior al «estilo norteame- 
ricano de vida». También una nueva generación ha cre- 
cido sin los mismos miedos y prejuicios irracionales. El 
trauma de Vietnam ha enseñado a muchos que el impe- 
rialismo norteamericano no es la paloma de la paz que 
pretende, sino un halcón de guerra acechando para impe- 
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dir que otros pupblos decidan sus propios destinos. Y se 
está haciendo evidente a muchos que el sistema social capi- 
talista está degenerando y que el socialismo representa lo 
que es nuevo y está en ascenso en el mundo. 

El socialismo no es todavía un objetivo a nivel de masas 
entre los obreros norteamericanos. Pero pronto lo será, 
pues no hay otra respuesta total a la crisis de nuestro tiem- 
po. Conforme las grandes fuerzas prductivas de la so- 
ciedad permanecen en manos privadas, para ganancias 
privadas, la crisis no puede terminar. Crecerá empeorando 
cada vez más. Recientemente el columnista de un periódico 
hizo la observación de que lo que Norteamérica teme más, 
el socialismo, puede ser su única salvación. El mérito de 
esta afirmación es que pone la cuestión del socialismo 
a discusión pública. En este momento es menos importante 
obtener un completo entendimiento ideológico de cómo 
debe ser alcanzado el socialismo y qué formas debe adoptar 
-por muy importantes que sean estas cuestiones- que 
hacer legítima una discusión acerca del socialismo. 

Semejante discusión debe ser ganada dentro del movi- 
miento laboral también, si i.e quieren establecer objetivos 
a laryo plazo Esto ha sido imposible debido a que se ha 
impuesto durante tanto tiempo el anticomunismo ciego y 
vulgar. Existen razones para la virulencia con que la 
jerarquía laboral reacciona a la cuestión del socialismo y/o 
del comunismo. En primer luyar, es un reconocimiento 
obligado que las ideas socialistas encuentran su tierra de 
cultivo natural en las condiciones obreras dr  vida y lucha. 
La burocracia intenta "piirvr" eqta ar?ena7a, impedir eche 
raíces y se extienda rapidamente. El anticomunismo ei 
también un recurso táctico por medio del cual se confunde 
y divide a los obreros, etiquetando todo movimi~nto de 
base como comunista. 

Hay todavía otra razón por la que el anticomunismo es 
más maligno en los EUA que en cualquier otra parte, 
aunque el movimiento en favor del socialismo sea relati- 
vamente más débil. Desde su nacimientg la llni6n S+ 
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viética ha sido considerada como el extremo polar de los 
EUA, el polo contrario al capitalismo de los EUA en poder 
e influencia mundial. Es este desafío al capitalismo norte- 
americano, icherente a la existencia y rápido crecimiento 
de la Unión Soviética, lo que explica la irracionalidad de 
los ataques contra ella. Tan permeable es este anti-sovietis- 
mo que incluso adopta un ropaje de "izquierda". Se puede 
zer el más radical de los revolucionarios -retóricamente- 
y todavía ser aceptado por el establishment como respeta- 
ble, si esto va acompañado de anti-sovietismo. 

Pero la verdad acerca de los países socialistas no puede 
ser ocultada indefinidamente. Con Cuba socialista a sólo 
90 millas y dada la coexistencia pacífica, el desarme y el 
comercio, más gente se dará cuenta de que a pesar de 
grandes dificultades, debilidades y errores, y un mundo ca- 
pitalista hostil, los países socialistas han dado 2 su pueblo 
un sentido de seguridad y bienestar que nosotro., en la 
tierra más rica del mundo, nunca hemos alcanzado y 
que cada día se aleja más y más. 

Cuando el socialismo llegue a los EUA, no será un du- 
plicado del socialismo en otra parte del mundo. Apren- 
derá tanto de los éxitos como de los errores de otros 
países, y será un socialisn~o tan diferente como diferente 
es nuestro desarrollo económico, histórico, cultural y niiei- 
tras tradiciones. 

Están soplando nuevos vientos laborales. Todo indica 
que los acontecin~iento empujarán a 103 obreros hacia una 
mayor militancia, unidad y conciencia de clase. En el 
horizonte está ya un nuevo radicalismo laboral. 

"La más grande  esperan:^ del mo7lilniento laboral nor- 
teamericano son los miembros de base, los hombrps y mu- 
jeres que pagan cuotas y mantienen la unidad v la solidu- 
ridnd en  el banco de taller, el torno v la linea de ensam- 
blado. Cuando una poca más de  ~xperiencia lcs hava en- 
señado unos cuantos hechos básicos de  la vida laboral, 
decidirán que ya basta. Los líderes que han olvidado su 
origen y m misión rerán barridos de la escena. . . Sus lu- 
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gares serán tot?zados por líderes más jóvenes y militan- 
tes. . . Indudablemet~te, esta nueva y más joven dirección 
ya está en proceso. Quizás todavía no hemos oído sus 
nombres, pero dudar de que estos líderes existen es dudar 
de la historia laboral norteamericana en su conjunto".12 

12 Wyndham Mortineer, en su autobiografía, Organizc! 



ABREVIATURAS 

AC W 
AFL 
AFL-CIO 

1 

AFSCME 

ALA 
ALP 
AMCU 
BLA 
BLS 
CBTU 
CGIL 
CGT 
CIO 
CLUW 
COLA 
CNTU 
CUT 
DWU 

ERA 
FGE 
HM & RE 
IA of M 
IB of B 
IB of P 
IBT 
ICFTU 

ILWU 

1 IMF 

Sindicato del Trabajador del Vestido. 
Federación Americana del Trabajo. 
Federación Americana del Trabajo y Congreso de 
Organizaciones Industriales. 
Federación Norteamericana de Empleados de los 
Estados, Condados y Municipios. 
Alianza Laboral de Acción. 
Partido Laborista Norteamericano de Nueva York. 
Sindicato de Cortadores de Carne. 
Asociación del Pulmón Negro. 
Oficina de Estadísticas del Trabajo. 
Coalición de Sindicalistas Negros. 
Confederacióii General Italiana del Trabajo. 
Confederación General de Trabajadores, Francia. 
Congreso de Organizaciones Industriales. 
Coalición de Organizaciones Obreras Femeninas. 
Ajuste del Costo de la Vida. 
Confederación Nacional de Sindicatos, Canadá. 
Central Unica de Trabajadores, Chile. 
Sindicato de Trabajadores de la Distribución, in- 
dependiente. 
Refonna en Favor de la Igualdad de Derechos. 
Federación de Empleados del Gobierno. 
Empleados de Hoteles, Moteles y Restaurantes. 
Asociación Internacional de Maquinistas. 
Hermandad Internacional de Caldereros. 
Hermandad Internacional de Pintores. 
Hermandad Internacional de Transportistas. 
Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres. 
Asociación Internacional de Estibadores, AFL-cro. 
Sindicato Internacional de Trabajadores del Ves- 
tido. 
Sindicato Internacional de Estibadores y Almace- 
nista~, independiente. 
Federación Internacional de Matalúrgicos. 
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ITU 
IUE 
IWW 
LNYL 
MFD 
NAACP 

NALC 
NCLU 
NHU 

NLRB 
NLU 
NMU 
PAC 
PUSH 
RAFT 
RWDSU 

S ACB 
SEU 
SIU 
SUB 
SRFC 
TUAD 
TUEL 
TUUL 
UAW 
UE 
UFT 
UFW 
UMWA 

USA 

USW 
UTWA 

Sindicato Internacional de Tipógrafos. 
Sindicato Internacional de Electricistas 
Trabajadores Industriales del Mundo. 
Liga del Trabajo No Partidaria 
Mineros por la Democracia. 
Asociación Nacional para el Avance de la Gente 
de Color. 
Comité Laboral del Negro Norteamericano. 
Unión Nacional de los Trabajadores de Color. 
Sindicato Nacional de Empleados de Hospitales y 
del Cuidado de la Salud, tambikn conocido como 
el ! 199. 
Consejo Nacional de Relaciones Laborales. 
Sindicato Nacional del Trabajo. 
Sindicato Nacional Marítimo. 
Coinité de Acción Política. 
Unión del Pueblo para Salvar a la Humanidad. 
Grupo de la Base, Sindicatos de Siderúrgicos. 
Sindicato de Vendedores al Menudeo, Mayoreo y 
de los Grandes Almacenes. 
Oficina de Control de Actividades Subversivas. 
Sindicato de Empleados de los Servicios. 
Sindicato Internacional de Marineros. 
Beneficios Suplementarios para el Desempleo. 
Grupos de la Base del Sindicato de Siderúrgicos. 
Acción y Democracia Sindical. 
Sindicato de la Liga Educativa. 
Liga de Unidad Sindical. 
Sindicato de la Industria Automotriz. 
Sindicato de Electricistas, Inctependientes. 
Fed:ración Unida de Profesores. 
Sindicato de Trabajadores Agrícolas. 
Sindicato de Trabajadores Mineros de Norteamé- 
rica. 
Sindicato de Trabajadores Sinderúrgicos de Nor- 
teamCrica. 
Sindicato de Zapateros. 
Sindicato de Trabajadores Textiles de Norteamé- 
rica. 
Federación Sindical Mundial. 
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